Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



{ 



y 



/- 



ví-T 



1-Pt 

C í-í t: 



/ 



TEATRO 

DE LA LEGISLACIÓN UNIVERSAL 

US espMa é indias. 



il 






% 



w 






< 






- U» ^- . ^ V 



\. í .. i- 



• V'- 



TEATRO 

I 

DE LA LEGISLACIÓN UNIVERSAL 

7 

POR ORDEN CRONOLÓGICO DE SUS CUERPOS, 



Y DECISIONES NO RECOPILADAS: 



Y AUAB¿nCO DB SUS TflTULOS Y PRINCIPALES MATERIAS. 



SU AUTOR 

DO ir ANTONIO XAVIER JPEREZ T LOPEZ^ 

del Claustro y Gremio de ¡a Real universidad Literaria de 

Sevilla en el de Sagrados Cánones » su Diputado en la Corte^ 

Abogado del Ilustre Colegio de ella^ i individuo de la Real 

Academia de Buenas Letras de dicha Ciudad» 



TOMO IL 



Janua difftcilis filo est inventa relecto. 

Ovid. Metaúior* lib. 8» 



CON LICENCIA: 

KADKtD : SN LA IMPRENTA DK MANUEL GONZALE7^ 

MDCCXCK 






9 

\ 



v.Z. 




CONUNÜACION DE LA LISTA 



« » "■ 



•^ 



'2>E LOS SEÑORES SUBSCRIPTORES^ • 



• 4 



r. D. Ricardo- Madan , por aoo* esenipUiref • 

Sn D* ZeferiQo FatMt) Abogado de io6 Reales' 
Consejos. 

Sr. D. Gabriel de Sancha, por a exemplares. 

Sn D. Josef Nicolás Seguróla , vécioo de Vic- 
toria, i •■ i 

Sn D. Josef Loaaiio. * rl .. ... ^' 

*^ Sr. D. Alonso González de Espinosa , vecino del 

Bonillo en la Mancha. •• ' 

Sr. D. Agustín Plácido Zenon, Abogado de! Ilus- 
tre Colegio ét esta Cortei . . . • . . .4 

Sr. D. Bonifacio de la Torre « Abogado de los 
- Reales Consejos. J - \ : ' \ : . J 

Sr. D. Francisco de la Parte , Abogado de 4os 
Reales Consejos. .i 

Sr. D. MaMe^ Maria Cambronero. 1 • :! 

Sr. P. Vicente Go«c2* de. ArgueHo; ! 

Sr; t>; Juan Escolano , .Agente .de. Indias; . . 

Si. D.Gabriel Josef Xirnenez Moiales^ Abogado 
de los Reales Consejos. ,. 

Sr. D. Matías Go^lao. .., t 

Sr. D. Carlos Maria Ridolfi. . 

Sr/D; Amonio .Váidés y Garrido ) Abogado de 
los Reales Consejos. • ' :í 

Sr. D. Diéf^ Gil Fernandez ^ Fiscal del Concejo 
de la Mesta. 

JSr. D. Jííaa Josef ^Tamari^ ^ Pr«>lesoc'eo Leyvíá, 
por 4 cxeroplares» .- 1 Vi-^ ; . .. j 

• Sn 



• -4 



Sr. D.JBucnavcmürá Ventura át VtntuíájilAba- 

gado de los Reales Consejos* 
St* JP.Cario^ Simón Pomero, Regente de la Rei^ 

Audiencia de Oviedo. 
Sr. D. Juan Echezarraga , Abogado de los Re^* 

les OxiKjos. : . j ' s 

Sr. D. Aodres Pacheco Ii\fame« 
Sr. D. Pablo Yañez. 
Sr. D. Dionisio Peree Lozar ^ Fiscal Eclesiástico 

del Obispado deLeop. 
Sr. D. Manuel María de Montoya. 
Sr. D. Juan Josef de la Veg^^ Abbg^o de IqB 
' Reales Cgoaejos^ \ . 

Sr. D. Antonio Zancudo ^ Abogado de los Rea- 
les Consejos ^ vecino de Plasencia. 
Sr. D. Frutos Alvaro Benito, Abogado del Ilus-- 

trelCflfef^' .,:... i . . 
Sr. p. Juan Bautista de Ormaecha, Abogado en 

Aifabos Derechos; 
Sr. D. Miguel Josef de Ardanaz. 
Sr. D. Juan Fernandez Martínez ^ Abogado dé 

los Reales Conaejos en León. 
Sr. D. Juaa Giheirt y Piiig, A bogado én Barcelona, 
dr. D. Agustín Cubiles y Roda y Oidor de la Aur 

diencia de Cáceresi , 
Sr. D. Bruno Mariano Marco ^ Abogado de los 

Reales Consejos. ; 

£1 Sr. Conde de Isla, del Real y Supremo Coa? 

sejo de Castilla. ^ . , 

Sr. t^. Pedro Pérez de Castro, Abogado del Ilu^ 

tre Colegio. . , 

^. D¡ i^co GQi3roi\Cisneroá, Agente Físcbl áQ 

Consejo de Indias* «^ . 

•' \ "' . ' Sr. 



SkDjiSeKa«tian García :GaÍiáíko ^ Abordó de 
los Reales Consejos. ...:.) 

Iká j^res/Vaxqoesé Hidalgo 9 por 4 eaedoi placea, 

Sr. D. Bartolomé Maaáel Caro y por ^ caem- 
piares. 

Sr. D. Frsa^ciisco XavieD Delgadd CarratecalL . ! 

Sn D. Gines López Martínez , Presbiítél-o ^ .Abo- 
gado. ' ( « : 

Sr. D. JoMf Gardas , Abogada en la Ciudad de 
Palma , Capital de la Isla de Mallorca. 

Sr. D. Juan Pastor y Galan^Presbüero^ Abogan- 
do dektt Reales Consejos. 

Sri D. Pedro Alcántara' Rxieda y Aedo ^ Aboga** 
do de los Reales Consejos. 

Sr. D. Josef Blazquez Prieto. 

Kl Excmo. Sr. Conde del. Castillejo. . . 

Sr. D. Jayme Ferrer y Ribas. 

Sr. D. Francisco Ignacio González Maldoaado, 
Oidor de México. 

Sr. D. Eusebio Pérez Mozun , Relator del Supre- 
mo Congejó de Guerra. /. , . . i 

Sr . D. Benito Josef Méndez^, Presbítero.. . / 

4Sr. D. Miguel deJribairefi s^ avecino! de Gad&. % 

Sr. D. Miguel de Lasia , vecino de Gitanada. ' 

Sr. D. Mateo Cruz y Arrivas. 

Sr. D. Tomas Mahamud Santa María.- 

-Sr. D. Santos Bustamánte , del Comercio de Ca^ 
diz. 

Sr. D. Juan EstevanAnglado y Torren , Aboga* 

" do en Barcelona. < 

Sr. D. Francisco Ortaño Calvache. 

4Sr. D.Gregorió Gabriel Cano^ Abogado del Ilosi 
tre Colegio. . - : . . ... 

• Sr. 



Sh D. Francisco Cdnsialez Moreno^ Auditói* .dd 

Guerra en Ceuta. r / ' . 

St. í>.Josef* Eustaquio Moreno 9 Provisor: y Vi¿ 

- cario en el Obispado de Cuenca. 
Sr. D. Josef Bartolomé Martinez. 

Sr. D; Manue) Félix de Ugarte, Abogadb.de las 

- Reales Cowscjos. :., ..^ :•:; .;; 
Sr. D. Juan Josef Polo y Varea. 

Sr. D. Josef Marcos Hernández , Abogado del 

Ilustre Colegio. 
fir. D* Josef de Mergelina y Pardo. 
Sr. D. Tadeo Rico y vecino de Alicante. 
&. D; Joaquín Herrera y Lorenzana y Canóniga 

de la Santa Iglesia de León. 
Sr. D. Juan Jaoot ,. Corregidor de Espera. 
£1 P. Fr. Josef Sáasnavar^. de la Merced Calzada. 
Sr. D. Manuel Estevan de Burniaga. 
^r.. D. Juan Emeterio de Amilaga. 
Sr. D. Pedro Josef Menduiña^ Alcalde' mayor del 

Puerto ÓB Águilas. 
Sr. D. Josef Rodrigues Rebato , vecino de Se- 
villa. -' 7 , - ' * 
Sr..J!). L4JÍS Diosdado y Salas , Abogado de los 

Reales Consejos. 
Sr. D. Gonzalo Hurtado Yaldominos , Abogado 

de los Reales Consejos. 
Sr. DI Jósef Estremera , Abogado del Ilustre Co«* 

legio. 
Sr. D. Manuel de ;Rdbles y González. 
Sr. D. Luis Fernandez Hidalgo, Abogado en Se« 

villa. 
Sr. D. Juanignado Reo don, Abogado de la Real 

Audiencia de Santo Domingo. 

Sr. 



&•• P.yictomoo Pajares, del Comercio de libros 
en Cádiz , por 4 exemplares« 

Sr.,í>f Bolillo. Quillieiidí Toledo y López, Abo- 
gado del Ilustre Colegio. 
Sf. D. Pablo Jover^ Abogado de los Reales Coa 

sejos. 
Sr. D. Ramón Gundio y Figueroa, Corregidor de 
.. la Villa de Viilartíaya. . . 
Sn D. Bartolomé Manuel Caro , por 6 exem-- 

plares. 
Sr. D. Antonio Zambcana y.Godoy. 
jSr. D« Diego Jtísef Salawr, 4ei la Universidad de 

Salamanca. 
Sr. D. Pedro Luis Traver , Abogado y residente 

en Valencia. 
Sn D. Josef Pajaron , Abogado y residente en 

Valencia. 
Sr. D. Miguel Lloret, residente en Valencia. . 
Sr. D. Gabriel Constantia , Alcalde mayor de. la 

Villa de Qujintanar de la Orden. 
Sr. D. Josef Joajquin de la Ormaza. 
Sr. D. Josef Barros, Abad de Fofe. . 
Sr. D. Ventura del Castillo, Abogado del Ilustre ^ 

Colegiov . c ' 
Sr. D. Adrían Marcos Martínez. 

Sr. D. Pedro Pasqual Mayor , Abogado y resir 
dente en Alcalá. 

Sr. D. Beriiardo MeUinas , Abogado, de. los Rea^ 
les Consejos. 

Sr. D. Antonio de Oñativia; " 

Su D. Mateo de Prado, Abogado del Ilustre Co- 
legio. 

Si. D. Juan Munarriz. » . : 

Sn 



Sr« D. Juan Sacriistan , Doctoral déla Santalglé- 

sia de Valladolrd; 
Sr« B. Sabas.Hemandez de Padilla^ Abogado áil 

Ilustre Colegio. 
Sr. IX Josef Cipriano Hernández , Fiscal Presbí- 
tero de la Audiencia Episcopal de la Ciudad 

de Cuenca4 » 
Sr. D. Manuel Pro, Abogado de los Reaks Cbn- 

sejos. i - 
Sr. D. Francisco Toledo , Canónigo de la Santa 

Iglesia de Cuenca. 
Sr. I). Juan P^dro Romero , residente en Valla- 

dolid. 
Sr. D. Pedro Castillo^ Presbítero , Abogado de 

los Reales Consejos , Racionero eo Zaragoza. 
Sr. D. Mariano Lafuenté y Poyano, Abogado en 

Zaragoza. 
Sr. D. Lorenzo de la Viña , por a exemplares. 
Sr. D. ViceAte de Lisa y las Balsas , Catedrático 

en la Universidad de Zaragoza. 
Sr. D. Bernarda Colmenares , Abogado de los 

Reales Consejos* 
St. Üi Josef Fe/nandez Nieto.- - • ■ 

Sr. D. Estevan Tabiel , Abogado y residente en 

Zaragoza. . ' 

Sr. D. Jayme Peralta , Abogado y residente en 

Zaragoza. 
Sr. D. Ferbatido PolorMonge, por 6 exempla** 

res. 
Sr. D. Juan Josef Velarde , Abogado del Ilustre 

Colegio* - ' 
Sr. Pedro Ramírez Vibas , Abogado de los Rea- 
les Consejos. . . - . . ^ . . -. 

Sr. 



t • I 



Sf^ D. Fraactsco de Ameziga , Vecino dé Biíbao. 
Sr« D. Jorge Escobedo^ del Consejo de Indias. 
Sr*P..Fedro Monfort y Viergol, Abogado del 

Ilustre Colegio. 
Sr. D. Antonio Pasquál , Regidor , vecino dé Vá- 
c ledcia. .... 

Sr. D. Juan Sala ^ Canónigo de Valencia» - 
Sr. D. Antonio Barrafon, Abogado de los Reales 
. Consejos. 

Sr* D. Segismundo Guarro. 
Sr. D. Tadeo Gómez. ^ - 

Sr. D. Juan Antonio Bañegil Romero , Abogado 

en ValladoHd. 
Sr. D. Josef Pasqual y Bayot , Abogado de los 

Reales Consejos. 
Sn D. Juan Cascillejo , Abogado de los Reales 

Consejos. 
Sr. D. Manuel Ramón García. 
Sr. D. Manuel Vicente Murguutio , Marques de 

Arávaca. 
Sr. D. Agustín Lopes Carretero , Abogado del 

Ilustre Colegio. ^ 

Sr. D. Josef Portes, Abogado de los Reales Con«^ 

sejos* 
Sr. £>. Josef Monzo. 

Sr. D. Diego Manuel Rodríguez , Abogado de los 
. Reales Consejos* ^ 

Sr. D. Tomas Olarria y Arizmendii , Abogado en 

Oviedo. i 

Sr. D. Juan Antonio de la Riba , Canónigo Doc^ 
;. toral de la *Santa Iglesia de Cartagena. - - ' 
Sr. D. Deógracías Gómez Bravo. ^ . « : ^ 
Sr. D. Antonio Maruaez balcedo , Oficial de la 

-^ /. . . r Se- 



Secretaría de Estado en el Despacho de Gra- 
cia y Justicia de Indias. 

Sr. D. Juan Antomo Quintana ^ Relator del Con^^ 
seje de Ordenes. 

Sr.. D. Bf uno Vallarino. 

Sr. D. Juan Fernandez Cánicia , Abogado de los 
Reales Consejos. 

Sr. D. Simón González y Guzman de Alcoy. 

Sr. D. Mateo Millet y Cotilla^ vecino de Málaga. 

Sr. D. Francisco de Paula Acuña , Abogado dé 
Ips Reales Consejos. 



NOTA. 

. Siendo evidente que una Obra de esta natura^'^ 
leza por su volumen é inmensidad ^ y por ia va^ 
riedad de citas que contiene , tenga A proporción 
sus equivocaciones^ ya porque el cote jo de los ori-- 
ginales con los repetidos manuscritos que se ban 
becbo\ y estbs .unos con otros basido impr^ctica--^ 
ble por la duración , y ya por defecto de' la prenr 
sa. , se ban notado algunas erratas en el primer, 
tomo de consideración , tal es la del fol. 275 en la 
palabra Recurso de fuerza que se cita el tit. ao 
del ñb. 4 de la Recopilación ^ y no babla de tal 
cosa , ni le bay en el Derecbo ^y sí algunas leyes 
que en tratando de esta materia se expondrán H-- 
teralmente. En cuya atención espero que el Público 
ilfisptadó las dispense en quanto sea posible indul^ 
tando á.su autor de ellas , pues su rectp ánimo ba 
sido 5 ís y será siempre el de agradar» 
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abolición , según el Derecho Romano ^ es . . 

el acto por cuyo medio se remite la acusación, DeBiiicioa# 
7 se liberta al acusador de la obligación de con* 
tlnuarla , eximiendo al reo de tal clase (i). Hay p¡^¡|¡^p 
tres especies de ella : una la que concedía el 
Principe 6 Senado (a) por alegría pública , su* 
ceso fe]iz , 6 en honor de la Casa Imperial (3), 
y en el día se conoce con el nombre de indulto^ 
(como se expresará en su respectivo artículo): 
otra la que inducían las leyes , y. gr. por muerte 
del reo , 6 impedimento del acusador, de enfer- 
medad, ú otra causa semejante (4); y la última la 
que se llama privada ó particular, y se verificaba 
quando á petición del acusador , ó de este y del 
reo, se abolía la acusación por el Magistrado ($)• 
Tam. II. A De 

L. II. 5. «It.ff. di dccusétn 

Lib. I s. ff. h. t. 

L. 7* 8. et 9. «od* 

L. 10. et I (. ff« h. t. et I. j. in fin. ft Í# AccutaK 

L. a. Cod, h. t. et L i« C h. t. 
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2 ABOLICIÓN. 

/ ^ De las dos últimas hay uso en nuestra prác- 

Decisíones tica , y se trata e i las Leyes Reales , para cuya 
ef"d"^^'h* inteligencia es indispensable exponer los princi- 
civil. P^'^^ ^^ ^^^ Civiles , por ser la principal basa so- 

bre que se fundan aquellas. Instruida la acusa- 
ción , é inscribiéndose el que la intentaba, y dado 
fianzas para las resultas del juicio, no le era lícito 
abandonarla á su arbitrio , estando presó el reo, 
y habiendo sufrido la nota y molestias de la pri- 
sión (i), y haciéndolo sin obtener antes abolición 
de la instancia , se les imponía á los acusadores 
por el S. C.Turpiliano la pena de infamia, y otra 
á arbitrio del Juez , como á tergiversadores (2). 
Pero quando prevaricaban , esto es , tenian colu- 
sión con el reo, disimulando ú ocultando pruebas 
ciertas del delito, ó admitiendo excepciones falsas 
^^ ^1 (3) í se les declaraba infames , y exigía la 
multa de cinco libras de oro aplicadas al Fisco (4)* 
De aquí resulta que la abolición de la acusa-;' 
bien 1 ^'^" debia concederse á instancia del acusador,' 
abolición, desistiéndose de ella ante el Magistrado estando 

aun íntegra la causa , no habiendo padecido in-* 
famia el reo por ella , y solicitándose dentro de 
treinta dias, en cuyo caso la otorgaba el Juez- 
aun contra la voluntad del mismo reo ; pero si 
ya este habia sufrido algún perjuicio, solo se con- 
cedía de su consentimiento (5) : en estos términos* 
comparecían ambos ante el Magistrado , éxpo-* 
niendo el primero que habia procedido por error 
ó temeridad, sin ánimo de calumniarle , defen- 
diendo su injuria ó la de sus parientes , y debia 

con- 

(i) D. i. prox. cit. 

(a) L. 2. Cod. ad S. C. Turpilianum. 

(3) L. 5. §. I. ff. h. t. 

(4.) L. 3. Ár« de Procuratoribuf. 

(s) L. 3* Cod. h, t. 
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concederse (i); por esto al padre, hermano ó 
tio^ y demás á quienes un justo dolor les compelía 
i instruir la acusación de adulterio , se les per* 
mitia separarse' de ella por la abolición (2). Y 
quaado se proponía de muchos delitos de todos 
era necesario obtenerla (3) , pues consiguiéndola 
de uno, y no de otros , podia instaurarse por los 
que no se habia solicitado (4)* 

El efecto de la abolición está reducido á que Efecto de la 
no podia en fuerza de ella reproducirse la mis abolición, y 
ma acusación (<)• Lo que no se concedia siempre ^^«^'««^"^ue 

% \ '. *• i , , * no se con* 

aun de consentimiento de las partes, al modo que ^^^ 
en la causa de haberse atormentado los testigos, 
ó ser de gravedad excesiva, como traición al Rey 
ó á la patria (6) , en las que los acusadores se de« 
bian compeler por el Juez á justificar lo que sa- 
bían, y el reo á sufrir la pena merecida , 6 pur- 
far su infamia* Tampoco quando el acusador la 
abia instruido por ínteres , 6 era corrompido 
por el reo para que se desistiese (7). Ni quando 
el denunciado era calumniante manifiesto, á fia 
de que su exceso no quedase impune (8), Y quan- 
do el Crimea era capital , obtenida la abolición, 
como en causa pecuniaria , el Juez de oficio de- 
bía compeler al delator á que justificase lo pro- 
puesto , imponiéndole pena no haciéndolo (9). 

Las leyes 5 7 7^ tit. 20 , lib. 4 del Fuero Real; ^^^^^ j^^^^ 
la 19 y 26, tit* I , Part. 7 y 92 del Estilo, estable íes que tra- 

cié- tan de esta 



U) L.a.Cod. h.t. °'*'^"»- 

2) L. 30. ad leg. Juliam de adulter. 

3) L. 3* ffl h. t. 

(4) L. I. Cod. h. t. ' 

(5) L. 4. in fin. ff. h. t. 

6) L« 3. in fin. Cod. h. t* 

7) Dict. ]. 2. Cod. h. t, 

(8) Dict. 1. 3. Cod. h. t. 

(9) L. ult. ff. h. t. 



4 . AtóÜCÍÓ'Ñ. 

deroo como indispensable, para que se oyese pot 
el Juez al acusador , la inscripción que prevenía 
el Derecho Romano , por la que se sujetaba á la 
pena del talion quando no probase ^ cuyo uso 
e$tá abolido por contraria costumbre como testi* 
íican los mejores prácticos (i). A continuación de 
esta inscripción era indispensable , según nuestro 
derecho ^ que continuase su acusación en juicio^ 
sin poderse reparar de ella voluntariamente, y 
al que lo hacia sin otorgamiento del Juez le im- 
pone una ley de Partida pena de infamia , y la 
multa de cinco libras de oro' para la Cámara del 
Rey , que es la misma del S. C. Turpiliano, con- 
cediendo abolición del crimen al reo (2). Asi- 
mismo otra del propio título adopta los casos, 
inodos y circunstancias en que tiene lugar la .abo- 
lición privad^, el término de los treinta dias para 
obtenerla , y en los que por delitos exceptuados, 
6 por las razones expuestas al principio , no de« 
ben admitirla los Jueces (3). 

También dispone ptra que separándose el acu- 
sador por pacto en que reciba interés ó precio 
de su instancia , por la que habia de imponerse al 
reo pena de mucirte ó de perdimiento de miem- 
bro^ valga semejante pacto para la abolición del 
crimen, en quanto á que no se pueda imponer di- 
cha pena , porque á cada uno es lícito redimir 
su sangre , á esccepcion del delito de adulterio 
que no debe remitirse por precio ^ sino gratuita'* 
mente quando quiera el marido. Y en los demás 
delitos , conviniéndole por precio el acusador y 
acusado, á este se tiene por confeso, y aquel debe 

su- 



(1) D. Covar. llb. «. Variar, cap. 9, n. u Julio Claro 
Pract. crim. quasst. 1 2, % ult. . ' 

3) L 27. §. Part. art. AceUfatioñiié 
[3) !"• ip« dict. S. jr art. 
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«ufrir la pena de la ley 17 , que es la tatsma que 
imponía el S.C. Tur pil taño (i). Últimamente se 
adopta la abolición ó extiacion de la acusación 
en los casos de morir fii reo ó el acusador ; pero 
verificándose la de este puede instruirse de nuevo 
por otro (a). 

En el dia puesta la acusación ante el Juez de- Príctics se 
be abolirse , y pueden á su arbitrio separarse de cual de la 
ella impunemente los acusadores en los juicios de abolición* 
injurias verbales, aunque sean de las que expresa 
la ley (3) , y en el de adulterio (4), que se tienen 
por privados* En los demás delitos antes de la 
contestación no es admisible la abolición á favor 
del acusador , no siendo en los casos que expone 
la ley 19 de Partida ya citada ; pues por la infa- 
mia que de ella resulta al reo , y pena que debe 
sufrir aquel indemnizándose este , es obligado á 
continuarla. Y en la práctica, quando con pena ó 
sin ella la abandone el acusador, el Juez debe con« 
tínaar la causa de oficio hasta definitiva» imponien- 
do al reo la establecida por las leyes, como expre- 
samente se previene en una recopilada ($), por lo 
que entre nosotros no siempre que se verifica la 
abolición de Ja acusación se sigue la del delito. 

Lo prevenido en la citada ley 32 de Partida^ 
en quanto á que pueda el reo por precio redimir 
su propia sangre , alcanzando que el acusador se 
aparte de la queja , y que verificado su desesti* 
miento, no pueda imponerse á aquel pena corpo- 
ral , está «cpresamente derogado ^ y decidida la 
disputa que con ocasión de su inteligencia en esta 

^ _^ par- 

(i) L. ss. dict. $• y are. 

(3) L. 33. id. 

(3) §. 6. ínft. de Cor. Véase art. Corregidla. 

(4) Dict. i. 33. pcox. citada. 
(O ^- 4* S* A. art. Jnjuriaf. 



6 . ABONADORES. 

parte suscitaron sus Glosadore& y otros Regníco- 
las (i) : una de Recopilación dispone que aun ha- 
biendo perdón de la parte v, si al reo se le deba 
imponer pena corporal , sea la. de galeras , según 
la calidad del delit0'(2) ; y si la deroeacion se 
extienda al caso en que deba imponerse pena ca- 
pitál^ atendiendo á que esta ultima ley señala solo 
la de galeras, es question.no decidida por disposi* 
cion terminante que promueven los Autores (3), 
ABONADORES : los de Rentas Reales no pueden 
Leyes de hacer cesión de bienes, baxo ciertas precauciones 
Recopila- ^^^ evitarla , /. 5. art^ Arrendamiento de Rentas 
^'^"- Reales. . 

Los Regidores , Jurados y otros Oficíales de 
Justicias no sean abonadores de las rentas y pro- 
pios , ni de las carnicerías de su pueblo , baxo la 
pena de la /• 3. art. Propios y arbitrios, de los 
Concejos. 
ABONAR deben los Arrendadores de Rentas Rea- 
les las fianzas de ellas ante los Contadores mayo- 
res dentro de sesenta dias después de su remate, 
i. 9. art. Arrendamiento^ de Rentas Reales. 

No haciéndolo así conforme á las leyes , no 
ganen prometido, ni quinta parte de puja, 1. \o.id. 

Adamas se pongan otra vez las rentas en al- 
moneda, baxo las mismas, condiciones, sin reqtie* 
rir á tales arrendadores ^ y estos paguen los me^ 
noscabos, /. w.y 12. id. \ 

£1 que hiciere puja del quarto abone ías fian- 
zas dentro de sesenta dias, y saque el recudimien*- 

to 

(i) Gom. tom.3. F¿irfíir.c.3.n.5 5.0Iano en su obra C911- 
cordia et nova reductie antimoni arum lit.Ayá n.^^.usq.ad 38. 

(2) L. 10. §. R, art. Condenados por las Justicias^ 

(3) Véase 01 ano loco citato á n.^S-, usq. ad 44. Pero pos- 
teriormente se ha publicado una Pragmática que prohibe 
la conmutación de tales penas. 
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ABONOS. ^ 

to baxo la pena de ia /• ii. art» Pujas y prome^: 
tidos. 

ABONOS : los de las fianzas de las Rentas Reales 
se hagan ante las Justicias de los respectivos pue- 
blos , y coa las solemnidades que previenen las 
leyes 27. cap. 16. y sig. art. Arrendamiento de Ren- 
tas Reales:^ y ia 1/ cap. 38. art. Contaduría mayor. 

ABORTIVO : para que no lo sea el hijo , y pueda 
suceder á sus padres, ha de nacer todo vivo, per-^, 
manecer así veinte y quatro horas, y ser bautiza- 
do//. 2. art. Herencias en quanto á sus particiones. 

ABORTO. 

Leyes* . 

Fuero Juzgo lib. 6. tit. 3 : De los que tuelen á 
j Jas moyerés que non hayan parto. ... 7 

§. i. 

JiNadie ignora que el aborto es un parto fuera. Pena de ía 
de tiempo, sea casual, ó cometido por culpa ó. ley Come- 
dolo , en cuyo sentido se trata de él en Derecho .,^ia contra 
para la imposición de su pena, y demás efectost.*®^ homici- 
legales. La, ley Cornelia, llamada de sicariis^ que * 
ea el año de 671 de la fundación de Roma publi-r., 
có su Dictador L. Comelio Sulla , impuso entre , 
qtras á los homicidas la pena d.e perder sus bie<« ^ 
nes , y la interdicción del fuego y agua , la quaL. 
por las leyes posteriores se graduó á la del último v 
suplicio (i). 

Esta ley , como suele suceder con otras , did Algunas 
lugar á dudas , y estas á interpretaciones, y á dudas que 
nuevas resoluciones. Se dudó primero si incurría se ofrecie- 
ea su pena la persona que daba una bebida abor- f^n sobre Ja 

"^ * . inteligencia 

— - ; L_f" deiiichaley 

{A L. 3* §. $• 1. pea. ff. 1. 8. Cod. de Sicar. §• $• InsC. de 
pubt.judie. 
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tiva 6 amatoria , sia ánimo de matar^ siguiéfldose 
empero de ella la muerte de alguo hombre ó mii« 
ger , y resolvió el Juriscoosulto Pablo en el li- 
bro s de suá sentencias^ que efectivamente iocur^ 
ría en la del último suplicio (t). En el supuesta 
de que la citada lejr Cornelia y las posteriores 
ímponian la pena capital ai que mataba á un hom* 
bre j se dudó después si incurriría en la misma el 
que matase á un infante , y declararon los £m« 
peradores Valente , Valentino y Graciano , que 
era merecedor de ella el infanticida (a)« 
Ningún Ja- No obstante ningún Jurisconsulto Romano cre« 
fisconsalto y^ que estaba comprehendida baxo la misma pe* 
Romano juz na jg muger que causaba su aborto, estuviese 
^M^^A^^u^ animado ó inanimado el feto, ya por no incluirse 

reosdeabor - -, jiii i* 

co estaban ^^^^ ^^ ^^' palabras de la ley , ya por la incertí*- 
comprendi- dumbre del tiempo de su animación , y por otras 
dos en la pe« causas ; y de consiguiente los Jurisconsultos Mar* 
na de la ley ciano y Ul piano , refiriéndose el primero á los 
Cocoelia* rescriptos de los Emperadores Severo y Aotoni* 

no , juzgaron que la muger que causa su aborto 
solo merecía la pena de destierro , á cuyas res-* 
puestas dio fuerza de ley el Emperador Justinia* 
no 9 insertándolas en el Digesto (3). Es cierto que 
en la 39 de ptenis se Impone la capital á la mu** 
ger que corrompida por dinero, que la dé el suba* 
tituto de su feto en la herencia , causa su aborto 
maliciosamente ; pero es claro que el motivo de 
esta imposición es la vileza de cometer este cri- 
men por interés contra el amor é inclinaciones 
naturales , y no la malicia del mismo delito ; asi 
en la propia ley se impone solo la pena de des* 

tier- 



(O L. 38. S- ^ ff- ¿^ Pflwi/'- 

(3) L« pen. Cod. de Sicarm 

(j) L. 4. ff. di Extra$rd. crím.et U 8. ff. ¿c Sicsr. 
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tkr ro á la muger que lo comete por odio del ma- 
rido después de su divorcio. 

Los Legisladores Godos prescindiendo de es- £^3 jntér- 
tas disposiciones civiles impusieron por dicho de- preces de las 
lito las penas que constan por los extractos si- leyes civi- 
guiences. Pero después de esta época, quando las les hicieron 
sutilezas empezaron á tener mayor aprecio , los ^^^'' * ^*'" 
Glosadores é Intérpretes del Derecho Civil, des- J^** éomle- 
entendiéndose de las citadas leyes que determi^ nenenqúañ 
fiadamente hablan de la pena del aborto , y su- to á la pe- 
poniendo que el feto animado es un hombre ó nadeUboc- 
muger , ó á lo menos un infante , y que á la per- t(^* 
sona que mata á qualquiera de estos se le impone 
pena capital , y creyendo por otra parte que la 
animación sucede á los quarenta dias en los va- 
rones, yá los ochenta en las hembras, según la 
opinión común de la época en que escribieron, 
sentaron que incurría en pena de muerte el que 
causaba el aborto de un feto animado , y la de 
minas ó presidio, conforme á la calidad del reo, 
el que lo cometiese antes de la animación. 

SI aquellos Intérpretes hubiesen sostenido este 
dictamen por vía de opinión serian excusables, 
porque í la verdad hay fundamento para juz-- 
garlo así ; pero no lo son en suponer que las le- 
yes civiles ponen la diferencia del feto animado 
é inanimado , é imponen la pena capital en el 
primer caso, especie que no pensaron sus Auto** 
res , y es diametralmente opuesta al contexto y 
espíritu de las mismas leyes. 

No obstante la opiniqn , por no llamar equi- Pena del 
vocación , de I09 referidos Glosadores é ínter-, aborto im- 
pretes se hizo tan común y seguida , y lo era á P«e3ta por 
mediados del siglo 13 en que se formaron ias p .7 • 
Partidas, que sus Compiladores la adoptaron, im- 
poniendo pena capital á la muger que maUciosa^ 
mente causa su aborto si el feto eatá animado, 
Tom.II. B ele- 
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excepto si lo hace por fuerza , que entonces debe 
morir quien la violenta; pero si no estaba anima- 
do f la de ser desterrado el delinqüente á una isla 
por cinco años (i)« 
Nuestros Nuestros Autores prácticos siguieron entonces 
AA. prácti- con mas fundamento la diferencia entre el feto 
eos siguie- animado é inanimado , y la imposición de la pena 
ron el dicta capital al causante malicioso del aborto del pri- 
Imér ^t ^ niero. Sin embargó atribuyen también todo esto 
del deVe^cho ^ ^^^ leyes Civiles ya citadas , por no haberlas 
civil sin exá- examinado y comparado bien entre sí , y no ha- 
minar sus cen el menor mérito de las leyes , y de un título 
leyes en es- completo del Fuero Juzgo ^ que solo trata de este 
te punto. crimen y de su . pena , siendo así que quando los 

tales Autores escribieron , se habia publicado ya 
en el año de 1503 la ley 1/ de Toro, que pre- 
fiere los Fueros á las leyes de Partida para la di- 
rección y determinación de los pleytos y causas 
civiles y criminales ; y aunque es cierto que la 
ley citada dexa alguna duda en quanto á si el 
Fuero Juzgo se comprehende en su decisión , y 
si debe ó no preferirse á las Partidas , sin embar- 
go es constante que aquel Código es el primero 
de la Legislación nacional , que tiene fuerza le- 
gislativa , y es excelente en muchos puntos de 
Jurisprudencia , y por lo mismo es mas digno de 
aprecio en España que el Derecho Romano. Tam- 
poco los referidos Autores han advertido la dife- 
rencia notable entre los motivos del aborto ; por 
exemplo <, es sin comparación mas detestable y 
criminal el cometido por la muger , á quien cor- 
rompe con: dinero el substituto del feto en la he- 
rencia , que el executado por la infeliz hija de 
familia de circunstancias, que hallándose fecunda 

por 

(i) L. 8. tlt. 8. Part. 7. 
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por UQ efecto de su flaqueza, toma uo aborto para 
ocultar su deshonor , y la justa ira de sus padres 
y parientes (i)* 

La citada ley de Partida impone también pena P<ns dd 
al que causa el aborto por culpa ^ disponiendo »^ono co- 
que sea desterrado á una isla por cinco años el ™^*^® P^' 
marido que á sabiendas hiere á su muger estando ^^ ^ 
preñada ^ y se pierde lo que tenia en el vientre 
por la herida» Pero si executa esto mismo un ex- 
traño tenga pena de muerte , estando animado el 
feto ^ y sino la de destierro á una isla por dicho 
tiempo» También en la Novela 22 ^ cap. 16 , $• i 
y en otras se trata de este delito como causa para 
el divorcio^ y pérdida de la dote de la muger de< 
linqSente á favor del marido» 

La Iglesia detesta en sus Cánones semejante penascanó- 
crimen , comparándolo al homicidio (2) ^ y el Su^ nicas de es* 
mo Pontífice Sixto V en su Bula que empieza ^d te crimen» 
ejffr^enatam^^Kpeáida á i»'' de Noviembre de 1588^ 
impuso á los principales reos del aborto de feto 
animado ó inanimado ^ y á qualquiera que pres- 
tase auxilio directo ó indirecto ^ las penas ecle- 
siásticas de excomunión , en que se incurre por el 
mismo hecho^ reservada á la Santa Sede ; excepto 
en el caso de hallarse el reo próximo á la muerte, 
la de irregularidad ; y siendo Clérigo el cómpli- 
ce , la de privación del exercicio de todo orden, 
beneficio , y degradación , para que entregándolo 
al Juez Real le imponga las penas civiles corres- 
pondientes» Pero la Santidad de Gregorio XIV en 
su Bula que empieza Sedes Apostólica^ dada á 31 
de Mayo de 1591^ moderó las referidas penas^ 
mandando que solo tuviesen lugar contratos reos 
del 

(i) D. Covar. a. Variar^ cap» 20. n. lo. Gómez 3. Variar. 
cap. 3. n. 32. 
(2) Caus. 33. quaest. a. cap. {. ir H^m. 
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del aborto de feto animado , y aun eo este caso 
concedió facultad de absolver de dicha excomu-< 
nion á qualquier Confesor aprobado por el Ordi- 
nario Eclesiástico, 

m 

FUERO JUZGO , lib. 6. tit. 3. 

Z. r/ Sisenandv» 

Pena í Jj>i que dé yerbas á la muger para que aborte 
quien dá 6 ¿ ^^^^ ^j jjJjq muera, y tomándolas ella por sL 

toma -'*''- j 9 7 / r » 

tivo. 



oma a r- jJ^^^Jq esclava la den doscientos azotes, y si libre^ 



pierda su dignidad^ y sea esclava de quien mande 
el Rey. 

Z. 2. Leovigildo. 

Pe d 1 Quí^n hiere en a-lguna manera , 6 por alguna 
que hiere á oc^sion hace abortar á la muger, y muere, lo ma- 
la muger ten por ello ; pero si solo aborta sin otro daño, 
prefiada. y uno y otro son libres , peche ciento cinqüenta 

sueldos si estaba formado el feto , y si no ciento. 

L. 3. E úrico. 

La muger que hiere á otra , siendo ambas li- 
bres , con fuerza ó engviño , y aborta , ó se debili- 
ta, haya la pena anterior. 

« * 

Z. 4. E¡ mismo. 

Si el ingenuo hace abortar á esclava , pague 
veinte sueldos á su dueño. 

Z. $. El mismo. 

Si el esclavo hace abortar á muger libre le 
den doscientos azotes públicamente , y sea escla- 
vo de ella. 
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L. 6. Recesvinto. 

Al esclavo que hace abortar esclava agena lo 
den doscientos azotes, y su dueño dé diez sueldos 

al de esta. 

X. 7. Cbindasvinto. 
La esclava 6 libre que mata á su hijo después Auniento 
6 antes de nacer, ó toma yerbas para abortar, 6 dedicha pe- 
de otro qualquier modo lo matase , el Juez de la na. 
tierra así que lo sepa la condene á muerte, j; si no 
quiere la mande cegar , y si el marido lo mandó 
hacer , ó lo consintió , haya la misma pena (1). 

ABREVIATURAS : no se deben poner en los ins- 
trumentos de los Escribanos , /• 7. art. Escribanos. J^^^^^. ^^ 
Lo mismo está mandado en Indias por las le- cion^^' ** 
yes 21 y 29, tit.23, lib. 2 de su Recopilación, que 
pueden verse en el art. Escribanos de Cámara de 
las Audiencias y Cbancillerías., 

ABRIR. Véase Testamentos cómo se abran y reco-- 
nozcan. 

ABROGACIÓN. Véase Adopción. 

ABSOLVER ; quién deba de la excomunión , según 
su ciase , y circunstancias en que se encuentre el 
excomulgado. Véase art. Excomuniones. 

' En las provisiones ordinarias que expiden el 
Consejo, Cbancillerías y Audiencias de estos Rey- 
cos, y los de Indias, en los recursos de fuerza se 
pone la cláusula de ruego y encargo á los Jueces 
Eclesiásticos , á fin de que absuelvan á los exco* 
' muí- 

(i) En la práctica suio hay que advertir que las penas 
de esclavitud y privación de la vista no son conformes á 
nuestras costumbres; y que ademas de los Autores cita- 
dos qae tratan de este crimen , Pablo Za.quias en sus Qües^ 
tiones Médico- legales propone los indicios que pueden dac 
á conocer si el parto es natural ó abortivo. 

Uno de los motivos expresos de esta ley es que enton* 
ees era común tal delito en España. 
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mulgados faterio se determinan aquellos. Aut. ,?$• 
art. Consejo de Castilla ; j^ /• 1 8. ^. Recop. de In^ 
dias , art. Arzobispos , Obispos y Visitadores. 

La ley 31, dicha ulu$» ztt.. Fiscales^ previene 
qué deben hacer estos quando los Obispos de In- 
dias reservan en s£ el acto de absolver á los Al- 
caldes mayores , y á otros Ministros de Justicia 
de sus distritos» 
ABSU£LTO siendo alguno de la acusación ^ no pue- 
de ser acusado del mismo delito sino ea ciertos 
casos , /• 20. $• Partid, art. Sentencias^ . 
ABUELA que dá alimentos á sus nietos , en qué 
casos podrá cobrar su importe ^ /• 36. $.. Partid, 
art. Fianzas. 
ABUELOS : aunque tengan hijos pueden mejorar á 
sus nietos 9 A g. %. Fuero Real ^ art. Legados y fi^ 
deicomisosi confirmada por la 3« §• R. art. Mejora 
de tercio y quinto. 

Deben alimentar á sus nietos quando los pa- 
dres de los últimos no tienen bienes para hacer* 
lo 9 /• 4* $• Partid, art. Alimentos. 

También deben dotar á sus nietas en ciertos 
casos , /• 9. art. Dotes ^ donaciones y arras. 

Juntamente tienen acción para demandar emien* 
da de la deshonra hecha á sus nietos , /• g. art. 
Injurias. 

La ley 3 y 4, art. Sucesiones abintestato^ man- 
dan que sean herederos de sus nietos , y al con« 
trario^no teniendo los últimos padres ni herma- 
nos; pero en esta parte están derogadas *por la 
6.* de Toro, que es la 1/ %. Recop. art. Herencias 
en quanto á sus particiones ^ la qual ordena que 
los ascendientes por su grado hereden á sus des- 
cendientes , con exclusión de los hermanos y de* 
mas colaterales de estos. 
ABUSO : por lo común significa en derecho , y espe- 
cialmente en nuestra lengua , el mal uso de una co* 

sa: 
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snz así en este concepto prohibe el Santo Conci- 
lio Tridentíno en la Sesión 21 ^ cap. 9 el nombre 
y uso de los demandantes en toda la christiandad, 
los quales eran según su contexto ciertas perso- 
nas destinadas á publicar Indulgencias ^ por el 
abuso que hacían de este encargo por medio de 
la exacción de limosnas involuntarias: y en la 
Sesión 22 ^ decreto de Observandis et evitandis in 
c^lebratione Mis s ce , prohibe los abusos introdu- 
cidos en la celebración de las Misas ^ especial- 
mente los contratos ^ y otros medios de exigir li- 
mosnas también involuntarias ; y por último en la 
Sesión 2$ , en el decreto de invocatione , venera^- 
tione^ et reliquiis Sanctorum et sacris imaginibus^ 
prohibe el abuso de tener imágenes indecorosas 
ú obscenas ^ y pinturas de falsos dogmas* 

Por la misma causa el Auto s« art. Alcabalas^ 
prescribe que no se permita al estado eclesiásti- 
co secular ni regular el abuso de introducir gé- 
neros , á que no se les ha concedido exención de 
pagar alcabalas , aunque sea para su consumo. 

ACCIÓN. 

Leyet. 
Dig. lib* 44. t Jt. 7. Ve obJigationibus^ et acti<h 

nibus ••««««««•««•«••««« 6c 

Idst« lib: 4* tit* 6. De actionibus. 40 

Cod* lib. 4. tit.io« De obligatiofíibuSy et üctio- 

nibus. ««««««•«•««« •««« 14 

§. único. 

JL^as leyes de las doce Tablas ^ y las llamadas 
Civiles de la antigua Roma ^ no concedian á ios 
interesados tantas acciones^ como al parecer de-* 
bian corresponderás conforme á la razón y equi- 
dad naturales ; ó lo que es idéntico ^ carecían de 

ellas 
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ellas en los casos en que con arreglo á la rnistna 
equidad parecia justo que aquellos las tuviesen: 
por exemplo , según dichas leyes solo se conce- 
día la acción real , llamada reivindicatoria , al 
dueño para pedir una alhaja ó finca suya, en que 
otro se habla introducido sin justo título: y úni- 
camente daban la personal , que procede de obli- 
gación ó delito vel quasi contra la persona que 
la contrajo ; pero no contra un tercero en caso 
alguno. Fuera de que nunca concedían la perso* 
nal como procedida de un pacto desnudo ^ sino 
precisamente de contrato nominado. 

De esta limitación de acciones resultaba , que 
carecía de ellas , entre otros muchos , el que ha- 
bía comprado alguna cosa con buena fe de una 
persona que se tenia por dueño de ella , pero 
que en realidad no lo era , para pedírsela en jui- 
cio á un tercero , que se había introducido en la 
misma sin el menor fundamento ni causa* Lo pro* 
pío sucedía al acreedor, cuyo deudor enagenabá 
sus bienes con ánimo de no pagarle ; pues aun- 
que efectivamente no pudiese cobrar el primero 
su crédito por causa de semejante enagenacion 
dolo.<;a , no tenia acción para repetir los bienes 
enagenados de un tercer poseedor de mala fe, res- 
pecto á que carecía de la real' ; porque tales bie- 
nes jamas habían sido del acreedor, ni tenido este 
dominio en ellos : y también de la personal , por 
quanto tal poseedor ninguna obligación había con- 
traído, es decir, no había celebrado contrato ala- 
guno con el acreedor. 

Prescindo de la justicia ó injusticia de estás 
leyes cívües , sobre lo qual hay diversidad de 
dictámenes , sosteniendo unos que eran tan útiles 
como arregladas : lo primero porque evitaban in- 
numerables litigios , y de consiguiente los gastos 
y disensiones que nacen de los pleytos, que son 

me-' 
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menores males que los perjuicios que sé seguían á 
algunas personas por falta de acción en el fuero 
externo : y lo segundo, ó que eran justas , porque 
evitaban las obligaciones civiles intempestivas ¿ 
inconsideradas; y por otra parte dexaban intacta 
la obligación de conciencia , así como en el dhi 
sucede con la que contraen las mugeres, obligan^ 
dose por fiadoras de otros : y con los esponsales 
en el Imperio de Alemania , donde son obligato- 
rios en el fuero interno , pero no en el externo^ 
para obligar á una persona i que contraiga ma« 
trimonio contra su voluntad , á fin de precaver 
los graves inconvenientes que de los casamientos 
involuntarios se ocasionan á las familias y al pú- 
blico : y defendiendo otros lo contrario , i que 
debo acceder por haberlo establecido así todot 
los derechos posteriores» 

£n primer lugar los Pretores fueron aumen- 
tando en el Imperio Romano las acciones llama^ 
das Pretorias ^ y conocidas muchas de ellas con 
el nombre de su autor ; v. gr. la Publiciana que 
iotroduxo el Pretor Publicio ^ concediéndola á la 
persona qne de buena fe se tenia por dueño de 
alguna alhaja ó finca , aunque en realidad no lo 
fuese, para reivindicarla del poseedor de mala fe 
que se hubiese apoderado de ella : y la Pauliana 
para revocar la enagenacion de los bienes del 
deudor hecha en fraude de los acreedores. Pero 
sin embargo estaba tan lejos del Fuero romano la 
concesión y uso de acciones ilimitado, ó quando 
al parecer lo dictaba la equidad ^ que por el con- 
trario era preciso que el demandante encontrase 
notada y escrita la acción de que queria usar ea 
la nómina de ellas que tenia públicamente el Pre* 
tor en su Tribunal: en cuya lista ciertamente nin*^ 
guna acción se hallaba para repetir lo debido en 
virtud de un contrato innominado y pacto des* 
Tom. II. C ntt- 



i8 ACCIÓN 

nudo, 7 por lo mismo nadie podia nombrarla ni 
usar de ella. 

La exactitud de este señalamiento se fue ener* 
vando con la introducción del Derecho Canóni- 
co, y ^señaladamente con la inserción en las De- 
cretales de un capítulo tomado, según dice la rd* 
brica , del Concilio Africano , á quien la glosa 
Uama Cartaginense I.'' , en el qual se ordena que 
por mas desnudos que sean los pactos son obli- 
gatorios , y se deben observar ^i) , cuya práctica 
se fue introduciendo en nuestros Tribunales , y la 
confirmaron las leyes del Reyno , con especialí'^ 
dad la publicada por el Rey Don Alonso XI en las 
Cortes de Alcalá, celebradas en el año de 1348, en 
quanto previene que de qualquier modo que uno 
parezca quiso obligarse á otro queda obligado (2). 

De este principio resultó que no siendo posi- 
ble señalar acción xleterminada en derecho para 
demandar lo debido solamente en virtud de un 
pacto desnudo, se desterró de nuestro Foro dicho 
señalamiento rigoroso. Pero sin embargo no es 
cierto que únicamente sea útil y necesario en el 
mismo Foro el uso de la acción real y personal, 
según dicen algunos Prácticos (3) ^ teniendo por 
superfina la multitud de todas las otras subalter« 
ñas , y por sutilezas del Derecho Romano. Para 
sentar semejante proposición se olvidaron estos 
Autores : lo primero , de que nuestras leyes de 
Partida insertaron otras muchas acciones subal- 
ternas , como las dos ya referidas , la serviana, 
quasi serviana &c* que nuestros Prácticos , em- 
pezando desde el Político Villadiego , y el Paz, 
hasta el último , las han especificado todas , y 

^^^^ ma- 

(i) Cap. 1. ¿e Pactif, 

(2) L. 2. tic. 16. lib. ;. Recop, 

(3) Mart. Libr. de Jueces » tota, i. cap. 6. n. 24. y €S-« 
pecialmente ea el ton), a. cap. i. §• 6. n. 114. 
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manifestado su utilidad y uso en nuestros Tribu* 
nales : y sobre todo que es necesario suceda así, 
porque hay la mas notable diferencia en las ac-* 
Clones reales ; por exemplo , entre la reivindicar 
toria, pubiíciana , serviana , hipotecaria , y todas 
las demás : y lo mismo sucede entre las persona*^ 
les , diferenciándose sumamente en sí y en sus 
efectos la de venta , arrendamiento « compañía, 
in rem verso ^ y las demás de esta especie: de ma^ 
ñera que es imposible que sin el conocimiento 
propio de cada una pueda usarse de alguna en 
nuestros Tribunales , ni determinarse conforme á 
ella con acierto. 

De lo antecedente se sigue que ademas de ser 
propia del plan de este Teatro la inserción de to'^ 
dos los títulos que tratan de acciones en los Cuer« 
pos Civiles , es también útil con especialidad no- 
tando sus concordancias y diferencias respecto al 
Derecho Real y á nuestra práctica moderna ^ y 
poniendo al pie de cada una el formulario corres*» 
pondiente para introducirlas en juicio. 

Es constante que el conocimiento exacto de 
las acciones procede de la inteligencia profunda 
de las respectivas obligaciones y materias de que 
ellas nacen ^ por esto los Compiladores de los 
Cuerpos Civiles colocaron antes los tratados de 
las últimas que los correspondientes á las prime- 
ras , y el Señor Rey Don Alonso el Sabio unió, 
unas y otras en las Partidas ^ precediendo en cada 
título de las obligaciones y contratos la explica-, 
cion de estos á la acción que de los mismos re^ 
sulta á favor de los interesados ; pero en una obra 
en que gobierna el orden de letras no es posible 
guardar rigorosamente tal método. Así para con-* 
ciliarlo en lo posible doy aquí una idea general 
de las acciones, y de su división suprema y subal- 
terna 9 y en los artículos siguientes la presento de 

ca- 
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cada una en particular con remisión á los articu-^ 
los, en que se vuelve á tratar de ella unida con* 
}a obligación , contrato ó materia de que provie-^ 
fie, como executoen esta forma. 

ACCIÓN en el sentido propio de este tratado 
es el derecho de perseguir enjuicio lo que á cada una 
se le debe. Las primeras divisiones de ella en gene* 
ral deben deducirse de sus causas : así de la mate- 
rial se dividen en reales , personales y mixtas^ 
porque tienen como objeto ó materia Jas cosas, las 
personas, ó uno y otro; reales se dicen aquellas 
con las quales pedimos nuestras cosas que se ba^ 
lian en poder ageno , y tratamos en juicio con el 
que por ningún contrato nos está obligado (i). Para 
que tengan efecto es necesario justifique el actor 
el dominio en la cosa , y la posesión de ella ea 
el reo ; pero no es preciso que se pruf^be el do- 
ttiinio pleno , bastando solo que el demandador 
lo obtenga directo 6 útil , compitiendo en el pri« 
iner caso acción real directa, y en el segundo util^ 
como sucede en la reivindicación de los predios 
dados en enfíteusis. 

Personales se llaman las que instruimos contra 
el fí/e nos está obligado por contrato o quasi , por 
maleficio ó quasi , a hacer ó dar alguna cosa (a)* 
De los contratos ó maleñcios nacen las obliga- 
ciones , y estas producen la acción personal ^ in- 
herente siempre á la persona , que en lo antiguo 
se llamó condiccion^ de la costumbre observada 
de citar al reo á día señalado para comparecec 
en juici'o , á que llamaban condiccere. 

Mixtas se nominan quando nacen en parte del 
derecho en la cosa , y del que se tiene á ella; 

V. 
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V. gr* aquellas con que perseguimos en juicio nues^ 
tras cosas , y obligamos al tnistno tiempo al reo á 
que nos dé ó baga algo (i). A esta clase corres* 
pondeo las de familia erciscunda , communi divi^ 
dundo ^ et finium regundorum^ por las que pedí- 
mos lo que oos x:orrespOQde como propio , obli* 
gando á los reconvenidos á ciertas prestaciones (2). 

Por su causa eficiente se dividen en Civiles y Tercera d¡- 
Pretorias : á las primeras corresponden todas las ^'•'^" P^' 
que desciendan de causas civiles 6 legítimas , qua- *V^^!"!^!.;' 

^ . ••. . 1 • • 1 i ^ cíente en Gi- 

les son las obligaciones ^ dominios y derechos es- ^^^^ y p^^ 

tableados por las leyes, ó comprobados por ellas, torias. 
Pretorias se llaman las que inventaron ó introdu- 
xeron los Pretores por su jurisdicción , para su- 
plir , ayudar y emendar el Derecho Civil (3) ; de 
una y otra clase resultan varias especies , que se 
irán exponiendo en los artículos sucesivos. 

Por la causa final se dividen en las que persi* Dividense 
guen la cosa , la pena , ó mixtas (4). Las prime- por su cau* 
ras se dan quando solicitamos lo que falta de «a final en 
nuestro patrimonio , ó nos interesa adquirir , y persecuto- 
baxo este concepto se comprehenden las reales y '>*«^e<^o^»* 
personales. Las que persiguen la pena pecuniaria mixu".* ' ' 
9on por las que pedimos lo que no falta de nues- 
tro patrimonio , ni existe en el del reo como nues« 
tro ^ y solo intentamos se nos dé la pena que se 
impone á aquel : tales son por las que se pide la 
del duplo ó quadruplo en el hurto , y otras á este 
modo ($)• Las mixtas son por las que pedimos 
nuestras cosas enágenadas , y en parte la pena, 
como sucede en la acción de la ley Aquilia , y de 

los 

(1) ^ 30. Insttt. h. t. 

(2) L.2a. et 2$. ff» Familite erciscundee y K 3. ejt 4. ff, C$m^ 
muni dividundo , et I. s. et 4. ff. Finium regundor. 

(3) §. 3.1n«t. h. t. 

(4) $. 16, Inst. b. t. 

(5) L* 2s.e, de Oblig. ef action. et $. 18. Inst. h. U 
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los bienes robados por fuerza ( i ) : por la primera 

de la$ quales se pide el duplo eo que se incluye la 

estimación del daño (a), y por la segunda el qua* 

druplo 9 incluso el valor de la cosa (3). 

Se disiden Divídense también por la cantidad de la cosa 

por la quan- pedida , esto es ^ por el tanto que se exige : así se 

tidad que dicen al duplo , al triplo, ó quadruplo (4)^ Tam- 

se pide. bien por la cantidad que en el efecto se pide , 6 

en la execucion de ellas se alcanza, pues por unas 
conseguimos el todo que solicitamos , que es lo 
ordinario , y en otras menos de él ($) , como su- 
cede quando al reo corresponde algún privilegio; 
v.gr. el beneficio de competencia (6) en la accioa 
de peculio , y otras (7), 

Divídense también por la qualidad intrínseca 

Se dividen Je ellas en orden á su execucion , que ha de de-r 

por su qua- terminar el Juez , y baxo este concepto se dicen 

iidadintrín. . jl/-^. j- j l 

^^^^ unas de buena fe , otras de rigoroso derecho , y 

otras arbitrarias : las primeras son aquellas por 
las que no está el Juez ligado á ciertas fórmulas; 
antes por el contrario con libertad puede deter- 
minar lo que según bondad y equidad debe darse 
y recibirse por los colitigantes (8). 

Las segundas se llaman aquellas que compe- 
len al Juez á sentenciar según lo convenido ex- 
presamente por las partes ^ ó establecido por de-> 
recho (9). Las últimas se dan quando , propuesta 

ima 

Dict. $. 18. Inst. h. t. 

$• I. Inst. de Vi bonor. raptor. 

L. ID. et 3S. $. 3. ff. ad Ug. AjtUl. 

$.21. Inst. h. t. 

$. 36. Inst. fa. t. 

$* 37. Inst. b. t. 

L. $7. %. 2. ff. di Picul. dice. $. 37* 38. 39. et \%. 
Inst. h. t. . 

(8) $. 38. et 30. Inst. h. c. 

(9) Dict. %. 28. lase. b. c. 
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una acción por ^1 actor ^ procediendo el reo coa 
dolo ó contumacia , le condena el Juez á que sa* 
tisfaga del moda que á su arbitrio juzga condu* 
ceote para la indemnización del primero. De toa- 
das tres clases se habla con claridad en las Ins- 
tituciones de Justiniano , se citan exemplares , j 
son freqiientes en las leyes (i). 

Otra división nace del tiempo ó duración de Dividensf 
las mismas acciones , conservándose hoy con el por su du« 
nombre de perpetuas las que por descender de "^»^" ^« 
hs Leyes Civiles , que tenian subsistencia perma- p^'P*^**** f 
nente , lo eran en lo antiguo ; pero en el dia se ^"^^^^ *'• 
llaman tales las que duran por treinta años , y es 
regla general en el Derecho que todas las accio* 
nes se extinguen por este último término (2) , á 
excepción de las correspondientes á las Iglesias^ y 
las hipotecarias Reales que duran quarenta (3), 
y las del Fisco ó Ciudades que no' se extinguen 
sino por tiempo inmemorial. Llamante tempora- 
les las que se ciñen á corto tiempo , que en las 
mas es un año, y de que hay exemplares en quasi 
todas las Pretorias, y se expresan en las leyes (4). 

Como de qualquier clase que sean las compu- 
tamos entre nuestros bienes , de aquí resulta que ^* d'^iden 
unas pasan á los herederos contra los del reo, l?c«"x^i"? 

r « ^ 1 • j pasan a loi 

otras corresponden á los primeros , y no se dan herederos,j 
contra los segundos, y otras finalmente ni se tras- cómo, 
miten á los . herederos , ni se exercitan contra 
ellos (5). Se dan á los herederos , y contra ellos, 
todas las acciones que nacen de contrato , ó quasi 

con- 

( i) %, 3 K lost. h. t. I. 90. ff. de ver. oblig, I. 17. et $p, S» 
Í€ Ver. oblig. 

(2) L« 3* 4» 5. 6. et 7. Cod. ie Prms. 30. ann. 

(3) Nov. 131. cap. 6, 

(4) L. 19. 98. et 38. ff. ie Edilitio eiict. 

(5) $• i. last. ie Per¿. et temporuiis action. 
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contrato , por representar ellos lá persona del 
difunto (i). La acción de injurias y sus semejan-- 
tes , V. gr« la del sepulcro violado , no se dan á 
los herederos ni contra ellos ^ porque estas ter« 
minan á la vindicta de la ofensa particular « y ea 
ninguna manera aumentan ni disminuyen el pa*- 
trimonio (2). Las demás acciones penales se dan 
á los herederos contra los delinqüentes , de cuyo 
exceso nació obligación á favor del difunto ; pero 
no se intentan contra los herederos (3) ^ á menos 
que por razqn del delito hayan percibido algún 
interés (4). 
DiTídense Últimamente las acciones que pueden propo« 
áUimamen- oerse promiscuamente por qualesquiera de las par- 
ce en dobles tes en calidad de actores se dicen dobles , como 
y aenciliai. acaece en las que se han expuesto de división de 

herencia entre los coherederos de bienes comu* 
nes &c. Por el contrario se llaman sencillas las 
que desde luego señalan quién es reo , quién ac* 
tor (5). De quasi todas las divisiones generales 
que he explicado nacen otras particulares , que 
deben colocarse en la clase general á que perte- 
necen, y que con facilidad los Lectores distin- 
guirán, según los caracteres que á cada una cor- 
respondan , en las que se van á explicar. {^) 

AC- 



(i) Dict. §. I. Inst. L 9. ff. di Legatis , !• 49. ff. h. t. 

(3) L» 88. ff. de Injur. leg. pen. S. de Injuf vacando^ 1,6^ 
ff« de SepuL vio. 

(s) L. ult. Cod. de Delic. defun. i. 10. et 16. ff. de Peen^ 
i. 31. Cod. ed. 

(4) L. ;. ffl de Calmmn, 1. 38. et 117* de Reg.juf. 
(%) §-6. Inst. de Interd. 

(*) Es notorio que el Paz trata de esta materia , y el 
señor Olea en su obra intitulada de Cesthne actionum , sin 
contar los innumerables Civilistas que las exponen en loi 
títulos correspondientes. 
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fn el artículo próximo se expuso con arreglo 
á derecho que las acciones reales se daban á 
los dueños de las cosas quando se hallaban en 
poder de otro , ya tuviesen dominio pleno ea 
ellas 9 ya útil (i) ; y no siendo la reivindica* Definición. 
don 6 acción reivindicatoria otra cosa que la 
real originada /de dominio, por la que recupe-i 
camos nuestras cosas , que posee otro contra de- 
recho, con la restitución de sus accesiones y fru*^ 
tos, según la qualidad de la. posesión, es consi* 
guíente con arreglo á las disposiciones legales 
que solo el título para adquirir sin preceder en- 
trega de la cosa , en cuya fuerza se transfiere 
el dominio, no produzca el derecho de reivindi* 
car , sino una acción personal (2) , que el com- 
prador jantes de verificarse la tradición no pue- 
da usar de tal acción, y que concurriendo áo% 
no reivindique el primer comprador no siendo 
entreg^o en la cosa vendida (3). Ni tampoco 
aquel con cuyo dinero se compra la alhaja , á ex- 
cepción si es del pupilo , menor ó soldado (4), y 
de la muger á quien el marido con dinero de ella, 
que no proceda de los bienes dótales , compre al- 
TomAL D go 

(O L.3 3* et 6^. ff. et 1.9. Cod. h. 1. 1.30. Cod. iz Jur. íqU 

(3) L. 3* ff. de Oblig. et action. 

(3) L. 73. ff. !• i6. Cod. h. t. 

(4) L* 8* Cod. b. t. h 2. ff. Quandú exfac. fuf$r. 
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ia ley 2, §. Part. art. Demandados ^ y varias 
de éste mismo artículo, con otras que se extrac- 
tarán en el de Adquisición del dominie , ponen ca- 
sos expresos de exercitarse esta acción, que no re- 
pito por evitar molestias. 

Esta acción se introduce en juicio por el lí« 
belo siguiente. 

F. en nombre y virtud de poder que presento 
Fórmula pa- y juro de S. vecino de T. , como mas bqya lugar 
ra instruir ^;, derecho ^y sin perjuicio de otra acción corres^ 
ta acdon*** pondiente , ante V. parezco y digo : que siendo 

mi parte legítimo dueño de la heredad M , térmi^ 
no de esta Imilla , la qual linda por el Norte con 
tierras de N. (aquí se especificarán los otros lin^ 
dtros ) en virtud de los títulos de pertenencia que 
con la debida solemnidad presento , F. vecino de 
está dicha Imilla , prevalido de la menor edad ( ó 
ausencia de mi parte ) se introduxo en la referida 
heredad sin justa causa ni motivo para ello , la 
que está desfrutando y detentando hace quatro años 
con corta diferencia'^ y aunque mi parte le ha re* 
querido repetida y amistosamente para que- se la 
dexe libre y restituya con sus frutos y rentas , no 
ha querido executarío , de que se le siguen graves 
perjuicios á la mia , y para que estos cesen 
\/í f^. suplico que habiendo por presentado dicho po- 
der é instrumentos se sirva condenar al nominado 
F. á que dexe libre y desembarazada la referida 
heredad^ y la restituya á mi parte íntegra con los 
frutos y rentas que ha producido , y podido rendir 
desde su injusta detentación: pido justicia^ costas^ 
juro , y para ello &c^ (*) 
^ , AC- 

(^) En este modelo , y én los deinas formularios que 
se ponen al pie de cada acción , habla Procurador en 
nombre de la parte , porque ninguna demanda formal te 
admite de otro modo^ especialmeote donde hay iiim«ro 

dt 
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a acción antecedente según lo expuesto trae 
origen del verdadero domioio ; y esta es ana es- 
pecie de vindicación originaria del dominio fin- 

gi- 

de Procuradores , y aun debe ir 6rinada de Abogado^ con* 
forme al Auto Acordado 1 3 , art. Abogados. 

También se presentan las escrituras con arreglo á la 
I^y ^ 9 S* R^cop. art.d/o/ de Corte ; pues aunque habla 
de las demandas que se instruyen por caso de Corte en 
los Tribunales Superiores , es sin embargo conveniente 
producir en todas los documentos justificativos de su con- 
texto. Bien es verdad que no es necesario , respecto á que 
se pueden presentar después , aun en las que se propo- 
nen por caso de Corte , con juramento de que posterior- 
mente llegaron á noticia del actor. 

El Paz y el Autor de la Curia Filípica en la part. r^ 
$.11 Libelo y y otros Prácticos antiguos y modernos acon- 
sejan' que se pongan ciertas cláusulas en los escritos de 
demanda por juzgarlas útiles ; v« gr. que en el principio 
te diga .y como mas haya lugar en derecho , me querello 
y demando , y hacia el fin se inserte esta : puesto que por 
Olí ha sido requerido , y la conclusión se conciba en estos 
términos. »yPido que habida mi relación por verdadera en 
»9]a parte que baste condene... el oficio de V. imploro, 
»>pido justicia , costas , protesto ^ juro no ser de mali- 
ytcia &c." los quales Autores explican su sentido y utili- 
dades, y proponen otras cláusulas conformes al estilo de 
distintos Tribunales del Reyno ; pero lo cierto es que se- 
gún la ley 10 , $. Recop. art. Sentencié y cosa juzgada , el 
defecto de dichas formalidades y de otras semejantes no 
vicia la demanda ni el proceso : y que en esta Corte no 
suele usarse de la cláusula : pongo demanda , ni de la 
que dice : pido á V. que habiendo mi relación por verda- 
dera : y sobre todo que las cosas que esencialmente de- 
ben 
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Su origen, gido 6 supuesto que inventó el Pretor Publicio, de 
y por qué quien tomó el nombre (i). Pues observando que 
xocrPfcior" 1^ reivindicación establecida por las leyes ñopo- 

dia intentarse sin probar el actor el dominio , co^ 
mo se expuso en el artículo próximo, para que 
los que obtuvieron las cosas con justo título j 
buena fe , de los que no eran sus legítimos due- 
ños , pudieran reivindicarlas , introduxo esta ac- 
ción como remedio mas fácil (2)* 

Cualidades ^°^ ^^^ ^^ V^^ ^^" buena fe y justo título ad- 
y efectos de quiere las cosas , aunque no las haya usucapido^ 
esta acción, las vindica de qualquier tercero poseedor , pof 

la ficción Pretoria de estar ya usucapida (3). La 
buena fe del principio de la adquisición es bas- 
tante 9 y no obsta la mala superveniente (4). No 
es necesario que el autor de quien se adquirió fue- 
se señor , ni tuviese facultad de enagenar (5), con 
tal que la cosa no tuviese vicio (6) , sino que sea 
adquirida por justa causa suficiente para transferir 
el dominio , y de que se verifique entrega (7) , á 

no 

ben exponerse en qualquier demanda son If s nombres del 
demandante y demandado» y Juez: la cosa que se pide 
con sus señales , y el derecho en cuya virtud se pretende 
lo que se incluye en esta frase latina : Quis , quid , co^ 
ram quo , quojure ^ et d quo. Véase art. Demandat, 

De dicho escrito se confiere traslado al demandado ^ al 
que por lo regular conviene ucsar del articulo de amparo 
y manutención con suspensión del juicio de propiedad , de 
la que después sigue este mismo juicio llamado petitorio, 
el que por su naturaleza es ordinario , cuyo oiden y trá* 
mites se explicarán en su articulo. 

(i) $.4. Inst. de Action. 

(a) L. 7. %. 6. S. h. t. 

(3) Dict. $• 4. Inst. de Action^ 

'4) JL- 7. §• I !• 14. et 17. ff. h. t. 

:0 L. 7. S. 3. ff. h. t. 

(6) L. 9. §. s. i. 1 3. $. 4. ff. h. t. 

(7) L.p. §• I. ff. h.r. 
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no ser que sea de las que se adquieren sin ella (i). 

Tampoco es forzoso sea verdadero señor el Aunque no 
que la intenta (2) , aunque bien podrá este insr sea verda- 
truirla para evadir la dificil prueba del verdade* deroeldue- 
ro dominio^ y que vendida una cosa á dos^ podrá ^^P"«d^ i" 
usar de la acción Publiciana aquel á quien fue en- ^^^^^ ^ 
tregada, aunque fuese posterior en el contrato (3)* 

Pero no puede instruirse contra aquel que con ^ 
la misma buena fe y justo título que otro consiguió ¿^ ^^ P^*' 
se le entregase la cosa (4) , ni contra su verda- g^ cootra'ei 
dero dueño , á no ser que haya justa causa para dueño sin 
preferir el comprador de buena fe á este (s), sino justa causa, 
solo contra ei que posee con título menos firme, 
y por esto siempre es necesario conocimiento de ^ 
causa (6). 

De todo se infiere que la acción Publiciana es g^ ^^^.^ 
Pretoria Real , con la qual el que adquirié me- real Prelu- 
diante tradición ó entrega alguna cosa , del que ría. 
no era su legítimo dueño , con buena fe y justo 
título , perdiendo la posesión de ella , puede rei- 
vindicarla de qualesquiera poseedor que se apoye 
en título menos firme con todas las accesiones , y 
del modo que con la verdadera reivindicación (7). 

Ea 1^ ley 13, $• Part. are. Juramento^ se expre- 
sa un caso en que ha lugar esta acción, y se reduce 
al que adquiere la cosa litigiosa en virtud del ju« 
ramento decisorio , ó en que defirió su contrarío. 

Y 



mm 



(i) L. f. %. 3. L 3. 3. et 19. $• I. ff. b. t* 

Íaj Díct. 1. I. ff. b. t. 

3) L. 7« S« i^* '• 9* $• 4« ff« !>• t« 

(4) L« p. S* 4* ff* h» t. 

(s) L. pen. ff. h. 1. 1. 63. et 7a. ff. dt RiivinL L 8. $.1 f • 
H* de Dsmn. infect. I. 7* %. 7* ff« h. t, 1. 34. ff, de Emí^í. ni 
judie. 

(6) I^. 57. ff. ifsndsK 

(7) L» 7* $• 8. £f. h. t. 



instruir en 
juicio esta 
acción. 
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Y en la §0 , i.?att. art. Compras y ventas ^ se 
declara dueño de la cosa vendida á dos por el que 
no es señor al que primero la adquiere por la tra- 
dición , caso de no demandarla su legítimo due- 
ño 9 que es otro de la misma. 

LIBELO. 

F. en nombre de M. ^ vecino de esta Corte , de 
fJÜÍ^al^ f f yw/Vn presento poder en debida forma , ante V. co^ 

mo mas baya lugar en derecho , y sin perjuicio de 
otra acción ó recurso que me competa , de que pro^ 
testo usar , parezco y digo : que mi parte en el año 
de tantos compró una casa calle de tal , linde por 
la parte de abaxo con tal , y por la de arriba con 
C. , propia de N. de esta vecindad , en la cantil 
dad de to8 rs. ^ precio en que se celebró el con^ 
trato , y de que le bizo efectiva entrega , como to- 
do se acredita de la copia de escritura que con 
igual solemnidad presento y juro ^y come el citado 
N. antes y al tiempo de celebrarse la venta esta-- 
ha tenido y reputado comunmente por dueño de di- 
cha casa ^y la poseia y gozaba \y á su conseqüen^^ 
cia tomó mi parte posesión de ella quieta y pací- 
ficamente , sin contradicción de persona alguna^ de* 
xando en su habitación al N. en calidad de inqui-^ 
lino por la cantidad de 100 rs. que extrajudicial- 
mente se estipuló habia de pagar por meses á la 
mi a ; pero la contraria ^ sin embargo de la buena 
fe y justo título que acompaña al enunciado mi 
parte continúa desfrutándola y en posesión de ella^ 
no como inquilino , sino como si fuera verdadera 
dueño , sin causa ni motivo que justifique su infun-^ 
dada intención ; y aunque para que dexe libre y 
desembarazada dicha casa , satisfaciendo á la mia 
los alquileres que desde que la habita están venci- 
dos , ha sido por ella con repetición amonestado , no 
ba querido ni quiere hacerlo ^ antes bien se dice 

tra-- 
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trata de venderla A otro y como si fuera verdadera 
dueño : por lo que 
A y. suplico que habiendo por presentado dicho fo^ 
der y copia de escritura se sirvot declarar á mi 
parte por dueño d quasi de .di<^ha finca , mandan^ 
do á su conseqüencia que el antedicho iV. la de-* 
xe libre y desembarazada , restituyéndola con las 
rentas que ha producido desde su injusta ocupación^ 
condenándole á la satisfacción de estas ^ y en Iqs 
perjuicios y desmejoras que ti^ne la casa desde^ el 
tiempo que la está habitando. : pido justicia ^ cos-^ 
tas , juro &c. 

ACCIÓN ENFITEÜTICARIA ÜTIL. 

Dig. lib.6. tit. 3 : Si ager vectigalis id est 

emphyteuticarius petatur 3 



p 



§. único. 



rocediendo la reivindicación útil del dominio 
menos pleno , se sigue que corresponde al enfíteu- 
ta , puesto que el 4erecho enííteuticario es el do« 
minio útil concedido á alguno por su dueño baxo 
cierto canon anual (t). 

En virtud de este compete al enfiteuta dicha ^| enfitcu- 
accion útil vindicatoria contra qualquier posee- ta le com- 
dor del predio enfíteuticario, y aun contra su mis- pete acción 
mo dueño , si injustamente lo ocupa , para que se ««til vlndi- 
restituya con los frutos , daños é intereses (2). catorit. 

Quando se hable del contrato que produce esr 

ta acción en el art, Enfiteusis se pondrán, las Le« 

yes Reales concernientes á ella , en cuyo lugar 

Tom. IL £ se 

■ -^ 

(i) L. 33. et 66. ff. I. 9. Cod. ¿e Retmni. 

(3) L« 3« §. 4«, ff« de Rek. eqr* fui sub ti$. U i* Codf 
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$e expondrá la diferencia que entre los Komanoff 
babia de predios veciigales y enñteuticarios. 

LIBELO. 

Fórmula ^^ ^^ nombre de N. vecino de esta Corte , de 
f para inuo- ^uien presento poder en debida forma , ante y. co- 

j ducír esta rho mas bc^ya lugar en derecho parezco y digo : que 

I accioa. según se acredita de la escritura que con igual so^ 

lemnidad presento y juro"^ pertenecen á mi parte 
tantas fanegas de tierra de labor , término de 
esta f^illa , con tales linderos que adquirió en ^fi- 
fiteusis de S. ^ dueño principal de ellas , en cuya 
posesión quieta y pacífica ba estado basta que F. 
de esta propia vecindad se ba introducido á cul-- 
tivarlasy sembrarlas ^ percibiendo sus frutos sin 
título ni motivo justo , y aunque para que se abs-* 
tenga de tan violenta usurpación ba sido requerid 
do por la mia extrajudicialmente y no ba querido 
ni quiere executarlo : por lo que 
A /^. suplico que babiendo por presentados dichos 
poder y escritura se sirva condenar al citado JFl 
á que inmediatamente dexe libres y desembaraza^ 
das las referidas tierras ^y á mi parte en el goce 
y desfrute de ellas como á su dueño util^ con mas Jos 
frutos y rentas que han producido y debido producir 
desde su intrusión : pido justicia , costas^ juro &c. 

ACCIÓN CONFESORIA Y NEGATORIA. 

D¡g« líb, 7» tit. 6 : Si usufructus petatur , vel 

ad alium per timare negé tur 6 

Id. lib. 8, tit. s : Si servitus vendicetur\ vel 

ad alium pertinere negetur. 3 1 

§. tínico. 

Defioicíon. xara inteligencia de este artículo es de supo« 

Der ^ue.U.servidumbre es un derecho por elqual 

se 
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ie quita la libertad que el dueño tiene en sus bie* 

oes , y se concede á otra persona ó cosa agena. 

De ella, y de su exercício ó impedimento, nacea 

dos acciones (x), la una á favor del poseedor del Sedivideen 

predio para vindicar su libertad , que se llama dos accio* 

negatoria (2) , y la otra á favor del que posee el nei» 

filado dominante , que se instruye para obligar al 

del sirviente á que sufra la constituida (3)* 

La primera se funda en la libertad natural eh ^^^ ,^ 
que se presume en los predios , por esto compete funda la ne- 
á sus dueños , contra los que sin derecho quieran gatorta , j 
hacerles sufrir alguna servidumbre (4) , y pue- ^ ^^i^a com 
den intentarla contra qualquiera que lo preten- ^^^^* 
da (5) , sin que estén obligados á probar dicha li« 
bertad , pues antes la prueba recae sobre el que 
asegura debérsele (6), á no ser que esté en quasi, 
posesión de ella (7) , de que se infiere que esta es 
una acción real (8) que se da al señor del pre* 
dio libre contra qualquiera que intente tener eo 
el mismo servidumbre , para que. se declare n<^ 
deberla , y se condene al reo á la satisfacción de 
los perjuicios causados , y á que dé caución de no. 
perturbar al actor en lo sucesivo (9), 

La segunda, esto es, la confesoria, corresponde Aqui¿neor* 
directamente al señor del predio dominante (10^, responde is 
y como útil se da al enfíteuta y superficiario(ii), coafesoiia* 

y 

(i) L. a. p. ff. h. t. . ' * 

fs^ Díct. 1. 2. ff. b. t. 

(3) Dice. L t. ff. h. t. 

(4) L. 4* §• 7* ff. b. t. I. ;. pr. ff. Si ufu/r. petar. . » 
W) L.«. §• f. U 17. ff. h. t. 

(6) L. ».$• Cod. de Frob. h uh. Cod. de Reivind. 

(7) L« 7* $• ult. ff. ¿e Liv. caut. 1. 8. et 14. ff. de Prih. 

g) L. 4* §• 7. ff. h. t. §. t. lost. de Action. * 

) L.a. 7. et la. ff. h. t. 
(i o) L. 6. $. 3. ff. b. t. 
(1 1} L. i6. ff« i# Servid, l.f • ff. ie ATav/ o¿erii nunCj^ 
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dicbo F. « aunque por ¡a mia ba sido requerida 
para ello: 
A V^ suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva declarar que la citada casa apropia de mi 
parte ^ es libre de toda servidumbre , y mandar que 
Á costa de la contraria se cierre el conducto ó caño 
becbo en la pared divisoria ^ dando por sí y sus 
sucesores caución de que en ningún tiempo intenta^- 
rdn semejante novedad contra la mia y los suyos^ 
condenándole al pago de los perjuicios ocasionados^ 
pido justicia ^ costas \ juro &c. 

ACCIÓN DEL DAÑO CAUSADO 

por las bestias mansas ó quadrúpedos. 

Leyeu 

í>ig. líb. 9. tit. I : Si quádrupes pauperiem fe^ 

cise dicatur • S 

Instit. lib.4. tít.9 : ídem. i 

Oefiaicion. Jt^l daño, ó lo causa un hombre libre , al que 

ios Jurisconsultos dan el nombre de ifijuria , ó lo 
¿ace el siervo , y se llama noxal , ó se executft 
por las bestias mansas ó quadrú pedos , y se titu- 
la pauperies. Para que se verifique este último, 
de cuya acción se trata , es indispensable que 
ellps. contra ^u naturaljnstinto ó costumbre sin 
,. instigarlos perjudiquen á alguno ^ pues no pudien* 
, do causar injuria por ser incapaces de ella (i)^ se 
' dice causan pauperie ^ que es el daño originado 
sin injuria del causante {2). 
Lo di9pues« ' Quando se verificaba disponían las leyes de 
to por las le- ^^ doce Tablas , que el dueño del quadrúpedo 
jt% de las satisfaciese ó reintegrase al ofendido la estima- 

doccTablu . cioa 



i íi) L. I. §. 3. ff. h. t. 
{2) L. X* %• 3* £ h, t. 
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cbn del causado ^ ó le entregase su autor (i)* De 
lo que resulta , que si el daño se causa por una 
ílera por naturaleza, ó por otros anímales de dos Qu^ndo y 
pies, se intentará para su resarcimiento una ac* ^6®^ ««•>«« 
Clon uta , pero no la directa de pau penes (2), ^^ acciones 
que tampoco esta se dará al que recibió el daño de esta na« 
si la irritó antes (3): instigándola otro, contra es* turaleza; ' 
te se ha de repetir por la acción de la ley Aqui-* 
lia (4) , y quando causan daño en cosas agenasí 
por hechos naturales , v. gr. pastando én prados 
ó mieses de otros , se ha de proceder por la ac- 
ción de pasto (5) ; y últimamente no se puede^ 
intentar si mezclándose rebaños ó piaras de gana* 
dos de diversos dueños riñesen entre sí, y murie<^ 
sen algunas cabezas ó se lastimasen (6). 

Esta acción por el modo de intentarse se lia- u^. ^ ^ 
ma noxal , por esto debe dirigirse contra el due* UamanoxaJ 
fio del animal al tiempo de instruirla (7) , y sien- y quándooó 
do muchos contra cada uno insolldum (8). Que procede, 
sea in rem scripta (q) , y que muriendo el animal 
antes de la contestación de la demanda no pro- 
ceda (10); pero dándole la muerte alguno despue» 
de ella, el que lo poseía pagará su estimación , ó 
cederá la acción que por la ley Aqutlia le com~ 
pete contra el matador (ii). Que por la misma se . 

. , • • . ^ba-' , 

■ ■ ■ ' j 

(1) Dict. L I, §. I, y 2. ff. h. t. Instít. pr, b. 1. 1.6. $• i,^ 
C de re jud. 

L. I. $. io« I. pen. ff. h. t, y $• i. Inst.b. u 

L« 53) $. 3. S. ad tegem Aquiliamm , 

L« i« ^« 4« ff* b* t. . *. ■ . 

L. 14. %. uiu ff. de Pf0ef cripta verb* 

L. I. §• 1 1. ff. b, t. 

L. I. $• I a. ff. b. t. 
1^^ Dict. 1. I. S- 14* ^^^^- h, ti 

Íf) S' $• Instic. de Nox. actien. 1. 8. !• 1 1. tt is. £ eod» 
ro) Dice. 1. I. $• 13. ff. k u 
11) Dict, U I. $• 16. ff. h. 4* . 
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hayar de pedir el resarcimiento del daño , 6 la ent 
trega del autor (f); y si intentada «contra su pon 
seedoT' negase en juicio serlo , justifica ndo3e , sea 
condenado en el todo del daño recibido , sin que 
se liberte entregándolo {2). 

Por último , de lo expuesto se infiere que es 
Bs personal acción civil, personal, in rem scripta , noxal , que 
tnremscnp compete á todo el que en su uso tiene interés, 6 
compele/ ** ^ *"^ herederos ^3) , contra qualquiera que po- 
see el animal al tiempo de la contestación de la 
demanda , para resarcir el daño causado, ó entre- 
gar el quadrúpedo que contra su instinto lo exe* 
cuto , y contra el que falsamente niegue ser su 
dueño insolidum. 

La ley 22, tit. 15, Part. 7, art. Daño ^ adopta 
la pena establecida en este artículo por las Ro- 
manas t condenando al dueño del animal daña* 
dor á resarcirlo ó entregarlo , y disponiendo se 
repita contra el que lo instigó , caso de haber- 
lo hecho irritado por otro : véase dicho artí- 
culo, y para el uso de ella en juicio puede ins-^ 
truírse la demanda con el siguiente 

PEDIMENTO. 

jj, , j F. en nombre de N. vecino de esta Corte , de 

para ins- 9^^^^ presento poder en debida forma , ante V. 

truiria en ^^^ ^^^ baya lugar en derecbo parezco y digo: 

juicio. gue pasando el dia 4 del corriente N. criado de 

mi parte , con un caballo que llevaba al agua , por 

la casa de F. , sita en la calle de tal , salieron ca-- 

sualmente dos b^tyes del mismo , y al pasar uno de 

ellos junto á dicbo caballo , sin instigarlo el cria- 

do de la mia ni otra persona alguna , le envistió é 

hirió en un anca , haciéndole una herida de consi- 

de- 

i) L. s.ff. h.t. 

2) Drct. I. I. §. r^. ff. két. 

[3) L. i.§»ult. ff. fa. u. 
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ier ación ^ y aunque se ba curado por F. , maestro 
de Albeytar examinado en esta dicha Corte , no ba 
quedado perfectamente bueno ^ antes ha perdido mu^ 
cbo de su antiguo valor , y compitiéndole acción á 
la mia para el resarcimiento del ocasionado según 
las leyes contra el citado F. para que se lo satis^ 
faga íntegramente , ó dé el animal que lo causó: 
A y. suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva condenar á la contraria á que satisfaga á 
mi parte el daño que se le ba originado ^ y menos^ 
cabos que ha experimentado en su caballo á justa 
tasación ^ ó en su defecto á la entrega del buey que 
fue su autor : pido justicia , costas , juro &c. 

ACCIÓN DE LA LEY AQÜILIA. 

Leyer» 

Dig. lib. 9. tit. 2 : yid legem jíquiliam $7 

lasüt. lib. 4. üt. 3 : ídem. ............. 16 
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ara resarcir ó vindicar el daño causado por Dognjcioiii 
el hombre Ubre con injuria ó contra justicia se 
estableció la ley llamada Aquilia de su autor 
L. Aquí lio Tribuno de la plebe^que según refiere el 
Heyoeccio en sus Antigüedades Romanas, tom. 4^ 
p. 17S9 la publicó el ano 572 de la fuadadon de 
Roma 9 á que se inclina el Gravina (i), aunque re** 
fiere la opinión de los que la atribuyen á C. Aqui- 
lio Galo, posterior al que la adopta el Heyneccio. 

De ella nace esta acción , por la que se per- PoreittaiK 
sigue ó vindica el daño hecho con injuria (2), en- cion se vía- 
tendiéndose por tal , no la afrenta , $ino lo que se dica eldafio 
executa sia derecho ó contra él (3), y por daño becbo con 
Tom.IL F qua- i"J""* f r 

— ' - i— quá] se en- 

1) Gravín^ Orig.jur. eiv, lib. 3« cap, i io« nota h* ticada asl« 

2) L. 30. ff. pr. ad legf Faie. 
(3} l:S.%.uff.h.u 
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qualqtiiera diminución de nuestro patrimonio, ori« 
giaada por corrupción de algún cuerpo que otro 
ocasionó sin derecho (i) i y lo mismo el causado 
por dolo ó culpa (2). 

En su conseqUencia para que se intente basta 
qualquiera culpa aunque sea levísima (3) , siendo 
indiferente que nazca de comisión ó de omisión, 
como el culpado tuviera obligación á obrar con 
esmero y diligencia (4), imputándose también la 
impericia ó debilidad , afectando ciencia y ro- 
bustez el que executa algo con que puede perju-^ 
dicar sin ellas ($). 
Contra ^^^^ 00 puede instruirse contra aquel en 
quien no quien no cabe culpa, v.gr. el furioso, demente, y 
puede ins- menor próximo á la infancia (6) , ni quando nace 
uuirse. el daño de caso fortuito (7) , ni tampoco por el 
que lo causa sin injuria, antes usando de su dere- 
cho , por exemplo, el que hiere ó mata al agresor 
que le insulta con peligro inminente de su vida, 
cuerpo ó hacienda , guardando moderación en la 
repulsa (8) ó defensa. 
Qnán4o se Directa debe intentarse quando el dafio refe- 
intente di* ^^^ ^^^^ ^^ ^^ corrupción de un cuerpo por otro, 
recta , y Útil causándose á cosa corpórea, y no por la mis* 
q«ándo útil, ma especie , y habiendo daño ; pero no hecho 

por cuerpo á cosa corporal se dará in factum (9)* 
La primera la introduxo la ley , la segunda los 

_^ J"- 

^mmm^^ ■ ■■ ■ «w i^— — — ^— i— ^— .i— ^— — ^^M^— ^"^ 

§• ult. Inst. h« t« 
§. 3. Inst. h. t. 
Lt 44* pr« ff. h« t. 
Lt 8« fi» pr* b« t» 

L. 8. %. I. h 9. $. pen. 1. 13. y 37. ff. b* u 
L. (• %. 2. ff. fa. t. 
^ 3« Inst. h. t. 

%.2. Inst. h. t. !• «4. y 4J. S.4, ff. b. t. 1. J. ff* »* 
^utú it jur. et K X • C. Unii vu 
(9) $• ult. Inst. h. U 
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Jfurísconsnltos tomada de su razón y sentencia , y 
Ja tercera se fundaba en la mera equidad de I03 
Pretores (i)» 

Intentándose por la diminución del patrimo^ ¡^^ ^ ¡„^. 
oio no podrá instruirse , causándose un daño in* truye si el 
estimable como pox la muerte de un hombre \i* dafio es ¡n- 
bre(a); pero sí quando se le hiere , para resar- estimable, y 
cir el daSo que se le origine por lo que haya der ^w***^® *^* 
xado de ganar , y por las expensas de la cura* 
cbo; pero no por las cicatrices y deformidad (3); 
al contrario de quando se procede por la acción 
de injurias, en que mas se mira á vindicar la afren- 
ta , que á resarcir el perjuicio (4). 

También como procedente del delito , no solo Sepuedein* 
SQ autor trató de la reintegración del daño ^ sino tentar pro* 
que la extendió á exacción de pena , para repri- cediendo de 
mir al delinquiente (5), mandando que se estimase «lfl«í^>«*i- 
el cuerpo que faltase del patrimonio , y todo lo na^contra el 
que por su ocasión se disminuyese (6) : los casos delínqueme 
en que esto se verifica están expresos en las Ins* 
tituciones , y en varias leyes (7) , ofreciéndole á 
qualquiera que se interese en la conservación de 
la cosa (8), á sus herederos y sucesores (9) , pero 
no á los comodatarios (io)« 

Para exigir dicha pena contenia la ley tres C9m% tn 
capítulos ó casos diversos : en el primero se or* que se exi« 

de- gia dicha 



pena, 



L. 1 1* ff. ¿r Pratcrtpt» verb» 

L. 5* ff. Si quadr* paup. I. ult. ff. de Hit qui effuii. 

Díct. l.ult. ZM Hit qul €fufiie,y dict. 1.3. Si quadr. 

Arg. $• 9* Inst, de Injur. 

§• 9. Inst. h. t. §• 1 9« Insi. de Actioth 

L. 31. §. 9. 1. 33. §. 3. L $1. §. 3. ffl et %. 9« Inst. h» t. 

§• 9« y lo. Inst. h.t. 1. S3. y 33. ff. b. t, 

L. II. $. 10. 1. i7.ff,b«t« 
,_ Ir. 33. $. 8. ff. h. c. 
(10) L. ii.$. 9. ff.fatt. 
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denaba que el que matase esclavo , quadrúpedo^ & 
qualquiera otra res^ coa injuria , ia pagase poi 
el mayor valor que podia tener ó haber tenido 
en todo el año (i). 

El segundo , como se asegura en las mismas 
, Instituciones (2) , no tenia ya uso en tiempo de 
sus autores , y no es fácil averiguar su contexto^ 
es verosímil se extendiese á ia acción de lo que 
se arroja ó derrama (3) , ó á la del siervo cor- 
rompido (4). 

' £1 tercero comprehendia á todas las cosas que 
se quemaban ^ ó de qualesquier suerte se deterio- 
raban, para satisfacer el daño con la mayor esti- 
' macion que tuviesen en los treinta dias inmedia* 

tos (s). 

En uno y otfo caso , siendo muchos los auto- 
res , todos estaban obligados insolidutn , ni pagan- 
do uno se libertaban los demás (6) , pero no po- 
dían reconvenir á sus herederos (7) , y si los au- 
tores negaban en juicio se les condenaba al du- 
plo (8). 
E« civil é ^^ ^^ expuesto se infiere : que esta acción es 
intentáado- ^^vil, y quafido se intenta in factum pretoria, per- 
la infactum sonal Originaria de delito , y se da á todo el que 
pretoria per por derecho es interesado en la cosa destruida , ó 
tonal. damnificada , á sus herederos y sucesores contra 

' el autor , y siendo muchos contra cada uno inso- 

lidum ; pero no contra sus herederos y sucesores^ 

pa- 



^" 



L.3. princ.íF. lut. ' - 

%. 12. ItiSU h. t. 

L. 4. et ;•$.<• de Serv, corrupu 

L. 31. ff. h. t. 

L. a7.*§. f. ff. b* t. $• 14. Inst. b, t 

L. 11. $. 2. íF. h. t. 

L. 23.S.S. ff. b. c. 

$• 26. lase, b, t. * 
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para la reintegración deia cosa con el mayor va? 
k)r que tuviese dentro del año ó de treinta dias^ 
y contra los que. lo nieguen al duplo. 

Én el tit, is, Part.7, se contienen muchas le- ^^ díspues- 
yes que se extractarán en el art. Daño^y prescri- toen el De- 
ben el modo de pedir reparación de él tregua techo Real, 
nuestra Jurisprudencia ^ y entr.e otras cosas coa 
que se modifica la dureza que contienen algunas 
de las Romanas, se deroga lo dispuesto en ellas 
en quanto'á que siendo muchos los autores del 
daño , todos puedan ser reconvenidos iosolidum, y 
que pagando uno nú se liberten los demás ; pues 
la ley 15 dicho artículo dispone lo contrario. La 
16 siguiente adopta la pena del duplo al que nie- 
ga enjuicio, poniendo varias excepciones con que 
la modifica. La 18 haciendo expresión de la ley 
Aquilia por su nombre confirma la pena de sus 
dos capítulos , explicando que el año ó i;reinra 
días deben contarse anteriores desde que se reci- 
bió el daño. Para instaurarse en juicio esta ac« 
cion se pone por exemplar el siguiente 

PEDIMENTO. 

F. en nombre de N. vecino de esta Corte , de Fórmula 
quien presento poder en debida forma , ante y. ceh para ins- 
f»o mas baya lugar en derecho parezco y digo : que truír esta 
teniendo mi parte una yunta de, bueyes para su acción. 
' labranza en la heredad que posee en este término á 
iai pago , contigua á la de M. ^ y habiéndose ex^ 
traviado uno de ellos tal dia del establo se intro- 
duxo en la heredad del citado M.^yá pretexto de 
que pastaba en ella ¡o mató de un escopetazo , de 
cuyo hecho no solo ha resultado á la mia el con^ 
sidersble daño de la muerte de su > buey , sino tam^ 
bien porque era ^compañero del que ha quedado ^ y 
no es fácil se ayunte q hermane este con otro , ha 
perdido mucho de su estimación , experimentofido los 

conr* 



^ I 
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considerahles perjuicios de no haber hecho las ¡a^ 
bores por falta de aquel en tiempo oportuno : en cu^ 
ya atención ^ y respecto á las disposiciones termir, 
nantes de derecho ^ la contraria , como autor del da* 
ño , es responsable á la reparación de él^ y de quanf^ 
tos por conseqüencia se han seguido á la mia ^ y 
para que asi sea^ 
A l^. suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva condenar al referido M. á que dé y satis^ 
faga Á la mia el valor y precio del buey muerto^ 
ef timándose por el mayor que pudo tener en todo el 
año anterior al dia en que pereció^ con mas el me^ 
noscabo que por falta de él tiene el segundo , y 
perjuicios ocasionados en el defecto de cultivo de su 
heredad^ y demás que por su culpa se huyan ori^ 
ginado : pido justicia , costas ^ juro &c. 

ACCIÓN DE LO QUE SE DERRAMA, 

arroja ó suspende. 

Leyes. 

Dig. lib. 9. t¡t. 3 : De bis qui effuderint , vel 

ejecerint ••••• 7 



L 



5* ünico. 



/a acción que este título ofrece para la repa- 
Dcfiniciott. ración del daño causado por lo que se derrama, 

arroja y suspende en las calles ó parages por 
donde transitan las gentes , se indicó en el artí- 
culo antecedente , y es probable fuese el capí^ 
tulo de la ley Aquilia ^ cuyo contexto se ignora; 
pero aun quando así sea ^ el Pretor por su edic- 
to , mejorando lo decidido en la ley , dio acción 
comprehensiva en tres capítulos contra los cau« 
san tes de semejante perjuicio (í). 

Por 

(O L. i.et 5. S.ó.ff. fa.'C. 



DE LO QUE SE DERRAMA. éff 

Por el primero y segundo la dá de lo derra- g^ ¿^^ ^^^^ 
mado ó arrojado para resarcimiento del dafío que acción para 
cause, fundada en un quasi delito, ó en un hecho resarcir el 
ilícito por culpa , pero sin dolo, la qual consiste dafio. 
en que el habitador de la casa reciba y tenga 
en ella gentes descuidadas , y poco providas , que 
por su negligencia causen daño (i). Y lo ilícito de 
k acción en que arrojen ó derramen en lugar ó 
calle por donde transitan las personas á su arbi* 
trio sin peligro (a). 

Terminando el Pretor á la seguridad de los r«^^._ , 
que están ó pasan por sitios públicos , es indi« ^^^ arrojan 
ferente para que tenga lugar la acción que se de las naves 
arroje la cosa de qualquier parte de la casa (3), sedaacgion 
y que la ofrezca útil contra los que arrojan de ^^ü* 
las naves (4) , y nada importa que el lugar sea- 
público ó no , se arroje de dia ó de noche , co- 
mo en él se paren las gentes ó transiten (5) , ni 
tampoco que la causa del daño se arroje , derra*-^ 
me ó esté suspensa (6). 

Procediéndose contra el inquilíno por su cul- 
pa , es consiguiente que no se haya de intentar Quien es 
acción contra el dueño , sino contra el primero, responsable 
por quafquíer causa que le pertenezca el derecho ^l<laño can. 
de habitar , por lo qual no deberá ser reconvenid "^** ^^*^« • 
do el huésped (7) , y siendo muchos los habitan- bifacton. 
tes , todos pueden ser reconvenidos insolidum; 
pero pagando uno se libertan los demás (8) , á 

no 






(i) §. I. Inst. de ohlig. qum quati est delic. {, i* §*4« ff« h.t, 

» L. I. §. I. ff. h. t. 

l) §, I • Inst. de obliga 

(4) L. 6. §. ult. ff. h. t. 

(O L. 2.%. 3.1. 6. §. I. ff. h.tl 

'6) Dict. 1. \.%. 3. ff. h.t. 

7) L. I. §. 9. 1. ?.§.!• ff. h. t. 

(8) L. I. $• 10. et !• 9. et 3» ff. h. t. 
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no ser que habiten en quartos separados , pues 
entonces se ha de repetir contra el inquilino del 
quarto de donde se causó el daño (i). 

Pudtendo motivar este la familia, ó siervo del 

Quando lo mísmo sabiéndolo, 6 ignorándolo, si se verifica en 

*^?"*o ** V^ ^* primer caso compete contra el dueño la ac- 

ktmpone al ^*^^ ^^ duplo (2). Pero dándose la muerte á utt ^ 

dueñ». hoQíibre libre se impone la pena de cinqüenta au« 

reos (3) , y si solo recibiese perjuicio la que re- 
gule el Juez á su arbitrio , según las circunstan- 
cias (4)* Últimamente quando es el siervo el da« 
ñador se . da acción noxal contra su señor para 
la satisfacción del duplo , ó entrega del siervo (5). 
En el último caso del edicto terminante á lo 
Quando a- 9^^ ^^ cuelga ó suspende, si ya ha caido y causado 
menaza rui- daño , se concede acción para su reparación con 
oa lo colga- referencia á lo decidido en una ley (6) ; pero ame* 
doósuspen- nazando ruina, nace una acción popular infaotum 
so se da ac- /-\ contra el habitador que puso , colgó 6 consin- 

cion popu- ^5/ . , ^ijj 

lar in fac" ^*" 9"^ *^ pusiese alguna cosa en lugar por donde se 
fum. transita ó pasa , la que cayendo pudiese dañar (8), 

para la satisfacción de diez sueldos , 6 siendo su 
siervo el autor lo entregue (9). 

Debiendo observarse que una y otra acción 
puede instruirse contra el que arrojó , derramó 
ó colgó directamente , pudiendo averiguarse (lo)* 
Y que intentándose contra el habitador no siendo 

' - pa- 

i) L. ;. pr. ff. h, t. 

2^ L. I. pr. íT. h. t. §• I. Inst. ie ohlign qtue ex qua^ieL £1 



3) L, I. $. 5. ff. h. u 

4) Dict. L I. S- ^« ct I. ult. ff. h. U 
$) L. 3. pr. ff. de noxél» acthn* 

6) L. I. §. 3. ff. h. t. 

7) L. $.S* ult. ff. h. t. 
JL* (• $. 9* ff* ^* '• 
L. 3. pr. ff. de noxaUéCticn* 

(10) L.{.§. 13, ff. fa« t. - 
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culpado^ tiene este derecho para la recuperacioa 
de lo que satisfaga contra el verdadero autor por 
la acción de locato , ó in factum (i). 

En las leyes 25 y 26^ $• Pare. art. Daño y se 
contienen todaa las decisiones de este título , es- 
pecificando los tres casos del edicto del Pretor^ 
y adoptando sus penas con la mayor claridad y 
exactitud. £n la práctica se deberá observar para 
la imposición de las penas lo decidido por los 
autos de buen gobierno ^ ordenanzas aprobadas, ó 
bandos públicos de los respectivos pueblos ; pues 
regularmente se condena á los culpados en las que 
exigen las circunstancias del caso y gravedad del 
daño originado» Por último se advierte « que ea 
esta Corte se han publicado las mas oportun9S 
providencias para prevenir tales perjuicios , pro- 
hibiendo expresamente los hechos que puedea 
causarlos* 

LÍBELO. 

F. en nombre de M. vecino de esta Corte ^ de quien 
presento poder en debida forma ^ ante V. como mas 
baya lugar en derecho digo : que en tantos de tal mes 
y añOy como alas 10 de la mañana poco mas ó menos ^ 
iba mi parte por tal calle ^ en la que tiene su casa y 
habitación M. , y al pasar por debaxo del balcón 
que corresponde al quarto principal de la misma ^ le 
arrojaron una porción de agua sucia con que no s(h 
lo le mancharon la capa , sino también el vestido 
interior , cuyo acaecido , á mas de ser notorio por 
la publicidad del sitio , lo advirtieron M. N. y P. 
que á la sazón transitaban por la dicha calle , ante 
quienes reconvenido M, confesó el hecho , excu-^ 
sándose con que fue descuido de su criada ; en 
ciiya atención , y no siendo justo quede mi parte 
privado del beneficio que le concede el derecho para 
Totn.II. G ftf- 



Lo dispues- 
to acerca de 
esta acción 
por el dere« 
cho real. 



Formula 
para in&« 
truír esta 
acción. 



(i) Dicu L $. $• 4. ff. li.t« 
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recuperarse de su pérdida , exigiéndola del inquili^ 
no de la casa ó quarto de donde vino el daño , para 
su remedio 
A V* suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva condenar al citado M. á que dentro de un 
brev^ y perentorio término le satisfaga á la tnia 
el valor de dicha capa y vestido á justa tasación 
que se haga por peritos , y en las penas en que se 
baila incurso : pido justicia ^ costas , juro &c. 

ACCIÓN NOXAL. 

Leyef, 

Dig; lib* 9. tit.4: De noxalibus actionibus. . . 43 

Cod. lib. 3. tit. 41 : ídem 5 

Inst. lib. 4. tit. 8. ídem 7 



L 



§. Único. 



as acciones que concede el derecho por los 
Defiaicfon. daños que causan los esclavos por crímenes pri- 
vados ( pues por los públicos se les impone pe-*' 
na) (i) se llaman noxales , y resultan de deli- 
to (a). Pero no teniendo ellos con que resarcirlos, 
y pareciendo injusto que sus dueños sin culpa los 
hubiesen de satisfacer, se estableció tuviesen es- 
tos obligación de pagar la pena , ó entregar el 
«iervo (3). 

Así se halla dispuesto que el daño ó noxa siga 
i su autor donde quiera que se encuentre (4) , de- 
biéndose instruir la acción contra el poseedor 
del siervo al tiempo de intentarse ($), y murieo* 

do 



tm 



(i) L* 4. C« h. t. et I. a. de accutat* 

(t) L« too. de verb, sígn. 

(3) L. 3. pr. fí. $• 3. Inst. b. U 

4J §. $. In&t. b. u 

$) Dicu §• s.Iast. b.t. • 
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do antes de la contestación de la demanda espira 
aquélla (i). Y siendo manumitido antes de dicha 
contestación se repita contra él (a). Esta acción En-quantai 
es adherente á qualquiera delito privado , ó qua- ciases «c di- 
si , por lo que se dividirá en tantas clases como vide« 
sean aquellos : será civil « como la que nace del 
hurto no manifiesto ; ó pretoria , v. gr. la de vi 
honorum raptarum (3) ; serán perpetuas ^ como la 
originaria de la ley Aquilia; anual como la de in- 
jurias &c. De todo se infiere que se dan las re- 
feridas acciones noxales á todos aquellos que pue^ 
dan intentarlas por qualquiera delito privado , 6 
quasi delito , contra el poseedor del siervo autor 
de ellos , 6 contra los que con dolo lo dexaroa 
de poseer (4) , parí que satisfagan el interés ó 
estimación del daño ^ 6 entreguen su autor (s\ 
condenándose precisamente á resarcirlo sin darle 
elección al que negaba falsamente tenia el sier« 
vo en su poder , ni lo habia dexado de poseer sin 
dolo (6) , ó al que sabiéndolo no prohibió á su 
enclavo el delito (7). 

La pena impuesta en este título se adopta por 
nuestras leyes en los robos causador por los es- 
clavos , dp que hace expresa mención la ley 4^ 
5. Partp art. Hurtos , y se extiende con modifica- 
ción y clara explicación en la Real Cédula ex- 
pedida para el modo de tratarse los esclavos en 
Indias , que se pondrá á la letra en el art. Escla- 
vos . de su educación , trato &c^ 

La 



(i 



L. I. et s. ff. Jf ex noxalí causa agatur quead. eavea. 

L.4. C. anserv.pro suofact. 1. 1 $. flF. ¿# coniict.furt. 

$• 4« Inst, h. t» 

L» 3 1 • pr« ff. h* t. 

L. !• pf- ff- pr» InsL b. t. 
[6) L.ai.ff. S-a^h-^* 
7) L. a. 5. 1. 1. 3* «t 4. ff* «t !• *• «^ 4* C. h. t. 
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Los libelos prácticos para exercítar esta ac- 
ción en juicio según él estado de nuestra legisla* 
cion en la materia deben concebirse con arreglo 
al hecho, ya sea usando de la acción criminal, ó 
ya de la civil para la recuperación del interés, 
^e que hay repetidos exemplares en iguales ca* 
sos, por lo que evitando repeticiones se omite 
aquí su formulario. 

ACCIÓN DE DESLINDAR LOS 

términos comunes. 

Leyet. 

Dig. lib. 10. tit. I : Finium regundcrum 13 

Cod. lib. 3* tit. 39 : ídem : • • • 6 



fciJ 



^. único. 



r\ ««:^*^.. JjiSta acción es de las que se llaman dobles , se- 

gun se ha expuesto en el art. Accton , porque en 
ti juicio que se intenta ambos colitigantes pue* 
den instruirla- como actores (i). Trae su origen 
de las leyes de las doce Tablas , según lo asegu« 
ran los Jurisconsultos é Intérpretes del Derecho 
Romano (2) , estableciendo que para eyitar equi- 
vocaciones 6 usurpación de los fundos quedase 
un espacio de cinco pies intermedio , por donde 
pudiese introducirse el arado para su cultivo : co- 
mo por senda pública , á que dieron el nombre 
de limitare iter , y quando sobre su confusión 
nacia litigio se nombraban tres arbitros que lo 
dividiesen con arreglo á lo establecido en dicha 
ley; pero si se movia sobre algo mas de estos 
términos , concerniente á los predios mismos se 

in- 

lili ■■■ I !■ II , ■ 11 I I ■■ I ■ 

i) L.p. et lo. ff. h. t. 

[%) P^iil. sentent* recef. 1.16. Jacob. Gothofi ad 12. Tab* 
pag. 13a. 
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jfltentaba uo juicio de propiedad (i). Esta dife- 
rencia en el modo de procederse , y la división 
de los fundos por los padrones de cinco pies, que 
señaló la ley de las doce Tablas ^ se conservó eo 
el Código Teodosiano (12) 9 en cuya exposición' es 
digno de leerse lo que escribió Gothofredo , la 
qual fue abolida por una ley del Código de Justi-* 
niano, que se atribuye á los Emperadores Valen-^ 
tioiano, Teodosio y Arcadio (3). 

Por nuevo derecho se puede intentar esta ac-» cómo se 
cion en qualesquier términos ó padrones , mojo* puede in- 
nes , 6 límites obscurecidos, ó confusos , para que tentar esta 
averiguándose su antigua situación se restablez* acción por 
can, ó se termine el pleyto por adjudicación de derecho nuf 
partes señaladas, y solo en rigor tendrá lugar en ^^* 
los predios rústicos confinantes , pues en los ur-* 
baños que se dividen por paredes intermedias, 
inas bien hay lugar á la denuncia.de obra nue« 
va, ó al inteTáicto ^uod vi aut clan(/^). Tampo- 
co compete quando divide los predios un camino 
público , y por extender el vecino á él los lími- 
tes del suyo , obliga á que se use ó siga .por el 
confinante , porque en este caso se intentará la 
acción vía recepta , para la reparación ó inte* 
^^s (s) t P^^o ^^ ) quando divida los campos ua 
arroyo , y haga variar su curso alguno de los in- 
mediatos (6). 

Es mixta de personal y real , pues se instruye 
contra el que dio ocasión á ella (7) , y para yin- 
^ Ji- 

Heynec. Elem.jur. eiv, in expo* hujus% ti$. %. 109. 

L. 3. 4* et (. Cod. Tbeod. h. t« 

L. (. Cod. h. t. 

L. 3. et 4. %, 10. ff. h. c. » 

L. ult. S. d$ via fubL . 

L. 6* ff« b. t* I * 

L« I. S« '• Cod« ann^jf^e. halUu 
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Esta acción dicar la cosa; porque nace de dominio (i), y asf 
es mixta, y compete como directa á solos los dueños de lois 
contra""^* predios (2) , y como útil á los que en ellos ue- 
causante. °^° derechos útiles ^ v. gr. los acreedores hipote- 
carios , los usufructuarios (3). También compete 
ó se da , no solo para arreglar los límites , sino 
para la recuperación de quanto nos interesa de 
los frutos recibidos y daño causado (4) , y dura 
por treinta años ^ dentro de los quales puede ins- 
truirse (s). 

£1 modo de seguirse en juicio quando se ins« 
truye ^ ó lo que compete al Juez executar inten* 
Modo de tada ^ es proceder á la averiguaciotí de los lími- 
procederin. tes , mojones, y padrones ciertos , por los monu- 
tentada en mentos , señales, ruinas , 6 descripciones que de 
juicio, gjjQj existan , ó por medio de testigos (6) , nom- 

brando agrimensores quando convenga , o practi- 
cando un reconocimiento (7). Y quando de otra 
manera no pueda cómodamente terminar el litt« 
gio , adjudicar á una de las partes porción del 
predio contiguo , condenándole á la satisfacción 
del precio (8) , por lo qual esta acción se llama 
arbitraria (9). 

Un caso para exercitar esta acción se señala 
en la ley 10 , §. Part, art. Herencias en quanto i 
sus particiones. 



(i) L. i.ff. h.t. 

M L. 4* §. 4. 1. 12. ff. lu t. 

(3) Dict. 1. 4. $• 9. et 1. 3. C. h. t. 

(4) L. 4* §• I. et 2. ff. h. t. 

(s) L. ult. Cod. h.t. h f • $• r. Cod. ie ann» exafU 

(6) L. s. $. 1. 1. 1 1, ff. h. t. i. 38. ff. defr^kai» U 2. $. t< 
ff. de aqua , $t aqua pluv» are. 

[7) L. 8. §. I. ff. et 1. 3. Cod. h.t. 
^8J $. pen. Inst. de offic.jud. U a. %• i. et 1. S* ff« h* t» 
[9) L. 4* $. %. et 3. ec U 7. ff, b, t. 
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LIBELO. 

F. en nombre de F. vecino de esta Corte , de 
quien presento poder en debida forma , ante V. co- 
mo mas baya lugar en derecho digo : que mi parte 
tiene en el término de esta jurisdicción varias he- 
redades de tierras labrantías y prados de yerba^ 
las que confinan con otras de B. C. y D. ^ según 
aparece de los instrumentos que presento y juro; 
mediante lo qual , y en atención á que se teme que 
algunas personas particulares se han intruso en 
parte de las citadas heredades de la mia ^ y con^ 
venir á su derecho se baga un apeo^ deslinde y re^ 
conocimiento de ellas para que no se obscurezcan: 
A l^. suplico que habiendo por presentados los refe^ 
ridos documentos se sirva mandar que por peritos^ 
que se nombren^ se practique quanto llevo solicitado 
con citación de dichos B. C.y D. , á quienes se les 
baga saber presenten sus títulos de pertenencia ^y 
hecho se me entregue para pedir lo que tuviese por 
conveniente \ pues así es justicia que pido^ juro ^ y 
para ello &c. 

ACCIÓN DE DIVIDIR LA HERENCIA. 

Leyef% 

Dig. lib. 10. tit. 2 : Familia erciscunda. .... 57 
Cod. lib. 3. tit. 36 : ídem 26 



E 



§. Único. 



Fórmula 
para ins- 
truir esta 
acción. 



Ll origen de esta acción la atribuye Jacobo 
Gutofredo á la ley de las doce Tablas (i), ex* Definición, 
presando las voces con que se concebía su dispo- 
sición en donde erciscere familiam equivale á di- 
vidir la herencia ^ lo qual se expresa en una ley 



de 



{i) Jacob. Gothof, éi ieg. la. Tabui. s« 



mi^mm^^m 
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de este título (i). El Pretor á conseqüencia de lo 
prevenido en aquella publicaba su edicto , en el 
que ofrecía dar el julpio de división para que mu- 
tuamente con arreglo í equidad los coherederos 
percibiesen sus partes hereditarias , ó para adjur 
dicar á uno de ellos lo que cómodamente no pu-; 
diese dividirse (2)» 

De aquí se deduce: que se concede esta ac«. 
^ , clon para dividir los bienes judicialmente quando 

Se concede *. ««i •! m ^ 

quando los °^ ^^ '^^ convenido los coherederos á executar- 
herederos ^^ P^^ ^í (s) » 9^^ compete á estos después de ad* 
no se con- mitida la herencia (4), sean legítimos , instituidos, 
vienen en ó pretorios (5) , como se tengan y se confiesen 
dividir los mutuamente por tales (6)^ y que no pueda obs- 
bienes. j^j. ^ ^^ execucion que alguno de ellos no la con- 
sienta , y aun la contradiga ^7) ; pero no tendrá 
lugar contra el poseedor de alguna cosa por tí« 
tulo singular (8) , ni quando después de practica* 
da la división de herencia permanece alguna cosa 
de ella en común, pues para dividirla debe usarse 
de la acción divisoria (9). 

De las palabras del mismo edicto pretorio se 
Cotnprehcn* jj^g^j.^ también que la acción abraza todas las 

de todas las *_ i-^ • -j 1 jt ^ 

cosas here- co^^s hereditarias poseídas por el difunto , ya 
ditarias po- fuese en propiedad , ó ya de otro modo detentar 
•eidasporel das (lo) ; pero no á las que dexaron de ser consu* 

difunto* p ff 



mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 



li* 2. ff. b. t« 

L. I. $. I. I. a. et 33. $. 4. ff. h, U 

L. 34. $. 1. 1. n« §' <• ff* b« t* 

L« 39, ff. h. t. 

L. 3. pr« 1. 34. $. I. ff. h. t« 

L. 36. 49. $i.$. I. ff. h. t. 

[7) L. 43. ff. h. t. 

[8) L. 3. pr. 1. 3tf. • §7. 1. 4$. ff. h. r« 
{9) L. so. ff. h. t. 

(10) L. 2 );. $. 20» 1» sp. ff. fa« t« 



DE DIVIDIR LA HERENCIA- ST 

ñe$ (f ) , ni á las que por derecho están divididas 
como los créditos (i) ^ ni á las que por su natu* 
raleza son indivisibles como las servidumbres , ni 
tampoco á las que se deben y cobran tosolidum, 
pues estas solo podrán dividirse por medida ^ por 
diWsioa de tiempo ó años , ó adjudicando los pre- 
dbs (3). Tampoco pueden dividirse las cosas que 
no están en comercio, ó que por impedimento Q«*eoiaf 
moral, 6 civil no admiten cómoda división : á esta ^¡^ ¡7^!/*** 
clase pertenecen las malas medicinas ó venenos, 
los libros prohibidos que debiao quemarse (4), las 
cosas que estaban fuera de comercio (s) t las ta« 
blas testamentarias que babian de entregarse al 
instruido en mas parte de la herencia, al mayor 
de edad de los coherederos , ó al que por voto 
de la mayor sparté de estos se señalase (6). Las 
demás cosas indivisibles puede el Juez adjudicar- 
las á su arbitrio , 6 por suertes (7) , y quando á 
alguno pertenezca su valor íntegro , condenarle á 
que satisfaga su exceso en dinero á los otros , co- 
mo también adjudicar á uno la propiedad , y al 
otro el usufructo , y á uno y á otro usufructo y 
propiedad , alternando por años en su goce (8). 

También esta acción es mixta de real y per* ]Ssu acc¡o« 

sonal , porque se da para conseguir las cosas he- es mixta , y 

reditarias , y para averiguar la admisión de la «e da para 

mbma herencia ^ de lo que se deduce que por ^ conseguir 

Tom.II. H ella '*•/<>?* h^^ 

L. 13. $. ult. L (4. ff. h. t. 

L« una. $. uk. 1» 4. pr. 1. 3$. $• i. ff. et 1. 6. C. h. t» 
L. 33. $. 3* 1. 3$. $• 9» et iQ. 1. 30. £ h. u 
L.4. $. 1. ff. h.t. 
Itf. 30. ff. b. t. 
L.4. $. ttit.l. $. ff. b. e. 
L.33,$. i.et 3. ff.b.t. 

L. lo. et 16. $. 3. h 5 {• ff. h.t. L <• $• 1. Í$ msnifnM* 
L I. Cod. Cammum. iivid. 
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á los que no lo tienen pleno (i) ; pero no com- 
pete á los ladrones , ni violentos ó clandestinos 
poseedores ó colonos ^ los que tienen una posesión 
precaria ^ ni tampoco á los depositarios (2) : j 
permaneciendo la cosa en comunidad puede im- 
pedir et socio á su compañero que execute al* 
gun acto irregular en ella (3). Y que qualquie- 
ra de ellos pueda intentar la división aun repug- 
nándolo el otro ^ aunque iiaya precedido pacto 
de no hacerlo (4). 

También del edicto resulta , que se verifique 
en este juicio en quanto á lo que mutuamente se 
hayan de prestar los compañeros quanto en esta 
parte se ha expuesto en la acción de división de 
herencia al número último ^ y se convence de las 
leyes (5). 

En nuestro derecho tiene uso señalado esta 
acción, y principalmente en la ley 2,$. Part« art. 
Herencias ^ en quanto á sus particiones , y por lo 
que toca al modo de executarse en las cosas he- 
reditarias la 10 del mismo artículo. 

LIBELO, 

^ - F. en nombre de F. vecino de tal parte ^ de quien 

a "^'^ns- p^^s^^o poder en debida forma , ante V. como fnas 

truír esta A*V^ lugar en derecho digo: que A. dio á mi parte 

accioiu y á B. de la misma Imilla tal casa , sita en tal 

parte , como se convence de la escritura de dona^ 
cion que presento y juro^ la qual se ha conservado 
pro indiviso basta boy y por lo que ^y conviniendo 

al 



ai 



i) L. 4. pr. 1. 7. $. 3. et 6. 1. 1 o. $• 4. ff. h. t. 

a) L. 7.$*4. ff. h. r. 

3) L. 13» y 38. ff. h. t, 

4) L. 14. $• %• et 1. 1 (• ff. b. C 
5} L.6. S« !!•£ li«c 



LA COSA COMÚN. 6i 

(ü derecho de la mia ^ se divida entre lóí dos como 
corresponde: 
A V. suplico que habiendo por presentado el referid 
do poder y escritura se sirva mandar se baga sa-^ 
ber al dicho B. nombre por su parte perito que 
junto con C. ^á quien por la mia nombro , dividan 
y partan la enunciada casa , y adjudiquen á cada 
uno lo que legítimamente le corresponda ^ pues así 
es de justicia que pido , juro &c^ 

ACCIÓN A EXHIBIR. 

iy\^. lib. lo. tit. 4 : Ad exhibendum. ...... 20 

God. úb. 3* tit. 42 : ídem 9 



L 



§. Único. 



^a aecion que enuncian estos títulos termina á 

compeler al poseedor de nualquiera cosa mué- •. « . - 
ki« I t J \ JL uL- I ^ . . . . Definición, 

ble á manifestarla ó «exhibirla en juicio, quando 

én él se introduce la petición de ella, y caso de 
resistirse á la exhibición á que se le condene á 
quanto el actor jure se interesa en su adquisi- 
ción (f^. Ea cales términos la ofrecía el Pretor 
por su edicto en calidad de personal , y corres- 
pondiente i los dueños ú otros que en ella tu-* 
viesen interés , como se deduce de las leyes ci- 
tadas anteriormente. De aquí resulta que puede 
corresponder al que quiera demandar la cosa por A ^uiéii 
acción real , y al que la solicite por personal in compete. 
fem s cripta^ como en la exhibición se interese (2). 
Pero será inútil, y no debe intentarse esta de las 
Cosas inmuebles (3) , sino precisamente de las 

mué- 

(O L. 4. 5. 8. et 19. ff. h. t. 

(s) L* I. et 3. %. 3. i. 14. et 19. ff. h, t. 
(3) L* ^« Cod. Quandú $i quib* quar. 
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muebles (i), aunque se hallen juntas con las in- 
muebles, á excepción de los materiales que com* 
pongan edifích) que no se pueden exhibir ni vin* 
dicar por prohibirlo el derecho (2). 

Puede compelerse á la exhibición á quien de 

A QUiétl fifi 

puede com- ^'^^ "^ ^^ ^'s^ perjuicio, ya posea civil ó natu- 
peieráiaex. i*almente (3) , y también al que con dolo dexó 
hibicion. de poseer (4) ; pero á expensas del que la soli- 

^^^^ (s) 1 y d^b® hacerse de la cosa con todas 
sus causas y pertenencias , en el mismo estado 
que tenia al. tiempo de la contestación de la de- 
manda , sin mutación ni detrimento (6). Y pro- 
bando su derecho el actor , no solo se ha de ex« 
hibir , sino que se le ha de restituir (7). De- 
biendo estarse al juramento in litem del actor, 
quándo dexó con dolo de poseerse la cosa por el 
demandador , y según él , condenar al reo á la 
satisfacción de quanto jure (8) ; pero quando sin 
dolo ni culpa del poseedor se dexa de exhibir, 
puede obligarse por el Juez á que dé caución de 
hacerlo si vuelve á su poder (9). 
- ,. ^ En nuestro derecho, según la ley 16, S-Part. 
to^pordere* ^^*^* Demandador^ se halla como en el civil pre- 
cho real. venida en juicio la exhibición de la cosa mueble, 

y señala dicha ley el modo de practicarse , en 
qué casos proceda , y quando no obligue , con* 

for- 

(O L, 3. §. 8. 1. 18. ff. et I. ult. Cod. h. t. 
(a) L. 5. fF. h* 1. 1. I. et a. flF. de tignijunct. 

(3) L- 3-§- ult. I. 4. flF. h.t. 

(4) L. $»§.3.U I2.§. 3. etLi4.ff;, Ls^C.h.t.tft l.iiu 
flF. de reg. jur» 

(O L. ii.#. i.ff. h. t. 

(6) L. 9. §. í.tt 6. flF. h. t. 

(7) Dict. 1. 9. §. pen. et ult. flF. et 1. olt. Cod. h. t« 

(8) L. 3. S- a- 1- 5- §• 2. ff- h. t. 

(9) L.;. §. ult, Li 2. ^.$. fif. h. t. §.i . lost. de divers* stif^^ 



A EXHIBIR. 63 

forme á los principios establecidos por las Ro^ 
maoas. La exhibición de los instrumentos ó tí- 
tulos en que fundan su demanda los actores^ y los 
que favorecen al reo ^ quáudo y cómo debe ha? 
cerse la de los primeros, y en qué tiempo se pue^ 
da compeler á executarla á los segundos, se verá 
en el lugar oportuno , con referencia á las deci* 
siones terminantes que sobre esta materia se ha* 
Han en nuestros Códigos, como son dicha ley 16 
y 17 inmediatas del referido §• , tomadas dei 
Derecho Común , que en esta parte no se halla 
derogado por ley Real posterior á las Partidas* 

LIB E LO. 

F. en nombre de F» , vecino de esta Corte , de 
quien presento poder en debida forma , ante V. co^ 
mo mas baya lugar en derecho digo : que mi parte 
€omo heredero que quedó entre otros de su padre F^ 
necesita saber la última disposición de este , y me- 
diante que el testamento que otorgó se halla en po-» 
der de B. su hermano , también heredero: 
A y. suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva mandar que dicho B, exhiba y demuestre 
d mi parte el citado testamento para los fines que 
Je competan : pido justicia , juro , protesto lo nece^- 
tarto , y para ello &c • 



Fórmula 
para ins* 
fruir esta 
acción. 



ACCIÓN INTERROGATORIA. 

Leyeft 

Díg* lib* I !• tita : De interrogationibus injure 

faciendiSy et interrogatoriis actionibus. 37 



E 



§. Único* 






stando decidido por Derecho Romano, que los 
que enjuicio pedían mas de lo que les era debido, 
perdían el derecho para recuperar aun lo justo, 

' 6 



r 
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ó como se explican las leyes, caian de la causa (t), 
Dcfiniciofl, se introduxeron á favor de los actores las accio- 
nes interrogatorias , para que aclarando por ellas 
la deuda justa , evitasen el riesgo que excedién- 
dose en la demanda les amenazaba (d)^ y para su 
uso prevenía en su edicto el Pretor que el que 
fuese preguntado en juicio , si respondiese al tenor 
de la pregunta daria la acción con arreglo Á la 
misma ; pero contra el que preguntado nada respon* 
diese , daria acción insolidum ( . )• 

Baxo estos principios se halla decidido : que 

Se instru* ^^^ acción se habia de instruir para que se hi« 

ya aatesde ciesen las preguntas en juicio antes de la contes* 

la contesta- tacion de la demanda que quería intentarse (4), 

cioa> que solo hubiese lugar á ellas quando se pedia 

por acción personal y y por las mixtas (5) ; pero 
no quando hablan de Introducirse acciones rea- 
les (6): ni quando al actor nada importaba por 
recaer la pregunta sobre cosas á que no tenia de- 
recho (7) , y también quando al reo de su res- 
puesta se segpia perjuicio irreparable en otra cau- 
sa (8). 

£1 demandado tenia obligación de responder 
Bl reo era personalmente preguntado por el actor, y mucho 
obligado í mas pof el Juez (9^ : se le habia de conceder plazo 
contestan p^j.^ deliberar (xo): y no respondiendo con arre- 
glo 



9) L. I. pr. ff. h.u 



(3) Argum. 1. 4. ^. 1. 1. 1 1. %. $. ff. h. U 

Í4) L. !• pr. 1. 4. S- * • ff- ^* <• 

Is) h* II- C^de pttit, h^red. 

lá) Dice. 1. 1 • ff. b. u L 7S. ds nivindie. 

} 



L. 19. et 1 4* ff. h» U 

8) «L. 6. $. i.ff. h. t. 

9) L. 9. %. 1. ff. h. t. 
(10) Dict. 1. 9* $. 2« 
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fio á lo que se le preguntaba, ó haciéndolo fuer» 
de propósito « po4ia s^r condenado ipsolidntn (f): 
en virtud de la respuesta quedaba obligado 4 
quanto confesabq^ como por un quasi contrato (2), 
dixese verdad , ó faltase á ella (3) , á excepcioa 
que sfo dolo ó culpa respopdiesQ mal, y se perju^ . 
diease « pues en este caso parece se le, atendía (4)* 
De todo se infiere que estas acciones interrogato- 
rias soQ las iTiismas que se llaman confesorias ($)« 
Que son personales de quatidad accesoria, pretoi- 
rías , y corresponden á aquellos que preguntaban 
en juicio , ó el Juez en su lugar, contra los que 
respondían , para que les diesen quanto confesa*- 
bao (6). 

Nuestro Derecho Patrio no admite estas clases ,. 
de acciones interrogatorias antes de la contesta- uTpor^dcre^ 
cion de la demanda , en toda la extensión , y con ^^^ ^^^i^ 
las circunstancias que se previene en este artícu- 
lo ; pero en parte adoptó sus máximas ciñéndolas 
á determinados casos. Véanse las leyes i y o , J. 
Part« art. Demanda^ En la introducción del juicio 
executivo quando se ha de intentar por confesión 
de parte ó reconocimiento de vale también se in- 
troducen preguntas antes de la contestación , y 
por lo confesado se procede ; pero esta clase df^ 
interrogaciones distan mucho de jas que conocía 
el derecho civil« 

F, en nombre de A. vecino de esta Corte , de 

quien presenta poder en debida forma ^ ante V. fo^ 

Tom^IL I mo 
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truir esta 
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L. 4. pr. et L 1 1. V 5. ct 3. flP. h, t. 

Dicr* I. f I. §. 2. 8. et jo. ff. h. u 

L. t3. %. uU. et 1. 3^ %. r. ÍT. ai hg. Afuil. 
L.i.pr. U ii.f.p. tt. h*t. 
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mo mas b^a lugar en derecho digo ; que mi parte 
presté á B, la cantidad de mil pesos en tal dia, 
mes y año para socorrerle sus necesidades , y ha~ 
biéndoíe reconvenido sobre que se la pague se ex- 
cusa á ello , por lo que 
■A A', suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva mandar que el citado B. baxo juramento 
á que no le defiero declare^ si es cierto haber re' 
cibido en dicho dia los expresados mil pesos ^ y he- 
cho que se entregue á mi parte para usar de su de- 
recbo, por ser conforme á justicia que pido , costas^ , 
juro Se. 

ACCIÓN DE PEDIR LO CIERTO. 

LeytlA 

Dig. lib. la. tit. r : De rehus creditis^ si cer- 

■ tum petaiur, et de condictione 43 

Cod, lib. 4. tit. 2 : Si certum petatur 17 < 



rLsi 



Wos dos títulos tratan de la acción de pedir! 
lo cierto en el concepto de estar unida á todoB 
Definición, contrato , ó quasi , de donde nace acción perso-£^ 
nal , á la qual los Romanos llamaban condictiom 
por esto principalmenie se trata en ellos de laJf 
cosas dadas á crédito , porque credere según la itm 
teligencia de las leyes civiles , no es otra cosa 
que estar á la- fe de otro , y contraer (1) con a 
así la petición de lo cierto , y la condición sol 
coa arreglo á las mismas leyes las acciones pef 
sonatas originarias de qualquiera obligación el 
vil , y los acreedores baxo la misma generaf 
dad se llaman aquellos Á quienes se debe ali 



(O L. i.ff. fa. t. 



Si 

m 
m 






r 



DE PEDIR LO CIERTO. 6f 

por qualesquiera acción ó persecución (i). 

Como la principal condición para pedir lo 
cierto nace del contrato que los Romanos llama- 
ban mutuo , resulta que en estos títulos se habla 
expresamente de él ; pero habiéndose de tratar 
en esta obra del último , y los demás contratos, 
reservando para su artículo, que se enuncia con 
la palabra préstamo , quanto debe saberse sobre 
b esencia de este contrato , se omite mayor ex- 
plicación. 

Los Romanos llamaban mutuo á un contrato 
real en que se traspasaba el dominio á otro de 
las cosas que se consumen con el uso , con It 
obligación de restituirlas al tiempo estipulado, no 
en número ó eii individuo , sino en equivalente 
cantidad (2). De él nace una acción personal y 
ttricti juris ^ que pro famotiori se llama condición 
de lo cierto, y también de mutuo (3), competen- 
te al acreedor , y á sus herederos , contra el deu- 
dor y los suyos para la restitución del equivalen^ 
te que recibieron. 

Las Leyes Reales que hal)lan de esta materia 
véanse en el citado artículo préstamo. Y para de- 
ducir su acción en juicio se propondrá el Libela 
quaodo se trate del executivo. 



Que nace 
la condi- 
ción de pe* 
dir lo cier- 
to del con- 
trato mu- 
tuo. 



Definición 
del contra- 
to mutuo. 



AC- 



(i) L. 10. ct ti.ff.de verb. tignif. 

{%) L. a. $• I. et 3. ff. h. 1. 1. 8. pr. S. Maniat. 

(3) L. $• Cod* ^uib. nim obs. iang. ttmf» frascrift. 
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ACCIÓN PARA REPETIR LO DADO 

por cau$a no verificada. 

Leyes, 

Dig. lib.12. tit.4: De condictione causa data^ 

causa non sequuta. • • • • • 16 

Cod« lib. 4* tit. 6 : De condictione ob causam 

datorum 11 



o 



5* único. 



trd especie de condición de cosa cierta nos 
ofrecen estos títulos , y es la acción para repe- 
^^g . . tir lo que se dio á otro baxo cierta causa ó cir- 
wcwii* <^unstancia que se habia de cumplir por él , quan- 
do no se cumplió ó verificó ; regularmente dan 
motivo al uso de ella los contratos innominados 
dd , ut des ^ dd^ut facías &c. aunque en rigor de 
derecho se debe asegurar nace de un quasi con- 
trato , porque presumen las leyes que el que re- 
cibe algo por causa señalada tácitamente se obli- 
ga á restituir lo recibido, no verificándose la cau- 
sa (i) : y de aquí resulta que por esta acción no 
se compele al complemento del contrato , sino 
solo á la restitución de lo que se dio porque se 
verificase; pues la naturaleza de los contratos in- 
nominados exige que puedan rescindirse quando 
no estén cumplidos por ambas partes (2)« 
s ha de Debe instruirse por causa futura no verifica- 
instruir por ¿a (3), que fuese honesta (4), y posible : porque 
causa futu- ia promesa de cosa imposible es nula ($) 9 y 1^ 

ra no verifi- mis- 



cada» 



O L. 1 3. $. a. ff. Comod, 

2) L. $• §• 3. 1. 7» ff. frteserv. verh. 

l) L. I. ff. b. t. 

Dict. I. !• ff. h* c* f t l.i. $« i« df# eeni. eh turf, csuh 



[l{ 



A quimil 
compete* 



PARA REPETIR LO DADO. 6g 

misma qué se estipuló ó trató (i) tiene también 
lugar 9 no verificada la causa , quando e) que di6 
se retracta de lo pactado ^ lo que puede hacer 
antes de verificarse su cumplimiento^ y aun con-* 
tra la voluntad del que recibió (2) , ó quando 
tstc no quiera cumplir lo ofrecido (3)^ ó impe- 
dido de hacerlo por acaso no pueda (4). 

Se concede á los herederos, y contra ellos ($)« 
no contra los sucesores singulares (6). Por ^sta 
acción se exíje la cosa dada con sus pertenen- 
cias , frutos y accesiones (7) , mas no las usu- 
ras porque es de rigoroso derecho (8) , y no 
existiendo la cosa se ha de restituir su estima- 
ción (9). Infiriéndose de todo que es una acción Es perso- 
personal de rigoroso derecho, para repetir lo da- nal, y deri- 
do por causa honesta, futura y posible de aquel gotoso de- 
que no cumplió , con todos sus frutos y accesio- ^^^^^» 
nes , ó su valor, no existiendo. 

En el título 14, Part.s , que se extracta en el 
art. Pagas , desde la ley 42 en adelante hay al- 
. gunas que tratan esta acción , con especialidad 
la 43 ^ que modifican en parte las Romanas, omi- 
tiendo sus sutilezas. 

LIBELO. 

F. en nombre A. vecino de tal parte , de quien 

presento poder en debida forma , ante V. como mas Fo'««I* 

b^ya lugar en derecho digo : que mi parte se con- ^^^^ 'J|^^ 

^'* acción» 



o 






L. 6^ j f. C. h. e. 

L. I. 2. 3. $. pr. $. I. £P. b. t. 

L. 3* §• 3. J. ult. ff. et 1. 8 ; 9* C b. t 

L. ult. íF« 1. f.C b. r. 

L. 3. 3* et 8. C. b. t. 

L. 4. Cod. de rtr^ per muí . 

L. 7. §• 1. 1. 1 3. h. 1. 1. 38. §, u S. d$ usur^ 

L. 4. Cod. de cond. ob turf. 



jfo ACCIÓN 

vino con B. en que babia de hacer esto ó h otro en 
tal dia^ para cuyo efecto le entrego' tal heredad^ de 
tanta estimación ; y mediante no haber cumplido 
con lo que se obligó^ sin embargo de haber pasado 
el tiempo: 
A l^. suplico que habiendo por presentado el referi- 
do poder se sirva condenar a dicho B. á que res^ 
ti tuya á mi parte aquella heredad tal ^y tan buena 
como se la entregó , con los frutos y rentas que ha- 
ya rendido , ó podido producir hasta su real y efec* 
tiva ensrega ; por ser justicia que pido con cos- 
tas , juro &c. 

ACCIÓN PARA REPETIR LO DADO 
por causa torpe ó injusta. 

Lfyet 
D¡g. lib. 12. tit. $: De condictione ob turpem^ 

vel inJHstam causam. 9 

Cod. lib. 4« til. 7 : ídem « « • . • • 7 



E: 



§. linico. 



ista acción , llamada también condictio en el 
Derecho Romano ^ es personal , en cuya virtud 
Esta acción aquel que honestamente y con buen fin dio algu- 
es personal, na cosa puede repetirla del que la recibió por 
y quién puc- causa torpe^ y de sus herederos , con sus produc- 
de repetirla. ^íq^^j ^ daños y perjuicios , 6 su estimación en 

caso de haber perecido , ó á lo menos pedir que 

el último afiance su entrega ó satisfacción. Aquí 

es manifiesto que procede de un quasi contrato, 

y que se funda en no ser justo que uno se haga 

mas rico sin causa ^ con detrimento de otro. 

Ceta dicha ^^ ^^ expuesto se sigue que cesa esta acción 

accioattia- si interviene torpeza de parte del dador, y no 

tecvíene toe del que recibe : v. gr. quando alguno regala á 

una 



PARA REPETIR LO DADO. jri 
una meretriz después del cobito (i). Tampoco se pezadelcAu 
concede si hay torpeza de uno y otro., como se same, 
verifica en el cobecho de los Jueces ú otros Ofi« 
cíales públicos (sy, en cuyo caso , y en sus seme* 
jantes, incurren entrambos en varias penas, y se 
aplica al Fisco lo dado y recibido de esta suer- 
te (3). Infiriéndose de todo en suma que esta ac- 
ción solo tiene lugar en el caso de que uno da 
por causa honesta, y otro recibe por torpe ; v.^« 
la de no cometer un homicidio (4). 

£1 Compilador de las Partidas incluyó en 
ellas este punto con la mayor extensión, según 
se puede ver en el artículo Pagas^d^sáé lá Ity 47 
hasta la $4 y ultima inclusive. 

LIBELO. 

F. en nombre de F. vecino de esta Corte ^ de quien 
presento poder en debida forma , ante V. como mas 
baya lugar -en derecho parezco y digoi que yendo mi 
parte de cawino tal dia , mes y año , al pasar' por 
tal sitio bailó á N. determinado á matar áM. , cuyo 
homicidio quiso evitar mi parte dando á aquel tan^ 
ta cantidad^ la que recibió por ello ^ en cuya vista 
se trajo y sacó del peligro al último^ como declara» 
rá en caso necesario : por todo^ lo qual , y siendo di^ 
cba donación admitida por causa torpe é injusta^ 
A V^ suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva mandar que el referido N. restituya in^ 
mediatamente á dicha mi parte la enunciada can-- 
tidadypor ser conforme á justicia que pido con eos- 
tas ^ juro ^y para ello &c. (5). 

AC- 



Fórmula 
parft ins* 
ttuir esta 
accioa« 



.. ■ ■ 



(i) L. 4. §. 3; ff. h. t. 
(a) L. a. §. I. ff. h. t. 

(3) Auth. Novo fur. Cod. depan.jud, qui mal.jud. 

(4) L. !.§. a. ff. I. i.C. h.t. 

{$) Se concibe asi este pedimento por instruirse en él la 
acción que nace de la le)^8 de Partida que se cita arriba; 
pero en la práctica solo puede tener lugar presentándose 

en 



i 



74 ACCIÓN LLAMADA 

y habiéndole reconvenido se la restittiya amistosa 
y extrajudicialmente no ba querido hacerlo sin corh 
tienda de juicio, : por lo qual 
A y. suplico que habiendo por presentado el poder 
y demás documentos se sirva mandar que el citado 
B. restituya á la. mia la expresada cantidad como 
pagada, indebidamente ,t pues así procede dejusti^ 
cia que. pido , costas. , juro ^y para ello &c.. 

ACCIÓN LLAMADA CONDICIÓN 

sin. causa.. 

LeyUé 

Drg. lib.. 1 2. tit. 7 :: De condictione sine causa, s 
Cqd^ lib. 4* tit. g : ídem.. . ... . ^ 4 



Jbis 



^.. údíco. 



í?ta. acción; ya: es: generat , y como el género 
Definición, supremo de todas. las,otras.(i); y ya especial^dán* 
y á quién, ^q^^ e^. este caso, quando; faltan aquellas^ y no 
compete. permite la equidad que uno. se: lucre con, perjui- 
cio de otro (2)^ En tales. térmtnosL siempre que al- 
gUDo dió< una cosa. no. por causa, futura, ni torpe, 
iji. tampoco, pagó, indebidamente^t^ pero sin em- 
bargo otra la posee sin causa, legítima^, puede re^ 
petirla. el: primera ea virtud, de esta condición» 
Así que ella. es. una^ acción personal correspon- 
diente á. aquel ^ cuyos bienes posea otro sin justo 
motivo y, centra este, detentador. , que. estl obliga* 
do á restituirlos*. 

Por exemplo corresponde al sastre, que ha- 
biendo perdido los vestidos que hacia , pagó el 
¿recio a. su. dueño ^ si llega el. caso. de. hallarlos 

es- 



(i) L. r. pr. I. 3. ff. h. 1. 1. 6. C. dé^eondiet. oh céut% áát» 
(a) L. 1 4. £f. de, condict. in debiti.. 



CONDICIÓN SIN CAUSA. ^5 

este, 6 los recupera (i); ai deudor que satis- 
fizo el crédito, y solicite la restitución del vale 
que conserva aun su acreedor (2) ; á la muger 
pata recuperar su dote ^ si el matrimonio se de* 
clara nulo (3) , y en otros innumerables casos á 
esto modo. 

Nuestro derecho en muchos lugares adopta y 
confirma lo decidido en esta parte por el roma« 
no , poniendo casos de esta condición en las le- 
yes 4 [, 43 y otras de Partida del citado artículo 
Pagas. 

Zí BE Lt>. 

F. en nombre de M. vecino de esta Corte ^ de 

quien presento poder en debida forma , ante V. co* 

mo mas baya lugar en derecho digo \ que mi parte 

en el matrimonio que contrajo con B. llevó en dote 

y le entregó 400 ducados , como resulta de la es* 

eritura de capitulaciones que presento y juro , y 

mediante á que el citado matrimonio fue nulo , y 

por tal se declaró^ como nparece del testimonio de 

los autos seguidos unte el Señor ^uez Eclesiástico^ 

y oficio del Notario D. ^ que igualmente presento: 

i^ /^. suplico que habiéndolos por presentados con el 

poder se sirva mandar qué el citado J?. restitt^a 

á dicha mi parte la enunciada cantidad que perci^ 

bió^por ser conforme ajusticia que pido ^ costas^ 

juro &c% 



Fórmula 
para ins*- 
truir esta 
«ccion tB 
juicio. 



AC^ 






!#• 3* ff» h« t« 
L. 1. Cod. h. C* 
L« uit. ff. b. u 



Definición» 



^6 AGGION PARA REPETIR 

ACCIÓN PARA REPETIR LA COSA 

hurtada. 

Jbeyei» 

Dig. lib. 13, tit. I : De condicthne. furtivaé • . ao 
Cod. lib. 4. tit. 8 : ídem a 

§1 únlcor. 

JL^a condrcion furtiva es una acción personal que 
resulta de delito , para recobrar del ladrón ó sus 
herederos las cosas hurtadas (i)^ la qual no debe 
confundirse con la acción penal de hurto ^ aun- 
que esta, como la primera , termine también al 
reintegra de lo hurtado. £1 Derecho Romano dis^ 
tínguió esta condición con caracteres singulares; 
él\a\ contra las reglas generales de** derecho , da 
al señor de la cosa, ademas* de la reivindicación, 
esta acción perenal para recobrarla (a) , y sin 
embargo de nacer de maleficio no es infamato^ 
T|a (3) , y se da contra los herederos (4). 

Pueden u^ar de ella los verdaderos señores de 
A^ quién rl^ cosa hurtada (5) , con tal que fuesen verdade— 
compele el i^^^ poseedores de ella , y no la hubiesen antes 
uso e esta ^^^g^ng^Q ^5^^ deduciéndose de aquí queno pue- 
den intentarla los legatarios (7) v^pero sí, los que 
con respecto al ladrón , se pueden reputar por 
4.ueños cpnjo . los poseedores de buena fe (8) , y 

los 



A€CÍO||i 



(O 

(a) 

U) 

(7)' 

(8) 



L. 2. 3. $.-ffih.u . 

§. 14. Inst. de action. 

L. 36. ff. de obiig. el aciiont». 

ié'n 9é £r. h.'tw, 

Li» I • n. hv f •' 

L. 10. §. a. ff. h. t. . 

L» 1 1 • ff. h. t. 

L\ I %6i fil de RjigAfúu\ 



BA GOSA HURTADA. ^jf 

los tuto reí en nombre de sus pupilos (i). El do- 
nñnio Y no otro derecho en la oosa basta para 
intentarla-, á- excepcion.qae se instruya^ increrta^- 
nente ; v. gr. la posesión , ó lo que interesa (2), 
por lo quaVel que no tiene derecho á eUa , como 
el depositario y comodatario, jamas podrán: usar 
de la condieioD^ (3) ; P^o siempre corresposuie al 
heredero dei legitimo duefio desposeído (4). - 

Debe instaurarse contra el ladrón paraique^ ^ 
de sus , bienes restituya , posea 6 no la co«a hur- ^^51^ ^ál^t 
ttda,y aunque con buena fe la haya dexado de ¡nstmirse,. 
poseer ; porque siempre se^ le supone mala por la . 
dilación (5) \ y como utiV contra el raptor ^y vio- 
lento usurpador • (6) , y siendo muchos los -auto* 
ns del hurto contra cada uno por el todo, pero 
paganda alguno se libertan los otros'(7) ; mas « 
no tiene lugar contra lois que aconsejaron^ é indi- 
rectamente ayudaron á él (S*). Puede intentarte 
contra los herederos del ladi'on^ (gl) ^n< la parte 
hurtada que lleg4 á ellos, y no en mas (iny)» Sien- 
<io uno el heredero instituido en todO', se recon- 
vendrá insolidum, y siendo muchos á prorata de 
lo que enJa herencia les toque (11). Reconveni- 
do 



(1) L. (6. §• pen. ff.^defurtih 

(3) L: i3« $.iult« ff. h«.t.4X. 2$. S»%.j..di fyrJit. Lm. 29^. 
Bi de pign^actiofu 

(3) ¿- 14* §• í<í« ff- difurtú. > 

(4) L. ii.ff. li. t, 

S) L. S.-ff.' h. u §: uU, Inst. Se ofUg. jo^e ex diltct. \ 

6'\ L. 10. $. i..£r« h. r. I 

{fS L. j. C. h.r/ * 

(8) L. 5. et 6. ff. h. r. 

(9y.Li2. 5. et7. $. 9, íF. b;t. $. ip^Iíist. deúhlijgiqim 



\ 



€X áélict. 



(1 o) L. 44. ff. de. Rég. fuu 14 Uflic*: Cv ex^delicu defyinoU 
19 qtmnt. héired. conven^. . 
(ij) • I09. ff«li.U . 



{r8 ACCIÓN PARA REPETIR 

do el ladrea debe xestiiuir la cosa eco todas sus 
causas y pertenenciíis (i), y en su defecto el pre- 
cio por el iBByor ^alor ^que |>udo tener «a qual- 
guier tiempo (2). 
Quandoce- ^^ estos príacipíos 'se deduce : tjuexresa esta 
S3L esta ac* ^cclon quando el seSor enagena la <:osa hurta- 
cion. .4a (3) -, quando antes de instruirla la recibió pat 

otro, medio -, 6 su estimación (4) , si ofreciéndo- 
sela rehusó admitirla (5)^ y ;últimamente si la 
obligación que nace tiel iiurto ^e extingue |>or 
renovación de contrato (6). 
Lodispucs- Aunque -conforme á Ja ley 20,. S* P^rt. ^rt» 
to por derc- ^^^^os ^ se da Hccion para repetir las cosas bur- 
cho real, tadas con frutos. é Inteteses , danos y perjuicios, 

sin embargo no permite nuestro derecho «i prác- 
tica las contemplaciones dé que usaba 'el civil 
en la condición furtiva ; pues siempre que ^e ve- 
rifica hurto ^e procede criminalmente contra los 
ladrones, ó á instancia de parte, ó si no de oficio 
judicial, principalmente para la imposición de. la 
pena correspondiente á tan feo delito^ y también 
para la restitución del hurto^ daños ^ é intereses. 

XIBELO. 

F. en nombre de N. vecino de esta Corte , de 

Fórmula 'quien presento poder en debida forma ^ en la causa 

para ins- escrita de oficio contra M.y S^ ., presos en la Real 

truirla «n Cárcel de ella por el hurto hecho en las casas 

aerecho. ^^ ^^ parte la noche de tal^ digo : que de la suma^ 

ria de esta causa resulta que los enunciados reos 

substrajeron de aquella un espadín de oro , su pre^ 

(i) L. 7. 5. T. 1.8. ff. h,t. 

(9) Dict. 1.8.^. 1. 1. 13. et ult. jBT. h.t* 

(3) li* 10. §.3. i. II. et 13. ff, b.c« 

(4) Dict. 1. 10. «t 14. £P. h. U 

(5) L. 8. ff. 1. 3. C. h, t. 
{6) L.I7. ff»h«t« 



LA COSA HURTADA. ^9 

iio %o dóbleme s y, una capa de grana túsrída en lío^ 
y otras alhajas en, tanto ^ las fue basta ahora 
no se han restituido^ á la mia ^ ni menos su valor^ 
y no siendo justo esté privado por mas tiempo de 
ellas ,. usando de la acción civil que le concede et 
derecha ^, sin perjuicio de la. criminal que se figué 
de oficio:, 
A IT^ suplico^ que habiendo por^ presentado el poder ^ 
se sirva masidar se devuelvan y restituyan á la 
ma las referidas alhajas en el ser y estado que te-- 
man al tiempo de su substracción ^ deduciéndose de 
¡os bienes embargados á los reos lar desmejoras 
que h({yan. padecida^ daños y perjuicios que por sw 
falta se, han. originada á. la mia , y demás que cor-^ 
responda en justicia que pido ^costas , juro , y paral 

tilo &Cm. 

ACCIÓN POR LEY- 

Dig;. lib-i 3: tit^ 2 : De^ condictioner exJegeí • • i 
Cod^lib. 4* tit. 9 : De- condictione ex lege^ et 
sine causa ^et injusta: causa^ »»•«•••*. 4 

¿1 único*. 

Q- . : 

uandcX' entre los Romanos^ se* establecía ley 
mieva ,.de que nacía alguna obligacioa^si por la Quíndo te- 
misma no se prevenía con que. género de acciori* nía lugar 
se había de: deducir en juicio* eh derecha que la esta acción 
ley daba ^. tenía lugar la condicióa que enuncian» en^^e losRo 
estos^ títulos^ {^i)\, en- contraposición de la que na- fl»***^»» 
cia de solo ef edicto del Pretor^, que se llamaba 
accioa infactum (2) ,. por lo que esta condición 
es una acción, personal, subsidiaria^ que solo tie- 
ne 

(i) L.ttnic. ff. h. t» 

(a) L« 1 1 • ff« ie ptmscfifU verh. 



1 



IBo ' ACCIÓN » 

ne.li»gar'<}t!a{ido la ley no la establece sénah'cbi 
contra aquel ó sus hacederos , que por ella esti 
obIi$¡ado á xiar to que k misma ley previene. De 
aquí teitiltó., que tendrá lugar dicha coñdicioa 
siempre que á favor de -uno i haya pacto solem- 
ne (i) para suplir, la ilegítima quando el herede* 
To forzoso sea en ella perjudicado (2) , para la 
r^vpcacioii de la ^dote inójiciósa.^ ó excesiva. (3); 
repetir el precio del .que poseyendo de buena fe 
vende la cosa agena ^ y coa su valor fuimenta su 
p3tr¡nflonio-(4); recuperar el.diaero que con error 
s^ paga á alrguno,, «lo^^ieodo al legíiímo acrtee* 
4or (s), yxcn otros casos semejantes* 

La ley .40, §• Part^ art. Instrumentus ^ propo- 
ne. algunos caso^ en que tiene lugar esta condi- 
ción; pero en el supuesto de que por nuestro de- 
recho y prictíca todo pacto justo naturalmente 
produce accign i j ¡que iiaoe también de quaK 
quier ley para su cumplimiento , aunque no se 
extprese en ella , está derogada i y es inútil ea 
jiuestco foro dicha coñdicioa» 

ACCIOIÍ TRITiaAllIA. 

!Dig. lib. 13. trt.3: De condictione tritioiaria. «4 



I 



i^. única 



-TOS mas doctor Intérpretes del Derecho Ro- 
iSnano han dudado sobre la genuina inteligencia 

de 



(1) L. ^o. ff. de usur. 1. 1^. S* ult. C. de donaK 1. 6.X^ 
de dot. from. 

(3) L.30. «r 39, $.9. C de inoff^jesf .Hoy. -lis* ctLj^'S* 
.(¿) L. ai. ff. de donat, 

(4) L. 12. ff. de reb. ered* _^> 

(5) Dicha ley. 



TRITICIARIA. B< 

de e^ta coadicioo , la qu^l se estableció seguo Su origen j 
asegura el Heyneccio para que los acreedores i definicioo. 
qualquiera deuda (exceptuando la de dinero cotii- 
tado) exigiesen de su deudor , ó de sus hereden- 
ros , que no le pagasen la estimación de la cosa, 
con respecto á las circunstancias del tiempo y 
lugar en que sé debía haber hecho (i)« Cuya ac^ 
cien se daba para cobrar alguna cosa, no siendo 
dinero ; porque este no aumenta su estimación v 
con respecto ai tiempo, por tenerla siempre igual 
i su valor intrínseco (2). No obstando para íns«- 
truirla que la cosa sea propia ó agena , mueble 
6 inmueble , corporal ó incorporal ^ como legfti« 
mámente se deba (3)* 

De aquí se sigue que por graduarse la estima- 
ción con respecto al lugar y tiempo , quandp 
este expresamente no se pactó , no siendo moroso 
el deudor, se ha de regular el precio conforme 
al tiempo en que se celebró el contrato (4)^ Que 
11 se estipuló día cierto para la entrega de la co- 
sa, no verificándose en él por. morosidad del deu- 
dor , se haya de valuar con respecto al dia del 
pago , pero no se aumenta por sota la deten* 
cion (5). Y que el daño que resulta de la moro- 
sidad dei deudor sea á cargo de este hasta la sen-» 
tencia (6). ' 

Tom. II. L 



(1) L. pen. ff. h. t. 

(a) L. 1. flf. h. t. 1. 3. ff. Í€ €9 quoi cert. loe. 1. 1, ff, it 
€9ntrah. empt. 

(3) L. \.%. I. 1. 3. ff. h. t. 

(4) L.38. ff. de reb, cnd. In^uprine* quih, mod, re e9ntrah% 
Mig» et 1. 99. ff. de tolutientb. 

($) L» 32. ff. de reb.cred, L ult. ff. h. t. 1. 37. mandati^ 
l.aa. ff. de oblrg. et acthn. 1. $9. ff. de vtrb. oblig. 1. 11. ff* 
de re. jud. 

(6) L. 3* ff. h. t. 1. 3. §• 3. ff. dé octítm. empf. L 8. §. i. 
ff. de candiet^furt» h la. %. i. ff. Si quiseaut. im jud. sisu 



8a ACCIÓN PARA PEDIR 

De todo resulta que la condición triticiaria^ 
llamada asi por el trigo , estimado siempre por 
la mas noble de las mercaderías ^ ó porque eran 
las primeras palabras del edicto del Pretor , es 
«una acción personal arbitraria (i^ , establecida 
para los efectos que se han enunciado» 

Aunque el nombre de esta acción es descono^ 
cido « su usa^ prescindiendo de las sutilezas civi- 
les^ lo adopta nuestra legislación, y se halla ex«^ 
preso en la ley 8 , §. Part.-art. Préstamo llamado 
mutuo ^ y en la 3 , §. Part. art. Pagas. 



ACCIÓN PARA PEDIR LO QUE SE 

prometió dar en cierto lugar. 

' Liyes* 

Dig« lib. 13. ti t» 4: De eo^ quod certa ¡oca dar i 

oportet^ ••••». .•»»•» 10 

§. único. 

Definición. -t-'Sta condición la introduxo el Pretor para que 

las personas que en fuerza de contrato de rigo- 
roso derecho solo podian reconvenir á sus deu- 
dores al pago estipulado en lugar cierto^ no fue^ 
sen burlados ausentándose de él los últimos , y 
los pudiesen reconvenir en qualquiera parte que 
fuesen hallados (2). Ella no debe reputarse por 
condición especial y señalada ^ sino como adhe«* 
rente á qualquiera otra condición de mutuo ^ es- 
tipulación &c> que se pactó cumplir en Roma, 
para que llegado el plazo se cumpla fuera de 
ella^ v.gr. enA^exandria ó en Epbeso^reconvinién* 
dolé por la acción ex mutuo , y con la de lugar 
cierto. Por lo que deberá instruirse en el domicí* 

lio 

- — 

. (i) L. 3. ec 4. ff. h« t. 
(3) L. !•£ h. t. 



LO QUE SE PROMETIÓ. 83 

lio del deudor (i) , para que satisfaga este no 
solo lo que debió pagar en el lugar estipulado, 
sino también los daños que causó al acreedor 
por no haber hecho allí el pago (a). De lo ante* 
cedente resulta que tendrá lugar esta acción siem- 
pre que no se haya pagado lo que se debe por 
qualquiera contrato de rigoroso dereclio (3). Que 
la morosidad del deudor no solo le perjudique á él, 
siao también á su heredero^ y á su fiador (4). Que 
debe satisfacer -lo que por U acción principal de- 
bía (5) , y lo que el Jue2 arbitre interesa al aeree* 
dor en haber cobrado en el lugar señalado (6\ 6 
de restituirle la cosa donde no le acomoda (7;. 

De todo resulta que es una acción pretoria, 
personal, y de rigoroso derecho, que ha de in- ^?i^^^l^" 

1 ^ jj 1 j. pretona per 

temarse como, donde, y para lo que se ha enua- ¿onai, 
ciado, Pero que no puede instruirse prometiendo 
hacer incontinenti el pago en el lugar que ofre* 
ció , ni menos quando allí lo tiene de antemano 
oírecido ó depositado (8) : si se dexó á su arbí«^ 
trío el lugar donde habia de pagar (9); ni quan* 
do el acreedor recibe el pago del deudor moroso 
^in protesta alguna , pues es visto perdonarle el 
interés qne le resultaba de hacerlo en determina^ 
do lugar (io)« 

Desterrada por nuestra legislación la diferen- 
cia 



L. 43 . ff. de judic% 

L. 3. §. I . ff, h. t, 

L. 2. §. i. 1. 5* 6. ec 7. ff. h. t 

Ltm 8» tt« n. t. 

L. i. et 8. ff. h. t. 

L. 2. §. 1. 1 3. íf. h. t. 

Dict. U 3. pr. ff. h. t. 

L*4. §. 1. ff. h« u 
,_ L. 2. §. 3. 3. et 44 ff. h.U 
(10) L. iiit. in fin.ff. h.t. 
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cia de contratos de buena fe y rigoroso derecho 
y estando por ^\ precisados á cumplir las obliga-- 
cioD^s de qualquier modo lícito con que se es- 
tabt<;zcaQ , según lo decidido en la ley a ^ §• R. 
art^ Contratos , es inútil en nuestro foro esta ac- 
cion , y siempre obliga reintegrar al acreedor de 
qyantQ se interese por no haberse cumplido lo 
pactado ; de esto hay varias leyes en las Partí* 
das , véase U 9^2 , art. Demandador ^ la 10 , arte 
Préstamo llamado mutuo ^ la ley i , art. Préstame 
llamado comodato , y la pen. ^ art. Dotes « dotuL'* 

LIS'ELO^ 

F. en nombre de A. vecino de esta Corte , de 
Féfoiiila ^^^^ presenta poder en debida forma ^ ante V. ca^ 
^ara rns- ^^ ^'^^ ^^y^ luga^ en derecho digo: que como se 
fruiría^ en acredita con la escritura que con la debida solem* 
juicio^ nidad presento y juro ^ mi parte prestó á B. la 
cantidad de 30^ reales vellón ^ con la precisa con-^ 
dicion de pagárselos en la feria de yaldemoro^ 
que se celebra á 24 de Octubre , y habiéndole re- 
convenido mi parte varias veces concurriese á ella 
para que le satisfaciese la referida cantidad , no 
lo hizo así ^ ni empleó el difiero en tales géneros^ 
como acostumbraba , de lo qual se le han seguido á 
mi parte de daños y perjuicios tantos pesos ; en 
cuya atención 
A y* suplico que habiendo por presentados el poder 
y escritura se sirva condenar al enunciado B. á 
que dé y pague á dicha mi parte los 30© reales 
expresados , con mas los tantos pesos que se le han 
seguido de daños y perjuicios ; pues así es justicia 
que pido con las costas de fsta instancia ^ juro , y 
para ello &c. 
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ACCIÓN DEL DINERO CONSTITUIDO. 

• Leyti. 

Dig. lib. 13. tk. s : De pecunia CMstituta. • • 31 
Cg^. lib. 4* tit. 1 8 : De constituta pecunia. . • 3 



XÍ! 



§. ünico. 



ista acción fue introducida por el Pretor á fa- 
vor de todos los acreedores , á quienes el deu- Definición, 
dor , ú otro por él , se obligó á satisfacer al^ 
guna cosa , aunque no precediese estipulación, 
verificándose no haber hectio el pago debido por 
culpa del deudor , y no efe su acreedor (i): lo 
que sucede quando después de contraída la pri- 
mera obligación sin estipulación ni solemni* 
dad , el mismo deudor , ú otro en su nombre, 
se constituye ú obliga á pagar la antigua deu« 
da i dia cieito y señalado por solo pacto ó con- 
vención « 

De aquí resulta que puede constituir todo el ^ 
que pueda pactar (2) , aun las mugercs , como puedcncííl 
no sea en fraude del S. C.Veleyano (3), y «' bijo thuir, y de 
de familias (4), no siendo pupilo sin autoridad la v'aiida«- 
de su tutor (5). Este pacto, hecho contra un ter- don del pac 
cero, ni le daña, ni le aprovecha, y así ni puedo ^^« 
yo constituir que otro pagará (6) , ni puedo ser 
constituido por otro pnra pago ageno (7) ; pero 
aunque no puedo pactar á mi favor , 6 al de un 

ter- 



^mmmd^ 



\ 



1) L« t. §. f. 1. 16 §. 2* I. 18. §. I. et K 2$:« ff. h.t. 

2) L. I. S* ^* '• 14* ^( I r. ff* h* t' 

(3) L. 1. $. I. íF. h. f. 1. I. pr* ff. ai S.C.Velejanum, 

(4) L. I, §. 3. ff. h/r, 

(5) Dict. 1. 1. §. 2. ff. h. t. 

(6) L« 5 . §. 4. ff. h. t* 

(7) Dict.l. 5.$. ;• ff. b.t. 



acción* 
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tercero ; bien puedo ofrecer y estimular ^1 pagó 
jpófj^i y por ér(r). N6 es oecesario para su va« 
Jidafiion solemnidad alguna de derecho , puede 
executarse entre ausentes pbr cartas ó nuncio (a), 
Qon jtal que no sea. impersonal é indetermina- 
do el pacto (3). 

La fuerza del mismo, nace de la autoridad que 
Autoridad le dio el Pretor por ser repetido ó doble, pof lo 

que dio el 4jiie puede uno constituir por sí, y por otro (4). 

Pretor al Qyg ^^ ^3^^ segundo caso se goce de los bene* 

naccde esta ^^^^-^ ^^ ^^^ fiadores (5). Que el constituto su- 
ponga siempre algún débito (6) , sea natural, 
civil ó mixto, con tal que el civil no pueda ser 
excluido por excepción pretoria (7). Que pue- 
da constituirse la deuda condicional , ó á día 
cierto f8) , en cuyo caso se entiende verificada 
la obligación de este baxo la misma condición , y 
al mismo dia de la primera (9). Por derecho del 
Código del Emperador Justiniaao se transfirió en 
la acción constitutoria quanto contenía de útil la 
antigua ya explicada (10) , de lo que resulta que 
en parte se amplió la pretoria de constituto, pues 
extendiéndose antes á solo las cosas que se pe« 
san , miden ó numeran, comprehende ahora á tG« 
das muebles é inmuebles , derechos y cantida* 
des (f i). Que siendo por derecho antiguo siempre 



« 



(4 
(7) 

(8) 
(9) 

«o) 



{ 



L. 7. §• I. 1. 8. 9. et I o. ff. hrt« 

^L. 9. §. 3. 1. 14. §. ult. ff. h. c. 

Auíent. XI quando, Cod. áe const* pecun, 

L* $. §. 2. ff. h. t. 

L. ulc.^ Cod. h. t« Nov* 3. cap. i. 

L* 2. §• 6, ff. h« t. 

L. i. §. 7. et 9. I. 3. $. t. ff. h. c. 

L. 3. §. 3. ]. 4. et $. §. I. ff. h. t. 

L. 19. pr. ff. h.t. 

L. 2* pr. C. h« t» 

L. 3. C. h. t* 
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ceñida á dia cierto , por derecho ouevo se pueda 
¿acer pura (i). Que en todo caso sea perpetua^ 
al contrario de lo quq sucedía antes (2). 

En el dia , según se ha repetido , todo pacto ix> dttpuei* 
tiene fuerz» por nuestra moderna legislación , )r to por dert* 
produce acción , por lo qual el de constituto no cbo real* 
dará mas fuerza al primero, y verificado , solo se* 
rá una fianza , haciéndola un tercero, y si el au* 
tor del primero no añadiendo seguridad alguna-, 
que no contuviera aquel, será una repetición qile 
nada adelante, por lo que rara vez podrá tener 
uso en la práctica. Las Partidas adoptaron ea 
parte las Leyes Romanas en la ley 3, art. Pactou 

LIBELO. 

F. en nombre de A^ vecino de esta Corte , d$ 
quien presento poder en debida forma ^ ante y. co* Fórmula 
mo mas b(^ya lugar en derecho digo : que debiendo para ins- 
C. á mi parte tanta cantidad procedente de tal cruhr esta 
C0usa^ se le constituyó B. su principal deudor^ pro^ tocion. 
metiendo pagarla en tal tiempo , como aparece de 
la escritura que presento y . juro : por lo que , y 
mediante á haberle reconvenido mi parte , pasado 
el término , y excusarse á su pago^ 
A y. suplico que habiendo por presentado el poder 
y escritura se sirva condenar al expresado B. á 
que pague á la mia la referida cantidad^. por ser 
justicia que pid» y costas ^ juro ^ y para ello &c. 
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(1) L. uV. h.u 

(2) Día. K 3. C. b. U 
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ACCIÓN DE COMODATO DIRECTA 

y contraria. 

Dig. lib. 13, tit. 6 : Commodati vel contra. . 23 
Cod. líb. 4. tit. 23 : ídem • 4 



p 



§. único. 



ara explicar brevemente estas dos acciones 

íes á propósito decir antes qué cosa sea cómoda* 

x\ ñ ' ^ *^ ' como que de él nacen aquellas; no obstante 

Defiaicioa. ¿^ tratarse con extensión de Ja materia en el arr 

tículo correspondiente. El comodato ó préstamo 
es un contrato real , por cuyo medio se entrega 
una cosa , que no se consuma usándose^ para 
cierto uso , baxo la condición de que finalizado 
este se ha de restituir la misma ^ lo que se ex« 
plica en nuestro idioma con la palabra prestar. 
IXeeste contrato , de cuya naturaleza y re- 
De este con gias se hablará en el citado artículo, nacen lai 
trato nacca g^g acciones indicadas , es á saber , la directa y 
nes direcu ^^^^^^^^^ » aquella es civil , personal , de buena 
y contraria. ^^ » correspondiente al que presta , y á sus here- 
deros cüntra el comodatario , y siendo muchos, 
Y no (correos de deber , ú obligados insolidum, 
contra cada uno á prorata 4 ó contra sus herede- 
ros del mismo modo , para la restitución de la 
cosa prestada , con sus accesiones y productos, 
y la prestación del daño, y de las pérdidas pro- 
cedentes de culpa aun levísima del comodatario. 
La contraria pertenece al último , ó á sus here- 
deros , después de haber vuelto la cosa , contra 
el que presta y los suyos , para q\je le indem- 
nice de las costas hechas en ella fuera de lo re* 
guiar, y de los danos que por defecto de la mis- 
ma se ie hubiesen ocasionado; 
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LIBELO. 

F. en nombre de F. vecino de esta Corte ¡^ de 
quien presento poder en debida forma , ante V. co-- Líbelo para 
i»a mas baya luffar en derecho dieo : que habiendo "'^•^/"'^ i* 
prestado mi parte un caballo bueno , y sin el mas ^^j^^ 
leve defjfCtOii M ^ pora que se pasease en ^l la ^ * 
farde de tal dia^ se lo devolvid aquella misma no^ 
cbe tan sudado^ que se conocía haber corrido exce^ 
iivamente con éL No obstante se metió en la ca^ 
halleriza , y como á las nueve de la misma fue el 
criado de' mi parte á darle un pienso ^y lo halló, 
muerto ': 'mediante ló qual , y proceder' este perjui-- 
cío de culpa gravísima de dicho iV. para reinte-^ 
gracion de su importe^ , 

A f^. suplico que habiendo por presentado el poder ^ 
y admitiéndome información^ que incontinenti ofrez^ \ • 
co al tenor de este escrito , y del valor de dicho cch 
hallo^ dada en la parte que baste , se sirva con* 
denar al referido N. á qué inmediat cénente satiS'^ 
faga á la mia su importé^ con el de los daños y per'^ 
juicios que se le han seguido por esta causa : pido 
justicia y juro y V para ello &c. 
'* F^'cn nombre- áe Ai vecino de esta 'Corte ^ de 
^ien presento poder en debida forma ^ ant i V. co^ OtropawU 
mo mas baya lugar en deretho 'digo ique hábieftdo con"*"«« 
iste prestado á mi parte graciosamente un Cúha^ 
tto para • que se pasease en él por veinte dias , en 
^ primera qíie lo ^-eóibié' l^' tubo' léu-miá ten su^cüsa 
enfermo , gastando en su curación de estajó aquella 
eirfh'medad tanta cantidad '^ y bd^^nd&^éúiféxado ^^ . . » 
lüsar de él*'í^iípeHmeítí^lU^novédad^^e-^ t^ ' ^ 
tido F. lo sacó de la quadra ae mi parte ^por todo ' " 
lo q'udr'sf'le^sigutefonydjquéiros Ó lo'sTotfósp'erjui^ 

iI^^ pida y suplico que habiendo por presentado el |,. 
poder se sirva condenar al enunciado K no solo en J* 
los gastos originados en la curacién de dicho caba^ 
TomJI. M ¡lo. 
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¡¡o ^ sino también en los daños y perjuicios que d mi 
parte se le kan ocasionado de no haber continuado 
su uso por el tiempo estipulado : por ser de justi^ 
da que pido ^ costas , juro &c^ 

ACCIÓN DE PRENDA DIRECTA 

, ^ y contraria. 

Díg. Hb, 13, tit. 7 : De pignoratitia actione 

vel contra. 42 

Cod« lib, 4« tiu 24 ; ídem • 12 

§. único. 

Definición. Jt^l contrato de prenda es real ^ de buena fe, 

por el qual se entrega 9I acreedor alguna cosa 
del deudor en seguridad de la deuda que ha de 
restituirse en espacie ^ verificado el pago« Se perr 
fecciona con la entrega de la cosa empeñada (i), 
y se diferencia de la hipoteca en que en este na- 
da se entrega ^ sino damos derecho in re sobre 
lo que obligamos al acreedor (2). Puede dat^ en 
prenda qualquier cosa corporal ó incorporal, mue- 
ble ó inmueble, propia ó agena(3), como esté 
en comercio (4). Y quando al acreedor se dé en 
prenda cosa agena , puede compeler al deudor á 
que en su lugar subrogue otr^a , a^n .quaiido sea 
solvente (s). . , .. > 

El acreedor En la. prenda no adquiere el acreedor doi^i^ 
DO tiene do- nío , posesion civil , ni uso V sino solo \ú ousto'* 

minio en la . , t . jj^ 

prenda , y ■ ■ : 

puede revo- (i) ' L. i. §. 6. fft ie éhtig. et'a¿iton, 

caria el deu- (a) L. 9. §. a. ff. h. 1. 1^4. pr.'h 33. ír.depfgñ.ei^ti£>h'L'^ 

dor si aquel (3) 1. 9. §. ^. ff. h. n- v . \ ;• v cv.if\ . ^^ ^^' 

abusa de U) h. 9. S. ie pigMU ^ .■•>'.; '!)•. \ 

tllz* (;} L.3a. ff«h»t. : • 
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día (i) , por lo que podrá el deudor revocar la 
prenda del poder de su acreedor aotes de extin- 
guido el débito^ si abusa de ella (3) , y restitu- 
yendo todos sus frutos, ó incluyéndolos en la suer* 
te principal, ó en parte de la deuda (3),^ no ser 
que por el deudor se hubiese entregado con el 
pacto llamado Araicreseos ^ áe, que se hablará en 
el artículo Prendas , en cuyo caso los frutos son 
del acreedor en satisfacción de las usuras (4). 

Extinguido el débito absolutamente , se ha de §; perece U 
restituir y repetir la prenda (5)^ Y si esta por prenda ex- 
acaso, y sin culpa del deudor perece , el riesgo t¡nguida,i« 
será del dueño (6). Así para que se efectué la res- deuda , el 
titucion corresponde al deudor una acción direc- ^'*Íf^**^^^ 
ta , civil , personal , y de buena fe , y á sus here- "'*™^' 
deros, para percibir la cosa empeñada con todas 
sus causas y pertenencias, y resarcimiento del da^ 
So causado en ella por dolo ó culpa del acree- 
dor (7) , y la contraria á este y á sus herederos 
contra el deudor para la indemnización (8). 

Nuestro derecho de Part* en el artículo Pren* Lo dí^pues* 
das señala las dos acciones expuestas con los ca- to por detc^ 
racteres que las introduxo el Romano; pero co- ^^í^o*-**!* 
mo allí se extractan sus leyes, seria molesto enun^ 
ciarlas en tslQ articulo con individualidad: bastan* 
do saber que una y otra se usan en la práctica 
en los términos que se han propuesto. 
rr- 

(i) L. 38. §. f. et t. ff. de oblig. eí action. Í.SS*S*^* fi« 
h. t. $. 6. Inst. de oblig. qute ex delicf, 

Ís) L. fin. pr* ff. b. r* 
3) L. 22. %. I. ff. I. I. C. h. r. 

(4) L. 1 1 . ^ I • et 1 8* ff. in quih. caui. pign. vel bipoi. tác% 
1«I4. et 17. de utur. 

[$) L. I. $• 6. ff. de oblig. et acf. 1. 9. §. 3. ff. h. t. 
\JS) L. $.et 6. C. h. t. 

(7) L. 9. $. ult. 1. 1 1, §• ule. U 16. 19. et S3. ff. b, t« 

[8) L. s. C. b. c. 
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LIBELO. ' . . ' . 

F. en nombre de A. vecino de .está Corte ^ de 
Fórmula pa fuien presento poder en debida forma^ ante V. co- 
la instruir ^^ ^^^ ^^^ lusar en derecha digo : aue en el año 
recta pasado^ a tantos^ B. vecino de tal presto a ^mt par-. 

te tanta cantidad ^ para ctiyo resguardo le dio en\ 
prendas tales alhajas : en esta atención ^y negán* 
dose aquella á la devolución de estas , sin embar^ 
go de haberle satisfecho su importe^ > 

^ y* suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva condenar á dicho B. á que devuelva á mh 
parte las referidas alhajas , tales ^ y tan buenas 
como estaban al tiempo de su empeño : pido justi^- 
cia , costas , juro &c. 

F. en nombre de A. vecino de tal parte , lie 
F<Vmutapa quien presento poder en debida forma ^ ante V. co^ 
1^ *"^*^'""^ mo mas bc{ya lugar en derecho digo : que en tai dia^ 

mes y año prestó mi parte á B. de la misma w- 
cindad tanta cantidad , para cuyo pago y seguri- 
dad tomó de él en prendas un relox , suponiéndole 
de oro ^ el qual inmediatamente biza lo reconociese 
el contraste , y halló ser de plata sobredorada , se^^ 
gun resulta de la certificación que presento y juroi 
mediante lo qual , y estando obligado el insinuado 
B. á dar á mi parte otras alhajas del mismo va- 
ior^ que fingió tenia el relox al tiempo del eontrato^ 
A y. suplico que habiendo por presentado ei poder y 
certificación se sirva condenar al enunciado B^ á 
qíue entregándose del referido relox ^dé á mi parte 
otra ú otras alhajas equivalentes á la supuesta^ por 
ser conforme á justicia que pido , costas , jttro &c. 
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• , í • . . . • ,. 

ACCIÓN EXERQTORIA. 

Dig« lib.i4« tit« 1 : 2>e e^er citoria (tction^^ « • ,.y,u 
Cod* lib«4« th« 2S>: ídem.. •••.«••.*•<»«• /. : 



E 



. ^. Único; 



sta acción es también para el cobro de loa 
créditos qne resultan de negociacioo exercitada I^cfifíicion. 
por hecho ^genó.' El Pretor la introduxo á fávofi 
de los qué contraxesen con los: Maestres de las 
naves qne ponían para su gobierno en ellas loa 
Exercitores , que entre los Romanos eran los que 
percibían los emolumentos y réditos de ellas , ya 
fiíesen dueoos,ó ya las tuvieseiJL de^ otros por tienin 
po ó perpetuamente (i). A los enunciados Maes-^ 
ti^s. llamaban ellos Magistti navis (2), y entre no- 
sotros se conocep.por el nombre ¿le Maestres 6 Ca* 
p¡tanes,y alguna vez por el de Patrones^ cuya va- 
riación de nombres nada contribuye á que la haya 
enere aquellos y e«stos parala responsabilidad de lo 
que ;se trate, y que :se repita siempre contra aquel 
que tenga á su cuidado ó le pertenezca la naVe, 
con facultad de fletar, vender y comprar en ella, 
baga el contrato por sí, ó por medio de otro pues« 
to por él á este fin. El edicto pretorio prevenía: 
que del contrato hecho con el que gobernaba la 
nave se daba acción contra el llamado en latin 
exercitor (3). 

De lo que resulta que este quedaba obligado 
por los contratos y negocios marítimos hechos 
por el Maestre concernientes al asunto para que 

O fue 



Mhi^«fci^aMl*att«»«*ia«M^i««Brfhi*aaHtoB**ikaiMawMa 



(i) L. 1. $. I $. ff. h. u 
a) L. I. ff. h. f. 
3) Dice. 1. I. §• !• et $. ff. h. t. 
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fue destinado (i). Y que de ellas podían usar los 
que no querían o no. podían repetíí" coútra el mis- 
mo Maestre {2)\ por lo qual para instruirla era 
indiferente que el Maestre fuese. libfe, siervo pro- 
pio ó« ageno', joven , viejo y 6 de edad tconsistea* 
te (3). Que estando dividido entre muchos el go- 
bierna de la nave, por elhecl^o de cada unp pue- 
da ser reconvenido el Exercitor , á menos que 
tengan entre sí divididos los cargos (4), Que debe 
^ ^ también ' responder por lo que se pacte con el 
que en su lugar substituyó el Maestre (5), y aun 
eon los marineros (6) ; pero ao por los delitos 
que cometa , ni por lo que pactó fuera de lo con- 
cerniente á su ministerio (7), como si tomase di- 
fiero prestado para invertirlo en propios usos , ó 
en cosas distintas do su negociación peculiar en^ 
cargada (8).' 

£ran arbitros los acreedores para repetir con« 
tra el Maestre , ó contra el Exercitor que lo pu- 
so (9), como al tiempo de instruirla le durase el 
oficio (10) : que siendo muchos se daría insolidum 
contra cada' uno (r t)^ y también contra el padre 
si su hijo con su consentimiento y expresa volun- 
tad gobernase la nave (la). 

De todo se deduce que la acción expresada es 
. ' pre* 

Dict. i. I. §.7. ff. h. u. 
Dict. 1. I. $. 17. ff. h. t. 
Dict. I. !• $. 4. ff. h. t. 
Dict. 1. 1. §. 13. et 14. ff. h«t« 
Dict. h i.§. s. ff. h. t. 
Dict. 1* I. $. 3. ff. h.t. 
Dict. 1. I. $. la.ff. h. e. 
Dict. 1. I. §. 8. et 9. et Lult. $• i. ff. h. t. 
L: I. §• 17. ff. h. t. §• 9. Inst. fuoi cum €0 qui in al» 
L. fin. ff. de inst, act* 
II) L. I. §. ult. 1.2.et 3. ff. h. t. 
(12) L. x.$. 19. ff. h..r. 



í 



EXERCITORIA. 9^ 

pretoria de quaUd^d adyecticia é caáx «no. «le I09 
contratos hechos coa el Maestrf^.^ qite se da, 000-* i 

tfa este , y po que¡rieado> qsaria ^1 actor ^v cbntra ^ 

el que le puso , y sus heredaros , para los efectos^ 
y del diodo que queda antes explicado» 

£a la práctica es quasi general el uso de esta Lo dispoes- 
accion ea todos los Reyaos^ y Puertos mdi^ttmps: to por dece^ 
regular nniente los dueños de nayios , y . qualqutera ^^^ ^^esl. 
otra persona que disponga de ellos , son respon* 
¿ sables á los daños acaecidos ^n los nav^g^tife^, y: 
' á sus colas por culpa de aquellos, lo que se pre- 
viene en la ley 26 , §• P^rt, art. arrendamiento , y 
en la 7 , §. Part. art. Hurtos ; pero los dueños d^ 
navios pueden repetir contra los que con sus IVIaes* 
tres contraten (i) , lo que no les era permitido por « ^ 
derecho civil^ en que se diferencia nuestra legislgcioa 
de la Romana^ sobre lá . responsabilidad, de los na- 
vieros por los hechos y contratos de sus Maestres, 
y sobre la de éstos últimos )iay justísimas y arre-^ 
gladas leyes en nuestros Códigos , coa especiali* 
dad en el de Indias^ que se ins^rt^p. ei) el artícu-* 
lo Navios. j. . f y 

F.fin fy)ffíkff,d0,^? vecipo 4fi la 0u4ad de Ca^ Fórmula pa 
iiz^ de quiep prefientot poder en debida forma^ ante »• instruir 
V. coma mas b(^y0J^g(^r en derecífOjpflrezcoji^dÁgfíl *"* acción. 
que F. 4^1 ^n^isfno^,^omifiiÚotifine i puesto ' á C* su, 

*Ü<^> ^^.^^ f^'^ f ^^. í^' í^^^, ^J^ ne^dcta^iones ^ w" 
^My^.f(itnf^.rMf(Ía4^:ffi tflm^A-eHtre¿(( tantos pesos :^''^^; , :;J 
parAqug. f^ r(^^¡yi(^e^ btijf(trte , como, todp re-- ; , ., 

sulsa de, ¡a escrisug^^qffe^ Pf^s^^flí^ y^ juro i jp me-. > r ^ . 
dw^te:\mk4bi^{P:)m.^e,¡S^u%ad^^^ ,, .),,,i.' • ^^^ ^' 

^v^j:wpiki^w^Hkkafij(^^tí^ '"':''! '.'* 

3L:í escritura ,se> ^irva condenar al enunciado B.^ .si.nh. a- 

— ,, .^it.TI V\it^i^f ..j^Til fli.H ■!■■■ ■ 

(1) L. 2. S* R. art. Contratos ^ obügacwHfS^fynz^s, 4^* 
ias Qc. j .n .." ,i¿ .^ ..^ .* .- w ^ 
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como dueño dé Ja nave \ á que devuelva y entregue 
> á mi parte la expresada (Cantidad ^ en considera* 

chn á haber gobernado aquel la citada nai>e cofi 
su consentimiento y aprobación ^ por ser conforme 
d justicia que pidp con costas i juro &c» 

; i ACCIÓN DE LA LEY RODIA: 

de lo que s^ arroja al mar. 

Dig* lib» 14. iiU2; Pe lege Rbodia dejaitu. to 

C. único, 

. JL/os Romano5? , que a\in hasta el tiempo de Ci- 
Defiotcioa. cerón conservaron la memoria de la pericia náu* 

tica de los Rodíos (i) , adoptardn también en el 
fracmento de la' ley que da nombre á este título 
parte de su légíi^lacioa márítinia i y establecieron 
que quando por torihenta* ú' otVó caso fortuito 
ftiese indíspéhisablé alijar la nave, arrojasen parte 
de las mercaderías' al mar .^ ácuya pérdida fue- 
sen responsables todos los que se interesaron efi 
echar las agenas para edóservar las ^uyas {2). 
' No^se habe ^Wbn én 1or-C<W1goS civileí de 
/ condición ó acción señalada don nombte cierta' 
paxá que los perjudicados dbtliViesen su repara- 
ción de los «- » • * . , ♦ ,\ — . 



- ^ I 




Los petju. íSsponsablei 

dicados re- í>or la ádcio 

petian por y este usaba del detécho Élei^etelicíon tó fáfi mSK 

Uiccionfe- caderias que se salvaban ,^é pedia poir la d^ febú^ 

céiiQotittx ducto contra ello»V'4''efécto*'de qaé-eí dftñóén- 

el Maestre t|i¿.tódtí!í''áíí'i^roratl6ásr(5):L¿á rfegta* ^ué etí estb^ 



(i). C\(u pTOit£g..Maml.^*.iJL 

{^\s L. í. ff. h/t.- ii ♦ • i'^ -^"^ '•»• .'i i 
\l) L. 2» pr. $. 3. ff. h. t. 



'» ^ 



DE LA LEY RODIA. ^ 

le observabdn se explica can expresión ea el 
título ^ Y se íafieren del capitulo Kie la ley Rodia 
citada , que el J^erecho Romano hacia introdu- 
cir por rodeos en el caso del título ^ Aiera de 
que nuestros Códigos adoptan en parte las deci« 
siones Romanas ; pero da^ iiccion directa contra 
los responsables por sus intereses en el aUjamien» 
to , como sebera en .el artículo Navios , -y coa 
especialidad se danquantas disposiciones son^con*- 
cernientes en la materia señalando casos y «cir- 
cunstancias , de donde también resulta el uso de 
una acción directa en la ley 3,, ^* Part^uie dicho 
:árt« Navios^ 

ACCIOlSr INSTITORDL 

Dig. tib* r4« üt* 3: Df institoria acíione. .• . ^o 
Cod^ lib« 4« tit. as : Ji/^m. . <^. . . • .^ . ...^ 6 



A, 



% Único. 



A modo que llamar<m los Romanos Maestro ^:]3^}¿¡^|. 
de la nave á la perdona puesta por el dueño enr 
eUa para su gobierno^ así el que ponen ios mer- 
caderes en sus lonjas ó tiendas públicas *para el 
giro y negociación de ellas *le llamaron Institor^ 
de quien toma nombre la acción de «ste título» 
Entre nosotros los que tienen semejante cargo 
suelen conocerse con el nombre de Factores ó Ca- 
seros mayores^» Las Leyes Homanas hacian á los 
Institores ^responsables á sus tratos y negociado*^ 
nes^ y poT ellas á sus amos, ó 4 la persona en 
cuyo nombre obraban ^ pdrio'4ue quacfto se ex* 
presó en la acción ^xercitoria tiene lugar en es- 
ta X;i) , por ser de la misma naturaleza y quali*- 
irom.II. N da^ 

(i) X.7.^,4.ff.hit» 



s 
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dades, no habiendo otra diferencia que darse uaa 
por negociaciones marítimas , y otra por terres* 
tres , como se puede ver en su. contexto. 

En la práctica hablando del factor quaodo 
íf o?"de- ^°°^^^^ préstamo á favor de otro , es singular lo 
techcT Real" decidido en la ley 7 , §. Part. art. Préstamo Hac- 
inado mutuo , que dispone no sea obligado el se* 
ñor de la ti;:nda á satisfacer la deuda contraida 
por su factor, como este no tenga poder especial 
para ello , ó lo invirtiese en provecho del dueño. 
En la primera parte de esta ley se introduce el 
uso de la acción institor ia contra el dueño; y ea 
la 7, J. Part. zvu Esclavos ^ se dice en general 
son los señores responsables , y deben cumplís 
los contratas que hagan sus siervos factores. 

JFl en nombre^ (te- j^a vecino de esta Corte , de^ 

Fórmula ^^^^^ presento poder ^ eti debida formábante V. CO' 

para ins- ^0 ^^s^ baya lugar en. derecbo,dÍ£ro : que B. vecino 

truír esta, de tal tiene puesto á N. en la. tienda num» 9 de la 

acción., calle de las. Postas en calidad de, mancebo mayor 

ó factor para la compra y venta de lienzos jñ 

otros géneros de^ qae se surte , por cuya causa le 

vepídio mi parte 4a piezas de ellos en aog reales^ 

cuya cantidad se, la- babsa de satisfacer afines del 

año próximo de 90 '^ por lo que ^y mediante á ba^ 

ber pasado el tiempo , j^. escusarse á ello dicho B.y 

sin embargo de varias reconvenciones^ extrajudieia.^ 

les hechas á este fin^ 

sAl^^ suplica que- habienda por^ presentado el poder 

se sirva condenarle á que dé y pague á mi parte la 

referijda cantidad ^ por ser conforme á justicia que 

pido » costas , juro &c. ( i )•- 

(1) Esta misma accioa puede intentarse en vía executi« 
va si resulta de insttumento que traiga aparejada execucion. 
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ACCIÓN TRIBUTORIA. 

hiytu 

Dig. lib. 14. tit. 4 : De trlhutoria actione. ^ « • la 



E 



5* ünieo. 



ísta acción fue introducida por la equidad de Q^\a^^ ¿^ 
los Pretores á favor de aquellos que negociasen r^^^^ acción. 
icon los hijos de familia, ó siervos, que con consen* 
titniento de sus padres y señores trataban en mer* 
caderias con sus propios peculios ^ para que pu- 
diesen repetir contra los mismos en cuyo poder 
^e hallaban y sus herederos para la distribución 
de las mercaderías procedentes del peculio , á fa- 
vor de los acreedores que las distribuían mal do- 
losan^nte (i)« 

La llamaron tributoria á tribuendo ^el distri" Su definí-» 
huenio^ porque terminaba á que se executase una *^*^^ 
distribución arreglada de las mercaderías proce-^ 
dentes del peculio mismo > á que estaban obliga» 
dos los padres ó ^e&ortt quando la executaban 
mal , por lo que se daba a^:cion contra ellos (2)» 
Be aquí se deduce ~: que comprehendiendo esta 
acción todas las mercaderías adquiridas con el 
peculio, se extendía también á toda clase de ne*-' 
gociacion , como ai los siervos fuesen sastres , te^ 
xodores &c. (3) ; pero no á la que hiciesen como 
Maestres de naos ó factores '; porque en tal raso 
se daban las acciones que quedan explicadas (4), 
trayéndose á distribución las mercaderías proce* 

den* 



i*«»iM«» 



(i) L. i. pf. I.^. $. 9. ct 7. ff. h. u 
(3) Dict. 1. 5. §. 7, 1. ult. ff. h. U 

L. uS. I. ff. h.t. 

L. $• ^ 4, ff. b. t. 



(4) 
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dientes de su peculio (i) ^ y no las- de sus dueños, 
fií este íntegro^ sino dichos efectps, s\i valor^ ó la 
deiuda. procedente de ellos (2): bastando para 
instruírsela apcion que el padre ó. señor supiese 
. la> negociación, y ñola prohibiese aunque expre- 
samente no la mandase (3). Nq debiendo los mis* 
mos deducir de ellas quahto se les debiese (4), sip.0 
concurriesen á la distribución coa lo^demas acree- 
dores (s% 
Parqué je Verificándose dolo de parte de los padre» 6 
iMicían reos ^^ñores al principio de U/ distribución ó después 
lo; padres y en SU execuciou ^ se procedía contra ellos (6). 
«eñores , y. £stos. se hacían reos por, la naala distribución , 6 
ea qué casa por no quererla hacer^; pero en este segundo caso 
Sn. ^ se libertaban de la responsabilidad cedienda el 

peculio (7). Se intentaba, p^ara hacer i {«rorata la 
distribución (d) coa una accioa rei persecutoria 
perpetua, de qualidad adyecticia 4 accesoria á to- 
do contrato transmisible cot^tra los herederos ea 
quanto á las.mercaderiaS' 6 su. valot ^e hubiese 
llegiado i ellos {^y^ 
X<^hpvm^. Hn el día* muy raros serio los .casos en que 
tu^por de- pueda tener uso la accíoa explicada : porque si 
le Qfa9; R^, los hijos están emancipados coa las solemnidades 

que pi^escr iben . nuestras leyes y. y especialmente 
con arreglo á lo dispuesto ea el auto ao, art« jál- 
saldes ordimrtQs y JDelegüdot , se hacen suijuris% 

y 



(O L; 1 1 é §. 7- fE ¿e Fnft. acíian. 
(a) L.. i. %, z. I. ^ $. j I. ff. k*u 

(3) . L. i.^ í» ff. h. r. 

(4) Díct. i. I. §. 2. E h. t. 
(j>, L. 2. pr. 1. ^. §. 6. et 7. ff. !• t. 

k.j.^ 2. ff. h,.t^ 
D'tct.L 7. §. I. ct t.ff* h. t. 
§. 2. fnst. quod cum e^^fui in alien. fúfeíf. 
i9) L. 7. $. ult. i. 8. et 9* ff. h. t. 



(5r 

(7) 
(8) 



TRIBÜTORTA. loi 

f \m deudas por sus particulares fiegociacíoneT 
deberán pagarlas ellos , sin que los padres tengaa- 
respoQsabiJidad ^. sino la.coútraxeron , . ó negocian' 
aquellos coa bienes d/sl padre mismos y de su con- 
sentimiento expreso responderá este como queda' 
¿Ucho ea la acción institoria: y si negocian^con- bie- 
nes de sus propios peculios^ castrenses ó quasi, se* 
repetirá contra ellos det modo que se explicara' 
quando ea sus respectivos artículos «e hable de es^ 
tos : peculios; con todo nuestros Prácticos opínaa^ 
que puede alguna vez verificarse el uso de .esta ac- 
ción quando los hijos ó siervos negocien con el pe-^ 
culio profecticio , consintiéndolo 9 y no contradi*^- 
ciéndolo sus -padres : en cuya confirmación citan^ 
solo leyes de este titulo 4 v. gr^.el señora 6re- 
S^rio Lepezeftla.glpsa i/, caso sédela ley 3^, 
tít. ig, Part. 6.. 

ACCIOI* POR EL CONTRATO.CELEBRADCr 

coa^el que está en agena potestad.^ 

Q^. \ib. X 4.' tit: ^^ QMdíütn efi^fuiin aliena 
pptes^tate est^ negotium gestum ^sse 4i^' 
rífur /. ♦ ^ .^. . : . . . . 8 

Oc^lib. 4«.,tit.26 : Idenu. «.♦••.••.• «^« ••• • 13 ; 



p 
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ara repetir contra los hijos dé familias por las* Orlgea de 
resultas de los contratos que hacian , ínterin es-- *"• ««ion, 
tibao baxo la patria potestad , introduxo el De- \ qy^ndo 
reeho Rómatío varias acciones ^ que también po- "*"* "**'^ 
dian exercitarse contra sus mismos padres , si es- 
taban en- su poder los hijos (i). Mas para recon^ * 

ve- 

( 1 ) L. ^ . ff. h^ 1. 3^. ff • dr> obtíg.pi acsiof^ L 44* de fécula - 
L ). et 8. Cod. ttt. a6^.1ib« 4. 



io2r ACCIÓN POK EL 

venirlos por dichos contratos, quando^ran etnacK 
cipados é iasiituLdos encuna mínima parte^de la 
heren ía , ó siendo desheredados ,'introduxo el 
Pretor tsta acción por lasque se repetía contra 
ellos en quaato pudiesen pagar ó hacer.» conce- 
diéndoles^ el beneficio de competencia (i) , cuyo 
privilegio se .daba á algunos por derecho para 
que no fuesen executados . ai pago de sus deudas 
insolidum^ sino en quanto ^cdmedamente puike* 
. sen (2), 

JEI de ^ste título sólo se daba por las^causaís 
enunciadas en ei edicto^ de que se hace expre- 
sión en el nutn.>i^xon referencia á la ley 2 de él« 
y otras terminantes del 'Código, por lo que no 
compete al hijo .doloso ^.delinqüente., 6 que se 
finge ,padre. de familias (3) , ni tampoco si obtu- 
viere la herencia por restitución fideicomisarria (s) 
.no pasa á sus herederos, n^ pueden valerse de él 
'por ser privilegio personal (5) : ni aun al misma 
hijo de familia , si la repetición no se liace pró- 
ximamente después que es sui juris ^ antes se di- 
:1a ta á muchos, años después (6). 

.En la práctica son responsables los hijos á los 
Lo ««P^«*" contratos. que chacen en su menor edad , y baxo 

to por dere- - / 111 ^ «*• 

cho Real. ^^ potestad paterna^^^del modo que se expresa en 

las leyes 3, 4 vS Y'^i %• P- art. Préstamo llamado 
mutuo , y solo les 4Cor responderá el beneficio de 
competencia'quandO;prescindiendo de su edad 7 
validación del contrato «celebrado estando en la 
patria potestad^ tengan las circunstancias que pres- 

cri- 



(i) L. 2. íF. h* t.l. 3. et.9« C. h. r. 

(3) L. 16. ec 30. 'ff. di re. jad. $. 36. Inst. de action. 

(3) L. 4^et 6. ff.h. t. 

(4) L. 5.$. i,.ff.ii. r. 

(9) L. 4* %. 3. ff. h. 1. 1. s$. ff* ¿^'r#« jui^ 

\j¿) L. 4.$. 4* ff. b.X 
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criben nuestras leyes ^v. gr. la i$^^ S» P* art. Oixi* 

ACCIÓN ANUAL. DE PECULIO.. 

Dig. libáis* tit.a i Quando de peculio actia 



e; 
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a eVartículo Peculio. se- dátín ideas de su esen- 
cia y división '<! qué. acciones produeia. cada uno^ 
contra quién^s^debian intentarse, y el tiempo de su 
duración, explicando lo decidido^por el Derecha D^gui^í^n 
Romano^adoptado 6 revocada por el nuestro, bas- 
tando por ahora saber de* esta acción que los Ro-* 
manos. llamaron peculio á una pequeña porción. de 
dinero que poseían, los bijos\de familia^ ó esclavor^ , 
con separación del. caudal de.su padre -^ ó señor^ 
después de deducida qua/quiera deuda que tuviesen . 
á favor de ellos ^{i)»^lnteTÍtí.dutabeL la potestad, 
patriado dominical tenían los que trataban con 
los hijos de familia <S esclavos acción perpetuado 
al menos mientras subsistiese el peculio (2) pre- 
t3KÍZi de qualidad adherente á los contratos, para 
repetir. de los^^ padres ó señores lo que se les de- 
bía en. quanta cupiese, en él ^ deducidas las deu-^- 
das que.á favor de ellos tuviesen (3).- 

Pera libres los esclavos , 6 emrancipados-Iosr q^^^^^j^ ^^^ 
Mjós ^ ó de.otro. moda quedando, fuera de lá pa— s^h^n la ac- 
tria ó agena potestad, parecía consiguiente ce- don. 
taseja.accioa; de. peculio ;. con, todo ^., por.equi- 

dad 






i) L. f. §. ^ 1. 4. §. i« i. 8. 39*. er 40. depecul. 
2) L. i.§. r. ff.h. t. 
(s) %. lo^lñsude ac$ion.^[^.ln$u^uoi cumca jui in 



I ©4 ACCIÓN DE 1.0 CONVERTIDO 

dad íntroduxo el Pretor ea su edicto la acción 
anual para que pudiesen usar de ella los acree^ 
dores dentro del año (i) ^con tal que la principal 
que nace del cMitrato á que: Fuese accesoria la de 
peculio no estuviera ya extinguida (a). 
Xodispues- En los peculios castrense jrquasi, según nues^ 
*^p^^^"** ira legislación niugun poder tienen los padrea» 

solo si el usufructo en el adventicio, y todo en él 
protecticio : esto último «caec;e en el peculio. del 
siervo, pues lo que este adquiere es par^ su se- 
Sor 9. y siempre podrán ^er treconvenidos por los 
contratos que bagan, ^í los hijos como los sier- 
vos , sin respecto á tiempo , sino solo ^1 'de la 
: duración de la;s acciones que produzcan los con- 
tratos ep quaoto á los siervos. Véase la ley ^ 
^•P. art. Esclavos j^ y j^a el zxuPecuüQ* 

ACCIÓN DE LO CONVERaMDOi 

'^en utilidad propia. 

Tfig. lib. i^. tit« 3: JDeJnrem veno. ....... .r. 21 



-\ 
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amblen el Pretor íntroduxo esta acción favo-^ 
rabie á los que contrataban con los hijos de fa- 
J)efinicioA. milla , ó esclavos, por la que Tepetian contra su« 

padres, ó señores, extinguido ^1 peculio^ en quan- 
to á lo que hubiese convertido en su utilidad, é 
entrado:en patrimonio de estos (3). En el primer ca- 
nsóse llama todo quanto se gasta con necesidad , é 
cede en ínteres propio , aunque resulte la utili" 
dad j)or acaso después de hechas las expeo- 

(O L. i.pr. ff. h. u 
(3) L.i.ff.b..U 



EN ÜTIUBAD PROPIA. ios 

•ai (i); pero las executadas por gusto ó deleyte no 
producirán la acción como no precediese para 
ellas mandamiento ó consentimiento del padre 6 
dueño (a), y fundándose la equidad de este edicto 
en la regla general que ninguno deba enrique*-^ 
cerse con detrimento y daño de otro (3) « resulta 
que aunque se introduxo directa por los contra-* 
tos de menores y siervos, se da también útil con* 
tra todos, por lo que otros aunque sean de su de- 
recho hagan á su nombre , verificándose haberse 
convertido en su proveche (4). 

En nuestros Códigos es terminante el uso de 
esta acción en varias leyes , como se reconoce 
en la ley $ , $. ?• art. Préstamo ¡iamado Mutuo : y 
en general como directa contra todos los que por 
heciio ageno tienen utilidad en sus cosas , se de- 
duce también de] las leyes 27 y 28, S« P* ^i*^* Fian- 
xas; y aun con mas claridad hablando de lo que 
alguno da á los que están en poder de otro se da 
esta acción en la ley 6, S*Pm dicho aru Préstamo. 

ACCIÓN DE MANDATO DEL PADRE 

ó dueño^ 

Dig. lib. !$• tit.4: Quodjussu S 

§. linico. 

Ml ue Igualmente introducida esta acción por el 

Pretor contra los padres y señores á favor de los Q»*"^^ ^•- 

««^ -. i-*^ / 1 ^ -. ^ • nit lugar €•• 

que con sus hijos 6 esclavos contratasen , temen- ^^ accioo, 
do estos orden de aquellos para executarlo , por 
Tom. II. O la 

(i) L. 3* S* ?• ff* h- 1. 

(a) Dict. h 3. S* !• >• 3* 4* et 6. ff. h» u 

(3) L. 14. ff. di Coni. tnieb. 

(4) !«• 7*$* t* C. Qu^i cum eo ^ui in alUnafotith 
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la que se repetía insolidum (i) ^ y tenia lugar de 
qualquíer modo que constase hechp el precepto 
ó mandato , ya fuese por carta , de palabra , por 
nuncio , en general , ó por un contrato particu- 
lar « y también quando después de executado lo 
ratificaban (2)^ y se funda su justicia en que aquel 
que contrata de este modo ^parece que en la rea- 
lidad contrae con el mismo padre ó señor (3). 
En la práctica para repetir contra los padres 
Lo dispues- 6 señores^ por lo que sus hijos ó subditos execu* 
to por derc- ten con su mandamiento , hay leyes terminantes; 
choReal. algunas de Partida estín citadas en la acción 

Exercitoria , y en la Institoria ; pero por la re- 
gla general que se establece en la ley 3 , $• R. 
art» Contratos ^obligaciones &c» según se ha repe- 
tido se previene que de qualquiera modo q\]e 
uno se obligue se dé acción contra él ; resultando 
que no se necesita de esta acción romana ni de 
otra alguna para repetir contra los padres^ quan- 
do á sus hijos den poder , orden y facultad de 
contratar ^ pues es visto que por el mismo hecho 
se obligan. 

ACCIÓN DE DEPÓSITO DIRECTA 

y contraria. 

Dig. lib. 16. tit. 3 : Depositi vel contra. * . . 34 
Cod. lib. 4* tit. 34: ídem. .............. 12 

* 
§. único. 

Definición, -^jil depósito es un contrato real , por el que 
y división/ deposita uno graciosamente en poder de otro al- 

. gu- 

(O §• !• Inst. Qüoi ctim eo qui in aliena foteti, < 
(a) L. I. §. 3. 4. et 6. flF. h, t. 
(3} L. 1. pr.ff. h.tf. 
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guoa cosa mueble « con la condición de que se la 
ha de restituir quando le acomode : los Romanos 
lo dividían en simple ó sencillo ^ y miserable : lla- 
maban al primero , el que se liacia voluntaria** 
itaente, y sin necesidad : y al segundp , ei que se 
executaba por causa de naufragio , incendio, rui- 
na, tumulto &c. (i). 

Las leyes de las Doce Tablas previnieron que 
el que negase, ó no quisiese restituir el depósito, 
fuese convenido con la acción in duplum , como 
ladrón no manifiesto {2). Después por derecho 
pretorio se ordenó que se diese la acción in sim- 
plum para la repetición del depósito simple, y 
para la del miserable al duplo ; y contra los be-, 
rederos al tanto , si no se justifica dolo en alguno 
de estos , pues en tal caso se concedía in du- 
plum (3). De aquí resulta que la acción que pro- 
duce este contrato á favor del deponente es per^ 
tonal , de buena fe , civil , por la que este y sus 
herederos proceden contra el depositario y los 
suyos para la restitución de la misma cosa , ó en 
especie , y sus causas , y siendo el depósito mi- 
serable , á restituirla doblada (4). Á favor del de- 
positario ó de sus herederos procede una acción 
contraria de igual naturaleza que la directa para 
su indemnización , es decir, para reintegrarse de los 
danos y perjuicios que hubiese recibido por cau- 
sa del depósito ($). 

En el artículo perteneciente á este contrato 
se expondrá lo conducente para su inteligencia. 



L. i.^ I. ff. h. t. 

L. is« §• I. ff. Depos. 

L. I. $. i.ff* h. t. 

Dit. 1. i.$. I. etl. II. ff. h. t. 

L. i. pr. 1. 1 a. et 33. ff. h. t. 
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Del depo- 
sito mise- 



LJBELO. 

F. en nombre de N. vecino de esta Villa , de 
quien presento poder en debida forma ^ ante V. co^ 
mo mas baya lugar en derecho , parezco y digo : que 
habiendo mi parte por la necesidad de hacer un 
dilatado viage depositado en poder de S. de la mis^ 
ma vecindad tales alhajas , para que durante su 
(^usencia ^ las tuviese en su poder , con la expresa 
obligación de restituirlas sin lesión ni diminución 
alguna verifi^^ado que fuese su regreso , cofM todo 
se acredita del papel convencional firmado por la 
contraria y de tres testigos , que igualmente pre-^ 
sentó y juro , y aunque a efecto de que las devuel- 
va á mi parte ha sido con repetición extrajudi^ 
cialmente reconvenido , se ha excusado y excusa á 
executarlo con frivolos pretextos-^ por lo que 
A V^ suplico que habienfío por presentado el citado 
poder y papel e xtr a judicial ^ se sirva condenar á 
dicho S. á que restitMya á mi parte sus alhajas in^ 
tegras , y sin diminución ^ y en el propio ser y ^x* 
tado que tenian al tiempo del depósito ^ por ser así 
justicia que pido , costas , juro ^ y para ella. &c. 

L IB E LO. 

F. en nombre de N. vecino de &c. de quien pre^ 
sentó poder en debida forma , ante V. como mas ha* 
ya lugar en derecho parezco y digo : que habiendo 
S. de esta misma vecindad depositado en mi par^ 
te voluntariamente esto , d aquello ^ le fue indis* 
pensable hacer para su custodia tales y tales gas^ 
tos : mediante lo qual ^ y de ser aquel responsable 
á ellos como invertidos en su utilidad^ 
A V^ suplico , que habiendo por presentado el po^ 
der , se sirva condenar al enunciado S. á que dé 
y pague á mi parte la referida cantidad : pido jus" 
ticia , costas , juro , &c. 

LI B E L o. 

F. en nombre de N. vecino de esta Corte y de 

quien 
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fBÍen presento poder en debida forma , ante V. co- 
mo mas baya lugar parezco y digo: que el fuego VO'^ 
raz acaecido en el Portal de Paños de la Plaza 
Mayor de esta villa la noche del di a 16 de^gos-^. 
to de/ año próximo de 1 790 obligó á mi parte á 
que desamparara su casa , situada en dicho sitio y 
sacar de ella todos sus bienes muebles ; que son 
los que resultan de la minuta que presento y juro\ 
y los mismos que depositó en poder de B» vecino 
de la referida y illa , que se dio por entregado de 
ellos Á su satisfacción , obligándose á su responso^ 
bilidad : mediante lo qual ^ y que sin embargo de 
haber sido reconvenido Á que ios devuelva no lo ha 
querido^ ni quiere hacer , antes bien niega habér^ 
selos entregado^ 
if ^. suplico que habiendo por presentados el po- 
der y minuta se sirva mandar á dicho B. que 
la reconozca baxo juramento ^ á que no le de^ 
fiero ^ y sin perjuicio de la prueba , y constándole 
de su certeza , coridenarle á que restitt^ya á mi 
parte todos los bienes y efectos que constan de 
dicha minuta en el mismo ser y estado que se 
le entregaron y recibió^ con mas otro tanto valor 
de ellos , en cuya pena ha incurrido por negar el 
depósito ; procediendo en todo breve y sumariad- 
mente como lo exige la naturaleza de esta causa: 
pido justicia , costas , juro &c. 

ACCIÓN DE MANDATO DIRECTA, 

y contraria. 

Dig. lib. 17. tit. I : Mandati vel contra. ... 62 
Cod. lib. 4. tit. 3$: ídem. 24 



•p §. tinico. 



r 



il mandato que produce estas acciones es ^n ^ m . . 

contrato de buena fe , que se celebra por el con- *^«"'^»<^'0"« 

sen- 



División en 
directa y 
contraria» 



Fórmula pa 
ra instruir 
la acción de 
mandato di- 
lecta. 
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sentimiento recíproco del que comete á otro al- 
gún negocio para que lo evaqüe gratuitamen- 
te aceptándolo este. Los antiguos le consideraron 
como oficio de amistad; (i) y por consiguiente 
no tenian acción alguna establecida baxo este 
nombre , asi como no la había en el Precario; 
pero posteriormente la dieron los Romanos con 
el nombre de mandato* 

Se divide en directa y contraria , ambas per* 
sonales , y de buena fe : la primera se concede 
al que manda y sus herederas ^ contra el man- 
datario y los suyos , y si estos son muchos con- 
tra qualquiera de los mismos en el todo, á fin de 
que cumpla el negocio de que se encargó , y 
entregue la cosa adquirida con sus frutos , dan* 
do cuentas , y quedando obligado i toda cul^ 
'pa(2). 

La contraria coriipete al mandatario , y sus 
herederos contra el que lo encargó , y los suyos, 
jpara indemnizarse de todas las expensas hechas 
en la execucion del negocio (3). 

Los casos en que proceden estas acciones se 
pueden vet en el artículo Mandato. 

LIBELO. 

N. en nombre de A. vecino de esta Corte , it 
quien presento poder en debida forma , ante V* 
como mas baya lugar en derecho parezco y digo', 
que, habiendo, conferido mi parte poder especial en 
tantos de tal mes y año á B. para que le com- 
prase una heredad de T. con tales linderos^ y en 
tanta cantidad^ la qual le entregó^ teniendo asi 
efecto el ' contrato^ pero no osbtante desde enton- 
ce f sV halla nquet 'en' la' posesión , goce y aprove^ 

cha- 



*■ "(l^ L. T. §. 4. ffih. t. . 
(9) L. 13. et ai. Cod. h* t. 
(3} L. 10. §• 9. ff. h. t. 



DE MANDATO DIRECTA. n i 

€bamiento de ella sin querérsehidar^ á mi^parte ; sin 
embargo de las reconvenciones extrajjidiciales q^e^ 
le ba becboi en cuya atención 
A ¡Z'. Suplico que batiendo por presentado el poder 
se sirva condenar al expresado B. á que dé y en-- 
tregüe la referida , befcedad á mi parte €on, los fru^ 
tos y rentas que^ h^y/^. producido y debido pro^ 
dtícir desde el^ tiempo que á nombre de ella ¡aíid:^ 
quirid ^ é injustamente posee; pido justicia^ costas^ 
juro &c. 

ZIBELOb 

A. en nombre de F. vecino, de esta Corte ^ Jt 
quien presento poder en debida forma , ante V. co* 
mo mejor proceda parezco y digo : que mi parte^ 
por comisión de S. de esta misma , vecindad que 
le concedió en virtud de poder especial que con 
igual solemnidad presento y juro ^ pasó á la feria 
de Almagro que s/e celebré el mes próximo pasa* 
do^ y le compró seis muías , en que gastó 3o3 
reales como se acredita del recibo de N. dueño 
de ellas , que también exhibo ^ y en su conducion á 
esta , en posadas , mantenimiento de dicbas muías y 
mozos que las traxeron^ tanto ^ según, aparece dét 
la cuenta que llevó la mia en los gastos de su via^ 
ge de ida y vuelta , que original presento ^ y sien* 
do responsable el citado S. ú quien se entrega* 
ron dicbas muías compradas de su orden 4 rein'* 
tegrar^ á la mia no jolodel valor de ellas , sino 
de quantos gastos en su compra y conducion se 
le ban seguido ^ para cuya satisfacción ba sido con 
repetición solicitado extra judicialmente por ella 
sin fruto alguno : para que se verifique 
A.V. suplico que habiendo por presentados el po^ 
der y demás documentos se sirva condenar al 
citado S* d que dé y pague á la miajas cantida* 
des expendidas que por menor constan en este 
escrito , como invertidas de su orden ^ y en co* 

sas 
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para intro* 
ducic la 
de manda«> 
tp contra* 
fia. 



II» ACCIÓN 

tas stiyas, pues así es Justicia fue con costas 
pido ^ juro y &c, 

ACCIÓN DE compañía. 

Dig. lib. 17. tit. 3 : Pro socio • • 84 

Ipstit* lib. 3* tU» 26: ídem 9 

Cod. libt 4» tit. 37 : ídem. .............. 7 



t, 



§. único. 



fa compañía de que se trata en estos tftutos es 
diversa de la comuoidad de bienes por causa uni- 
Definición* versal , de que se habló en la acción familia er- 

ciscundie , y de la misma por causa singular , de 
que se trató en la de communi dividundo : estas 
pueden verificarse sin que haya precedido con- 
sentimiento de los compañeros, y también de qual* 
quiera otra de derechos , bienes ó negocios en 
que se incurra , como no sea con ánimo de que 
se verifique compañía (i) ; hablase en ellos de la 
que se contrae por mutuo consentimiento , y es 
un contrato de buena fe , por el que se trata co- 
munmente alguna negociación , ó hace alguna 
cosa honesta para lucrarse» 

En el mismo mas que en otro debe resplan- 
decer la buena fe , pues los compañeros se tienen 
legalmente como hermanos (2) , por lo que unos 
ft otros se deben ayudar con la misma diligencia 
que ponen en la conservación y aumento de sus 
cosas (3) ; y reconvenido alguno por el otro en 
juicio, no está obligado á dar mas que lo que có- 
modamente pueda , pues les corresponde el bene- 



1) L. 31. 3S. et 34. ff. h. ti 
2\ L. 63. pr. ff. h. t. 
3} $. 9. Insc. h« t. 



mm>mmm,mm^mmmm 



y 
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fido de competencia (i), del que también gozan 
eo las propias causas sus herederos y fiadores ^2)« 

Resultando de aquí que produce una acción 
recíproca y directa á &vor de cada uno , perso*- 
nal 9 y de buena fe para conferir 6 comunicar los 
bienes comunes^ y el lucro ^ y par^ que el recon* 
venido satisfaga }os daño9 causados por culpa 
leve. 

Eo el artículo Compañía se pueden ver las le- 
yes de donde se deduce esta acción que tanto uso 
tiene en nuestra práctica^ 

l^s libelos eo los tres casos que se practican 
en juicio deben arreglarse á la fórmula siguiente* 

F. en nombre de A. ^ vecino 4e tal , de qniefi 
presento poder en debida forma , ante V. como mas ^^^^^^ «" «1 
haya lugar en derecho digo : que en el año pasado * ' *' ^*' 
ie tantos , J?. de la misma vecindad contrajo com- 
pañía universal de todos sus bienes^ derechos y ac^ 
dones presentes y futuros , para que ¡untos con los 
de aquella se hiciese tal y tal cosa , con esta y la 
tutra condición ; y habiendo cumplido dicha mi parte 
con lo estipulado ^ hizo formal entrega de sus bie^ 
nes 9 confiriéndole poder para que á nombre de am^ 
h>s girarse las negociaciones mas oportunas ; iw^- 
d.iante lo qual j^y de no haber desde entonces hasta 
hoy incorporado como debia el insinuado B, ^S hie^ 
f^es con los de mi parte , repartiendo entre uno y 
otro los frutos y ganancias que hayan producido^ 
^ y^. suplico que habiendo por presentado el poder ^ 
se sirva condenar al referido B. á que incorpore 
sus bienes ^ derechos y acciones con los de mi par^ 
te ^y en su consequencia á que divida las rentas 
vencidas^ y restitt^ya las correspondientes á esta 
TomJh P des^ 

\%) Día. 1. 63. $• i« et 3. ff. h. t. 
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desde la cehhráciou del contrato : pido justicia% 
costas , juro &c. 

. F. en nombre de N.^ vecino de esta Corte ^ ante 
En el tercer P^. como mas baya lugar en derecho parezco y digot 
caio. ^f¿^ ^fi 01 af¡Q pasado de... contrajo ¡a tnia compa^ 

ñia universal de todos sus bienes con S. de la mis- 
ma vecindad baxo las condiciones y pactos que re- 
sultan de la escritura ó instrumento que con la de- 
bida solemnidad presento y juro : mediante lo qual^ 
y de que por fallecimiento de este ba quedado di- 
suelta^ 
A V. suplico que habiendo por presentados los refe^ 
ridos documentos se sirva mandar se le baga sa* 
ber á C.D.y M. hijos y herederos de aquel pre- 
senten el libro de cuenta y razan que llevaba su pa- 
dre ^ y nombren por su parte perito para que con 
R. ^ que por la mia nombro , formalicen las corres- 
pondientes liquidación y adjudicación á cada uno 
de lo que legítimamente les corresponda : pido jus^ 
ticia , juro &c. 

ACCIÓN DE COMPRA Y VENTA. 

Lija. 

Dig. líb. 19. tít. I : De actionibus empti , et 

venditi « • SS 

Cod. lib. 4. t¡t« 49 : ídem • • • • 17 

§. único. 

Definición. XjíI contrato ^ que se conoce con el nombre de 

compra y venta , es de buena fe , convenció* 
nal , introducido por derecho de gentes ^ en que 
mutuamente se obligan los contrayentes á entre- 
gar la cosa por el precio estipulado. Tres cosas 
constituyen su esencia : coasentimiento , cosa y 
precio. De aquí resulta que se perfecciona por 

con- 
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convención recíproca (i) que el precio debe ser 
verdadero , justo y determinado , y que consiste 
en dinero de contado ó en moneda (2) : que obl¡<- 
gue del mismo modo á ambos contrayentes 1 los 
quales deben proceder de buena fe (3). 

De él nacen recíprocas obligaciones á los con- 
tratantes para que uno dé ó haga á otro lo que 
sea justo y arreglado á equidad , y no puede ins- 
truir acción alguna uno contra el otro basta que 
por su parte haya satisfecho el contrato , y de- 
ben cumplirse todos los pactos y condiciones que 
se le añadan , como no sean opuestos al mis* 
mo (4), 

De este contrato , pues , nacen dos acciones 
directas llamadas de compra y venta , como el 
contrato que las produce : una corresponde al 
comprador , y otra al vendedor , personales, y de 
buena fe (5). Por la primera puede el comprador 
6 sus herederos (6), después de satisfecho el ven* 
dedor , repetir contra este y los suyos , para que 
le permka el uso y adquisición de la cosa com« 
prada (j)^ ó le introduzca en su posesión no ocu- 
pada por ;otro (8) con los frutos producidos (9), 
sus accesiones y causas ó intereses (10), y para el 
resarcimiento del daño que le haya causado por 

cul- 



WWI II I I I ■ i 



i) L. ii.C. h.t. 

9) JL s* §. 9« ff. h. c. 1. 6. C. de Rer. ptrmut. 

m L. 6, $• I. ff. h. c. $• uDíc. Inst. de obtig. e» contiñíé 

[4) L. 7a. ff. h. 1. 1. 63. de Ref.Jur. 

[O L.6.$. ult. 1^ ii.$. x.ff. b.t. 

\Í) L* 10. ff. b. t. 

M Lé 30. $. I. ff. h. t. 

[<) If a. $• I. 1. 3. ct 1 1. $• 13. 17. et i8. ff. L 8. Cod* 
b. c« 

[9) L. 1 3. %. 10. 1 1, et 1 3. ff. ce 1. 16. C. h. t. 
,10) L. 7« pe. ff. de frmsc. m comm. reivendit. 
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culpa lata 6 leve (r), á no ser que el mismo com- 
prador haya sido moroso {i). 

Por el contrario al vendedor y á sus herede- 
ros , entregada la cosa , corresponde acción con- 
tra el comprador y los suyos , para que le satis- 
faga el precio (3), y ponga en su poder el dinero 
estipulado (4) , y sus réditos habiendo sido mo- 
roso en el pago (5) , é igualmente las impensas 
necesarias y útiles hechas en la cosa vendida ^ y 
todo daño que se le haya originado (6), y alguna 
vez por los pactos ó condiciones que intervinie- 
ron para la recision del contrato (7). Lo demás 
concerniente á esta materia se puede ver en el 
artículo Compras y ventas. 

r u^i^ ^— . F. en nombre de A. vecino de esta Corte ^ de 
Libelo oara , t » . 1 /» ^ rr ^^ 

la acción tx í«^^« presento poder en debida forma ^ ante y. co^ 

tmpia. ^^ ^^s baya lugar en derecho digo : que mi parte 

compró á B. vecino de tal :v: en el dia , mes y año 
de tal::: unas casas situadas en::: con estos y los 
otros linderos en tanta cantidad , de la que se dia 
por entregado y satisfecho , se^un aparece del ins-- 
frumento que presento y juro ; por lo que , y negán^ 
dose á dexar libres y desembarazadas dichas casas 
á mi parte ^ como también á la entrega de los títu- 
los de su pertetiencia^ 
^ y. suplico que habiendo por presentados el poder^ 
é instrumento se sirva condenar al enunciado B* (t 
que haga á mi parte formal entrega de las nomi- 
nadas casas con sus respectivos documentos ó ti-^ 

tu- 

— — ■ ■ ■ ■ . - , , _ _, 1 "^^^ 

L. i;. §• I. et }. ()S. ff. Í€ con$rabend* emft. 

L. 5.et 7. ff. h. t. 

L. 13. §. ao. ff. h. t. 

L. II. §. a. ff. h. t. 

L. 13. ^. 30. ff. \.^. C. h. t. 

L. 13. §. ip. et 33. ff. 1. pen. C. h. r. 

L; a. C. de pací. int. empt. et vend* 
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ímIos de propiedad , y con las rentas que se hayan 
devengado ó podido devengar desde el dia en que se 
celebró el contrato , por ser conforme á justicia que 
pido^ costas ^juro ^y para ello &c. 

F. en nombre de Jf. vecino de esta Corte , de r -u^j^ ^^ 
quien presento poder en debida forma , ante V. co- la'accíooíjf 
mo mas haya lugar en derecho parezco y digo : que vendicto* 
mi parte vendió á B. de la misma vecindad en tal 
año tales casas sitas en tal parte con tales linde- 
ros^y por la cantidad que habia de pagar por tal 
tiempo , como resulta de la escritura que á mayor 
abundamiento se otorgó , y presento y juro ; me- 
diante lo qual ^y ser pasado el término^ y no ba^ - 
ber tenido efecto lo estipulado^ 
A V. suplico que habiendo por presentados los refe* 
ridos documentos se sirva condenar al citado B. al 
pago de la enunciada cantidad^ con tnas las costas^ 
daños y perjuicios que se le han originado á mi 
parte , por ser asi conforme á justicia que pido 
juro &c. 

ACCIÓN DE LOCACIÓN Y CONDUCCIÓN^ 
esto es ^ procedida de arrendamiento. 

Df g. \ih. 1 9» tít. 2 : Locati , et conducti. 62 

Iast« líb. 3» tít. 25: ídem. . • . • 6$ 

Cod« lib. 4* tit. 65 : Ídem. ....... .\. .... ^$ 



D, 



5. tínico» 



^el contrato de arrendamiento nacen dos ac- 
ciones ; es á saber , una de locación y otra de con* ^ ^nién 
duccion : la prinnera compete al arrendador cpn- competen 
tra el arrendatario ^ para que este le pague al pía- las accione» 
zo señalado la cantidad estipulad,a , y le dexe 1¡- ^"* nacen 
bre y desembarazada la cosa , finalizado el con- de e«tc con- 
trato , quedando responsable al daño que se bu- ^'^^^* 

bie- 
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biese ocasionado por dolo , culpa lata y leve de 
su parte (i). 

La segunda pertenece al arrendatario contra el 
arrendador , para que este le entregue la cosa tal 
que pueda usar de ella; y podrá reputar por paga 
las expensas útiles y necesarias que hubiese he- 
cho (2) ; de suerte que sí fuese reconvenido por la 
acción de locación ^ se puede defender por esta ex- 
cepción (3), 6 usar del derecho de retención (4), 
estando tathbien obligado á resarcir el daño cau- 
sado por dolo , culpa lata y leve (s). 

Sobre esta materia véanse las Leyes Reales en 
el artículo jírrendamiento , $. $• 

JP. en nombre de A. , vecino de tal ^ de quien pre- 
Libelo par» sentó pod^r en debida forma , ante V. como mas ba* 

locación" -^^ '^í ^^ ^n derecho digo : que mi parte dio en ar- 

* rendamiento á B. una casa suya propia , sita en tal 

parte , por tantos años ^ y tanta cantidad en cadA 

uno , como aparece del instrumento que presento y 

juro ; y habiéndole desahuciado en tiempo y forma 

no ha querido ni quiere desocuparla ; por lo que 

A V. suplico que habiendo por presentados los referí^ 

dos documentos se sirva mandar que el insinuado 

B. dexe libre y desembarazada la citada casa en el 

preciso y perentorio término que se le señale , con A>/ 

apercibimientos necesarios ^ por ser conforma ájus^ 

ticia que pido ^ costas , juro (S?r. 

Libeto de ^^ ^ nombre de A. , vecino de tal ^ de quien pre- 

Ik acción de sento poder en debida forma , ante V. como mas ba^ 

conduccioo. ya lugar en derecho digo : que B. dio á mi parte en 

ar- 



^^ 



1) Pr. Inst. h.t. 1.13. §.9. ff. h.r. L15. C. h.t, L 47. ff.G 

'a) L. tf I. ff. h. 1. 1. uoic. §. 3. ff. Í€ viépubl. 

l) Dict. 1. 61. ff, h. t. 

[4) L. 6f. ff. h. t. 

(5) L. 33. ff.dereg,jur. 1. IJ.}, l.Ll9.$. 1. 1. IJ.$*J* 
4. L31. 60. $.7. ff. b. c. 
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^prendamiento unas casas siiyas propias sitas en tal 
parte por tanta cantidad y tal tiempo^ como resuU 
ta de la escritura que presento y juro ; y aunque se 
le ban becbo varias reconvenciones extra judiciales á 
fin de que entregue las llaves para baUt arlas , no 
ba querido ni quiere bacerlo extrajudicialmente\ por 
Un que 
A V. suplico que babiendo por presentados los referid 
dos documentos se sirva mandar se baga saber al 
expresado B. que luego inmediatamente entregue á 
mi parte las llaves de dicbas casas ^ dexándolas lie- 
bres y desembarazadas para su uso ; por ser confor-^ 
me ajusticia que pido con costas ^juro &c. 

ACCIÓN ESTIMATORIA. 

Leyetm 

Dig. lib. ig. tit. 3 : De testimatoria • • • 2 



s 



§. único. 



e introduxo esta acción porque se dudó entre los Definición* 
Jurisconsultos que clase de contrato se verificaba 
en el caso de entregar á otro alguna alhaja apre- 
ciada para que la vendiese según la valuación, obli- 
gándose á hacerlo graciosamente ó por ínteres , ó 
á restituirla quando no se verifícase la venta , por 
lo que unos decían se debia intentar la acción de 
venta , otros la de locación y otros la de conduc*- 
cion ; pero á fin de cortar estas dudas se declaró 
había de intentarse con el nombre de estimatO'- 
fia (i). De aquí procede que el contrato quela pro- 
duce, y que va explicado, es de los que carecen de 
nombre , ó se dicen innominados, y de buena fe : si 
se entrega la cosa á ruego del que la recibe ; el 
• ríes- 

(i) L« u pr. ff. Ii. t. . 
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riesgo de ella seri á cargo de este (i); y s! á rué* 
go del que la da , el peligro ha de ser de su cuen- 
ta ; y si de nioguno de los dos , en este caso el que 
la recibe está obligado al dolo , culpa lau y le* 
ve {2). 
. . Dos acciones resultan de este contrato , una di* 

que ^rciul* ^^^^^ ^ favor del que da la cosa apreciada para 
tan de este ^^ venta ^ y á SU heredero contra el que la recibe, 
contrato. y el suyo para que la restituya en especie ó su pre* 

ció (3) ; y otra contraria á favor del que la recibe, 
y al de su heredero contra el que la da, y el suyo 
para la indemnización de expensas y pago del sa* 
lario que se estipuló, pues siendo el contrato líci- 
to lo puede recibir (4). Una y otra son de buena 
fe, y de las^ que se dicen pnescriptis verbis. 

£n la'práctica tiene uso esta acción , sin ins- 
truirla con señaladas palabras , sino cooio resul* 
te del contrato, se podrá compeler al cumplimien* 
to de lo pactado, según se convence de la ley 2, 
$. R. art. Contratos ^ obligaciones &c. £1 libelo se 
formará como qualquiera otra demanda , y por 
haberse dado de estas distintos exemplares 9C 
omite aquL 



AC- 



(f ) Dict. L I . §• I . ff. h. t, 1. 1 7- §. I . ÍF, Je prmscriff. verh 

(3) Díct. 1. 17.$. X. fif. de frmurifi* verb. 

(3) L. !.§. I. ff. h.t. 

(4) L- 3. ff. h. t. 
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» 

ACCIÓN IN FACTUM Y DE ¿ALABRAS 

señaladas. 

Dig, líb. íg. tit. s : De préescriptis ver bis ^ 

et in factum actiombus. « • é • • » « «^ « • 9$ : 

5. único. 

IVXuchas eran las acciones^ á las qu^les el Dere*^. n fi ' * 
cho Romano denominaba in factum; v. gr. las que el ^* nicion. 
Pretor concedía por su edicio, «priocipalmente so» 
bre los delitos (i): las que introducía el mismo por 
interpretación de las ley es (2) : las subsidiarias que 
producían los contratos- de nombr? incierto ; át 
quando no había otras (3); finalmente las que na* 
Clan de los contratos innominados (4). 

Todas estas se llaman tanibien de pnescriptif 
ver bis ^ porque debian concebirse en las deman^ 
das con ciertas y señaladas palabras , arreglán- 
dose á las que resultaban de las convenciones p»rr 
tículares , y deduciendo en juicio segnn ellas la 
mccxon in factum {j¡\ 

Las que nacían del edicto del Pretor, ó de.su 
interpretación á las leyes , se llamaban Pretorias; 
pero las que daban las leyes mismas como subsi- 
diarias , por originarse de contratos de nombrie 
incierto, y de los que ninguno tenían <» se nombran 
Civiles (6) : de estas dos últimas clases no debe 
usarse quando en los enunciados contratos inter« 
TomJL Q ' ' . vie- 



(i) !/• io* $• i* L i4« ff. fuin in fraud» cred. 

(9) $• olt. Inst. ai leg. AquiL ' 

(s) ^' *• 3*4««t lí. ff. b. t. i. s.$.3J*x9.$. t.ff.defracé 

(4) h. s.^.i.S.h.t. 

$) L. 6. Cod, de fr^n^^ct. 

[6) L. 7*'$. a. ff. d€faet. It j}}^ ffi coiyi. divid. . 
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viene dolo , por corresponder en ellos la acción 
que por él se concede (i); 

Nuestro derecho no conoce contrato ni he- 
cho alguno lícito de que no pueda nacer atcion; 
las expuestas «n este artículo introducidas por el 
civil , procedentes de los contratos innominados, 
que según sus principios debian concebirse ba« 
xo cierta fórmula de palabras , las señala una 
ley de Partida , sin hacer mención de las demai 
cutilezás (2). 

ACCIÓN SERVIANA , Y QUASI SERVIANA, 

ó hipotecaria. 

Leyet. 

Dig. lib. ao, tit. I : De pignoribus , et bypo- 
tbesis^ €t qualiter ea contrabantur , et 
de pactis eorum. •...••••••••••• 34 

Cod. lib. 8. tit.i4:D^ pignoribus ^et bypotbesis. 27 



Si 



5* ünico. 



lendo la prenda ó hipoteca un derecho reaT, 

A quién constituido expresa <S tácitamente pot ley á favor 

compete es« del acreedor en seguridad de su crédito , se sigue 

ta acción, de aquí, que ha de pertenecer al último la accioá 

correspondiente para su exacción y cobranza, cojir 
tra los bienes empeñados ó hipotecados. 

La primera acción de esta clase , de que ha* 
blael Derecho Romano , es la Serviana , llamada 
así del Pretor Servio que la estableció, en cuya 
virtud el dueño de una casa alquilada puede re- 
petir contra los. bienes introducidos en ella por el 
inquilino , como tácitamente hipotecados á la se- 
guridad de la pensión ó precio del arrendamien* 

tOj 

(2) L. s • S* P* are. CambtQu 



\ fc 
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to , y lo mismo sucede don los que se hallaa en 
predio rústico por el propio motivo y^ fin. 

A imitación , pues, de la. accíoq antecedente 
se estableció la quasi Serviana ó hipotecaria , que 
se coQcede á los demás acreedores contra el deu- 
dor ó cada uno de sus herederos en el todo'(i), 
para perseguir la cosa dada en prendas con s]u^ 
frutos y dependencias (2), y también contra qmal- 
quiera poseedor de la misma (3). 

Todo lo expuesto es conforme á la práctica y 
i las leyes $ , tit. 8 , y ley 9 , tit. 12^ Part. $• 
Véase art. Prendas. , , , 

F. en nombre de A. vecino da tal^ de quien pre^ p^^^^ , 
sentó poder en debida forma , por el recurso que, ra instruirse 
mas baya lugar parezco ante V^y digo: que como enjuicio la 
resulta de la escritura que con igual solemnidad serviana. 
presento ^ mi parte Mid en arrendamiento á B.^ve^ 
ciño::: una casa situada::: en precio ae tanta ¡can-^ 
tidad anual ; y aunque k^n pasado dos aSof ^ dh 
cbo inquilino nada ba pagado ^ sin embargo de las 
varias reconvenciones extrajudiciales que sé le han 
becbo: por tanto 
A y^. suplico que habiendo por presentados el^ pocfer 
y escritura ,. en su vista se sirva librar su man'* 
éamiento de execu€M>n contra . los .bienes de dicbo^ 
inquilino ^y en especial contra los que se bollen en 
dicba casa y como tácitamente hipotecados Á Ja se- 
guridad dé su arrendamiento por la expresada can- 
tidad^ con la déríma y costar ^ causadas ^ y que se 
causaren basta st^ real y efectivo pago : pido jus- 
ticia y juro la deudit , protesto recibir en cuenta 
legítimos pagos ^y para ello &c. 

■ ■ F. 

' • . 

(i) L. 3. Co¿* '57- 0». ím ptüt* bigreJL . 

(ft) L.. 16. pr. §. 3» 4. J« !• §^ a. £P« b. t. léHóé^ ff. de emet* 

(3) L. i6. §. 3. ff. ie fignor • it bypotb. 
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Otro líbalo ^* ^ M^^f^ de A. vecino de tal^ de quien pe- 
mas propio sento poder en debida forma , como mas baya (ü^ 
de la acción gar en derecbo ante V. parezco y digo : que mi 
•erviana. parte dio en arrendamiento á JN. una casa suya 

propia , sita en tal parte , y por tanta cantidad 
en cada año , como aparece de la escritura que ' con 
la debida solemnidad presento ; y babiendo llevado 
á ella diferentes muebles , y entre ellos tal y tal 
alhaja qué ocultamente vendió B. en tanto , que- 
dando á deber á la mia tal cantidad ^ siguió autos 
tíxecutivas con el náminado N. para su satisface 
cion ante el. Señor Don F. , y por el oficio de M. \ 
" según resulta del testimonio que igualmente presenr 
to \y mediante á no haber conseguido su total pago^ 
jí y. suplico que habiendo por presentado el poder y 
documentos se sirva condenar y condene al enuncian 
do B. como poseedor de la alhaja Vendida á que la 
dS y entregue á la mia , para con su valor hacerse 
pago dt 'la mencionada carñidad , con las costas 
^ue s'e originen , por ser conforme á justicia qu» 
pido , juro &c. 
- . • F. en nombre de A^ vecino de tal , de quien pre* 

Fórmula pa ' • i j /.• j ^ ^ V^ . >.- 

ra instruir ^^^^^'P^der' en debida forma , ante y^.'^como mas 

la casi ser- bayd lu*gar'én derecbo parezco y digo ique en tan^ 
viana ó hi hs de faí fnesy^tdl año G. se obligó á pagar ámi 
potecaria, parte tanta cantidad que le prestó para sus ur^ 

gencías é hipotecó para su pagó especialmente tal 
finca , como aparece del instrumento que presenta 
y juro , la qual ocultamente vendió ú B. en tanto; 
y habiendo' solicitado dicha mi parte el pago de la^ 
enunciada cantidad ante el Señor Don D. ^ y pof 
el oficio de E. ^ no ha tenido efectoá causa de ha* 
liarse sin bienes algunos , como resulta del testi-* 
monio que con igual solemnidad presento ; por lo 
q^%y haber pasado aquella finca^al citado B. con 
el mismo gravamen que tuvo antes de su enage* 
macm. ' 

A 



SER VI ANA. 125 

A y. suplico que habiendo por presentados los refe- 
ridos documentos se sirva condenar al insinuado 
B^ á que dé y entregue á la mia dicba^ finca , para 
que la tenga como biputeca ínterin , y basta tanto 
que se baile reintegrado de la mencionada cantidad^ 
por ser conforme á justicia que pido^costas^uro &c. 

ACCIÓN EDILICIA , REDHIBITORIA, 

y de minorar el precio. 

Díg. lib. 21. tit. I : De JEdilitio edicto^ et red- 

bibitione , et quanti minoris • 6$ 

Cod. lib. 4» tit. §8 : ídem, • • 5 



E 



§. Único. 



I establecimiento de los Ediles Curules fue el 
de tener á su cuidado toda la policía de Roma des- 
de el tiempo de Julio Cesar , en el qual fueron 
creados (i) : de aqui tuvo principio la acción de 
este nombre ; pero con el tiempo se reduxo su fa- 
cultad á tres capítulos. El primero á la venta de 
los esclavos (2): el segundo á la de los anima- 
les (3) ; y el tercero á los daños ocasionados en los 
caminos por los irracionales (4). 

Pero por quaoto acontecía que los contrayen- 
tes ocultaban las enfermedades ó vicios de. los 
esclavos y animales al tiempo de su venta , se es* 
tablecieron las acciones redhibitoria, que debe in- 
tentarse dentro de seis meses ; y la quanti minoris^ 
dentro de un año (5). La 

1) L. a. §. 33. ff. de orig. jur. 

^2\ L. 1 . $• 1 . C h. 1. 1. 38. pr. ff. eod. L 40. seq. ff. b. t« 

l\ Dict. 1. 38. 
(4) Dict. h 40. 

{^S L. 18. pr. I. 44. §. 3. 1. 47» leq. ff. h. U 1. ¿J. 49* ^'» 
ff. h. 1. 1. 4. Cod, d€ Miil. 9ÍicU 



Origen y 

definición. 



Por qué se 

establecie- 
ron estas 
acciones. 
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La primera compete al comprador, 6 á quaU 
quiera que interesa contra el vendedor y su here- 
dero , para que admita la cosa vendida con vicio, 
y restituya el precio que hubiese recibido (i\ 

La quanti minoris , que es estimatoria (2) , se 
concede también al comprador contra el vende- 
dor y su heredero , para que restituya el exceso, 
con respecto al menor valor que tenia la cosa al 
tiempo de la venta (3). 

Las Leyes Reales correspondientes á esta ac- 
ción se hallan en el art. Compra , §. Part. ley 6$ Y 
otras, 

F. en nombre de A. vecino de tal , de quien pre-^ 
Fórmula pa sentó poder en debida forma , ante V. como mas bor 
ra instruir ya lugar en derecho digo : que mi parte le compra 
'*,, "5^'?" Á B. vecino de::: en tal dia , mes y año un caballo 

r«dhibitoru _^ _ ^ ^ ^., , » . *; »• • j •- 

negro en tanta cantidad : en la inteligencia de que 

estaba sano y sin vicio algnno ; y habiéndole man» 

dado reconocer por Maestro Albeytar^ se halla estar 

con estas ó aquellas enfermedades , por cuyo motivo 

vale tanto menos ; mediante lo qual , y de haberlas 

callado maliciosamente el citado B. 

A y. suplico que habiendo por presentado el poder 

se sirva condenar al enunciado F. á que entregando^ 

se de dicho caballo , restituya á mi parte la refe-- 

rida cantidad , por ser conforme á justicia que 

pido y con costas , juro &c. 

Fórmula pa ^' ^^ nombre de A. , de quien presento poder^ anr 

ra instruir ^^ ^* ^^^^ ^^s haya lugar en derecho digo: que mi 

la acción parte le compró á J?. en tal dia , mes y año una ca^ 

quanto mi- sa én tal parte , con estos y los otros linderos , en 

tanto precio que le entregó^ y habiéndola mandado 

ta- 



UQns. 



(i) L. 33. §. $. ff. h. t. 1. 9. pr. ff. h. t. 
(2) L. 43. §. tf. 1. 44. §. a. ff. h. t* 
(3} L. iS.pr. 1.6i. ff. b.u 
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tasar por Maestros Alarifes ^ lo han becbo en tanto 
menos , por ¡o que se le debe restituir este exceso : y 
para que asi sea^ 
A y. suplico que habiendo por presentado el poder 
se sirva condenar á dicho F. á que restituya á ¡a mia 
el exceso con respecto al menos valor que tenia di^ 
cha casa al tiempo de la venta ^ y es en el que se 
ba tasado , por ser así conforme á justicia que pi- 
do , con costas , juró &c. 

ACCIÓN DE SUBSTRACCIÓN DE COSAS. 

Leyes. 

Dig. lib. 25. tit. 2: De actione rerum amotarum. 30 
Cod. lib. s« tit. 21 : ídem 3 



D 



§. fínico. 



jsuelto el matrimonio por divorcio , se origi- 
naban con freqüencia pleytos sobre lo substraído 
por alguno de los cónyuges, durante el matrimo- 
nio, y^ se dudaba si se procederia por la acción de 
hurto para repetirlo ; pero por el honor del ma- 
trimonio se estableció la dicha acción rerum amo- 
tarum , ó de substracción de cosas 5 y se denegó 
la de hurto (i). 

Se dirán substraídas aquellas , siempre que al- 
guno de tos casados, durante el matrimonio (pero 
principiada la causa de divorcio) quitase , oculta- 
se, vendiese ó consumiese alguna cosa por sí ó por 
medio de otros (2) ; y de esto proviene , qué veri- 
ficado el divorcio,compete á 1( s casados la citada 
acción de substracción (3), la qual tiene lugar por 
lo que se quitó ^ durante el matrimonio , para que 

se 

^— ^- II j ■ - -- 1 1 . 

(1) L. I. a. ff. h. t. 1. $2. §. I. 9. flT. 1. ult. C. df furt. 

(3) L* 17. §• 2. !• 3* §. 3. 1. 19. 20. fí. h« t. 

(3) L. !• 6. §• 1 s. pr. U 17. pr« 1. 25. L ult. ^)x\l* ff. h.t. 



Origen Je 
esta acción. 
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se restituya con todas 5us dependencias (i). Pero 
no se dará quando sea concubina la que quítase 
alguna cosa ^ porque contra esta tiene lugar la de 
hurto (2) , ni quando se contraxese sin intención 
de divorciarse , porque en este caso puede repe- 
tirse por la acción vindicatoria (3) ; ni tampoco 
quando verificada la muerte de alguno de los cón«- 
yuges ^ ó por causa de esta el que quedase subs* 
traxese la cosa ; porque entonces la acción pro- 
pia es la de exhibir , ó la de petición de heren- 
cia (4) , 6 reivindicatoría (5). 

Pero 3Íendo necesario que la substracción se 
haya executado durante el matrimonio, se deduce 
que si se hizo después de disuelto esténse proce- 
derá por la de hurto (6) ; y también si hubrese 
y^a muerto el cónyuge /^egun queda sentado an- 
teriormente. 

Concediéndose la referida acción rerum aintH 
_ 1 1* n- '^^^^ P^''^ ^^^ ^^ restituyan las cosas substraídas 
do las cosas ^^^ todas SUS dependencias ; nada importa que ea- 
substraidas tas sean propias ó agenas del cónyuges, así co- 
se ha de sa- mo SÍ las tuvíese en prendas ó depósito (7) : y no 
tisfacer su existiendo aquellas , debe satisfacerse su estima-* 
escimacioo. c¡qjj según el valor que tenían al tiempo que las 

quitaron^ ó se estará á lo que jurase la parte dam- 
nifícada (8), sin que tenga lugar el beneficio de 
competencia , en consideración á tratarse de deb- 
uto (9), Pero negando el delioqüente se podrá 

pro-> 

(O L. I. 3. $. 3. 1. 17. ff.h» t. 

(a) L. 17. pr. ñ. h. t. 

(3) L- 24. seq. ff. h. t. 

(4) L. 23. $. I. ff. h. t, 

(5) L. 6. §. ult. ff. h. t. _ : - 

(6) L. 3. pr.ff.h. r. 

(7) L. 17. §. uluff. h. t. 

(8) L. 17. §. I. 3. i. pen.l. 8. $. i^I. $• ff, luL 
¿9) L. a 1 • §« ult, ff. de act. rn. amot. 



dívoffciu. 



V^ XX)SAS. 129 

proceder al jar^tneoto\ con tal que* el demaa* 
4aflte jure aotes de calumnia {^).- 

Délo antecedente se deduce que*^ha3ta que No tiene lu* 
te -verifique estar ^ísiic^td elvtnatrioiooio por di- «ar esta ac- 
Vorcio vY no a^tes^^ no tiene It^ar esta acción, ^'^" •»*«'* 
Jaqual es personal ,, originada de delito, perser ^^-f'"" ^^^ 
cutoría de cosa, y perpetua, que<:onipet« al con*: 
yuge inocente y su heredero (2) contra el otro 
que substrajo, con el fin de divorciarse; y si eí 
lAjo'ó h$a;de faoiilias casados lo e^ecjiítase , se d^ 
contra el padre en quanto jmpprte el peculio, ó 
se invirtió en su utilidad (3) ; y también contra 
los heredero^ en la parte que lo son ; en la Intet 
lígencta de que si los c6nyuges^ hubiesen substraí- 
do mutuanaente tendré lugar Ja jcpmp^sacion (4)» 

E^a el supuesto de que. por Derecl)o Heal se dU 
suelve la patria potestad por el matrimonio, y ve- 
laciones de los hijos de familia , no tiene lugar es- 
ta acción contra los padres , ni de otro modo que 
el prevenido por la ley $ , .$• P«f t* art« Deman-- 

LIBELO. 

íR en nombre de A. vecino de tal , de quien pre^ 
sentó poder en debida forma , como mas baya lugar 
en derecho y ante V^ parezcoy digoi que habiendo 
mi parte contraído matrimonio con B.^en tal año^ 
por justas causas que le asistieron solicitó su sepa- 
ración ^ y habiénsiose d^enidoA ella por la setiten^* 
tía que recayó en los autos seguidos ante el Señor 
Don G.^ y oficio del Notario Z>., cuyo testimonio con 
la debida solemnidad presento y juro , experimenté^ 
la novedad de que estándose substanciando estos^ 
Tonulln R tfi 



Fórnrult 
pai*^ ins- 
truir le^ra 
aceitan eo 
juicio. 



(1) L. 1 1. §. I. 9. 3. ). 19. 14. ff. b.'t. 

2) L. 6. S' 3* I* 31* §• 5- ff- h <• 

iS L. 3. %. ult. L 4; j. 6^ ^ «• ff. h. C 

(4) L.7.ff«h.«i% 



••^ 



i 
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tn quanto al divortio , ¡a citada B. extraxo yoeuU 
tó tales y tales bienes propios de mi parte ; median^ 
* té lo quaV 

^ y. suplico que bakiendo por presentados los re-- 
feridos documentos se sirva condenar y condene á 
Ja citada B. á que vuelva y restiti^ya á mi parte di'' 
cbos bienes con frutos y rentas ; por ser confcrpte á- 
justicia que pido con costas , juro &Cm 

ACCIÓN DE TUTEtA DIRECTA, 

y de la utU^ 

. Ztt!yesm 

Pig. lib. 27. tit.3¿ De tuteUe et ratianibus dis* 
trabendis « et utili curationis causa ac* 
tiQnej^ «.«•. .«^.^ «••••••«. 

Cod« lib« s*. tíu $1 : Arbitrium.tutelie. ... .. 

Definición. «L^^* tutela, e^qoa facultad ó poder concedido pw 
de u tutela ^^' leyes para la defensa y custodia del pupilo 
y corado- ^ue por SU. edad uo puede defenderse (i). La cu- 
ria, y sus tatela ó curaduría al contrarióles la fócultad de 
obligación administrar los bienes de aquellos que por sí pro- 
^^ pios no pueden hacerlo (a)« En la primera es la 

obligación principal del tutor el cuidado de la per- 
sona de) menor ^ y la accesoria la de sus bienes ; ea 
la segunda la principal es de los bienes, y secunda* 
ría de la persona (3). La tutela con respecto al pu» 
pito es un quasi contrato ^ por el qual el tutor se 
obliga á darle cuenta de la admisión de sus bienes, 
y aquel á indemnizar á este (4). De ella nacen dos 

ac- 



(1) L. 1. ff. % I. Inst. ie tutgt. 

(3) L. ao. ffl 1. 8. C. denupt, 

'l) $. 4. Inst. fur iest. $ut. $• a. lasf. ie curatm 

) ^ a» loat. de eblig* jum i» {m coatm 



a 
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jcclooei^ es á saber ^ directa 7 contraria (1) , y de 
la misma tamhieo procede otra á favor del huét'^ 
fano , paira repetir contrt so tutor' quaodo con do* 
lo 6 fraude usurpa parte de sus bienes (a) ^ y es la 
llamada eti latín de distrabendis rationibus. 

Todas ellas se tleríyan de la ley .de las DoceTa<r 
blas^ cuyas palabras cita Gotoñredo (3) ^ y de que ^' J!?^ ^ 
se hac^ mendon enuna ley del D%esto (4), y <le las ¡f ¿„ ¡J J¡t 
mismas t^ulta que el tutor ^ acabado su encargo, ^^^ acabad» 
está obligado á darcuéntas ; pero durante la tutela t% eacargg» 
00 podrá ser reconvenido ($)• Siendo muchos pue*- 
dea ser cantenidos iasoiidum ^ pero les compete 
el beneficióle Ifi' división quando todos sean sol* 
veotes (6). Densandados en juicio tle cuentas debea 
ifianifestar el inventario (7), las que dadas , se han 
áe inveftigar escrupulosamente , y m> se han de 
admitir partidas que no esteo documentadas i(8)» 
Pueden los tutores ser condenados al pago de inten 
reses, quando sean morosos en la satidfaccion del 
alcance (9) , y debe promoverse ia acción ea el file- 
ro de la administración (lo). 

Estando obligado el tutor al dolo, culpa lata i^i iccfoo 
y leve, es consiguiente no lo esté á la levísÍTpa (11); directa de 
sino que habiendo dado fianzas á sus contutores, se tutela es pee 
abrogó una solo la administración (id)": que sus ^^^ y de 

he- »>w««afc>f 

.. i^uiéncooi 



««*i4l#^M^MÉHii^HHÉ^riMpa^M*ii**riMáli4«Mhti 



. (O D¡ct.V a. InM. P»**- 

{aS L. 1. *$• ••• et •). I. a. pr. $. i. ff. h. t. 

~(v jMotr. Gothof. 9Í 19. TiA; tab; 7. 
(. 



(4) L, $ ; . $• I • ft ir aim^ H'fttif. ti», 

Li.$.ii.et 19. JBr*h.f. 
(7) Díct.l. t.^Ts.tf. b. t. 1 

fSV Lk 83. et III. dt cení. t# itnmtt^ 
[9^ L. 33. $• 3.4. ir uttír. \ • 
10) L* I. et 9. £e nM dtjtmfht. 

L. I. pr. IF. h. 1. 1. 7, C. «ri« lef^ 
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hered^ffds ao deban r^spoad^r por la^ rufpa íeis^, 
sino por la. lata y dolo (i), y que c< ndenado en 
juicio por el dolo incurra en infamia (a) ; poroto 
quel^ acción directa de tutela es personal y^ de 
I uena fe (3)4 correspondiente al pupilo y á sus h^ 
rederosV paira que acabada ia tutela^ el tutor le dé 
cuentas y le< restituya sas bienes. ^ resarciéndole 
ti dañd. ocasii nado por culpa. lata y leve,, y al-^ 
guna vez por la leví<;inia. 

También debe usar de dicha acción de distrae 
bendis el pupilc, acabada fa tmela(4); por ella debe 
reconvenir al tutor que substraxo w 'jperc noá sut 
herederiKs(:s): se dii para lavr^ihiegracion de lafco*» 
sa con el doblo^ en que se incluyela cosa mismas 7 
la pena 6 la estimación de la primera,.no existiea^ 
do (6); por lo que esta es una acciiin naixta (7) , jr 
en caso de corjrespoAder alipupilo^ está en su mar 
no usar deeHa^ ó mas bien.de la de tutela, pero na 
de ambas^ pues son. :o puertas (8), y asi esucmac- 
cjon peisonály. civil^por la que el pupilo^ concluir 

da la tutela , y lo misixio st^ heredero (9) ,. repite 
contra el tutor quando substraxo algunos de sus 
bienes .^on dolo pa^sLsui cobro .in dupium. . 

Finalmente como mititatido una misma razoiif 
debedarsé igpa.1 la.djsposkion de d^reclxa, se.sigiie 
que las acciones introducidas á favor de los pupi^ 
los af|fov«chan tambiea á los jóvenes contra sutf 

eu- 



W*«i 



K" ^ ^ W *>» ^» > %*m i '> iiifi n, i^ >* 1 1 1 ^1 i ' 






( t ) L. I . Cod/ it hw^¿tu%. 

(s) L. I. C itf bis qui notant infam*í S* Srloat» de fM% 



(4) 

(7) 
(«) 

(9) 



$. 28. Inst. di actiofh:. 
L. I. §* uU. flF. h. t. 

L. 2. §. so. 1. 2. §. 3. et .uU¿ ff,*h* t« 
Dict. I. 2. $. ulr. £ b«L t*' 
L. !.§. 31. ff«?h. u 
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caradores, como ennncia la rúbrica del Dígesto, ea 
filiad de^acciones útiles. En la práctica correspoiiF 
deu á los meoorea iguales acciones contra sus tu- 
tores y curadores, que conoció él Derecho Roma« 
oo, pero desnudas (^ sus formalidades y noflibi:e«: 
CD los artículos Tutela ^ Tutores y^Curédores se io* 
sertan varias 4ey es que entre nosotros tigen en^LA 
materia , y en ellas se verán las diferencias y coiL-; 
€ordancias con el Derecho GiviU . 

£ I Jl £ £ 9. . 

M en-MnAre yrvirtud de poder qtte presentó y 
juro de F^ curador de S^ , como mas baya lugar pct- 
rezco ante í^^ y digo : que^ habiendo- nmerto el padre 
de dicho menor ^ydexado^ á-este. en edad de das 
añ&s^ se le- nombró por tutor de^su persona y Jñénes á 
F^ , á quien se le entregaron, estes después de haber ■ 
aceptada y distcernidasele el carg^ jt{dickUmenie ^ se^ ■ 
gun todo consta por el testimonio que con-. la debida f 
solemnidad pres€nt0i\ pera, aunque fina /izada, su, tute* 
la^pi/r haber llegado mi menor a Ja pubertad ^se le ha í 
requerido repetida y amistosamente para que dé la k 
cuanta ^ se excusa á executarh cotifrívoltfs pretex^ 
tos ; y para que lo baga según corresponda .. 
AV. suplico , que habiendo^por presentados dicho po^ 
4er é. instrumentos se sirva^mandar al . nominado 
tutor que dentro del breve y perentoria término quo 
se le señale dé y presente la cuenta con paga de la 
referida tutelct ^yde sus bienes ; rentas y frutas^ \ 
^do justicia , mtas ^ juro , y para elih Q,c. ( i ),; . 

AC 



Fórimvlt 

para > íns^ 

accion^^ 



(i) Stenda Ftf- cocnnr de-una tutela quantiosa yidila*^ 
t8<ia.yn6ju> confcrraiáiidose Jos «itecesados en stis-partidaf; 
debe ei curador del menor nombrar Contador^ y pedit 
qae el tucor .nMibre oteo por au. parte , coi» apercíbimen- 
to de que se ncunbrará de oficio en caso* deie misión y y*de 
que se elija un tercero «Qi^e^de discordia..^ 

Si el tutor no presenta la caents^ ^ iaiíace pcoduci^n- 

do«. 
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JKLCIQIS JDiE TÜTRLA CONTRARIA^ 

Dig. nb.ír7. tit.i4': T)e contraria 'tútelie^^m 

utiii actione.. 6 

L: lib. s* tit.j5S : De conirario juditia tuselúi. % 




iXWU 



j§. Sílice. 

^ ueda sentado eo ^el artículo aoteriot i}ve "él 

Defini^oo, cpupiio está por un quasi contrato obligado á ia* 

•y-quíndiKse ¿emnizar^ 8u>tutor (i) , de lo que se sigue que 

.?J?^'*"^^" coffesponüe á' este una laecíoa de tutela cootra- 

rria (a) ^ que termina á exigir de aquel quanto im* 
pendió en su utilidad (3), aun quando no se ve- 
rificase esta (4) 9 y impedir la libertad de las co-* 
. sas 

dola obscura é intrincada, ó *sio el ñiveniaria, que de- 
be ser el fuadameiuo de toda administración , {>crdirá U pa»* 
te del menc»r <tue se esté al jisrainento tn liteoí de eate ea 
^anto á'ta cantidad que debe rerncegrarle el tutor. 

Quando sC' use de la «ccioa '<it¡I para pedir la caenm 
al curador , ó por otra csrusa se repite contra él , se usará 
del mismo iformulario , con sola la diferencia de que en« 
tottces regularmente -sale por si el interesado-^ puesto ha 
cumplido ya los veinte y cinco afSos , -4 se ba -casado y ve- 
lado teniendo dies y •«ocho ; y en qualquiera de estos casos 
j>uede comparecer «en juicio .por si. Se lia dicho Tegular- 
mente , i>orque muriendo ;el curador antes de llegar á los 
•veinte y dnco olios -él menor , ó faltando aquel por otra 
•causa , saldrá otro curador usando dicha acción contfa el 
primero 6 sus herederos. 

Del formulario para pedir la remoción de un tutor 6 cu* 
'f<ador por sospechosos^ f del orden de estos juicios ae traii 
cea el art. Tutores. 

(1) $. a . Inst. it "éVfíg. fum Tm auati e§iHr% 

Ía) 5* s« Instiu eod. 
3) L. 1. $.4- 1« 3. §. &• ff. h.té 
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sas que obligó á favor del mismo pupilo , ó ea. 
seguridad y fianza de la tutela (i)^ como tam-»- 
bien quanto por razón de esta perdió , ó pudiese.* 
perder (2) , y juntamente para cobrar los réditos • 
de las impeosas que hizo cou dinero prapio (á);porr 
último puede instruirse ^aunque por parte del me« 
nor no se haya intentado la de tutela directa (4)». 

De todo resulta que esta acción es personal^ 
de buena fe,. y se da al tutor y á sus- herederos^ . 
para que acabada la tutela les indemnicen abso- 
lutamente su pupilo y los suyos. Del mismo mo*' 
do 9 y por igual causa se da^ acción iHil á los cu-^- 
radores contra sus menores , y es la. que enuncia: 
d título del Digesto ($)• 

En la práctica tienen^ usa estas acciones^ y lái< 
leyes de donde se deducen se hallan, ea el artíf 
6t¿o Tutares% 

LIBELrü: . 

IV, en wmhre jf: virtud de poder que presento s\' 
jitn de P. ^ vecino de ¿fta Corte, ^. como mas baya 
hjgar parezco ante V.y digo : que según resulta de 
¡os testimonios que con la debida solemnidad pre^ 
S0n$o^ habiendo, sido mi. parte tutor de la persotia^ 
j^ bienes de S. ba gastado en la educación y alimen^ 
toe de este , y^ en el. cultivo y reparo, de aquellos. 
i8 ducados mas. que el importe, de sus, rentas yfru^ 
tos : en c^ya atencim ^y en la de que dicbo menor* 
ba salido ya de Ja tutela ^y^que su curador A. se^ 
excusa á pagar dicha cantidad á mi pfírte ^ aunquer 
este le ha reconvenido^, repetidas, veces para susa^ 
tisf acción^ 



F6nniila 
paca ins*. 
truir está.t 

acción en' 
juicio* 



(i) L« 6. ff. h. t. 

(3) L. 3* $. I. L ult. ffl b, Xe 

(3) L* 3.$. 4. ffl h. f« 

(4.) I^. 3. §. ult. ff. h. t. et 1. 3. iit^ ^h^ie teñir. júL:tmtm' 

(5) L. i.J.s.L 3. $.ult.ff.h.t« 
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JÍJ¡^. su^ico que habiendo, por presentado dicho po^ 
der • é instrumentos se . sirva dar por libre á nii 
parte de . dicha tutela ^* mandatulo- cancelar su oblp- 
gacion y fianzas ^ff condenar al referido ^enor^y 
ú su curador i en su fiambre ^4 que dé y satisfaga 4 
mi parte h% expresada cantidad^ pido justicia,^ cos^ 
tas^ .juro^^ para ello &c 

ACCIÓN SUBSIDIA RFA DE TUTELA 
- ocomra los Jueces culpables ú omisos ca el 

(neffibratm^nt^ de tutores. 

Díg* nb. 27. tit. : -De Magistratibus conve- 

niendis «••••«••••••• .9 ^ 

'CocL lib.,5* tic. 75 ildem. «•«.«•«•..• .. • ^ .^. é 



JL/02 



3, único. 



ís Romaoos miraron con tanta atención la' io- 
'Origen de deoHiidad de los bienes papilares <, que en tieoK 
esta acción, po del Emperador Trajano se hizo un & C. qm. 

íiie conñrmado por el Eoiperador Antonino Pío,, 
.concediendo acción subsidiaria á los menores para, 
repetir los daños y perjuicios contra los Jueces 
omisos ó culpables ^ea el nombramiento de sua. 
tutores.^ cuyos .límites 7 reglas se contienen eo 
dichos títulos., y constan por la descripción si*-^ 
guíente de la misma acción* 

£sta, pueSf^s útil y subsidiaria de tutela, U 
fi tf te ' 9ue fenecida , se concede i dos.pupilos para que si. 
cion. después de hacer excusión^ y proceder contra iot. 

tutores ó sus herederos ó iíadores (4), no se in- 
demnizan de sus perjuicios, puedan repetir con- 
.tra los Magistrados ó Jueces que 'les nombrarda 
-tutores., sin que estos diesen fianza alguna^ ó no 
fue- 



SUBSIDIARIA DE TUTELA. 137 

íbese competente , y para repetir tambiea contra 
los herederos de los mismos Magistrados el iote^ 
res de aquello que por su dolo ó culpa lata j 
leve no pudieron conseguir de los tytores , oi de 
sus fíadores(i): con la diferencia de que contra los 
herederos de los Jueces solo procede tal acción 
por dolo ó culpa lata de estos. 

Al parecer no hay en el Derecho Real ley 
concordante con las anteriores del Civil ; pero ^'^^f|*_*P'** 
fuadándose estas en la razón y equidad naturales^ 
sin nada en contra^ no seria extraS3 que se prac* 
ticasen en los casos ocurrentes. Bien es verdad 
que serán estos muy raros ^ así por las oportunas 
precauciones de nuestras leyes , como de los mis* 
mos Jueces , para evitar que á los pupilos seles 
den tutores sin fíanza correspondiente. 

ACCIÓN DEL DAÑO TEMIDO, 

y de los saledizos. 

Lgyu. 

Dig. lib. 39. tit. 2 : De damno infecto^ et su- 

gruñáis ^ et proteetionibus. ........ 48 



ticarse en 
nuestio fue- 
ro. 



p 



^. Único. 



ara evitar el daño que nos amenaza ^ y justa* 
mente tememos de alguna cosa ^ introduxo el de** Definición, 
recho la acción de damno infecto. Se llama así 
el que aun no se ha veriñcado ^ y sospechamos 
suceda (2). Pueden producirlo la^ cosas ruino«- 
sas , los saledizos , canales , miradores que do« 
minan nuestras casas ^ hornos contiguos á ellas (3), 
TomJL S mu- 



(3) 



L. 1. §. it* l.y.ff. l«9.Cod. h.t. 

L* s« ff« b« ti 

I#. 34* $• 7* ^* i'* ^' * • 
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muladares hechos al pie de nuestros edificios (i), 
zanjas para cimientos abiertas , y cosas semejan- 
tes (2). 

A este efecto, y para evitar los daños que de 

Obligacio- aquí justamente podían seguirse , ó para reinte- 

"** ^ ^^^^' grarse de los que se verificasen , previno el Pre* 

luí 1^' *" tor por su edicto daría la acción de daño temi- 
coa acción. . '^ . .-i- » *- 

do , por la que podía el interesado exigir caución 

de su contrario para la seguridad , desde el día 
que con conocimiento de causa se le mandase dar- 
la. Que resistiendo prestar caución el dennandado, 
se pusiese al actor en posesión de los bienes de 
aquel : y al que ni diese caución ^ ni permitiese la 
posesión de sus bienes al demandante , se le habia 
de reconvenir por este con la acción infactum* Y 
últimamente , que dada la posesión de los bienes^ 
al primer actor en virtud de esta acción , si otro 
vecino lo demandaba por la misma , habia de en- 
trar con el primero en la posesión de dichos bie- 
nes. Así se concebía el edicto pretorio, cuyas pa- 
labras se insertan en una ley (3). 

De ellas se deduce : que la caución prevenida 
Por qué ac- g^ exlgia por la acción extraordinaria y subsidia-» 

Clon se €xi- •j".- -i/v nií 

sia la cau- ^'^ ^^ A^no temido (4), que aquella deba piestar* 
cíon , y de- se á quantos tengan interés por razón del Reli- 
mas que se gro (5) , con tal que juren de calumnia (6) , y ha- 
infiere de la yan de darla quantos tengan derecho en la cosa 
primera par Je donde el daño amenaza (7) ; pero no compete 
te del cdic- q^ando este se tema por vicio natural de ella, 

ó 



n 



L« 17. §. 9* ff./i /ero. vini. 

L. ;•§. 1. 1.6. et 7.$. i.eta.l. i3,«C47.ff.b« u 

(3) L. 7. ff. h. t. 

(4) L. 33. ff. h. t. 

(5) L. ig.ff. h.t. 

(6) L. 13. §. 3.ff. h. t. 

(7) L. 13. $.i.i« 19. pr.ff. b, f; 
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ó por caso impensado , v. gr. vecindad del ediñ- 
do al mar ó rio ^ por ímpetu de vientos , terre* 
motos &c. (i), ni tampoco quando se tema por 
hacer uoo en lo suyo lo que con derecho puede^ 
por exemplo , abrir un pozo (2). Quando el re- 
coa venido la dé en su nombre , basta se otorgue 
la caución por pacto ó estipulación , pero quan- 
do la dé á nombre de otro ha de otorgarse fían** 
za (3) , que no se haya de dar ni extender á ua 
tiempo perpetuo , ó sin límites , sino hasta cierto 
dia ^ que debe señalar el Pretor á su arbitrio (4); 
pero cumplido el plazo ^ podrá prorogarlo, man* 
daado prestar nueva caución ($)• Y últimamen- 
te 9 que dada esta ^ si se sigue daño , se proceda 
contra el que la dio en virtud de estipulación 
á la exacción de la cantidad en que se apre- 
cíe ó estime , guardando moderación en el apre* 
CIO , y no extendiéndolo á gastos superfluos y ex« 
cesjvos (6). 

Infiérese de la segunda parte del edicto, que 
á la persona que no da caución, deba desposeerse /^' que n# 
de la cosa que puede causar daño, y dar la po- °*^c^"<^*o|J 
sesión de ella al que la pide (7): que se haga solo ^eadcla^co" 
en virtud del primer decreto, que no atribuye s». 
dominio , y por consiguiente no excluye al ver- 
dadero dueño de igual derecho de poseer (8); pe- 
ro si este insiste en su contumacia , y no da cau- 
ción , podrá precederse á dar posesión al actor 

poF 



(8) 



i) L. 34. §• 2. et 3* 1*43 ff. h. t. 
a) Dict. 1. 34. §. ult. 1. 26. ff. h. t. 

5) L. 7- pr. L 1 5* §. 1. 1. 1 5. §. 2. ff. b« U 
4) L. 13» §. nlr. 1. 14. ff. h. t. 
$) L, !$• pr. ff. h. c. 

6) L. I s« §• 1. 1. a8. 39. §• ult. et 40. ff. h. t< 
L. 4. §. I. 1. 1 5. §. 1 1 . ff. h. t. 
L. 1 $. S* ^6. 30. «t 30. ff. h. u 
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por el segundo decreto ^ en cuyo caso adquiere 
dominio respecto á un tercero que podrá usuca- 
pirla (i). 

De la tercera y quarta se deduce que el que n¡ 
Qué se de- da caucion , ni permite se dé posesión de la cosa 
duce de la 3I actor , puede ser reconvenido , y su heredero, 
q"arta par- ^^^ '^ accion íft factum á que satisfaga quanto de- 
te del edic- ^'^ pagar sise hubiera dado (a): también que el 
to. poseedor , si es reconvenido por otro vecino igual- 

mente interesado , no dándole caucion , le ha de 
permitir la posesión simultanea de la misma co- 
sa (3). Y por último que esta es una accion per* 
sonal pretoria, inventada para seguridad de los 
daños que fundadamente se temen á favor de los 
que podian experimentarlos , y por la que se xa* 
tentaban los remedios expuestos. 

En la práctica es desconocido el uso de esta 
Lo dispues- 2LCQ\on con los rodeos que se propone por el De- 
del derecho ^^^^^ Romano ; pero todos los que con sus cosas 
ceaK causen daño, que debieron precaver, son á él res- 

ponsables; y de esta materia se podrán ver decisio* 
nes terminantes en el art. Daño. Lo dispuesto an- 
teriormente por el Derecho Civil se adopta en 
parte por las leyes 10 y 12 , §• P« art. Denuncia de 
obra nueva , y con especialidad en la 12 se aprue* 
ba la caucion que el Pretor mandaba dar eo el 
caso de este título , y aua la posesión en la cosa 
ruinosa. 



AC- 



[ 



i) Dicr. K I ;• $• 16. L 44. §. I. ff. h. t. 
2) L. 1 5. $. ult. 1. 16. ec 17. $• I. et 2. ff. Ih Ct 
(j) L.I5. $• i;« ff«h,t« 
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ACCIÓN DEL AGUA, Y DE RECHAZAR 

la llovediza. 

Leytt. 

Dig. Hb. 39« tít. 3 : De.aqua et aqu(e pluviee 

arcendoí • • # • 36 



E 



5« ünico» 



1 edicto pretorio , que se indica en este título, 
corresponde también al daSo temido, y contiene . I^cíc^'p* 
dos partes ; una el agua corriente , prohibiendo se ^'^" ^ ^*^' 
conceda á otro el uso de ella sin consentimiento de 3^ divide el 
sus dueños (i) , y aun no es suficiente el asenso de edicto del 
las personas en cuyo predio nace el agua , sino Fxetor. 
que ademas se requiere el de los otros poseedores 
inntied'uitos que se aprovechan da la misrma (2); jun* 
lamente manda que no se puedan sacar acequias 
de los rios navegables, si se disminuyen, ó impide 
la navegación (3), y que no se conduzcan las aguas 
por caminos ó calles públicas (4). 

* La otra , que termina á precaver el daño que 
puede ocasionar el agua llovediza , para cuya re- 
paración concedieron derecho las leyes de las Do- 
ce Tablas (5), es la misma que adicionó el Pretor, 
ofreciendo acción (6) contra los que por medio de 
alguna obra, que executasen, pudiesen causar daño, 
ó realmente lo hiciesen con aquella. Cuya accioqf 
co tiene lugar si dicho perjuicio lo causase el agua 
naturalmente sin que nadie invirtiese fiu curso, dan- 
do- 



^mim 



(i) L.a.ffiíLt. 

(a) Dict. 1 . 8. et 9. ff. b. t. 

(3) L. 10. §. ult. ff. b. t« 

(4) L. 18 %. I. ff. h..x. 

(5) L. 21. ff. stat. libe. 1. 23. $• ult« IT. lu t* 
(ó) JLi«pc.$* i« et i3«£h,C» 
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dolé mayor fuerza ó rapidez (i), ni tampoco quan- 
do se siga por las labores indispensables para el 
cultivo ó recolección de frutos (2)^ ó que se llagan 
con autoridad pública (3). 

De lo expuesto se infiere : que se da esta ac- 
A quién cion al señor del predio rústico amenazado del da* 
y contra g^ ^^>| contra aquel que hizo alguna cosa en otro ($ j, 
da* 1 ac- y contra su sucesor (ó), para que se demuela lo he- 
cion. c^^ ^ costa del dueño si fuese el autor (7), ó del ac- 

tor si lo hizo un tercero sin orden del dueño (Jd)y y 
también para la reparación del daño causado des- 
pués de la contestación de la demanda (9) ^ por lo 
que esta es una acción personal (10) peculiar del 
dueño á quien puede dañar el agua, y no compete 
al que traspasó su dominio en otro(ii). 

En la práctica se hallan recibidas las disposi^ 
Lo dispues- ciones de una y otra parte del Edicto pretorio: en 
to por dere* orden á la primera sobre no conceder el uso del 
cho real. agua corrienteen.perjuicio.de otros, impedir el 

uso de los rios navegables, ni echar las aguas pot 
caminos públicos, hay varias disposiciones termi* 
nantesen las leyes 5 y 13 , §. Part. art. Servidum- 
hres^y sobre no impedir de modo alguno la navega^ 
cion en los rios hay entre otras la ley 6, §. Ord. R. 
art. Bienes mostrencos. Y últimamente en quanto á 
la segunda para la reparación del daño que con el 

agua 



í 



i) L* 1. $. I. S* b. t. 

3) Dice. I. I. $. 3. et 4. ff^fa, t. 

3) L. 3. §.' 3^ 1. ^5. ff« h.«, 

4.) L. !• $• 17. ff. h. c. 

Ó L»3.§. 3- i-4-§« a« ff« h.U 

6) L. 1 3. «. h. t. 

7) L. 6. §. 6. «. h. t. 

8) L. 7. §. 7. ff. b.t. 

9) L. 9. §• 6. 1. II. §. 3* IF* b. U 

10) L. 6. ^^^. £ h. t. 

1 1 j Dice. 1. 6. $• 4* ff. h* U 
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agua llovediza se origina en los predios por las 
obras nuevas hechas en los de los vecinos , se adop« 
ta en la ley 1 3 , S« ^^^ (« ^^^* Denpncia de obra nue-^ 
va^y Qn la 14 siguiente se expresan los casos en^ 
que no tendrá lugar* 

ACCIÓN CONTRA LOS PUBLÍCANOS. 

Leyes. 

Dig. lib. 39. tit. 4 : De Publicanis , et vecti-- 

gaiibus , et cammissis. • • • • • ^ 16 



A 



5. úíiico. 



Defioicion. 



la materia de daño pertenecen también las 
vexaciones que se hacen por los Publícanos (1), que 
son aquellos que tienen en arrendamiento los tri* 
butos (2): por lo tocante á estos publicó un edicto 
el Pretor, mandando que si ellos, sus familiares ú 
otros en su nombre quitasen alguna cosa por fuer- 
za , injuriasen con daño ó hurtasen , y no restitu- 
yesen , fuesen reconvenidos en juicio dentro del 
año con la acción al tanto , y no exhibiéndose la 
cosa á quien pertenecía , daba acción á los due-» 
ños , aunque sin la circunstancia de daño (3). 

De dicho edicto resulta que esta acción proce- 
de contra todos á prorata, y que si alguno de 
ellos no tuviese con que pagar , proceda contra los ^^^^^ P^^- 
demás en el todo (4): no concediéndose contra los ^^^® **'* *^ 
herederos mas que en la parte que adquieriesen (5); 
7 siendo esclavos están obligados los dueños á ex« 
hibirlos , pues de lo contrario pueden estos ser re- 

con- 



Contra 



Clon. 



/(r) L. is. pr. ffl h. t. 1. p. ff. ai leg, Rhod. de fact. 

(3) L. f .^. 1/ 1. 13. %, 3. ff. h. t, 1. 16. ék verb. rígnif, 

(3) L. i.pr. 1. 12. ff. h. t. 

(4) L. 6. ff. h. t. , . 

*\fj L. 4. pr. ff. h/t. ■ . • 



^ I 
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convenidos en el todo sin la parttcuíaridad del da-. 
ño (i); bien es verdad que los reos, que restituyan 
lo. que hubiesen quitado antes de la contestación 
<ie la demanda, evitarán la pena del duplo (2):que 
ademas de esta acción persecutoria de cosa y pe- 
na competen al perjudicado las de vi bonorum rap^ 
torufity de hurto, de la ley Aquilia , y aun la per- 
secutoria extraordinaria para la vindicta y satis- 
facción pública (3). 

De esta materia trata nuestro derecho en las 
Lo que dis- j^y^^ g ^ ^^ p^^^^ ^j.^^ Fuerzas , y iB , §. id- art. Ftí/- 

pone el uc^ • « • t 1 ^ ^ 

recho real ^^^^^^ ^ expresando esta : que si los conductores o 
acerca de es arrendatarios de los derechos reales tomasen al- 
ca materia, guna cosa , ó forzasen é los viageros que por allí 

pasan á dar mas de lo justo según derecho , de^ 
berán volverlo con el doble siempre que se le re- 
convenga dentro de un año ; pero si pasado este 
lo exigiesen ^ deberán restituir solo lo que toma* 
ron , ó su estimación ; y tanto en este caso como 
en el de que los conductores 6 arrendatarios qui-: 
siesen restituir voluntariamente dentro del año lo 
que hubiesen percibido injustamente , no incurri- 
rán en la dicha pena del doblo. 

La ley 5 anterior dice : que los colectores d 
cobradores de los derechos reales , que cobran 
mas de lo que es justo , ó toman algunas cosas 
que no deben á título de que llevan la voz del So« 
berano, están compre hendidos en la pena de for^ 
zadores armados, y lo mismo los que exigen nuo* 
vos tributos sin Ucencia del Rey* 



AC- 



í 



i) L. k §. ult. i. 3. pr. ff, h. t. 
3) L. f. ^.4. I. 9. íT. h.t. 
(3; L. 9. %. $. ff. b. 1. 1. 1. $. 4. ffvh.fvl. $» $• h^^^ ^ 
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ACCIÓN PAULIANA. 



Leyen 



Dig, líb. 42. tit. 8: Qua in fraudem creditorum 

facta sunt , ut restituantur 25 

Cod. lib. 7. tit. 75: De revocandis bis qute in 

fraudem creditorum alienata sunt. . . . 6 



E 



§. Único. 



rsta acción también se conoce con el nombre 
de calvisiana y fabiana , por terminar las dos úl* 
timas á revocar la enagenacion de los bienes del 
patrono (i) hecha en su fraude por el liberto , co- 
mo la primera para hacerlo de los pertenecientes 
á los deudores executada en la de sus acreedores, 
file introducida por la equidad pretoria á favor 
de estos : que por Derecho Civil no tenían acción 
real por ser , respecto de ellos , agena la cosa en- 
agenada , ni personal , por no haber contratado 
con sus poseedores , pareciéndole injusto que el 
fraude del deudor le aprovechase , y contrario 
i la regla de derecho que dicta no se lucre uno 
con pérdida de otro (2). 

£1 Emperador Justiniano en el %. 6. In^t. de 
ñctimibus la coloca entre las reales pretorias ^ y 
una ley del Código la llama revocatoria in fac- 
tum (3V Es en efecto real , pero de naturaleza 
especial contraria á otras reales , pues siendo es- 
tas perpetuas la Pauliana es anual , persigue la co- 
sa agena , y no la propia como sucede á aquellas» 
Corresponde solo quando el deudor enagenando 
tus bienes intenta defraudar á sus acreedores , y 

Tom.IL T con 

^i ) Ir. I . §. 1 1 . ff. Si quid in fraud. fatron. 
3) L. I. ff. h. t* 
3) lNS.Cod.lut« 



DdGnicíon. 



K^ reaifle 
especial na* 
turaieza. 



/ 
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con efecto se verifica así (i)t Por esto no ha de 
introducirse hasta que hecha excusión en sus bie- 
nes se acredite la insolvencia. 

Debe intentarse' siempre que el deudor por 
qualquier hecho que disminuya su patrimonio se 
En qu* ca- YíBce insolvente (2); pero no quando por alguno 
sos ha lugar j^^^ ¿^ adquirir (3). Se da contra los que adquie* 
quáies'no! ^^^ bienes del deudor fraudulento por título onero- 
so y con noticia del fraude (4) , y contra todos la% 
que los obtienen por titulo lucrativo ^ aunque lo 
. ignoren (^); no se propone contra el acreedor que 
fue vigilante en cobrar , aunque por esto no que- 
den bienes para la satisfacción de los otros (6), ni 
contra el comprador que los adquiere con ciencia 
y tolerancia de aquellos (j). 

Se instruye dentro de un año útil, compu- 
Quétiem- dándose este desde el dia de la enagenacion, si 
po dure, á desde él es notoria la insolvencia.^ ó desde el 
quiénes cor que se justifique esta , hecha excusión en los bie- 
responde, nes restantes del deudor (8). La obtienen los 
contra qué acreedores, y los que poseen sus bienes heredi- 
qoéTa^nde ^^ ío^i (^) , y también los curadores de ellos (10) 
restituir es- <^ontra los que poseen los bienes del deudor , á 
iat« qinenes por ella se obliga á' restituirlos con todo 

lo que les es anexo y dependiente (i i). 

Otro remedio introduxo el Derecho Romano 

Dict. L I. §. 3. J. 10. §. I. et 17. §• I. ff. h. t. 

L. 3. 3. 4. et {. ff. h.t. 

L. 6. ff. h. 1. 1. 3. C. h. t, 1.1 1 9. et 1 34* ff. de Reg. jufm 

L« 6. 9* 8. ff* h* t» 

Dict. 1.6.^ ii.ff. h.t. 

L. I. §• 7. et 8. 1. lo. §. iS. I. 24* ff. h. U 

If !• $• p. ff. h. t« 

Dict. !• I. ín princ. k xo. S* i8. ff. !• ult. Cod, b. U 

L. pen. Cod. h« t. 



IO^ L. I. pr. ffr h. t. 

^11} Dict. %. 6. lost. 4i Mctionth. et h 



ult.$.4.ff. h.t; 
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^ra el propio efecto ; aunque por él no se persi- 
gue i a cosa misma , sioo su posesión ^ con los.fru« 
tos ad gerentes á ella en el tiempo de la enagéna* 
cion^ y por lo tanto se llama interdicto fraudulen- 
to en una ley del título en que se trata del S. C 
Trebeliano(i) ; y en otras se establecen las regla» 
indicadas en este lugar {2). 

Nuestro Derecho Patrio en la sabia obra de 
las Partidas no solo adoptó los principios roma* 
úos^ sino que los ilustró y amplió, estableciendo 
leyes en los casos en que por no haberlas termi- 
nantes en este deducían los Autores conclusiones 
procedidas de sus principios. En el art. Cesión de 
bienes se extractan las correspondientes á este 
punto , por lo que solo se indica aquí con remi- 
sión á él quanto pueda conducir á su exacta ia« 
teligencia. 

£n una ley de dichas Partidas se declara por 
enagenacion fraudulenta la que hace el deudor Qti* íi«- 
personal de todos sus bienes después que es con^ ^"ho^ real 
denado al pago de sus deudas , y antes de haber- acerca de es 
se trabado la execucion en ellos. En la misma se u miiceiia* 
concede la revocación de la donación hecha en 
vida 9 ó legado en testamento quando se perju- 
dica á los acreedores , y también podrán revo- 
carse según ella las vendidas , cambiadas, dadas 
en dote ó prenda , justificando el acreedor que el 
que así lia recibió sabia la dolosa intención de su 
deudor en fraude de los acreedores ; concedien- 
do á los menores de veinte y cinco anos el pri« 
vilegio de que no puedan ser despojados de los 
bienes adquiridos por los títulos ya expresados, 
aunque supiesen el engaño , sin que se les abo- 
ne el precio que por ellos dieron. Y en qualqutera 

cir- 



\ 



i) L.6j. %. t.ad S. C. Treb. 1. 96. ff. de solmf. 
9) L. I o. et U ule. $• 4* et 6. ff. b. t. 
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circunstancia que suceda la enageoacicfi la pui 
den revocar los acreedores dentro de un año con* 
tado desde el dia que llegó á su noticia (i). 

Otra declara fraudulenta la enagenacion exe- 
cutada contra los acreedores quando estos por sí 
6 por otros se opusieron á que se efectuase (a)« 
Pero no tiene por tal la siguiente: quando el deu- 
dor da en pago de una deuda legititna á su aeree* 
dor bienes que deducidos de su patrimonio lo hat- 
een insolvente para con otros, de cuya regla se 
exceptúa el caso de que hubiese ya hecho cesión 
de ellos de su voluntad , ó por mandado del 
Juez (3). 

. También está prevenido en ellas obtenga para 
sí los bienes del deudor , sin comunicarlos á ios 
demás acreedores , aquel que sabiendo que huye 
por no pagar se los toma de su autoridad , por 
hallarlo en despoblados» ó con la del Juez, si es- 
taba el deudor en lugar donde le habia , con tal 
que los bienes aprehendidos valgan tanto como la 
deuda del que la tomó, pues en lo que excedan 
deben comunicarse (4). 

Igualmente declara otra que la restitución de 
la cosa enagenada con engaño debe hacerse coa 
los frutos , y en el estado que estaba al tiem^ 
po de la enagenacion , y los que produgese desde 
el dia en que se demandase en juicio hasta la sen- 
tencia , deduciendo las expensas hechas en la re- 
caudación de estos ó mejoras en la cosa. Pero los 
frutos que esta produzca en el medio tiempo des- 
de la enagenacion á la demanda son del compra* 
dor (s). Por 

L. 7. §. Part. art. Cefhn dt biems. 
L. 8. del mismo %• 
L« p. id. 
L. I o. allí. 
L. 1 1« id« 




PAÜLIANA. 149 

Por último precaviendo todo fraude en la ma- 
teria , se declara, insubsistente la remisión de la 
deuda hecha por alguno á su deudor en perjuicio 
de los acreedores del que la perdona quando sabe 
aquel á cuyo favor se hizo el engaño. Tampoco 
se libtrta de la obligación al pago el fiador quan- 
do se le echa fuera de la üanza , sabiendo él que 
se hace en fraude de los acreedores , antes en el 
caso de ignorar este hecho el deudor principal es 
obligado dicho fiador al pago de toda la deuda 
teniendo bienes suficientes , y solo en defecto de 
estos el deudor principal , de cuya obligación se 
exime el fiador, ignorando el fraude cometido por 
su deudor ( 1 )• 

Las leyes de Recopilación, que se extractarán 
en el art. Cambiantes de letras , tienen conexión 
con las que van citadas, por lo que pueden ver- 
st allí en los casos ocurrentes, y para intentar 
en juicio la acción que se ha expuesto deberá 
formarse el libelo variando los hechos á' imitación 
del siguiente. 

F. en nombré de N. vecina de esta Corte ^ en Jos 
gíutos executivos que mi parte sigue contra ^. del 
mismo' vecindario^ sobre cobranza de tanta cantidad 
de que le es deudor , digo : que habiéndose ppr V. 
mandado librar el mandamiento de execucionr con^ 
tra la persona y bienes del reo executado , y antes 
de haberse hecho la trava ( que se suspendió de iori-^ 
sentimiento de la mia por hallarse enfermo el ^Z- 
guacil 5. , 4 quien se cometió ) dicho reo executa^- 
do vendió unas casas que poseia en tal calle , con 
tales linderos^ y los muebles ymenage de ellas ^ que 
eran los únicos bienes de que era poseedor. T res^ 
pecto á que por derecho semejante enagenacion se 

tie^ 



Fórmula 
para ins- 
truir esta 
acción en 
juicio» 



^ 



(1) L. la.cod. 
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tiene por dolosa y en fraude de los acreed&ret , jr 
por lo mismo compete á la mia. acción contra los 
¿bienes enagenados , que no obstante su venta rf^- 
ben entregarse a ella en pago de su crédito , pms 
habiéndose hecho excusión en la persona y bie- 
nes del citüdo deudor , como consta de estos au- 
tos , no se han podido hallar otros de que satisfaz 
cer su deuda: 
^ y. suplico se sirva declarar por dolosa y fraudu^ 
lenta dicha venta^ rescindiéndola y dándola por ninr 
guna^ y á su conseqiiencia condenar al mismo S. á 
que entregue y restituya á mi parte dichas casas^ 
para que las posea en el ser y estado^ y con todas 
Jas pertenencias que le correspondian al tiempo de 
Ja enagenacion^ y arrendamientos que produzca des* 
de la presentación de este escrito hasta que se ve* 
rifique Ja entrega^ mejorando V^ en ellas la execu^ 
'Cion despachada en estos autos ; pido justicia , cos^ 
i as ^ juro ^ y para ello &c. 

ACCIÓN DE QUE COSAS NO SE DA. 

Dig« lib« 44* tit. s : Quarum rerum actio non 

datur. «•««••••••««•« •••• 2 



Ilm 



§. ^ico. 



tre^ caso» principalmente no tiene lugar la 

Casos en acción : conviene á saber ; primero , sí alguno á 

:t no tie- pedimento del actor jurase que nada debía ( O: se- 

iugac U gundo, si se prometiese alguna cosa con el fin de 

xión. gravar la libertad (2): tercero, si se pide evicdon 

de 



[ 



t) $.4. Inst« de except. 1. 1» $• a. ff« h. t« 
a) L«i.S.S.seq.ff.h.t« 
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6e co^a perdida enjuego de suerte (i). Así en di-- 
chos tres casos y en otros semejantes se usa^4|gl¿ 
remedio iffmado excepción de acción no compe* 
tente. Las disposiciones de nuestro derecho con- 
cernientes á este asunto en el primer caso se ha- 
llan en el artículo Juramento in litem^ y en el 
tercero en el de Juegos^ 

ACCIÓN DE TIGNO JUNCTO^ 
esto es 9 de material unido á un edificio. 

Leyefm 

Dig. Ub. 47. tit. 3 : De tignojuncto. .í^.... % 









E 



5* ünlco» 



n este título y los inmediatos siguientes trata el 
Derecho Romano de las acciones que proceden de 
hechos , por los quales alguno substrae las cosas *9f'?*.'* ' 
agenas ; y correspondiendo á cada una propieda- «fi'**"^^»» 
des privativas habla de ellas con separación. La 
presente trae su origen de las Leyes de las Doce 
Tablas (2) , en quanto prevenían que el material 
unido á ageno edificio , subsistiendo este no pu*-* 
diese vindicarse por el dueño de aquel « sino que 
tuviese facultad para proceder al duplo contra la 
persona que lo unió. 

No obstante^ sucediendo que esta unión se ha* 
ga en unas ocasiones con mala fe » y en otras con Q"f "°*^ ^^^ 
buena , es conforme á razón que en el primer caso ^ * 
tenga lugar la acción penal para la reintegración 
del duplo ; y en el segundo la mera persecutoria 
de la cosa unida , y que si el dueño de esta con- 
siguió la estimación doblada en dicho primer ca«- 
60 , con todo destruido el edificio se le concede 
tam^ 

(i) L. 8.$. i.Cod. h.u 

(s) L. I. pK.ff.il. u . 



•w • 



t • 
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también la acción reiviadtcatoria de los materia^ 
•V l^,4^ro no en el segundo si el que unió coa bue- 
na fe hubiese pagado ya el duplo {i\ " 

La ley i6, §. Part. art. Hurtos , adoptadla ac- 
ción en el primer caso , y la i6, §. Id. , art. De- 
mandador^ la expuesta en el segundo sin dlferea* 
cía del Derecho Romano (2). 

ACCIÓN CONTRA AQUEL Á 9UIEN SE DIO 

la libertad en el testamento si hurtase algo 

de la herencia* 

L9y4K 

Dig. UK 47, tít. 4: S^his qui testamento Uber 
esse jussus est , post tnortem dominio 
ante adictam bareditatem , surripuisse 
4wt corrupisse quid dicetwr. 3 



V-^oi 



§. ünico. 



^ntra el que manumitido en testamento , des« 
Definición ^^^^ ^^ ^^ muerte del Señor , y antes de admití* 
yenquétér- ^^ '^ herencia, hurtaba parte de ella , no habia 
minóse ios- accion civil para reconvenirlo , pues no podía ser« 
truya esta lo como siervo , habiendo hecho el hurto á la 
acción. herencia que por estar sin adirse representaba á 

su Señor (3) , ni tampoco como libre, pues uo ha* 
bia adquirido la libertad por defecto de la misma 
adición (4). Por esto y para evitar que con la fal- 
ta 



•*■• 



8 



|t) L. 2. ff. h. t. ^. 19. Itist, de rer. divif. 
t) En la práctica .56 procede criminalmente contra el 
que une material ageoo á su edificio con mala fe ; pero si lo 
hJ2o con buena , 6 se duda , procederá la acción para reía- 
tegrarse el dueño de su estimación. 

^3) PfL Inst« de estifuL serv. L Ci. S. de adquir. rer% 
iúmin. 

(4) !«• ^l* pr« £ I« s* Cod. de manumis. teitam. 



A QUIEN SE CIÓ LA LIBERTAD- r^ 

ta de castigo de este crimen se atreviesen los es^ 
clavos á cometerlos , estableció el Pretor dar con- 
tra ellos acción al duplo que había áe instruirse' 
en el término de un año (i). 

£q el dia no tiene lugar esta acción; pues so« 
lo podrá ser reconvenido el esclavo con la cor- 
respondiente al delito que cometa. 

ACCIÓN DE HURTO CONTRA LOS 

marineros , taberneros y mesoneros. 

Leyet» 

Dig. lib. 47, tit. g: Furti adversas nautas^ 

caupones , stabularios , i 



F 



^. único. 



altando en nave , hostería , posada ó en car- 
mino alguna de nuestras cosas que conducíamos, q„^ tcclo«» 
6 sí la hurtasen los mismos marineros, hostere^ nes se dan 
ros , conductores ó mesoneros , podremos instruir eo los dos 
contra ellos acción de hurto como por verdade* ^^^^^ ^^^ ^ 
ro delito ; pero sí lo executan los caminantes , ú «*P'«««o« 
Qtras personas dependientes de ellos , que no sean 
de su familia, nos compete acción de recepto 
contra los mismos (a), 7 sienda los de.su fami« 
lia los podremos reconvenir por una acción pro« 
cedida de quasi delito (3) , y que termina á la 
exacción del duplo que deberá satisfacer el dué-; 
fio (4) , siendo ella aunque p^hat perpetua (^).| 

be todo se deduce que del hóspedage ed quá' • ' ^'^ 
debemos tener seguridad , si faltan nuestr ais co-»' < 
TotnJI. V sas* 



■•^ 



'• • 



1) L.L.pr. $. Sf 10. 13. et i4.ff. <h»t.. 

'3) L. 3. et 7. ff. fiáut. caup.stabut. ut ucéj^t. TéMf. 

j) L. 4. ff. e<^d. 

4) L. I. pr, $. 6. ff. h. t. / '. • 

(5) !«• ttlt. $. 6. ff. Vtaut. cattp. iiatuti 
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cosas 9 para su recuperación nacen tres acciones: 
la de hurto contra los dueños si ellos lo come- 
ten; la de recepto contra los mismos si lo cau- 
sa un tercero 9 pero dentro de sus naves , ca- 
sas &c. 9 y esta será reipersecutoria para la reia* 
legración , y causándolo su familia , una acción 
mixta de penal y reipersecutoria in duplum con- 
tra los mismos. Quanto sobre estas acciones y su 
inteligencia es conducente resulta de la breve ex- 
plicación que de ellas se ha dado ; pero con mas 
extensión se tratará en el art. Mesoneros^ 

En la práctica son responsables los dueños 
de qualquier hospeda ge á la reintegración de lo 
que falte en él , y á su castigo , ó de los de 
su familia , el qual será proporcionado al delito^ 
bien que para repetir contra ellos es necesario 
se les entreguen los muebles , y se hagan car- 
go de ellos: así se deduce de las leyes ¿6, %. Part* 
art. arrendamiento , y 7 , $• Part. art. Hurtos. 

ACCIÓN DE DAÑO SI LA FAMILIA 

hiciese hurto. 

Dig. lib. 47. tit. 6 : Si familia furtum fecisse 

dicatur. • • • « * • • • • 6 



Si 



^. tínico. 



üeado responsable el dueño del esclavo al per- 
Origen de juicio que este causase por un delito privado en 
esta acción, virtud de la accion noxal ^ que obligaba al pri- 
y á qué se ^^xq ¿ satisfacer el importe del daño , ó á en- 
reduce. tregar el mismo esclavo , según el Derecho Ci- 
vil (i) ; era conseqüencia legítima que si todos 

los 

(i) L. a. pr* ff, ^ a. Inst. i^ nox.0cn 



BE DAÑO. ISS 

los siervos que componían la familia de un due* 
fio cometían hurto , deberla este entregarlos to- 
dos , ó satisfacer por cada uno la cantidad á que 
ascendiese el valor de lo hurtado^ con grave ruina 
de su patrimonio , .que entre los Romanos anti* 
guos regularmente consistía su mayor parte en es- 
clavos. Para evitar este inconveniente previno el 
Pretor que si ignorándolo el dueño toda su fa- 
milia cometiese hurto ó hiciese algún daño , so* 
lo fuese responsable aquel á la satisfacción de lo 
que debería pagar si el hurto ó. daño lo hubiese 
cometido un hombre libre ^ oon facultad de en* 
tregar los siervos si le acomodase (i). 

La ley 4 , $• Part. atu Robos , trata de la ac« 
cion noxal ^ y como: el Derecho Romano permi- 
te al dueño inocente la entrega de los siervos 
que hagan el robo ó maleficio, pero sin hacer 
distinción de que sea uno ^ muchos ó todos los de 
una familia» 

lx> que debe practicarse sobre esta materia en 
Indias , donde tiene mas lugar,. resulta de la Real 
Cédula expedida á treinta y uno de Mayo de mil 
setecientos ochenta y nueve para el gobierno de 
los esclavos de aquellos dominios , la qual se in* 
serta en el artículo Bsclavos. 



AC- 



C'i) JL. u pe. %. I. «t %. 1. 5. ff..h. c. 
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ACCIÓN DE LOS ÁRBOLES FURTIVAMENTE 

cortados. 

Ltyef. 

Dig.. lib. 47, tit* 6 : Arbofum furtim casarum. 7 



E 



§. Único. 



1 que corta árbol ageno para aprovecharse de 
Qué tccion él Comete hurto (i); pero aquel que lo executa 
se intenta sin ánimo de lucrarse^ sino solo por perjudicar al 
contra los dueño ^ puede ser reconvenido por la ley Aqui- 

ár^boles """ó ''^ ' ^ P^^ ^' interdicto quod vi , aut clam (2). 
1.!. °J!.L Ademas de tales acciones en este título ofrece 

los desga- , «^ , , , í» * 

jan, descor- ^1 Pretor Otra in duplum contra los que furtiva- 
tezan &c. mente los cortan , destrozan ^ desgajan , ó de otro 

modo los inutilizan (3). 

En la práctica se procede contra los auto» 
Cótho se res de semejante exceso según las circunstancias 
procede en d^ caso , porque SÍ cortan árboles, y se los He- 
la práctica ^^^ ^ deberán ser castigados como ladrones^ pro- 
damntfican- cediéndose contra ellos aun de oficio : si solo los 
tes. talan , cortan , descortezan y perjudican , sufri- 

rán la pena con arreglo á la costumbre del pue-> 
blo, ú ordenanzas observadas ; y en uno y otro 
caso satisfaciendo el perjuicio al dueño. 

Por derecho de Partidas en la ley última 
de este $• , artículo Daño , se establece la del du« 
pío ^ que introduxo el Pretor ^ y tiene arbitrio el 
perjudicado para instrjuirla ^ ó la criminal para el 
castigo y en cuyo caso , según la misma ley, sien* 
do el daño de grave consideración , podía impo- 
nerse la de muerte. Véase el art. Plantíos , don- 
de 

■ ■ 11 ii—i—— «^M^— "^MM^— ^— — ^^1— — ^a^i— — ^ , , 

L. 7.^. I. ff. b. t. 



(aj L. I. ff. h. t, 

(3) L. 5* pr. 1. 7. pr^ ff. h. t. et 1. S« 



DE LOS ARBOLES, igjr 

de se insertan las últimas Reales Instrucciones, 
que imponen las penas correspcndientes á los da- 
ñadores de montes públicos* 

ACCIÓN DE LOS BIENES ARREBATADOS 

por fuerza , y de la turba. 

Leyefé 

Dig. Iib« 47. tit. 8 : De vi boutnrum raptorum^ 

et de turba. ••••••• 12 

Inst. lib. 4* tit. 2 : ídem i 

Cod. lib. 9. tit« 33 : ídem 5 



E 



5* ünico. 



intre los delitos privados tenia lugar la rapiña, 
la qual se comete quando con violencia se quita 
alguna cosa mueble á otro con ánimo de lucrar^ 
^e áe ella (i) ; también puede tener lugar en otro 
qualquier daño que se cause á las personas coa 
. fuerza dolosa (2). Se diferencia este delito del que 
se hace violentamente en turba , esta es , en con- 
curso á lo menos de diez hombres , por lo que el 
Pretor concedió acción in duplum dentro del año 
útil , y después de él in simpJum contra sus auto- 
res (3); y en la rapiña in quadruplum^ si se in- 
tenta en el año , 7 si se introduce después in 
limp/um (4). 

Baxo estos principios se comprehende que no 
podrá instruirse esta acción quando la violencia 
se haga en cosas inmuebles , pues en este caso de- 
berán instruirse los otros remedios establecidos 

por 



(i) L. s.ff. Lf.Cod. h.t. 

(2) L. 4. %. 3. et 6. ff. b. t. 

S) L. 2. pr. ff. princ. Inst» h. t; 

) L. 4* pr. ff. h. t« 






Clon. 
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por derecho (i): ni tampoco quando violenta- 
mente ó por fuerza quita alguno sus propias co- 
sas á otro que injustamente las poseia ^ no obs- 
tante que en este caso se le impondrá otra pena (2). 
Lo que principalmente atendía el Pretor en 
Contra ^§^^5 delitQS de rapiña ó fuerza era el dolo en sus 

da* «ta^ *- ^"^^^^^ ' ^^ obstando que para cometerlos se val- 
ga su autor de otros que violenten á un extraño, 
ó él mismo lo execute (3), ó que cometa la rapi- 
ña por sí , ó por medio de otros (4) ; por lo que 
Qo se da contra los menores de la pubertad ^ por 
juzgarse incapaces de dolo (5) , ni contra los he- 
rederos del raptor , que solo podrán ser reconve- 
nidos con la condición furtiva en quanto á lo que 
les tocó de lo robado (6). 

Últimamente era una acción pretoria cor* 
respondiente al dueño , ó á quien tuviese int^ 
res (7), y á sus herederos , contra el que con da- 
lo cometió el delito de rapiña ó daño , con fuer- 
za y coacción, para la restitución del quadruplo, 
en que se incluía. la pena y la estimación dentro 
del año (8) ; y pasado , la del tanto. 

La que se daba por el daño cometido en turba 
era igual á la que antecede , con la variación que 
dentro del año era solo al duplo , como se insi- 
nuó arriba. Pero á la verdad estas acciones las 
íntroduxo el Pretor para facilitar mas medios de 
que los perjudicados adquiriesen sus cosas , por- 
que 



A quién 
compete 
aquella. 



(i) L. 2. §. I. ff. h. r. 

(<) L. 1 3. ff. quod met, cau. 1. 7. C. unie xñt 

(3) L 2,%, 3. et 13. ff. h. t. 

4) Dict. I. 2. §. ó.etj. 

5) Dict. i. 2. $. 19. 

(6) Dict. J. 2. §. ult. 

(7) Dict. I. a. §. 23. et 23, 
{H) Princ. Inst. b. u 



í 



DE LOS BIENES. r?9 

qne por ellas do se excluyen la acción de hurto 
manifiesto contra los raptores (i), «i ia persecu- 
ción criminal contra los mismos y qualesquiera 
otros que armados burtep {2). 

Entre nosotros estos delitos son públicos , y 
para su castigo están establecidas penas saluda- Derecho 
bles por nuestras antiguas leyes , y por Pragmá- Real. 
ticas y Reales Cédulas novísimas no tienen obser- 
vancia tales sutilezas , pues para reintegrarse de 
los daños y perjuicios los que los sufren tienen 
repetición en el mismo juicio criminal , ya se 
intente á su instancia , ó ya de oficio. Con todo^ 
el Derecho de Partidas , en las leyes i y' 3 , att. 
Rohs 9 describe la rapiña con arreglo al Dere- 
cho Romano , y adopta la pena del quadruplo. 

ACCIÓN CONTRA EL DAÑO Ó HURTO 
cometido en incendio ^ ruina ^ imufragio 9 estaca- 
. . . da , ó * flave« expugnada» 

Leytu 

Dig. lib. 47* tit. 9: De incendio ^ ruina , ñau-- 

fragio 9 rate ^ et nave expugnata. . • • » la 



E 



§» ÜQlpO» 



1 Pretor juzgó por digno de mayor pena y mas 

atroz el hurto ó rapiña de las. cosas que se toma- K«**.«^5'^?* 

• • j* ' r • ± es criminal, 

pan en mcendio » ruma , naufragio ó nave ex- ^^ instru- 

pmgnada, y quaiquter daño que en estás circuns- ye contra 

tandas se causase ; por lo que á mas de poder ins- ios autores 

truirse contra sus autores la acción criminal cor- del huno, 
respondiente (3) se podia intentar contra ellos la 

del 



(i) L.3. $.1 9« ff. h.t. K80. S*3« ff* de/urf. ptinc* Inst* h.t« 

(2) L. 38. §. 10. et 15. ff. de fCBtüt^ 

(3) L« uh. ff. defrivn delit. 
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ro (i). Por la segunda podia qualquiera dd pueblo 
repetir contra ellos para la exacción de cinqüenta 
áureos por cada piedra ó término movido (a). 

La ley última , §• Part. art. Hurtos , adopta ex« 
presamente la acción de que habla este título, y la 
pena de los cinqüenta áureos con aplicación al Fis* 
co, no hace mención alguna de pena corporal, pe- 
ro amplía las civiles , extendiendo iguales penas á 
los que mudan mojones públicos de términos con- 
finantes de Ciudades , Villas , Castillos &c. Para 
evitar estos últimos delitos y precaver la confusión 
maliciosa ó casual de los términos de los Pue- 
blos está prevenido en la ley 6, S«I^ecop. art. Cor* 
regidores : instrucción y leyes de lo que ban de ba^' 
cer ^ que las Justicias hagan deslindes de los cor* 
respondientes á sus jurisdicciones. 

ACCIÓN POPULAR. 

Leyeu 

Dig. lib. 47. tit. 23: De popularihus actionihus. 8 

§. único. 

Definición -^^cciones populares se llamaban aquellas cuyo 
y qualidA- ^^o y exercicio se concedia por las leyes á qual- 
des de esta quiera del pueblo ^ para defender la causa pú^ 
acción. blica (3) podia intentarla todo vecino ; pero con- 
curriendo muchos se prefería al interesado en 
ella y ó al mas á propósito para su prosecu- 
ción (4) : no se instruía por Procurador (5) ni 

con- 



(i) L. i.s. et 3. ff. h.t. 

(3) Dict. 1. 3. ff. b. t, 

3) L* I. ff. h. t. ], 43* ff. ii procura 

.4) L. t. ff. h. U 1. 3. $. I. ff. b. t. 

($) L. 5. ct i^« ff. it frocur. 



í 
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contra los herederos del delinquente, 6 pasado 
un año del hecho (i)« la pena pecuoíara que por 
ella se imponía se aplicaba al que la instru- 
yó (2) j no estando determinado lo contrario ea 
casos particulares por las leyes (3) , ni tampoco 
se admitían fiadores (4^ ni arbitros ea los juicios 
que por ella se proponían (5). 

En la práctica se dicen , como entre los Ro- j^ ^^ 
maaos , acciones populares las que puede intro* observa en 
ducír en juicio qualquier vecino , y aun mu* it práctica, 
ches unidos, sin necesidad de elegir al mas idó- 
neo : pueden también instruirse por Procurador, y 
deberá hacerse así en los Tribunales Superiores* 
Se darán contra los herederos quando ellos per- 
cibieron alguna utilidad, y la aplicación de las 
penas pecuniarias deberá hacerse según la quali- 
dad de los casos , pero regularmente por terce-» 
ras partes. Entre nosotros son mas freqüentes es- 
tas acciones que entre los Romanos , pues se con- 
ceden por todos los delitos que son públicos , á 
excepción del adulterio , é injurias verbales , y 
ademas por qualquiera usurpación en los cauda- 
les y fondos públicos, como pósito y propios , en 
los aprovechamientos de pastos , y otros de de- 
hesas del común , y en infinitos casos que se 
anunciarán en sus respectivos artículos. 



AC- 



i) L. ult. ff«h.). 

[%) L. I d* pr. ff. de verb. signif. 

l) L. 3. ff. de term. mot. 1. 2 $. $. ult ff. éd S* C. SiUn. 

(4) L. 3 2. $• 7* ff. de arhit. 

,i) L. S ^« $• ult. ff. de fidejusfmr. 
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ACCIÓN EN PRO Y EN CONTRA 
de los herederos puede empezar por ellos. 

Leyet. 

Cod* libü 4« tit» iwUt actiones ab baredibus^ 

et contra k(eredes incipiant i 



Disposicio- 
nes del de- 
recho anti- 
guo sobre 
esta mate- 
ria. 



D 



§. Único. 



Qué d¡spu« 
so el Empe- 
rador Justi- 
nfkno acer- 
ca de esta 
acción. 



udaron los Jurisconsultos si las acciones que 
no correspondieron en vida á los testadores po* 
dian instruirse á favor y en contra de sus here- 
deros. Los antiguos creyeron no les competían. 
Por esto quando alguno estipulaba que después de 
la muerte le diesen alguna cosa , ninguna obliga- 
ción adquiría por ella (i) ; pero la condición aña* 
dida á la estipulación daba fuerza á esta ^ aunque 
no se verifícase hasta después de la muerte de 
aquel á cuyo favor se estipuló , y transmitía á su 
heredero la esperanza del débito ; pues aunque la 
obligación no principió en la persona del que es- 
tipuló , podía haber empezado sí la condición se 
hubiese cumplido (2). 

Sobre esta materia el Emperador Justinianor 
previno: que toda estipulación ó legado cuya exe^- 
cucion se dilataba para después de la muerte fue* 
se válida (3) : y por consiguiente según esta de-^ 
cisión pueden darse en favor y en contra de los 
herederos , y empiezan á valer respecto de ellos 
las acciones que al difunto su causante no corres- 
pondieron. La razón en que se funda como racio- 
nal y justo este nuevo derecho es anteponer el 
cumplimiento de la voluntad de los que mueren 

á 

(i) $. poit mort. Insr. de inutií. ttiput. 
(3) $• sub condit. Iqst. dt vnb. oblig* 
(3) L. ttoic, C. b. U 



EN PRO Y EN CONTRA. lóg 

i toda sutileza de derecho, y ser mas justo que se 
guarde inviolablemente dicha última voluntad, que 
el que se vicie por leves fundamentos (i)« 

Como en nuestra práctica por la regla general 
establecida en la ley 2, S.R. aruContraios^ obliga^ 
dones &c. subsisten las obligaciones de qualquier 
modo que se conozca quisieron los contrayentes 
obligarse , podrán los herederos adquirir las ac- 
ciones, que aunque en la execucíon no correspon* 
dieron á sus caucantes , nazcan de contratos exe^ 
cutados con ellos. 

ACCIÓN: LOS LITIGANTES 

no la transfieran en los poderosos. 

Cod. lib. 3. tit. 14: Ne liceat potentioribus pa- 
trocinium Htigantibus pr (estaré^ vel ac- 
tiones in sé trans ferré 9 



p, 



5* único. 



or rescripto del Emperador Claudio se prohi- Que losH* 
bió tomasen á su cargo el patrocinio de las cau- tigantes no 
sas ios que por magistratura , dignidad ó privanza transfíf ran 
eran mas poderosos contra los colitigantes de in- ««accionen 
ferior esfera . á fin de que no los oprimiesen con ^^* podc- 

j / \ • '^ j • 1 rosos baxo 

su poder (2) , previniéndose que si alguno con ma- ^.j^^j^ ^^ 
licia cedia á aquellos su acción , perdiese todo el 
derecho que por ella tenia , y el que aceptase la 
cesión hecha á su favor fuese castigado por el 
Presidente de la Provincia con pena arbitraria (^). 
Nuestro Derecho en las leyes 6 ^ 8 y 11 , &. P. 
art. Procuradores , prohibe á las personas podero- 
sas 

(i) Dtct. 1. unic. C h, t. ec !• 1 1« C. de c$nír. stifuL 
{2) L. f. C. h.t. 
(3) L. 2. C. h. c. 
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sas tomar á su cargo el patrocinio de las causas, 
y eutre otras razones adoptan las de este título, 
que funda sus leyes en evitar la opresión de los 
inferiores. 

ACCIÓN QUANDO LA CIVIL 

perjudique á la Criminal, y si ambas pueden 
intentarse por uno mismo. 

Leyes. 

Cod# lib, 9. tit. 31 : Qjuando civilis actio cri- 

íninali prajjudicet • • • • z 



JBii 



§. único. 



is inconcuso en derecho que de todo delito na« 
Exposicio- cen dos acciones, terminante una á la satisfac* 
nes del De- cton de la vindicta ó causa pública , que se dice 
recho Civil criminal , y la otra á la del daño ó perjuicios cau- 
y Doctores g^dos al particular (i), que se llama civil. Tam- 
us acciones ^^^^ ^^ cierto que de un propio hecho resultan 
pueden ó no ^"ibas acciones, y pueden intentarse en juicio 
acumularle, contra el reo (2). La única duda que se suscita en 

la materia es si en un propio juicio y con un mís« 
mo libelo se podrán instruir las dos , ó será preci- 
so intentarse separadas ; parece inclina el Dere- 
cho Civil á que ambas no pueden acumularse; 
pero por general exposición de los Doctores su 
sentido es , que no se acumulen como principa^ 
les , pero pueda hacerse intentándose la una co^ 
mo principal y la otra como accesoria , y prin«- 
-c I pal mente si una y otra acción traen origen de 
una misma ley (3), 
Práctica del En la práctica es inconcuso este modo de pro- 



día sobre es* 
u materia* 



L. qui novit. ad Ug. Cern. defali. ff» 

L. unic.C. h. t. 

L» aj. ff. ad hg% Cern. iefalt^ 




^^ 



PERJUDIQUE A LA CRIMINAL. 16^ 

ceder : por un libelo se instruye la querella , y 
pide la condenación de daño , costas y perjui- 
cios, y en una misma sentencia se impone á los 
reos la pena , y manda hacer la restitución de in- 
tereses. Véase al Julio Claro ^ al Paz , al Antonio 
Gómez y otros (i); pero si se intenta una sola 
de las acciones no se podrá dexar , é intentar 
la otra (2). Y en la acción de hurto es especial 
por otra ley de Partida que en un mismo libelo 
se pueda pedir contra el ladrón la restitución de 
la cosa y la pena (3). 
ACCIÓN para pedir la herencia. Véase Petición. 

ACCIONES TEMPORALES Y PERPETUAS» 
y de las que pasan á los herederos , y contra 

ellos. 

Inst. lib. 4* tit. 12: De perpetuis , et témpora- 
libus actionibus , et qua ad bceredes^ 

et in baredes transeunt a 

Cod. li.b.4« tit.i6: De b^ereditariis actionibus. 7 
Id* tit.17 : De delictis defunctorum in quantum 

haredes conveniantur z 



E 



5* único< 



n el artículo Acción en general se ha expues- 
to que estas se dividían en perpetuas y tem« 
porales , transmisibles ^ ó no á los herederos , y 
contra ellos , dando unas breves ideas de Iji cali- 
dad de cada una* Estas nociones que se dietoa 

allí 

( f ) J ttl. Ciar* /. 5 • Rtctp. %»fifi. qutett. s • ii. i • Paz in pracK 
forn.K part. 5. cap. 3. n. 26. Ant. Goin. imi. 3. cép. %» 0* 37* 
Cur, pért. %.%. X4.n.6. 

(3) L. 3. 5- ^- <^rt. Faltários, 

(3) L. i8. $. P. tft. Hurtas. . 
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Quilessetí* 
tulan accio- 
nes tetnpo* 
rales 6 per- 
petuas. 



Qu¿ accio- 
nes se dan 
contra los 
bet<ideros« 



1 68 ACCIONES 

allí ea general se deben ampliar en este artículo, 
por pedirlo así la explicación de los títulos que 
van á su frente. 

Todas las acciones por qualquier derecho que 
se introduzcan pueden ser perpetuas ó ttmpora*- 
les : llamábanse perpetuas las que traian origen 
de las leyes civiles , S. C, ó Constituciones Impe- 
riales, porque siendo la duración de estas fuentes 
perpetuas , del mismo modo debían serlo sus ac* 
clones (i)« 

Después para que no fuesen los litigios intermi- 
nables se ciñó por leyes posteriores la duración 
de las acciones perpetuas á la de treinta años (2), 
en algunas á la de quarenta , y en las del Fisco y 
Ciudades á la de tiempo inmemorial. Las tempo- 
rales eran aquellas que regularmente duraban un 
año 9 por descender de los edictos pretorios ceñi- 
dos á igual tiempo en que terminaba su jurisdic- 
ción 9 aunque de estas se conocían algunas, que sin 
embargo de ser penales eran perpetuas , como la 
de hurto manifiesto ^ y las rei persecutorias que 
daba el Pretor á los que estaban en lugar de he- 
rederos , que poseen la herencia por restitución 
fideicomisaria (3) ; por lo que hoy todas las ac- 
ciones están reducidas á tiempo limitado, pues 
aun las deducidas en juicio , que después de la 
contestación se llaman perpetuas , no duran (4) 
mas que quarenta años. 

Pero todas las civiles , pretorias , reales , per- 
sonales, procedentes de contrato ó quasi , se dan 
contra los herederos, porque estos suceden en los 
derechos del difunto , y representan su persona, 

que 

— ^— — ^— —^l^^l»^— — — — — M^^— I lili — — «— — — i1^— ^iíWi^i— ^^,^ 

§. 1. Inst. h. t. 

L. 3. 4. 5:. 6. 7. C. de prasc. 30 ann* 

L« 3^. S. de obirg, ac-. 

L. ult. C. d€ frtesc. 30 omi* vel 40 aun» . . 




TEMPORALES Y PERPETUAS. 169 

i|ue quando se obligó , no solo lo hizo por sí^ sído 
por sus sucesores (ij : y quaodo sean muchos los 
herederos , reconvenidos por acción personal de* 
ben responder á proporción de la parte de heren- 
cia que les cupo, y por acción real según como 
posean la cosa demandada (a), y el que obtenga la 
cosa empeñada ó hipotecada insolidum (3) , cum-* 
pliendo con entregar la cosa sino le acomoda el 
pago absoluto (4). Quando en uno concurran laa 
circunstancias de heredero y acreedor del difun^ 
to , debe repetir contra sus coherederos en la par- 
te que deban satisfacer de la deuda , y por la ac« 
cion hipotecaria puede perseguir la cosa ($), con 
tal que en la parte de la misma deuda , á que ea 
responsable en calidad de heredero , se tenga por 
satisfecho, extinguida su acción y confundida, pues 
repugna que una sola persona pueda ser acreedor 
de sí mismo (6). 

Contra los mismos herederos no pueden ins- 
truirse las acciones penales , porque la pena se in* 
troduxo para la corrección de los reos , y sa* 
tisfaccion de la vindicta pública , á que no son 
responsables los herederos por carecer de deli* 
to-(7) : ni la acción de injurias y sus semejantes 
por la misma razón (8) , ni tampoco la que nace 
del dolo que en algún contrato tuvo el testador, 
Tom.IL Y • 00 

(i) L. 9. fif. ie leg. 1. 1. 4* C. de hteredif. att. L $6. S. it 
^erb. ohligm 

1) L. 3. C. de hmrei. acfian. L 49. ff. de remndic. 

[iS Díct. 1. 3. in fin. 

[4) L. 3. C. si unut explur. btered. ctediu 

() L. I. et 6. C. de aetion. b^redit. 

6) L. ;• Cod. eod* 

(7) 5.1. Inst. h. t, Lunic. C. de delict. deftmtf. l.io. tt iS. 
ff. de peenif. L i f i • ff. ¿e reg. jur. 

(8) L. sS.ff. de injuT. 1. pen. ff. de injus vacan. L 6. A 
ie xefuh. viol. 1. 7. C. de rev. denau 
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oo habietido por el * dicho dolo pasado algo á los 
heirederos(i). Pero aun por las acciones penales 
expuestas podrán ser reconvenidos los herederos 
en la parte que á ellos llegó de lo mal adquirido 
por su causante (2) ; y en todo caso por la con- 
dición furtiva , aunque nada llegase á ellos , ni 
se hubiese contestado el pleyto (3), y también 
quando el pleyto se contestó con el difunto, pues 
entonces mas bien son reconvenidos los herederos 
por el quasi contrato que induce la contestación, 
que por la acción penal (4). 

A los herederos contra otro qual quiera cor- 
responden quantas acciones pueden comprehen- 
derse , y aun las penales que á sus causantes cor- 
respondían ^ por la sólida razón fundada de que 
representan la persona del difunto ^ y suceden en 
sus derechos ; y en quanto á las penales , porque 
por la muerte del perjudicado no se extingue la 
obligación , ni por ella deben quedar impunes los 
delitos (5) \ pero contra otros herederos deberán 
instruir las acciones baxo las reglas prescriptas 
en los números anteriores de este artículo. 

La acción de injurias , la de in factum contra 
el que demandó en juicio sin venia al padre, ó pa- 
trono , la acción del sepulcro violado , y la de la 
madre que, revocó la donación hecha al hijo in- 
grato-, ni se dará á favor ni en contra de los he- 
rederos , por las razones que en cada caso ex- 
ponen las leyes civiles (6). 

Poí 

§• I. Inst.in fin. h.t, 

L. itf. íF. quoá tnet. cguf. U 26. et 37, ff. de doL 
L. 7* $. a. ff. de condict^furt. 
Dict« $• I. ín fin. Inst. h. 1. 1. 3. $. 1 1. ff. de petuL 
Dict. $• I. Inst. h. 1. 1. unic. Cod. de delict. defuncK 
L« 98. ff. de injur. 1. pea. ff. de injui voc* L 6. de refute, 
vM. et 1. 7» €• de rev. denau 
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Por nuestro Derecho competen á los herede- j^^ dispucs- 
ros y cofitra ellos quantas acciones y derechos to por De- 
correspondían á su autor , de qualquier origen recho Real 
que desciendan , pueden por acciones personales acerca dees- 
ser reconvenidos al pago de las deudas á propor- ^* »*t«íw- 
cion de las partes de herencia que les cabe ; y 
para evitar la reconvención insolidum se introdu- 
xo á su favor el beneficio de inventario , baxo el 
que deben expresanoente admitirla , pues admi- 
tiéndola sin él pueden ser reconvenidos insolidum 
aunque justifiquen que no heredaron tanto , por lo 
resuelto en las leyes 6 y 57 , S. ?• art. Herede^ 
ros : plazos que tienen para aceptar la herencia. 
Quaodo se les reconvenga por acción real debe 
responder el heredero que posea la cosa deman^ 
dada ; pero si: esta no existe , todos ellos á pro* 
porción de su haber, según lo dispuesto en la 
ley 5 « S« P* 3f ^« Préstamo llamado comodato. Quaa« 
do las acciones penales pasan á los herederos , y 
contra ellos , está expresamente decidido en las 
mismas Partidas , en las leyes 7 ^ 8 , 23 y 25 , art« 
Préstamo llamado mutuo \ y en esta última se 
aprueban algunas de las reglas generales introdu* 
ctdas por derecho común , con ampliaciones , mo- 
dificaciones y diferencias relativas á lo dispuesto 
en las leyes anterioires ^ y que dexamos citadas*^ 



AC- 
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ACCIONES QUE COMPETEN A LA 

muger para la repetición de la dote. 

Cod. lib.s.tit. 13: De rei uxoria actiorit-in ex 
stipulatu transfusa , et de natura doti- 
bus prastita i 

§. único. 

Acciones jL^^^ acciones resultaban de las dotes por Dere^ 
que resulta- <^ho Civil, la de estipulación á favor del marido pa< 
ban de las ra exigir el que le prometieron (1), y la reiuxória 
dotes por para repetir la muger del marido la dote entre* 
DerechoCi- gada , disuelto el matrimonio (a) ; por lo decidid 

do en este titulo estableció Justiniano en su ley 
única que á uno y á otro. compitiese solo la de 
estipulación , ampliándola ccn quatro privilegios 
ágenos de su- rigurosa naturaleza: en primer lugar 
iquíso que fuese de buena fe (una de las qualidades 
de la acción rei uxoria)^ no obstante que toda ac- 
ción originada de estipulación era de riguroso dere- 
cho (3) : en segundo mandó que quando en el con- 
trato dotal no se estipulase la restitución , se ex* 
tendiese este pacto añadido para repetir por él 
verificada la dilación : en tercero que los bie^ 
nes del marido y los de la muger se entendie- 
sen tácitamente obligados á la prestación y res- 
titución de la dote : y últimamente previno que 
no pudiese el marido, verificado el divorcio, re* 
tener los bienes dótales , ni parte de ellos , por 
las malas costumbres de la muger , por las co* 

sas 



í; 



i) L. 6* C. de dot. protn. 

^2) L. I o. ec 17. ff, de jur. det. leg^ e^saetion. $• pen. ff* 
Me jur. jurand, 

±. (3) ^ mi ^^^* ff* '^ ^got» gett. 
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sas substraidas por ella ^ por las ímpensas he- 
chas en los bienes dótales ^ ó para alimentos de 
los hijos, quedando á salvo al mismo la repe^ 
ticion contra ellos por los remedios legales (i). 
De lo que se infiere que por derecho del Códi- 
go corresponde al marido acción para exigir la 
dote prometida por estipulación , y de buena fe 
contra su muger , ú otros que estipularen la do- 
te con tácita hipoteca en los bienes de ella ; y 
por el contrario que verificada la disolución , cor«> 
responde á la muger igual acción para repetir su 
dote contra el marido y sus bienes , debiéndose 
hacer la restitución de los inmuebles al instante, 
y de los muebles dentro de un año, y si pasado 
no se han devuelto, deben prestarse las usuras (2), 
Quanto en la práctica se observa en esta im- 
portante materia se dirá en el artículo Dote: la 
acción que se ha deducido es inútil con st^s 
formalidades en nuestra Jurisprudencia ; pero su 
uso en quanto al efecto se idopta por ella. La 
tácita hipoteca en los bienes de los contrayen- 
tes se expresa en la ley 23 , $• Part. art. Preth^ 
das r y ^í modo de hacerse la restitución se preH 
viene en la 30 , $• Part. art. Dote. 

LIBELA. 

F. en nombre de A. viuda de B. y vecina de és-^ 
ta Corte , de quien presento poder én debida forma\ 
ante V. como mas baya lugar en derecho , digo : qite 
para el matrimonio que mi parte contraxo con él 
citado JB. puso en su poder y le entregó tanta can^ 
tidad , que llevó en dote , en tales y tales bienes^ 
como aparece de la escritura que presento y juro; 
y por su fallecimiento dexó por su único y univer^ 
sal heredero á C. , el ^ual , habiendo aceptado la 

he^ 



Fórmula 
para ins<* 
truir esta 
acción en 
juicio. 



i 



i) L. unic. C. h. t. 
a) Dict. 1, 1 • S* 7« ®' 9* 
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herencia , está obligado á la restitución de la dote 
de aquella ; y sin embargo de haber sido reconveni- 
do para este efecto , no ha querido hacerlo : por to^ 
do lo qual 

A y^ suplico , que habiendo por presentados el poder 
y dichos documentos , se sirva condenar al citado C. 
á que restituya á mi parte la cantidad de tanto^ 
que importó la dote entregada al dicho su mari- 
do , apremiándole á ello por todo rigor de derecho^ 
y asimismo á que en el Ínterin , y entretanto tenga 
efecto la citada entrega ^ la señale por via de ali^ 
mentos lo que sea conforme á la qualidad de su per- 
sona , y quantidad de dote , sobre lo que formo ar-^ 
tículo de previo y especial pronunciamiento : pid^ 
justicia , costas , juro , y para ello &c.^ 

ACCIONES extraordinarias. Véase Interdictos. 

ACEPTACIÓN de mercedes y oficios. Véanse las 
leyes 52 y 53 , %. Recop. de Ind. art. Consejo. 

ACEPTILACION. 

LeyiU 

Dig. lib. 46. tit. 4: De acceptilatione. • • • . • 33 
Cod. lib. 8. tit. 44: ídem • . . . • 3 



N, 



§. linico. 



o habiendo cosa mas natural que disolverse 
qualquiera obligación por los mismos medios y 
modos que^ sirvieron para contraerla, pareció con* 
veniente que las contraidas por palabras se di- 
solviesen por estas ; y que las celebradas por pu* 
ro consentimiento se extinguiesen por el contrario 
de los mismos contrayentes (i)« 

De este principio resultaba ; lo uno , que la 
remisión desnuda ó el pacto de no pedir no ex* 

tin- 



(i) L. 35» ff. de reg.jur. 



■• 
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tiflguiese la obligacioa por sí , ó ipso jure , sino 
que solameate produxase la excepción llamada 
de pacto (i); y lo otro , que para disolver la obli- 
gacioo de palabras fuese preciso usar de ellas so« 
lemoemeote , y que puestas , espirase la obliga- 
cioa por el mismo derecho (a). 

Así^pues^ la aceptilacion es un acto legítH 
mo (3)960 el qual mediando la. pregunta sokm-- 
oe del deudor , concebida en estos términos: 
^tienes por recibida ¡o que yo te prometía y la> 
respuesta conveniente del acreedor ^ se disolvía 
la obligación celebrada por aceptilacion (4) ^ que 
viene á ser por esta causa el modo mas capaz de 
disolver, qualquiera obligación. 

Siendo la aceptilacion acto legítimo se sigue, 
lo primero que el acreedor que tiene la libre y 
franca administración de sus bienes y facultad de 
enagenarlos, y también su heredero, podrán tener 
por recibida ó aceptada qualquiera cosa (5); lo se- 
gundo, que no podrán hacer esto el tutor , curador, 
ni el procurador sin poder especial (6); lo tercero, 
que la aceptilacion no admita dia ni condición (7), 
sin embargo de que la obligación contraída de es- 
te modo pueda quitarse por la aceptilacion (8^ : lo 
quarto, que el pupilo pueda pedir sin la autoridad 
del tutor que se le tenga por recibido ó aceptado 
lo que debia , pero que no pueda remitir de dicha 
modo lo que se deba á él mismo (9)* 

Co- 

L. 7. $• 4« I. 37. $• 3. ff. dffoct. 

L. 19. $• i.ff. h, t. 

L. 77* ff. de ng.jurm 

ftf* I» u* h* t» 

L. 13. $. 10. ff. 1. X. Cod. h. t. 

L. 13. §• 10. ff. U 3. Cod« h. t. 

L. 4. y $• ff. h. t. 

L. 1 3. ed. 

L. 2. S. 1. 1. Cod. h« t» 
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Como la áceptilacron corresponda solamen* 
te á las obligaciones de palabras se infiere : que 
ai se hacia para disolver otras no las extinguía 
ipso jure , sino que al modo del pacto de no pe* 
dir , producía la sola excepción de esta espe«- 
cié (i), 

Pero C Aqttilio Galo (aquel artífice equitati- 
vo y diestro de cauciones y fórmulas ) halló el 
medio de disolver todas las obligaciones aun n0 
contrahidas por palabras , inventando que prime* 
ramente se innovase la obligación por estipula-* 
cion , y después se disolviese por la aceptilaciofl, 
cuya forma se halla en las Instituciones civiles (a)» 
No admitiendo estos rodeos nuestra legisla- 
ción , según la qual los pactos desnudos produ-» 
cen la misma obligación en España que las es* 
tipulaciones del Derecho Civil , no hay diferen* 
cia entre nosotros en este particular ; y por lo 
mismo qualesquiera convenciones celebradas se 
disuelven por el recíproco disenso sin necesitarse 
de la estipulación (3). 

En varias leyes del S* P^ft. art. Pagas , se 
habla de la estipulación , las quales se deben en- 
tender según lo que se ha expresado anterior- 
mente. 

ACEQUIA : pasando por heredad agena debe guar- 
darla y mantenerla el que se aprovecha de su 
riego 5 /. 4. S. Partid, art. Servidumbres. 

La acequia de la Vega de Colmenar se incor- 
poró á la Real Corona por Real Cédula dé i^ de 
Febrero de 1771. 

ACEQUIAS. Véase Canales. 

ACERO: no se saque ninguna vena del Reyno ^ /. 5 r. 

\ ____J-' 

(i) L. 8. pr. 1. 19. pr. ff. h. t. 

(a) L. 18. §. I. ff. h, t. 

(3) L. 2. Recop. art. Contr^toj, Migacténer^ fiamnsf, &t. 



ACEYTEL i?y 

$. liecop. art. Cosas prohibidas sacar del Reyno. 
AGEYTE : haciéodolo alguno de aceytunas agenas p^^^jj^,^ 
con bueoa fe, lo hace suyo; pero debe dar al 
dueño de ella^ lo que valieren , h J^. §• Part. art. 
adquisición del dominio , y división de las cosas. 

2 Si cooduciéodolo de un lugar á otro se vierte 
por culpa del conductor , este lo pague ; pero no 
tiendo el contratiempo casual ^ /• 8, dicho S* ^ art. 
arrendamiento. 

3 Del aceyte que se vendiere en Sevilla paguen 
alcabala el vendedor y comprador por mitad ; y ^¡^^^^' ** 
haciendo la venta el Rey ^ solo se cobrará dicha 

mitad al comprador , /• 3.J/ 4, art. Alcabalas. 

4 Forma que han de tener los Maestres de na«- 
vios y recueros^ y demás personas de sacar aceyte 
ide Sevilla , y pena de las Justicias que no la hacen 
guardar ^ /• i. 2. jr 3, tit. 19. dicho art. ^ 

5 L^ medida del aceyte sea en todo el Rey- > 
00 de 25 libras cada arroba ^ y la libra de 16 oa« 
2as ^ /• 3. art. Pesos y medidas. 

6 En el peso y registro del aceyte , vino &c. » 1 » . 
sobre que estuvieren impuestos los arbitrios de los ,ofuc!ünc¡ 
pueblos no se haga diminución ninguna en el prer no recopi- 
cio, baxo graves penas « cap. 10 de la Instrucción ladas. 
del año de 1745 , que se puede ver en el art. Pra^ 

píos y rentas de los Concejos. 

« 

Bando publicado en Madrid á 33 de Diciembre 

de 1766. 

Todos los vecinos de Madrid puedan entrar 
todo el aceyte que necesiten para el consumo de 
tu casa sin detención , pagando los derechos de 
entrada. También se les concede libertad de ven* 
derlo por mayor ^ y de establecer almacenes ea 
los puestos y parages que mas les acomode» 



Tom.II. Z Real 



ijrS ACEYTE. 

< 

Real CSduJa de 12 de Mayo de 1778 en Aranjuez. 

'^A conseqüencia de ]o represcatado al mi 
Quando se »> Consejo ^or alguoos cosecheros y dueños de 
puede ex- „oiivares, labradores de la Villa de Estepa, con 
ír^^aise^ w motivo de que por la falta de extracción habían 
extrangeros >'baxado demasiado los aceytes , se expidió en 6 
y reglas pa- >'de Febrero del año pasado de 1767 Real Pro« 
ra su execu* y> visión para que se pudiese proceder á la ex*- 
cion. , f> tracción de aceytes fuera del Rey no , ínterin no 

9> excediese el precio natural de veinte reales en 
'^arroba de la medida corriente en las respectivas 
'^Provincias y Pueblos de donde se extraxese ; sin 
»que necesitasen los extractores de pedíl* licen- 
ffcm para ello , y sin que por este ni otro rnó* 
Mtivo se les cobrasen derechos algunos, ni otros 
* '>que los pertenecientes á mi Real Hacienda j 
'> municipales establecidos con legítimas faculta- 
y^des : á cuyo efecto se encargó á los Intendentes^ 
w Corregidores , y demás Justicias de los puer- 
»>tos y parages por donde se hiciese la extrac* 
''cion y embarco la observancia de esta provi* 
'>dencia; y que con su arreglo diesen las corres- 
»>pondientes á su mas puntual y efectivo cumpli^^ 
»> miento , sin permitir se pusiese embarazos á los 
»> cosecheros ni extractores, ni que se les causa* 
99 st molestias ó vexacion^ para, la mas libre cir- 
'>culacion de un ramo activo de comercio , qual 
'>es el de los aceytes , ni dar lugar á que por vir- 
fftná de ellas se extravie dicho comercio y tráfico. 
wDe esta Provisión en el concepto de regla 
>>general se remitieron exemplares á la Real Au-^ 
7>diencia de Mallorca para su inteligencia y cum- 
nplímiento en la parte que le tocase. Y babién- 
'>dose tomado por dicha Audiencia varias provi- 
Mdencias para prohibir la extracción de aceytes 
»» quando el precio de cada arroba excediese de 

7> vein- 
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aveinte reales : iateligeaciado de ellas el mi Con- 
»sejo y y de los irreparables perjuicios que en su 
«elecucioo se seguían á aquellos naturales , ha- 
'^bíendo oído á mis Fiscales ^ por Auto de ao de 
»^Mayo de 1767, acordó entre otras cosas ^ que 
ft^ia citada Real Audiencia de Mallorca sin dila^ 
9» cien aiguna levantase la prohibición de extraer 
»>aceytes que habla decretado , aunque excediese 
'»su precio de veinte reales la arroba , y se ar«» 
>> reglase por entonces á la Real Provisión de 30 
»>de Agosto de 1766, en la que se mandó dexar 
» libre la extracción de aceytes en Mallorca. 

wPor mi Real Orden de 17 de Junio de 1773 
'>comunicada al Consejo, le previene que en vista 
»de una representación hecha por la Ciudad de 
»> Palma , de resultas de liaberse comunicado á la 
9» Aduana de aquella Isla la Real Provisión que 
»> prohibe la extracción de aceytes quando su pre- 
» ció excede de veinte reales, se habia prevenido 
'>por la via reservada de Hacienda á los Directo- 
»res de Rentas que este artículo se debia tratar 
«^en Mallorca con arreglo á la declaración que 
"hizo 61 mi Consejo en 20 de Mayo de 1767. Pe^ 
^To como se hubiese comunicado también la mis^ 
»ma Real Provisión á las Aduanas de otras Pro*- 
»>vincias en donde solia haber extracción de este 
"fruto valiendo mas de. veinte reales, habia con-* 
«>siderado mi Real Persona que la referida Real 
» Provisión en esta parte necesitaba. declaracio- 
*'aes contraidas á cada una ; y en su conseqüen-r- 
«cia encargué al mi Consejo que oyendo á mis 
"Fiscales me consultase la providencia que con- 
" vendría tomarse sobré la extracción de aceyte, 
"acomodada á las Provincias en que hubiese mas 
"ó menos abundancia y escasez de este fruto, 
"sin perjuicio de la fácil comunicación de unas 

^í otras ^ y sin fraude. 

wEs- 
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9J Estando peodiente eo mi Consejo el examen 
>>de las dudas ocurridas sobre el precio y reglas 
»»que previene la Real Provisión de 6 de Febrero 
»>de 1767 para extraer aceytes, el Intendente ia- 
'>terino de Andalucía concedió este año licencia 
^para sacar de Sevilla una porción de este fru- 
sto; y los Diputados y Personero del Común de 
'>la misma Ciudad , apoyados de aquella Audien- 
"cia, se opusieron á su efecto. Con este inoti* 
y^vo mandé examinar todo lo que ha ocurrido 
99 por una Junta de Ministros de mi satisfaccioo; 
^> y enterado por lo que me han expuesto de que 
'^el precio de veinte reales que señala la expíe- 
9> sada Provisión ^ aunque se consideró entonces 
'> conveniente , impide casi enteramente en el día 
»>la extracción de aceyte , con destrucción de este 
» ramo de comercio tan útil á mis vasallos , he 
9> contemplado preciso ñxar interinamente. un pre- 
^>cio algo mas subido ^ y que este no se gobierne 
»>como hasta aquí ^ iiándolo al particular arbi- 
'nrio de cada extractor; y en su conseqüencia, 
»> por mi Real Decreto dé 29 de Abril próximo pr 
>'sado dirigido al Consejo ^ he resuelto: I/Que se 
;> permita la extracción de aceyte á paises extran- 
»'geros , siempre que el precio de cada arroba no 
»> exceda de veinte y cinco reales de vellón en 
9>la Ciudad ó Puerto donde se embarque, ioclu- 
'>so el porte ; con prevención de que no ha de ba^ 
^ber diferencia alguna en las medidas, por ser 
^>mi Real voluntad que en todos los Puertos rija 
»>la de 36 quartillos, que es por la que se co* 
9>bran los derechos. 

IL '»Que las extracciones se executen libre- 

99 mente, y sin otra formalidad que la de dar 

9» cuenta á la Justicia Ordinaria, para que i su 

' M presencia por el Escribano de Ayuntamiento se 

«^aote la paKída que ha de extraerse en un libro 

wque 
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»»que deberá formarse á este íin^ con expresión 
vdel námero de arrobas ^ y de que el precio 
>> público no excede de veinte y cinco reales pot 
vcada una; sin que pueda exigirse al interesado 
'^con título de derechos , ni con otro motivo, 
»>mas cantidad que la de un real de vellón que se 
y^ha de dar al Escribano por el trabajo de sentar 
'>}a partida. 

IIL >'Que en las Aduanas se continúe el meto- 
»do que hasta aquí para la cobranza de los dere* 
^'chos Reales; y para su pago acudirán los ex- 
t'tractosfs á ellas con la papeleta que deberá dar- 
9^le$ el Escribana del Puetto respectivo, en que 
»>sc exprese la partida que se va á extraer, y que 
»> queda sentada en el libro , según se ha expresa- 
y^do; siendo mi Real ánimo que satisfechos los 
>> correspondientes á la Real Hacienda, y demás 
>' establecidos , puedan sacar el aceyte sin nece- 
»»sidad de otras licencias particulares. 

IV. »>Que no se haga novedad alguna en quan- 
9>to al libre embarco de aceytes para descargar^ 
>»lo^ en otras Provincias de estos Rey nos, y Pre- 
»»sidios de África , y se observe la práctica de 
^>dar guias á los extractores, con obligación de 
atraer estos tornaguías que acrediten el desem- 
^> barco y venta del aceyte en el Pueblo para don- 
99 áe fuere destinado. 

V. ^Que por el mero hecho de exceder el 
f9 precio del aceyte de los referidos veinte y cinco 
^> reales vellón en los Puertos de Andalucía , que- 
«^de prohibida su extracción á dominios extraños;. 

VL ^>Y que en la Isla de Mallorca se dexe en 
t> libertad de hacer sus extracciones de acey tie con 
9> arreglo á la declaración del mi Confio de 20 de 
»Mayo de 1767 , y á mí Real Orden de 17 de Ju- 
^>nio de 1773^ que van referidas; entendiéndose 
«»todo lo expresado por ahora ^ y hasta tanto que 

j» pue- 
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'^ pueda arreglarse el punto de la extracción de 
9>aceyte en los términos que se previno en la ci* 
wtada mi Real Orden de 17 de Junio de 1773.^* 

En quanto á los derechos que se deben pagar 
de la venta de este género por mayor y menor^ 
así en los puestos públicos , como en casas de par- 
ticulares , y de cosecheros. Véase el Reglamento 
de 14 de Diciembre de 1785 , que se inserta en ei 
art. Alcabalas. 

ACHAQUES y penas: sus comisiones están prohi- 
bidas por la /. 1 6* §. Recop. art. Pesquisidores. 

ACOGER : ninguno acoja ni recepte á l<is que se 
alzan , baxo varias penas , /• i. art. Cambiantas de 
moneda. 

2 Nadie favorezca ni recepte á los que sacan 
cosas vedadas , /. 33, art. Cosas prohibidas sacar 
del Reyno. 

3 Es caso de Corte acoger á los malhechores, 
/. 2. art. Delinqüentes su remisión á los Jueces. 

4 Ninguno acoja á los condenados por la In- 
quisición , que se ausentan , /. 2. art. Hereges. 

5 Ni á los malhechores , porque no los pren- 
dan los Alcaldes de la Hermandad, 1. 14. art. Her* 
mandad , sus leyes y oficiales. 

ACOGERSE á la Casa del Rey es lícito á los de- 
partidas, linqüentes, y no se pueden sacar de ella sino por 

crimen de traición , /. 2. %. Part. art. Reyno , quál 
ha de ser en la guarda de las cosas del Rey% 
Acólito : de su oficio y obligaciones. Véase art. 

Clérigos ^J. 10. de las Partidas. 
ACOMPAÑADO : los Alcaldes del crimen se lo 
nombren al Juez inferior, quando fuere recusado, 
/. 10. art. Alcaldes del Crimen de las Audiencias. 
2 Pidiendo las partes acompañado al receptor, 
el Juez á quien se pidiere le nombre un Escribano 
del Número, para que juntos examinen los testigos, 
1.22. art. Receptores ordinarios y acrecentados. 

Quaa* 
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3 Quando fueren recusados los Alcaldes de 
Hijosdalgo, ó Notario de la Provincia en las 
Chancillerias, el Presidente y Oidores les den por 
acompañado un Oidor , /. lo, arf. Recusaciones de 
los Jueces. 

4 Al acompañado, que se nombre al Relator 
recusado , pague la parte que recusa todos los de« 
rechos, /.18. dicho art. 

5 Siendo recusados los Alcaldes entregadcres 
de Mesta se acompañen con el Corregidor , Go^ 
bernador ó sü Teniente del lugar donde tuvie- 
ren sus audiencias , y no siendo éstos Letrados 
con quién lo han de hacer , /. 4, cap. 17. art. Pre- 
sidente y Concejo de la Mesta. 

6 Los Alcaldes de Corte recusados se pueden ^ ^ 

•, j • • • * Autos acor- 

acompanar con persouas de ciencia y conciencia, dados. 
jíáto 5. a/t. Recusaciones de los Jueces. 

ACOMPAÑAMIENTO : no lo lleven las partes 
quando se vieren 6 votaren los pley tos , j4uto 2¡. 
art. Escribanos de Cámara de los Consejos. 

ACOMPAÑAR : encontrando el Consejo al Santísi* 
mo le acompañe á pie , y entre el Sacerdote en el 
coche del Señor Presidente , ^uto 3, art. Fe Cató^ 
licay Suma Trinidad. 

ACOMPAÑARSE no debe nadie con los excomul^ Partidas, 
gados , sino en cienos casos de la /• 34. 
art. Excomuniones , suspensiones y entredichos. 

1 Cómo haya de acompañarse la Bula y sus Recopila- 
Tesoreros ^ /. 2. art. Comisaría de Cruzada. cion, 

3 Los Caballeros ni otras personas poderosas 
no se acompañen de conmensales para diferencias 
y qüestiones , /• 6. art. Ligas y monopolios. 

ACONSEJAR se. puede á un excomulgado sin pena Partidas, 
de excomunión , /; 34. urt. Excomuniones ^ suspen- 
siones y entredichos. 

ACOPIOS : en qué forma y términos se deben hacer Autos Acor- 
los de ganados por ios dueños de las dehesas , y dados. 

que 
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que 80I0 puedan acopiar en ellas el ganado pro- 
pio y UQ tercio mas , Auto 7 , art. Presidente y 
Concejo de la Mesta» 

ACOSTAMIENTO de los navios y preenninencías 
que tienen los que lo llevaren , /• 7. art. Navios. 

ACRECER: quando la parte de los que nopideOf 
acrezca al que pide. Véase Derecho. 

ACREEDORES SE PREFIERAN A LAS 

penas fiscales. 

Leye^* 

Cod. lib. 10. tit, 7 : Pcenis fiscalibus crédito^ 

res praferri i 



A 



5* único. 



este artículo solo pertenece la constitución 

del Emperador Alexandro^en la qual dispuso que 

aunque el Fisco tenga- preferencia á qualquier 

acreedor en los bienes del deudor , no haya de 

suceder así quando estos se confiscan , ó hacen 

responsables á la multa físQal por razón de algún 

crimen ; porque en tal caso deben prefSerirse los 

acreedores al Fisco mismo ^ ya porque este trata 

de adquirir lucro , y aquellos de evitar daño ; ya 

porque no puede haber caudal que confiscarse, 

sino después que las deudas se hayan deducido. 

Con todo 9 aun en este caso tiene la parte del 

Fisco privilegio de hacer se vendan tales bienes, y 

se distribuyan en la forma propuesta ; y sí en la 

condenación es partícipe con el denunciador. Juez 

ú otros Ministros , debe ser preferido á todos ellos. 

La /• 10. %. Part. art. Demandador tiene al* 

guna conexión con esta materia. 

ACREEDORES : son llamados los que han de recí* 

Partidai. bir deuda , ú otra cosa por justa causa , /. lo. 

art. Significación de las palabras. 

Fue- 
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2 Pueden apelar de la sentencia dada contra 
su deudor si él no lo hiciere, y sl«Io hace y cono- 
ciere que anda mal en el negocio, puede seguir 
la apelación como si él mismo hubiese apela- 
do , /. 4. art. Apelaciones. 

3 Sí el deudor desampara sus bienes , y todas 
las deudas son de una naturaleza , el Juez los re- 
parta entre todos los acreedores , y quándo seri 
alguno preferido á los otros , /• a* art. Cesión de 
bienes. 

4 Siendo muchos los acredores , si el deudor 
pide espera para pagar sus deudas , se esté al dic« 
lamen de la mayor parte, /. 5. id. 

5 Lo mismo se observe pidiendo el deudor rt* 
misión de parte de la deuda , y aunque alguno de 
los acreedores no se halle presente al convento, 
no puede deshacer lo que los otros hicieron ; y 
quándo sí , /• 6. id. 

6 Pueden los acreedores revocar la donación 
6 venta que su deudor hiciere, después de vencido 
enjtiicio dentro de un año contado desde el dia 
que lo supieron , /• 7. id. 

7 Si dicen al comprador que no tome ks co- 
sa^ de su deudor , y no obstante las compra, pue- 
de ser deshecha la venta , /• 3. id. 

8 Pueden por su propia autoridad prender á 
su deudor si huye , y si donde te encuentran no 
hay Juez, ni Meriqo que lo execute, /• 10. id. 

9 Pueden pedir se deshaga la venta que el 
deudor hizo en daño de aquellos , y que se resti- 
tuyan las cosas al estado que tenían antes de la 
enagenacioa con los frutos que hubiere producido, 
l.ií.id. 

10 El acreedor que tiene muchos fiadores , y 
cada uno se obligó insolidum , puede demandar 
la deuda á qualquiera de ellos ; pero obligándose 
todos juntos á la seguridad de ella , solo puede el 

Tom.lL Aa aeree- 
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acreedor repetir contra .uno por la parte que le 
toque , /. 8. arf. Fuerzas. 

1 1 £1 primer acreedor ha de pedir la deuda á 
su principal deudor, y no á sus fiadores , y quáa- 
do sí , I. g. id^ 

Id El acreedor no puede reconvenir á un fia- 
dor , habiendo muchos , aunque cada uno se ha- 
ya obligado insolidum estando todos presentes , y 
teniendo con que pagar , A lo. id. 

13 Si el acreedor cobrase su deuda de alguno 
de los fiadores , le dé poder á este para que cobre 
de su deudor , ó de los demás fiadores , /• 1 1. id. 

14 El acreedor que por fuerza , y sin manda- 
miento de Juez toma alguna cosa de su deudor, 
sino tenia derecho para tomarla , por el mismo 
hecho queda absuelto el deudor, /• 14. id. 

15 Él acreedor que por razón de la deuda to- 
ma la cosa que no es de su deudor , la vuelva coa 
el tres tanto , y ademas pierda el derecho que te- 
nia á la deuda , /• 15. id. 

16 No puede reconvenir al heredero de su 
deudor sino por los bienes que este hubiere dexa* 
do , y sea preferido á las mandas , /. 7. art. Here^ 
deros : plazos que tienen para aceptar la berenciú, 

17 Si el dueño de la cosa empeñada la hurta- 
se al que la tenia , este la puede pedir como hur- 
tada , y si el Juez le impusiere alguna pena pecu- 

'niaria para su acreedor se la satisfaga , /• 9. art. 
Hurtos. 

18 Los acreedores no impidan qué entierreo 
á sus deudores, /. i. art. Injurias. 

19 £1 acreedor puede pedir fiador á su deudor 
quando por privilegio del Rey le fuere prorogado 
el término de la paga , /• 33. art. Instrumentos de 
su fe y pérdida. 

20 Si el acreedor dexa á alguno en su tes- 
tamento escritura de deuda la pueda cobrar es« 

te. 
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te , /• 47. art. Legados y Fideicomisos» 

21 Sí el acreedor no quiere recibir la deuda 
quaado el deudor se la paga, este la deposite, y si 
después se pierde el dinero sea el daño del acree- 
dor , /• 8. art. Pagas. 

22 £1 acreedor no puede prender á su deudor 
sin mandato del Juez, y quándo sí, /. i4.art. id. 

93 £1 acreedor descuente de la deuda los fru- 
tos que produxere la cosa empeñada, /• 2. art. 
Prendas. 

24 £1 acreedor que tiene prenda de su deu- 
dor , y antes que este le pague la deuda contrae 
otra con el mismo por medio de, papel , aunque le 
latisfaga la primera , puede el acreedor retener la 
prenda por la segunda , /• 22. id. 

2$ Si el acreedor dixere que se le empeñó al- 
guna cosa que otro posee , y este lo niega , sea 
^obligado aquel á probarlo , /• 18. id. 

25 Si después que el poseedor de dicha cosa 
fue condenado la esconde ó la malbarata , á qué 
tsti obligado ; y si dolosamente la oculta el 
acreedor la debe pagar con los daños y menos* 
cabos , /. 19. id. 

27 Si el acreedor se sirve de las prendas , y 
por esta causa reciben daño , lo pague ; pero no 
quando el menoscabo es qasual y sin culpa del 
acreedor , /• 20. y 36. id. 

28 Sí el acreedor hiciere algunas expensas en 
la prenda que le dieron , las debe cobrar , y des- 
cuente de la deuda lo que valieren los frutos que 
cogió de la cosa , y el alquiler que había de pa- 
gar por la casa que habitó , /• 2 1 • allí. 

29 Si el acreedor empeñare la prenda que le 
dio su deudor, y eiste le paga el precio sobre que 
se la dio, se la vuelva, y el otro á qu'^en la em- 
peñó el acreedor no tiene derecho á ella , A 35. id. 

30 Si el acreedor tiiene algún siervo en prendas 

pue- 
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puede oponerse á la libertad que su dueño le qui* 
siere dar , /. 37. /rf. 

3 c Aunque el acreedor no quiera recibir la 
paga de la cosa empeñada, si el deudor la de- 
posita ante hombres buenos queda extinguida la 
deuda , /. 38. id. 

32 Si el acreedor vol viere la prenda á su deu« 
dor, ó si rompiere la carta que tiene de él , por la 
qual confiesa la deuda , si por esto queda perdo« 
nada , /. 40. id. 

33 Empeñándose la cosa á plazo cierto^ pa- 
sado este puede el que la tomó venderla , hacién- 
doselo saber antes al que se la dio , y no pudien- 
do avisárselo por justa razón , entonces la venda 
públicamente , /. 4r. id. 

34 El acreedor que toma la cosa empeñada sin 
especificación de plazo, y manda á su deudor qué 
la desempeñe, si este no lo hace dentro del térmi- 
1)0 de la ley, puede aquel venderla públicamente; 
y siendo empeñada la cosa con la condición de que 
nunca la venda , el acreedor puede sin embargo 
executarlo en los casos que explica la /. 42* id. 

3$ £1 acreedor que tiene en prendas alguna 
tosa para la seguridad de la deuda no la puede 
comprar sino con placer del dueño de ella ; y 
'quando es puesta en almoneda y nadie la quiere 
comprar , el Juez le puede entregar en ella , ta^ 
sándola primero por su justo valor, ¡. 44. 

36 Quando la cosa es empeñada á dos perso- 
nas en diversos tiempos , y después la da en pago 
al primero , la puede tomar aquel á quien se em« 
pefió posteriormente , pagando al otro lo que dio 
por ella , /. 46. id. 

37 Si el acreedor de alguno le vendiere la 
prenda , puede ser este restituido dando á aquel le 
que le debia , ¡. 47. id. 

36 Si el acreedor vendiere la prenda contra la 

for- 
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forma que las leyes le dan , es oula la venta ; y 
qué derecho tendrá entonces el deudor , /. 48. id. 

39 Si vendiere la prenda con engaño es nula 
la venta ^ A 49. id. 

40 Si toma la cosa empeñada con la condición 
de que si á tal dia no la desempeña la pueda ven- 
der^ y lo executa en virtud de esta facultad, advir- 
tiéodolo al comprador, si después este es vencido 
en juicio por ella, quién debe saneársela, A 50* id. 

41 El acreedor á quien fue la cosa^ empeñada 
no pierde su derecho en ella aunque otro la gane 
por tiempo, /. 17. art. Presar ipciones y usucapiones. 

43 £1 acreedor pierde la deuda no pidiéndola 
i su deudor dentro de treinta años, A 22. id. (i). 

43 Si vendiere la cosa empeñada que tenia en 
«u poder en el Pueblo del deudor, y este no la re-* 
clama dentro de diez años, ó de veinte siendo fue^ 
ra , pierde el derecho de ella , /. 07. id. 

44 Si el que tuviere la cosa prestada la enviase 
á su dueño con persona abonada y se perdiere en 
el camino , sea el daño de aquel cuya era ; y en 
qué casos puede este repetirla , J. 4. art. Presta-' 
$no ¡Jamado comodato. 

45 Si el acreedor perdonare la deuda á su de«>- 
dor , no puede pedirla á sus herederos aunque no 

.hubiese hecho mención át tWosJ.w.art.Prnebas. 

46 El acreedor no puede evitar que entierreii 
4 su deudor , A 1 $• ^^^« Sepulturas. 

47 Acreedores : son nulos los contratos que se Recopila* 
hicieren en su perjuicio , y estos pueden pedir su x\oiu 
crédito, A 3. art. Cambiantes de letras. * 

48 Aunque el acreedor demandare á su deudor 
00 está este obligado á arraigar hasta que aquel 
presente documento justificativo de la deuda , A 3^ 
mrt. Contratos , obligaciones , fianzas &c. 

49 Mantenga á su deudor en la cárcel nueve 

dial 

(i) Derogada poc la 1. 6. tic. 1 5. lib. 4. Rt^^op. 
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días , y si en este tiempo no pagare sea entregado 
á aquel, /. 4. íi^. 
No eitá en 5° J^r^ 3"^^* ^^ entregarse de su deudor que 
práctica. »olo lo hace por razón de la deuda , y el Juez se- 
ñale el tiempo que le ha de servir ^ /. g. id. 

51 El acreedor que pidiere execucion contra 
su deudor sea preferido á aquel á quien fuere en- 
tregado tal deudor quando hizo la cesión de bie- 
ne$v/> 6. id. 

52 El acreedor sea pagado dentro de seis me- 
ses de liquidada la deuda, y de lo que se ha de 
practicar 00 haciéndolo, /. 7. allí. 

53 Si el acreedor dentro de seis dias de reque- 
rido no echa la argolla á su deudor , la Justicia 
io pase á los otros por su orden , /. 8. id. (i). 

; 54 Los pleytos de acreedores que en el Con- 
sejo ó Chancillerías se examinaren en primara ins- 
tancia 6 en segunda , habiendo sido sentenciados 
por Juez Ordinario , se executen sin embargo de 
suplicación , /. la. id. 

5$ El acreedor que por su propia autoridad 
prende á su deudor ó le toma sus bi^es , incurre 
en las penas de las leyes (2) del Reyno , /. 5. art. 
Despojados , stt restitución. 

56 El acreedor puede prender á su deudor si 
se va huyendo , ó Lo pactaron con escritura , no 
pagando este la deuda ; pero lo entregue al Alcal- 
de del lugar mas cercano dentro de veinte y qua- 
tro horas, /. a. art. Hermandad: sus leyes y oficiales, 
' . 57 £1 acreedor que prenda á su deudor , sin 
que este le haya dado poder para hacerlo, ia- 
curre en la pena de forzador , l.t, art. Prendas. 
Autot icor- S^ Acreedores: sin estar satisfechos los de los 
d«dos. años anteriores no paguen los Tesoreros de sisas 
de 

(1) Etta ley y lasque pterenian U entrega del dendoi 
^ su acreedor no están en prictica. 
(a) L. i¡. %. P411. ait. SatT%9t, 
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de Madrid á los posteriores , jiut. 58. art. Con- 
sejo de Castilla. 

59 Habiéndose graduado todos los acreedo- 
res ea la primera instancia los Escribanos de 
Provincia entreguen los concursos á los de Cá- 
mara del Consejo , /. 4. art. Alcaldes de los Juz^ 
gados de Corte y Cbancilleria. 

60 Acreedores de la preferencia de sus orí- 
ditos. Véase Concurso de Acreedores y Prendas^ se* 
Jaladamente §• Part. desde la /• 29 ( i )• 

(i) Sobre si el acreedoc que posee judicialmente la cosa 
censual está obligado á pasar por el arrendamíehto becho Autores que 
por su deudor contra quien puso la execucion trata el Se- tratan sobre 
fior Ole» qutest. 3. fiV. 4. «. 10. Felician. de ansib. tom. 2. ^?** «ntte- 
lib. 3. cap. 4. »• 14. Sobre si debe pagarse á prorata com- ''^' 
pensando el crédito concurriendo acreedores de igual pri- 
vilegio D. Salgado Laber. part. 2. cap. 4. nn. 138 y 1^8^ 
quien expresa igualmente que los acreedores del testador 
y heredero pueden pedir separación de bienes para que 
cada uno consiga la paga de los de su deudor ^ part. i. ii. 
€ap* 9^7 p^rt. 2. cap. 35. num.fin. También sobre si el acree- 
dor por causa onerosa ha de ser preferido á la lucrativa 
Carlev. dtsput. 30. D.Olea qu0^st. 3. n. ^7. D. Salg. Laber. 
4.p» cap. 1$. num.fin. Igualmente si dichos acreedores po« 
drán ser compelidos á recibir los bienes en pago Gutierr* 
lik. i.pracf. qu^tt.fin. D. Castillo cap. 24. D. Salg. Laber. 
part. I. cap. as ; y en el cap. 1$. de ella trata sobre si al 
acreedor que tiene muchos obligados si se le sigue perjui- 
cio pidiendo á uno. Acerca de la preferencia que tienen 
los acreedores de comida ^ vestido y medicamentos Luca in 
conftict. leg. observ. 13$. Asimismo que el acreedor tiene 
preferencia no solo por la deuda , sino per los réditos , y 
si puede usar del remedio de la lesión enormísima que com- 
pete.á su deudor D. Olea tit. 4. quest. i. n. 36. et qumst. 3. 
n. 3. et 16. Ademas que el acreedor que posee los bienes 
de su deudor por derecho prendario debe restituírselos con 
los frutos aunque hayan pasado treinta años , y el deudor 
pagarle con los réditos de la deuda , D. Salg. Laber.part.u 
0ap. 10. n. j. Escobar de ratiocin. dhput. 
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ACTOS PROCEDIDOS DE MIEDO Ó FUERZA. 

Leyer. 

Dig. líb. 4« tit. a : Quod metus causa gestum 

erit ••.••••••• 23 

Cod. lib. 2. tit. 20 : De bis quce vi , metus ve^ 

causa gesta sunt • • 12 

Decret. lib. i. tit. 40 : De bis qua vi^ metus 

ve , causa fiunt ••••,•• 7 

Sexto lib. I. tit. 20 : ídem ••*•••• z 
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Q/ntre las causas porque el Pretor concedía I« 
Dictamen restitucioQ absoluta es la primera el miedo , j 
de ios Es- aunque lo hecho por él sea nulo , conforme al 
toycos so- Derecho Natural y de Gentes, no obstante los Ju- 
breía vaJí- ^inconsultos Romanos de la Escuela Esto vea, por 
tos acto». ^^ principio de su sistema ^ sostenían que seme** 

jantes actos eran válidos (i). 
^ . . . Pero haciendo otros Jurisconsultos distinción 

Opiimon de ^ , j 1/ i* ■ • 

oíros Tu- ^otre los contratos de buena fe y de rigoroso 
risconsultos derecho , juzgaron que no habiendo cosa tan 
acerca de su contraria á la buena, fe como la fuerza y el mié- 
valor. ¿o (2) , parecía consiguiente , que teniendo lu- 

gar por derecho la excepción de miedo ^ fuer* 
Ea y dolo en los primeros , no hubiese necesi- 
dad de la restitución in integrum en ellos (3): 
bien es verdad que esta algunas veces compe- 
te en negocios de buena fe, pero esto solo se 
verifica en defecto de otra acción , mediante la 
qual 00 se pueda repetir lo que es de cada uno; 

así 



^ 



(1) L«tN§. ^. ff. h. u 

(3) L. $.ff. de rete, vendit. !. si. $.10. ff. s^lut. m§iu 
L 84. §. I. S^de hg. 1. 1. 1. Cod. de resc. vend* 
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$sí como si se oblígase á veodet alguna cosa á 
quiea no teoia para pagarla , y esta la poseye- 
se un tercero ( i )• 

No sucedía así por lo tocante á los contratos 
y negocios de rigoroso derecho, porque estos 
subsistían , aunque alguno impelido de miedo los 
contraxese , como los de estipulación . y acepti* 
lacion (a) , á los quales es semejante el de com« 
pra y arrendamiento en el caso de que alguno 
se apartase de él por haber contraído con mie- 
do (3) 9 pero no en quanto á la promesa de la 
dote; porque si esta se hubiese ex^cutado por 
fuerza ó miedo , es nula (4) , é igualmente las bo- 
das ($)• 

Siendo semejante modo de pensar poco con- 
forme á la Sociedad civil , el Pretor Octavio por P«*«fmína- 
su Edicto concedió acción y excepción á todos ^a cn^uan^ 
los que compelídos del miedo ó fuerza executasen to al mismo 
alguna cosa ; y posteriormente la dio Casio « no particular, 
solo á aquellos á quiebes se hubiese quitado alguna 
cosa por fuerza , sino también en el caso de que se 
executase algún acto por causa de miedo ; el qual 
denegó la excepción (6) , hasta que por último 
admitida la interpretación y excepción se dio es- 
te Edicto : todo lo que se hiciere por miedo ófuer^ 
xa no será firme. Como el miedo no ^ear otra 
cosa que un temor del entendimiento , por cau-* 
sa de un peligro presente ó futuro , y la fuerza 
un ímpetu de causa superior , que no puede re- 

TomJL . Bb . pe- 

I , . ■ ' 

(i) L. $. 4. $. 7. y.ult. Cod. h.t. 1. ai. §• j, I ulti J. i» 
C h. t. L 8$. S. de aiquir. v. omit. bared. 
[%) L. 9* Cod. de contrab. et eommit. ttif. 
L. ai»$.4.ff.h.t. . 
L. 31. S»i^ ff.h.t. 
L. 30. ff. de ritu nupt. 
L. 5. §• 53. ff. de deU et mü. ixcepf. 
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' pelerse ni resistir (i) , es indispensable supo* 
ner que la restitución in integrum citada solo tiene 
lugar mediante una violencia injusta y atroz (2): 
que siendo esta su fundamento conozca el Pre^ 
tor de la lesión de ella ; y que todo quanto se 
haya executado por causa de miedo lo rescinda 
él mismo* 
Quándo no Por esta causa es necesario advertir « que la 
tiene iug»r accion de restitución no competirá quando la 
la acción de fuerza es justa , qual es la que se hace por los 
miedoófuec Magistrados* á I0& desobedientes (3)^ ni tampoco 
**• por miedo reverencial ^ ni por temor vano ó ter- 

ror pánico(4)^ como es la vana sospecha de un 
inminente peligro , acusación ó infamia (5)» Pero 
con razón interviene ¿1 Pretor ^ si se practicase 
alguna cosa por miedo de la muerte ^ esclavi* 
tud ^ destierro ^ dolores ^ cárceles ó estupro , co- 
mo también por amenazas capitales hechas por 
hombres malvados^ ó que regularmente acostum- 
bran llevarlas á execucion (6)« 

Siendo, pues , necesario que intervenga lesioa 
El aeree- violenta, es consiguiente que esta se ha de pro- 

u á^u^cku- ^^^ (7) ^ y ^^ '^ mismo ^ que si el acreedor 
dor violen- quítase con fuerza á su deudor lo que este le de- 
fámente la 'bia , á mas de perder el crédito comete fuer- 
deuda co- za en ello (8) : mas no por esta causa ha de 

mete fuer- ser 



(1) L. T. ff: h. u K 3. ff. eod. 

!2) Li 3.5. 1, ff. h.t. 

3) Díct. 1.3. ct §. I. h.t, 

4) L. ^ 6. ff. h. 1. 1. 148. ffl de reg. jur. U a a. ff. di ríh 

mupu L a5. %.i. de prgnorat. acU 

Í9) L. 9. pr. ff. L I o. Cod, h. t. 

6) L. 3. §. r. 1. 4. 7. 8. $. 1. 1. 3. aa. vlt. §. i. ff. 1. 4. C 
b. t I. 7. C. vinote I. 7. 9. pr. ff. 1. 9. C. h» u 

(7) L. 12. $.ult. h.t. 

^J L. 13. ff. h« t, 1. ult. Cod. éd leg. Jul. de vi pñv. 
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ser restituido eo el todo el deudor (i)« 

Finalmente , rescindiendo el Pretor todo aque- 
llo en que intervenga miedo sin distinción alguna 
de personas , es claro que su edicto tiene lugar no 
solo contra el que lo causó , existiese ó no la 
cosa , sino también contra qualquiera poseedor 
de la damnificada (2) ; y que por consiguiente 
restituye el Pretor , ó bien con la acción quod 
metus causa ^ en el caso de que un tercero la 
poseyese , ó bien con la excepción , si la posee 
el mismo á quien se hizo la fuerza , ó su herede*» 
TO propio (3). 

La acción por causa de miedo es pretoria in 
fém escrita y arbitraria: compete mediante una 
fuerza injusta y atroz al agraviado , á su herede* 
ro 9 y á todos los demás interesados (4) ; contra 
el que causó ó infirió el miedo ^ y contra el po- 
seedor ó poseedores de la cosa así extraída en el 
todo , de suerte que pagando uno se libertan los 
demás ; pero contra los herederos solo en la par- 
te que. lo son , para que restituyan la cosa con 
todas sus accesiones, ó según el arbitrio del Juez, 
debiéndose intentar en el dia'^dentro de quatro 
anos precisamente (5). 

La excepción por causa de miedo compete 
al que prometió por temor alguna cosa , y á suc 
herederos ú otros interesados , CQntra qualquie- 
ra que pida en virtud de tal promesa (6). 



Contra 
quién tie- 
ne lugar el 
edicto del 
Pretor. 



La accioB 
referida es 
pretoria in 
rem escrita, 
y ar4>itraria« 



(1) L. 13. fin. ff. h. t. 

{%) L. 9. %. 8. 1.14. §•$. li.C<íd,b;u 1.9* ult. L14. S*}.;* 
£F. h. t. • 

3) L.p. ff. h. t. 

^4) L. 16. §. 3. 1. 34. §• 3. 6. 8. ff. h. t. 

O L. 16. §.ult,» 1.17. ff. h. 1. 1.14« %. i.seq. $.tx«&b«t« 

(6) L« 14. §• a* h. t. L 7* §• i« de ixc/g¿t. 
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DECRETALES, lib. x. tit 40. 



S 



Cap. I. Alexandro III ^ año de ii8d. 



i alguno entra en Religión compelido con ame- 
nazas de darle muerte , y después no ratifica su 
ingreso ^ puede contraer matrimonio ; no ai lo 
consintió libremente antes ó después* 

Cap. IL El mismo. 

£1 que pbr miedo de perder su patrimonio 
renunció su beneficio , lo puede repetir. 

Cap. III. Clemente IIL 

El que por temor de personas seculares re- 
nunciase la elección hecha á su favor , si no cor- 
robora la renuncia con juramento ú otra forma- 
lidad solemne , subsista aquella. 

Cap. IV. Inocencio III ^ año de 1200. 

Si alguno por miedo ^ tal que pueda caer en 
constante varón , renunciase su beneficio con ju- 
ramento 1 lo puede repetir. 

■ 

Cap. V. El mismo en dicho año. 

El que obligado por fuerza trata con el ex- 
comulgado no incurre en pena; pero sí el que 
por solo miedo. 

Cap. VI. El mismo. 

No tiene lugar el miedo no siendo tal como el 
que se expuso en el capítulo quarto ^ esto es , que 
jatiaiide á un varón constante* 

Cap. 
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Cap. VIL Gregorio IX, 

• Probada con testigos la violencia se acredita- 
rán con -juramento las cosas perdidas , y sobre 
el valoc de estas.se hará la condenación por el 
Juez, precedida su tasación. 

5. ni. 

SEXTO DE LAS DECRETALES, lib. i. tit. ?o. 

Cap. único. Gregorio X en el Concilio de Leon^ 

año de 1123. 



L 



la revocación ó absolución de la excomunión, 
suspensión ó entredicho conseguida por fuerza 
no vale ; y el que causa la violencia queda ex- 
comulgado por derecho. 

£n los demás cuerpos no hay títulos que tra- 
ten de esta materia ; solo sí se hallan dos leyes Leyes de 
en las Partidas: Ja primera sobre los casamientos Partida que 
hechos violentamente, 6 por causa de miedo ; en- ^^^^^^^^^-^ 
tendiéndose esta ya quando atraen á alguno con- nfJJ^jta **** 
tra su voluntad , ó le prenden para que celebre 
esponsales , y ya quando le obligan con armas, 
amenazándole con la muerte , con esclavitud , es- 
tupro &c. , siendo de notar que sigue así : '^E non 
*>tan solamente embargan el casamiento, que se 
9>non faga , todas estas cosas sobredichas ; mas si 
9> fuere fecho, se puede departir por qualesquiera 
9>de ellas; al menos que después consintiese el 
I» violentado (ly* 

La segunda ley de las Partidas habla del con- 
trato de compra y venta , y dice de esta manera; 
>^Por 

(i) Véase 1. 1 j • tic. a. P. 4. que conesponde al att. üía* 
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''Por miedo, 6 por fuerza, comprando, 6 ven- 
'adiendo algún orne alguna cosa , non debe valer; 
9' ante decimos , que debe ser desfecha lá com« 
9> pra. Si fuere probado que la fuerza , ó el mí€- 
'^4o fue i tal que obo de hacer , maguer le pe- 
wsase^* (i) (*). 

ACTOS DE LOS PRELADOS 

sin el consentimiento del Cabildo. 

Leyef. 

Decret. Ub. 3. tit. 10 : J9^ bis , qua fiunt á 

Pr^latis ; sine corisensu capUuli. • • • •. 10 

Cap. I. 

JL/a enagenaciotí de bienes eclesiásticos hecha 
por el Obispo, sin aprobación del Cabildo, no vale. 

Cap. II. Alexandro III ^ año de 11 80. 

Se entiende consentida por el Cabildo la en- 
agenacion temporal que hace el Prelado , si aquel 
no se opone á ella. 

Cap. III. El mismo , idem. 

La enagenacíon de que habla el capítulo pri- 
mero , $i se ratifica por el Cabildo ^ vale. 

Cap. IV. Y V. El mismo ^ idem. 

El Obispo no puede instituir , destituir , ni 

tra- 



(ij Véase I. $6. tit. ;. P. 5. que se extractará en el art. 
Comprar "y ventas. 

(*) De esta materia tratan ios Señores Castillo lih. 3. 
cap. I. Larrea alegac. 2$. y 3$. Yalenzttjeit cQns*24 9 J otros 
Autores nacionales. 
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tratar negocio alguno sin el consejo y presencia 
de la mayor parte del Cabildo* 

Cap. VI. Celestino III ^ año de 1 195. 

Si la Iglesia Colegial tiene alguna presenta* 
cion , la hará su Prelado coa consentimiento del 
Cabildo , ó de su mayor parte , á no competir-» 
le por privilegio ó costumbre hacerla solo» 

Cap. VII. Inocencio III , año de 1210» 

Vale la donación hecha por el lego á la 
Iglesia de los diezmos que por feudo antiguo le 
estaban concedidos^ aunque no intervenga otro 
con^ntimiento que el del Diocesano solo* 

Cap. VIIL El mismo ^ idem. 

No puede el Obispo sin consentimiento del 
Cabildo unir unas Iglesias á otras , aunque ten- 
ga iderecha de Patronato* 

Cap* IX. El mismo ^ idem. 

El Obispo sin consentimie.nto de su Cabildo 
no puede conferir ó unir Monasterios , Iglesias 
Parroigiiíalm ^ m sus productos v» aunque el Pa- 
trono de estas lo permita» 

Cap. X. El mismo Inocencio lU^ año de 12 is* 

Los Cabildos de Iglesias Catedrales deben 
. ser llamados ^ y adimitidos á los Concilios, por 
Provinciales. 

El Obispo ni otro Prelado puede manumitir 
el siervo de su Iglesia ^ si no la hace donación de P»»tidaf. 
otros dos que valgan doble tanto en el precio^ 
como en el peculio : y siendo i presencia del Ca- 
bildo 9 é interviniendo escritura de ello , /. 7. art. 
Bienes de las Iglesias ^c. 

Esta ley incluye el capítulo quatro y cinco 

an« 
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anteriores , y aña^e que en los actos volunta* 
rios deben todos convenir , y de otra suerte no 
valen; y que si los que deben ser llamados no 
lo son , la contradicción de uno no llamado 
anula todo lo heqho , /• lo.^dicbo art. 

Aunque en el citado artículo , %. Part. ^ hay' 
otras varias leyes que parecen tener conexión 
con esta materia , se omiten , y pueden verse en 
el §. Recopilación , art. Bienes , si pueden . enage^ 

narse ó no los de las^ Iglesias. 

« 

ACTOS QUE SE HACEN POR LA MAYOR 

parte del Cabildo. 

Decret. lib. 3. tit. 11.: De bis , qua fiunt á 

majori parte capituli. • • • 4 



Cap. I. Concilio Lateranense^ año de 1179* 



E 



in las Comunidades Eclesiásticas se esté á lo 
que sé haga por la mayor parte , á no ser que la 
menor se oponga con razón , sin que se admita 
apelación , ni obste la costumbre contrarifi , aun 
confirmada con juramento. 

Cap. W Celestino líl^ año de ligo. 

Los Canónigos no pueden poner entredicho á su 
Iglesia, por deber hacerlo el Obispo y su Cabildo» 

Cap. in. Inocencio- III ^ año de ia2S. 

No debe impedirse el orden de la Iglesia por 
la contradicción y apelación de aquel que no lie- 
ne intei;es ni voz para ello. 

* • * - • - ' • 

Cap. IV. El mismo , idem. 

£t Obispo con consentimiento de la mayor y 

maa 
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mas sana parte del Cabildo obligue á cada uao 
de sus Canónigos á que contribuyan para reparof 
necesarios de la fábrica de la Iglesia, 

Veáse la /• lo. tif. 14. Part. i. anteriormerae 

citada. 

» 

ACTOS: QUE A EXECUTAR LOS VILES 
de la República á ningún hombre libre , ni aun 

al liberto se le obligue. 

Leyes. 

Cod« lib. II. tit. 36 : Ne quis Hber invitus 
actum Reipublica gerere cogatur^ 



• • • • 



§. único. 

personas desempeñen los oficios gravosos de la i^^ Roma^ 
República 9 como las mayordomias de Propios, nos sobre et 
Pósitos , guardas de montes &c. y que igualmen- ta materia. 
te sirvan otras los baxos/por exemplo, los de 
limpiar los pozos de inmundicia , barrer las pía* 
zas y calles , y otros á este modo ; se debe conté* . 
ner en este título la política romana acerca de 
las personas que puedan ser obligadas á seme- 
jantes exercicios* Pero como de ella á la de Es- 
paña hay notable diversidad y por los diferen- 
tes principios de una y otra política , es sin duda 
conveniente indicarlos aquí para conocer sus di« 
ferencias. 

Roma , pues , de una parte quasi obligada por m^^-^^ ¿^ 
su constitución política , y espíritu militar y con- ¿¡^|,j^ p^n. 
quistador , á sostener continuas guerras contra los tica. 
extraños para evitar las civiles ; y de otra condu- 
cida y gobernada por el principio errado de que 
podia muy bien quitar la vida á quantos hiciese 
prisioneros ^ se creía dispensar á estos hombres 
verdaderamente infelices un singular favor , con- 
TomJL Ce mu- 
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mutando sobre ellos este derecho imaginario en 
el de la dura esclavitud. De aquí provino que los 
ciudadanos Romanos tuviesen á la milicia por sa 
principal y mas apreciable ocupación-: que así 
las Repúblicas como sus mismos individuos ^qui- 
riesen esclavos innumerables : que estos solos exer- 
ciesen los cargos gravosos y oficios mecánicos, 
que hasta el dia se llaman serviles por esta^ cau<- 
sa ; y últimameQte, que se juzgase su exercicio in« 
digno de qualquiera hombre libre , ó bien fuese 
ingenuo (i), ó bien liberto. Política de que cier- 
tamente provenid que á ninguno de estos se pudie- 
se obligar á semejantes actos y oficios (como pa* 
rece denotarlo la mscripcioa del mismo título) y 
que compelidos á ellos pudiesen apelar como de 
un agravio manifiesto (a). 

Constitu- ^^^^ ^^ "^^y <iíf^r^"^€ ^° ^st* parte la cons- 
cion de Es- titucion política de España. Esta Nación , cuyo 
paña en or- espíritu verdaderamente es de paz , nunca ha 
denálomis- creído que la fuese necesario declarar guerra á 
^^* los extraños para mantener la concordia y con- 

servar inalterable la mas perfecta armonía en to- 
das las clases de sus propios ciudadanos ; tan 
acordes entre sí , como dóciles á la voz y sobera* 
ñas disposiciones de sus amados Príncipes. EUos y 
sus Ministros saben muy bien que la guerra solo 
puede ser lícita en das casos : el primero , quan* 
do sea necesario resistir y rechazar las fuerzas é 
invasiones de una potencia que intenta por ellas 
privar á otra de sus derechos ; y el segundo, 
quando esta no tenga otros arbitrios para adqui- 
rir de aquella lo que justamente la deba , en vir« 
tud de alguna obligación natural, ó tratado de 

paz, 

* 

(i) En derecho se llama asi el que es libre por su na* 
cimiento. 
(3) Ley I. y 3. Cod. h. t. 
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paz ,y ^ue sin embargo se la niega con notables 
perjuicios ; saben también que en la giierra , sea 
eo el caso que fuese , únicamente es permitido 
lo que mira á su fin ; y que no conduciendo las 
mas veces á él quitar la vida á los enemigos ven- 
cidos y hechos prisioneros , es prohibido por to- 
dos los derechos matarlos « ó reducirlos á una 
miserable esclavitud. Así todas las naciones cul* 
tas de Europa , mirando con horror estos extre- 
mos , se contentan con hacer á los enemigos que 
rinden prisioneros, de guerra ; lo que también es 
mas conforme al verdadero espíritu del Christia- 
nismo. De aquí resulta que haya poquísimos es- 
clavos en la Península ^^y que juzgándose necesa* 
rios en toda ella no solo los oficios indispensables, 
sino también los úúlts á la causa común , se ten- 
gan por honrados todos sus profesores , ó las per^ 
sonas que los sirven ; y que en su conseqtiencia 
puedan ser obligados á exercerkis en sus Repú- 
blicas los hombres libres que no tengan legítimas 
causas para excusarse» 

Sin embargo , como igualmente sea constitu- 
ción política de está y de todas las demás Mo- 
narquías que haya un estado noble, cuyos indivi^ 
dúos , por serlo , es justo que entre otras prero- 
gativas tengan la de exención de cargas, públicas 
menos decorosas á sus personas ; se sigue que es^ 
tos y otros oficios semejantes á ellos solo deben 
recaer en los individuos del estado común y ge- 
neral; bien.qye sin vilipendio alguno,, como se 
observa constantemente en .estos . H^ynoy por le- 
yes y costumbres^ Por tanto, si acaso se dudase 
si algunas personas puedan ser competidas á exer* 
cer actos y oficios viles en beneficio de la causa 
común de la República ;• solo podrá en el día te- 
ner lugar la duda en los pocos que hay de esta 

natuíaleza, y sé.liffliUfl al de verdujgo, y otros 

con 
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con corta diferencia como este ; respecto de los 
quales parece que no habicxido ^ por exemplo^ 
quien execute la sentencia de muerte, podrá el 
Juez obligar á una persona vil á executarla , co- 
mo en cierta ocasión dice haberlo visto practi* 
car nuestro sabio Político Bobadilla (i). 
ACTOS POSITIVOS: tres de limpieza 6 nobleza en 
Recopi- qualquier linage adquieren derecho real para su 
lacion. calidad á los descendientes.de la linea , aunque 

sean ganados en diferentes Consejos , Colegios ó 
Comunidades, /. 35. %.Recop.y Autos 31. 33* j^ 3S« 
art. Estudios. 

Los actos positivos de qué Consejos ó Comu. 
nidades han de ser , /• 35. cap. 3. /• 37. j^ Auto 1 1. 

Los actos positivos no se retracten por nue- 
vos instrumentos que declaren no ser la cali* 
dad del linage de donde son habidos de la que 
por ellos está executoriada ^ dicha 1. 3$. cap. 4. 

La solemnidad de probanzas por actos posi- 
tivos se guarde generalmente en todas las Co« 
munidades , dicha 1. 35. 

Los pretendientes , á quienes se hayan de ha- 
cer informaciones, declaren los actos positivos que 
tienen por sus quatro lineas ; y sino lo hicieren 
se les pregunte ; y hasta entonces no se les ad- 
mitan sus genealogías, 1. 36. id. ^ 

Al que tuviere tres actos positivos no se va- 
ya á hacer informaciones á los lugares del ori* 
gen ó naturaleza para el quarto, sino b astela 
dicha probanza , id. 1. 36. 

Cómo se han de comprobar los actos positi- 
vos , dicha 1. 36. y Auto 4. art. Alcaldes de Hi^ 
josdalgo. 4 

Los Tribunales en donde constase haber ar- 

" 10 

(i) Lib. 3« de su Polic. cap, 15, n, i^^^ 



POSlTIVOS^ 305 

to pontivo tengan obligación á dar testimonio 
de él 9 inserta, la genealogía , dia y año en que se 
ganó , así á petición de la parte, como del in-» 
formante que lo pidiese , iiV^ /• 36* - ^ c 

Puede entrar ea los actos y exámenes el del j^^tosscor- 
Consejo*, ú Oidor Doctorado en la Uioiversidad de ¿¿dg!. 
Salamanca ó Valladolid , aunque no sea Cátedra* 
tico , Auto 4. art. Estudios. 

Los tres actos positivos que para la limpie- 
[ za hacen cosa juzgada , y se concedieron á los 
^ Colegiales de Salamanca , Valladolid , Alcalá y 
Sevilla , obren él mismo efecto con los de Bolo** 
nia , Auto II. id. ; y con el de Fonseca , Au- 
to 3i« ibi ; y con el de San Felipe y Santiago de 

Alcalá, Auto^Z* ^^^^ 9 y ^^^ ^^ de Santa Catalina 
Mártir de Granada , Auto 35. ibi. 

ACTUAR: en Aragón y Valencia se actúe en pa- 
pel sellado cpmo en Castilla, Auto 5. art. Audien* 
cia de Grados de Sevilla , Aragón &c. 

ACUERDO z^quando el Gobernador y Alcaldes ma- 
yores estuvieren en él para votar y determinar ^^^^P»'*- 
los procesos , el Fiscal esté en la Casa del Acuer- 
do para lo que se ofreciere , /• 33.' art. Audiefh 
cia de Galicia y Asturias. 
. . a £n la Awliencía de Sevillav se hagan como 
en las otras Audiencias, /• 13. art. Audiencifi de 
Grados de Sevilla &c. 

3 JLos Ministros * de dicha Audiencia guarden 
el secreto de los acuerdos , y no descubran su vo« 
to baxo cierta pena , /• 15^^ id. 

4 Las recusaciones de los Jueces de la Au- 
diencia de Canaria no se lean públicamente, sino 
en el Acuerdo , /. 8. art. Audiencia y Juzgado de 
Canaria. 

5 En dicha Audiencia tengan dos Acuerdos á 
la semana , y en ellos firmen las sentencias, /. 9. 
idem^ 

£1 
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6 El Ministro ú Oidor que descubriere el se* 
creto de los Acuerdos pierda su oficio , y co* 
mo se pruebe este delito ^ L 82. iir#. Presidentes 
y Oidores de Jas jAfdiencias y.Cbancillerias. 
^ ' ^ Estaodo concluso el proceso lo lleve el 
Esenbaoo al Acuerdo para que el Presidente y 
Oidores lo eucom tendeo al Relator , /• 3. art. Re^ 
¡atores de los Consejos y Audiencias. 

Q Dicho Relator ^no reciba proceso que no 
le esté encomendado pot el Acuerdo baxo cieiita 

pena ^ /• s* i^* 

' 9 Los dias de Acuerdo asistan á él los Es*- 
críbanos y Relatores, y permanezcan allí todo 
el tiempo que durare , A lo. id* 

10 Si el receptor Se agravia de la tasa que 
el Oidor hace , se lleve al Acuerdo, y se provea, 
/• 2. art. Tasación de probanzas. 
ACUERDO : los Contadores mayores , Tenientes , y 
de Resultas^ y los denias Oficiales, lo tengan gene* 
ral cada quairo meses ^ /•* 36^ tap. 5. y 6. art. 
Contadores mayores. 

2 Las recusaciones de los Contadores y Oif 
dores se vean y determinen en los Acuerdos de 
los Lunes , como se hace en las Audiencias , J. i« 
cap. ao. art. CoBtadnría nu^or , sut Oficiales &c. 
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ACUMULACIÓN. 

Dig. lib. II. tit. a: De quipus rebus ad eun^ 

dem judicem eatur. •••«••.#•••«•• %- 



MrJ\ 



§. ünícOé 



Definición, 



a acumulación no es otra cosa que la unión 
que ante un sólo Escribano y Juez se hace de 
dos ó de mas autos , seguidos , ó bien ante unos 
mismos , ó bien ante distintos Jueces ó Escriba- 
nos* Debe tener lugar para que unidas puedan 
las causas determinarse , en el caso de ser tantas 
las partes litigantes , y tal la conexión de aque- 
llas ^ que una ó unas sin otras no puedan ser pie- ' 
ñámente substanciadas. 

De aquí resulta, que aunque sean muchos con* . . « 

sortes , y de diverso fuero , han de reconvenirse ^^^^* ***' 
ante el Juez superior á quien pectenece el cono* ^««"«"^^*** 
cimiento de ellos (i). Igualmente han de litigarse ^^'* 
ante él los bienes hereditarios situados en distin* 
tas jurisdicciones; y las causas que perjudiquen 
una á otra por su conexión han de seguirse ante 
uno mismo (2). 

. Entre las leyes del Rey no que tratan 4e ésta q.^^^ ^^^ 
materia la mas conducente á ^lla es la 12 ^ S* R^^ presados en 
cop. art. Pesquisidores , que expresa que los Jue- las Leyes 
ees de comisión y «ordinarios en una causa de aK Reales. 
gun delito que les fuere cometida no hagan mas 
de un proceso , aunque los delinquientes sean mu^ 
chos ; so pena que sean obligados, si contravinie- 
ren ) á todas las costas , derechos y daños que se 

si- 



í iV L. T. %4 1. 1. 9iff, h. u h $. ai de aflifr. tut. 
{2) L. 14. Cod. dejud. 1. 13. Cod. de nivind, 1. 3$. #. 
de adquin ifel omitm possets. 
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siguieren á las partes , coa el dos tanto para la 
.Cámara, 

Lo que se observa sobre este particular en e! 
dia , .es : que la excepción de acumulación pueda 
ponerse en qualquier tiempo , sin ser necesario 
que se haga antes ó después de la contestación (i), 
y que tenga lugar en estos tres casos : primero, 
por excepción! de. cosa juzgada : segundo, por li- 
tispendencia aníe otro Juez ; y el último por ra« 
zon de la contineqcia de la causa. 

Para instaurarse el recurso de acumulación 
ante un Teniente de Villa se hará el libelo en esta 
forma: 

- JP. en nombre de N. ante V. como mas baya lu- 
Fórmula ^^ ^^ derecho , di&o : que siguiéndose autos contra 

del libelo ^^ ^ ^' ct^^ 3 ' • ^ • j n z. 

de acumu^ ^'^' p^^te en este Juzgado a instancia de F. sobre. • • 
lacion. P^^ ^^ misma razón , y sobre una misma cosa , ins- 
truyó el referido F. cierta demanda en ... ante el 
Señor Don F. ; y mediatite á que unos y otros cons^ 
piran á un mismo fin ^ y se dirigen contra unas pro* 
pias personas , para que no se divida la continencia 
de la causa ; en atenciw á ser los de este Juzgada 
anteriores d aquellosi 
A t^. suplico se sirva mandar que el Escribano ante 
quien pasan los dichos autos venga á hacer relación 
ante l^.^ y en su vista se acumulen i estos , cor^ 
riendo juntos baxo una misma cuerda : pido jus* 
ticia ^juro ^y para ello &c. 

Siguiéndose autos ante un Juez , y principian* 
dose sobre lo mismo ante otro fuera de su juris* 
dicción , se pone la conclusión así: 
A y. suplico se sirva librar su exhorto á dicho jfuez^ 

á 

V 

(i) Carlev. de judie, tit. a.disput. «• nn. 1 2. 1 3. y sig. , y"* 
fit. I. nn» 13». y 894* 9 eo donde se puede ver con mas ex 
tensión* Salg. Labir» part. i. cap. 4. n. 1. Bobadilla Polii* 
iib, 3* cap. 14. n. 85. Curia Philip, i.part. %.juie. n. 8« 
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á efttío de qiie remita los autos que tuviere forma-^ 
dos á este Tribunal , sobreseyendo en los procedió 
mientas que á ellos correspondan ^ y venidos ^ man-' 
dar se acumulen á estos : pido justicia &c. ( i )• 
ACUMULACIÓN : para )a compcobacion de los 
cargos ea residencia no se baga, de los proce- 
sos origioales ni compulsados de las causas , sino Auto acor- 
se ponga.ua testímooio en relación de lo necesa* ^^^^ 
rio para comprobar lo que se cita, Aut* j.capé 32. 
urt. Corregidores : instrucción jit Ifyes de lo que 
bun de^bMet^ 
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(i) Los Sefiores Alcaldes de Coite tienen ptiirilegio de 
ser los Jueces privativos del artículo de acuinulacion quan- 
do se controvierte con algún Teniente de Villa : por lo 
que dicho pedimento d^be presentarle ante los primeros; 
y en algunas partes se suele pcu^rir al tribunal superíoc 
deJ distrito desde luego , como en Sevilla y en otras ; des- 
pués de iasentencia declaratoria del Juea: infefioi se hace 
lo mismo pos via de apelación» 
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Díg. lib. 48. tit. 2 : De accusationibus et ins- 

criptionibus ^ • 22 

Cod. lib. 9* tít. I : De bis qui acensare no pos^ 

sunt.^ • « • « 21 

ídem tit. 2 : De accusationibus et inscriptio- 

nibus • • • • # 17 

Decreto c. 2. q. i. 3. 7. g. c* 9. q. 4» 7. 9. lo. 

Decretales lib. 5» tit. 1 : De accusationibus in- 

quisitionibus , et denuntiationibus. * • • 27 

Sexto lib. 5* ttt. I : ídem 2 

Fuero Juzgo ltb.6« ttt. i : De los que acusan á 

los malfecbofes 8 

Fuero Real lib. 4. ttt. 20 : De las acusaciones 

y pesquisas • • . • 15 

Partida 7. tit. i : De las acusaciones que sefa^ 
cen contra los malos fechos ^ é de los 
denunciamientos del oficio del Judgador 
que ba pesquerir los malos fechos. . . . 29 

Leyes de Estilo ,••••••##• 4 
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cusacion es una delación solemne del delito 
Definición, que se hace ante el Juez competente , para la 
y división, vindicta pública. Por lo común se divide en pú- 
blica, privada y civil. La primera corresponde 
á quálquiera del -pueblo para acusar á'los reos 
de los delitos públicos , como lo eran los esta- 
blecidos por las Leyes Romanas , por exemplo: 
el de lesa Magestad , el de falsedad y otros ( i ). 
La privada solo pertenece al ofendido , y la ci-^ 
vil corresponde, á quálquiera interesado que pre- 
ten* 

' (i) L. pen. Cod. de hit qui aecutart nonfosuní. 1. 7, ai 
leg. Jul. Majest. l*i¡* S.dijui. 
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tende únicamente el resarcimiento 4el daño « y, 
no la imposición de pena» Entre nosotros no hay 
mas delitos privados que los de injurias verba^ 
les (i) y adulterio ^ cuya acusación pertenece pri- 
vativamente al marido (a)» 

Aunque en este artículo se trata también de 
las denuncias ó delaciones, y de las inquisición 
nes ó pesquisas , solo es por incidencia , á fin d^ 
no dislocar las leyes de sus respectivos lugares, 

Y haber artículos especiales de las dos úitimai 
materias. 

Aquí , pues , solo se hablará de la inscrip^ 
cien de que tratan las. leyes civiles , y se redu-» 
ce según ellas al pedimento en que se presen- 
ta la acusación , el qual debe precisamente con- 
tener cinco cosas , á saber 2 la persona del reo, 
el delito, el lugar, el tfempo de su perpetración, 

Y la firma del acusador (3), Esta era la que le 
"precisaba á seguir la acusación, obligación de que 
solo se podia relevar en fuerza de una remisión 
particular , como se puede ver en el artículo 
jdboUcion : asimismo le sujetaba á graves penas, 
y algunas veces á la del Talion , no solo conven-- 
ciéndosele de malicia , sino también no proban- 
do el delito de que acusaba (4). Pero esta severi-^ 

dad 

(i) Véase Articulo Injuriar. 
(aS Véase articuló Matrimonio. 

(3) L. 3. pr. et §.i. ff.'b. t. hi6. C. de accutaf. ef interipu 
h 3* C. de bit qui acensare fotunt. L i. $. 8. ff. ad teg. Jut. 
de adulf. 

(4) h* 7« pr* ult* Cod. h. t.^ de cuya obligación releva- 
ban las leyes : I.* á las per^oaat públicat que denunciaban 
los delitos por tazón de oficio ^ K 7«:Cod. h* t. L ult. §» a* 
Cod. de cusu reor. : 3.^ á ks padres respecto de ios hijos, 
y eíl contrario: y^ k las mugeres que acusaban por razón 
de su injuria I 6 de los suyos ^,U la» qui accus. non poss.i 

y últio^meate al marido que^4icusaba de adulterio á su 

mu- 
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dad se ha relaxado coasiderablemeote por nues- 
tras últimas leyes y práctica, siendo esta qua- 
si la única diferencia que se halla entre el De* 
recho Real y el Romano; pues en quanto á lo 
demás ^ los mismos principios y reglas preveni- 
dos por e^e en orden á las qualidades del acu- 
sador , y otras cosas conducentes á ella ^ se ba^ 
lian adoptadas por aquel con corta diferencia. Por 
tanto habiendo de extractar aquí las leyes del 
Reyno^ debo omitir una extensión prolíxa de las 
civiles para evitar molestia. 

5. n. 

DECRETALES. 



N. 



Cap. I. Feiix I ^ año de sj^i 



o siendo legítimo el acusador , no se moles^ 
te al acusado. 

Cap. II. El mismo. 

No vale, la acusación no precediendo amones-< 
tacion caritativa para emienda del reo (i). 

Cap. III. Gregorio Magno , año de 600. 

El modo de acusar debe ser pacífico; y de 
consiguiente la acusación contra el Prelado ha de 
.tratarse con los interesados. 

• 

. . . Cap» 

f^uger , U 30. Cod. ad leg» jful. de aduh. Pero hoy nunca 

* queda el acusador responsable á la pena del Talíon ; ni 

•iempre está obligado ¿ seguir la acusación según la ley: 

debe fin embargo afianzar de calumnla^^ quando k> exi^e 

la naturaleza de la causa , i arbitrio del Juez. 

(1) Ng ae obaexva eaelfiteioext^^no» 
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Cap. IV. El mismo. 

Al acusado no se le promueva antes que se co-- 
nozca á lo. menos sumariamente de la justicia de la 
acusación. 

Cap.V. Pasqual /, año 820. 

El Obispo no puede poner excepción de deli* 
to á su acusador , si antes fue negligente en des^ 
pedirle de su familia* 

Cap. VI. De¡ Concilio de Maguncia. 

Al absuelto de un delito no se puede sobre ' 
el mismo acusar de nuevo (i). 

Cap. VIL Estevan I ^ año 256. 

A los que viven con los enemigos del acusade 
no se les ^admita á acusar. 

Cap. VIII. La Glosa Interlineal sobre el cap. 4 

del óénesis. 

El que acusa á otro de delito de que se siga 
^la muerte , si aquel no lo hizo por la quietud pú* 
blica , ayune quarenta dias á pap y agua , conti*- 
cuando esta penitencia por siete años; pero si el 
acusado solo sufrió la mutilación de algún miem- 
bro 9 haga penitencia por tres Quaresmas (2). 

Cap. IX. San Agustín en la exposición del Génesis 

y de la muerte de Abel. 

Sobre los delitos notorios proceda el Juez de 
oficio aunque* no haya acusador* 

Cap. 

i) Conc. con la 1. i a. $• 6. de este artículo. 

!a) No e$tá eo prictíca esta ni otras penas semejantes^ 
que son vestigios de la disciplina antigua de la Iglesia so- 
bre la imposición de penitencias publicas ^ cuyo uso se ba 
abolido. 



\ 
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Cap. X. Ale X andró III ^ año de ii8o* 

Los legos regularmente no se admiten á la 
Los enemi- acusación de los eclesiásticos , aunque sean her- 
f ^ d ^u ^*^^' manos de los mismos acusados ; y en delitos que 
cxduidos^de P^** exceptuados valdria su acusación no deben 
Ja acusa- ^^i* admitidos : si entre ellos hay graves enemis-^ 
cioa. tades , por esta razón deben ser excluidos los 

eclesiásticos ; y en cuyo caso al actor y al reo 
debe sujetárseles á la purgación canónica con 
tres Presbíteros. 

■ 

Cap. XI. El mismo. 

Por sola la obediencia que deben prestar los 
Monges á su Abad no deben ser repelidos de acu- 
sarle (á no ser que otra causa ligítima lo impi- 
da ) y para la prosecución de la causa , y hasta 
su conclusión , deben satisfacerse las expensas de 
los bienes del monasteriot 

Cap. XIL El mismo. 

El Presbítero dado á embriagueces á quí^n se 

Pena del justifique plenamente que prenocta en las taber- 

Presbítero nag ^ y ^\ ¿j^ inmediato, sin haber dormido, ce- 

^hth üeces ^^^^^ '^ ^^^^ ^ ^^^^ ^^^ privado de la Iglesia Ó 
'mod<r de Beneficio curado que tenia en encomienda. Pero 
proceder pa SÍ era verdadero Beneficiado con institución y co^ 
ra imponer- lacion canónica , acusado de este ó igual delito, 
la á los ver- no se le prive como no esté convicto , y el de- 
^*fi^'^^ ^^' '^^^ tenga por derecho pena de privación ; y si 
neficiados. después que apelare de la sentencia fue despoja- 
do, se le debe restituir» 

Cap. XIII. El mismo y año dé ii73* 

Al enemigo notorio , y al que ha sido testi- 
go contra el acusado , no se le admita á nuev^ 
acusación contra el mismo» 

Cap. 
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Cap. XIV. Inocencio III ^ año de 121 1. 

Quando alguno hace delación de los excesos »., ^,,^ .^,, 
j ^ A' A • 1 • • El que acu- 
de otro con ánimo de seguir la acusación, si re- 32 sin ¡^s* 

querido para la inscripción y justificación se cribír , y se 

aparta de ella , lo executará sin pena ; pero se apaña » no 

le. impondrá sobre ello perpetuo silencio, y para 'nc«"« «« 

purgar al reo de la nota que puede haber con-* P^°^* 

traido se hará por el Juez inquisición de su bue«* 

na fama antes de la absolución. 

Cap. XV. El mismo ^ año de 1212. 

Para la prosecución de la acusación criminal w ^^^ g^„. 
ao debe admitirse Procurador , sino que el reo ha sado no se 
de comparecer personalmente aunque alegue le- oye por pro- 
gítimas causas para la ausencia , y otras excep- ^^urador , y 
clones que no tocan directamente al crimen pro- *^ ^«^"«f^^or 
puesto ; pero si el acusador ante el Juez ordina- ^^ se"admr- 
rio confesó que habia sido calumniante, y jurd no (¿^ 
instruir de nuevo la acusación , no debe ser ad- 
mitido ante el Superior en fuerza del juramento ^ 
hecho» 

Cap. XVI. El mismo. 

£1 que denuncia un delito no se debe inserí* Modos de 
bír, el acusador sí, y el que lo propone por mo^ proceder á 
do de excepción, porque se le puede imponer ia averigua- 
pena arbitraria ; pero en este último caso pue- ^^®? ^® ^°* 
de intervenir Procurador quando üo se trate el ^ '^^'' 
asunto como causa criminal. 

Loa Jueces 

Cap. XVII. El mismo. que excc- 

A los que se dio facultad para hacer inquisi- ^^". *" ^^^ 

y ^ . , ^ '^ t t* 1 j misión revo* 

Clon O pesquisa general contra algún Prelado pa- ^^^^ j^ j,^. 

ra su reforma, y de su Iglesia, si excedieron de cho.yquei 
pu comisión , no observando el orden proscripto, la pesquisa 

«e previene por el Superior emienden y corri- general pre- 
jan lo tiecbo, sin avergonzarse de su error ; pe- «^edidadifa- 

ro 
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ro procediendo con cautela , y en ocasión opor- 
tuna por no vilipendiar su autoridad. Los ecle* 
siásticos que se examinen como testigos deben 
jurar decir verdad sobre lo que juzguen condu- 
cente á la reforma de su Iglesia , á excepción de 
los delitos ocultos, porque no deben practicarse 
pesquisas generales sino precediendo difamación* 

Cap. XVIII. El mismo. 

O ando ^^ aquel contra quien se formó la inquisición 
han de ad- J"^^ responder al tenor de lo que fuere pregun- 
mitirsepnie tado , debe ser oido después de la confesión, en 
bas contra la orden á lo que termine á aclarar su dicho; pero 
confesion^y oo en quanto lo destruysk : mas si juró decir en) 
^luáodo no. ^q^q \^ verdad , no deben admitírsele excusas 

contra su confesión, sino proceder á las penas 
que por ella deban imponérsele , removiéndole 
de la administración de su Iglesia siendo ecie* 
siástico. 

Cap. XIX. El mismo. 
Aunque los delitos que se propongan contra 
Circunstan- alguno por delación sean muchos y enormes, no 
cías que han habiendo difamación no se proceda á hacer in- 
de concuc- quisicion sobre ellos ; y quando esta se execute 
rir para ha- ^^ debpn admitirse á testificar los enemigos del 
me arderé- ^^^ » ^^* pjrientes y consanguineos de aquellos, 
cho el juicio ios perjuros y criminosos, sino testigos idóneos y 
de pesquisa, sin tacha. Pero si concluida la pesquisa no resul- 
ta de ella prueba concluyente , siendo Prelado 
el reo debe sujetarse á la purgación canónica. 

?^ r^'tlZ Cap. XX. E¡ mismo. 

áalgunosde '^ 

acusará sus No deben admitirse contra el Prelado los que 
Prelados , y denuncian sus delitos , si eran públicos concubi^ 
ic prohibe á najJQj ^ y por esto se hallaban excomulgados; 
tMá losad- ^^^ ^"^ ^^° haber precedido la corrección cari- 
nitídos. tatiya , por solo conspirar á la ruina del mis<- 

mo 
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mo Instauran !a deauncta. Pero debe prohibirse 
al Prelado que grave y moleste á sus subditos i 
efecto de que no puedan continuar la causa hasta 
la conclusión de esta. 

Cap. XXI. E¡ mismo^ 

El crimen probado por inquisición regular*- Los delitos. 
mente se castiga con pena arbitraria , pero si im^ justificados 
pide la execucion del orden ó la retención del be- Pp' inquisi- 
neíicio, debe procederse á la deposición 6 priva- ^'^" ?*°*^ 
cion respectivamente , como quaado se procede ** ^**^'S*'** 
por acusación. 

No procede la inquisición contra el que no ^^^^ p^^,. 
esté infamado , aunque contra el mismo se hayan c^^e á eiu 
dado ai Juez secretamente libelos famosos , ó se por noticias 
justiSque su delito por dos ó tres testigos ocula- privadas. 
res.; porque á esta debe siempre preceder nota 
infamatoria, ó clamosa insinuación ; ni hacen fe 
sobre la question principal los que afirman baxo 
juramento son enemigos del reo, á menos que an« 
tes del juramento lo publiquen fraudulentamente. 

Al reo que solamente lo es por la fama pú« ^ 
blica y testigos de credulidad no debe imponer- esta'y^icui- 
%Qlt pena , ni puede llamarse infamado el que go^ de ere* 
solo tiene contra sí los dichos de pocos , si para duiídad né 
con los buenos y entre sugetos de autoridad está «« imponga 
su fama ilesa ; pero deben sufrir la purgación* *^ "® P®°** 
canónica* 

Cap. XXII. .El mismo. 

Quando algpno es depuesto de su dignidad. Quién pue^ 
y en el proceso no se observó el orden judicial, de suplir ios 
debe restituirse á ella , atendido el rigor de dere- defectos do 
Gho \ pero el Príncipe Eclesiástico , si de la mis- «ubstancia- 
ma causa resultan justificados delitos que merez- ^1^"^^"^'** 
can la pena de privación , puede confirmarla. Y 
si á conseqüencia de la sentencia dada por el in- 
ferior se confirió la dignidad á otro , es nula su 
Tom.IL Ee elec- 
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elección , y debe ser privado de ella ; pero po- 
drá el Príncipe raismo restituirle por absoluta po- 
testad, constándole de su aptitud (i). 

Cap. XXIII. El mismo. 

Dése la posesión del beneficio al que por mo- 
do de excepción se le objetaron delitos, si el acu- 
sador no prueba, ó no comparece legítimamente 
citado ; pero sí de ellos ha sido el reo disfama- 
do, debe sujetarse á la purgación canónica, en la 
que si es convencido , impóngasele perpetuo si- 
lencio, y si se indemniza ^ apercibidos los acree- 
dores , paguen las costas^ 

Cap. XXIV. El mismo ^ año de 1216. 

Modo de El Superior Eclesiástico no debe proceder con- 
•ubstanciar ^ra SUS subditos , especialmente si son Prelados, 
los proce- ^^ habiendo precedido disfamacion , y entonces 
les de Ecle- ^^^^ citarles , darles traslado de los capítulos de 
siáscicos. <1"^ ^^ I^^ acusa con los nombres de los testigos 

examinados, admitiendo sus excepciones legítimas; 
y si del proceso resulta probado grave crimen,'pro- 
cederá á la imposición de la pena correspondien- 
te. Pero en las causas de los Regulares no es ne- 
cesario seguir el orden judicial con tanta exactitud^ 

Cap. XXV. El mismo en el Concilio Lateranense^ 

año de 11 23. ^ ^ 

Los Metropolitanos para Corregir los «excesos 
Tiempo» y reformar las costumbres ^ con especialidad del 
w los Con^ Clero , convoquen cada año Concilio Provincial, 
cilios Pro- ^^ ^' 9^^ hagan leer las reglas canónicas , con 
yinciales y especialidad las establecidas en el Concilia ^e- 
Diücesanos. neral Lateranense , imponiendo penas i los que Jas 

violen, y para su mas exacta observancia nom-» 
' ;. • bren 

^i) Véase la nota del capímJo 27 de eate 5* 
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bren personas idóneas (1) para que en cada Obís« 
pado sin exercer jurisdicción indaguen solícita* r 
mente lo que sea digno de corrección ó refor* 
nía , y Iiagan exacta relación de ello ea el Con-- 
cilio siguiente. Y para publicar lo establecido en 
dichos Concilios Provinciales ^ celebren los Obis-» 
pos anualmente Sínodos Diocesanos , baxo la pe^ 
na de suspensión á los negligentes en la obser^ 
vancia de este decreto* 

Cap. XXVI. Gregorio IX ^ año 1235. 

Las sentencias de excomunión , suspensión 6 pendiente 
entredicho , pronunciadas por el Abad contra el juicio de 
quien se procede por denunciación , ó por otro acusación se 
en su lugar contra los Monges denunciadores , ó absuelvan 
los que á estos adhieren , deben relaxarse , resti- lo»«xconml- 
tu yendo á los despojados de sus oficios » y absol- S**^** 
viéndolos del juramento de ocultar la verdad , si 
acaso se ha hecho , y el Delegado debe conti* 
nuar la causa de plano , y sin estrépito de juicio, 
previniendo que los Monges con pretexto de la 
denunciación no se aparten de la obediencia de 
su Abad ; con tal que no se les impida la pro* 
secucion del negocio ^ dando traslado de los di- 
chos de ios testigos al reo , y abandonando las ex- 
pensas hechas ^ y que puedan seguirse , reguladas 
antes á los denuaciadores de los bienes del monas- 
terio. 

Cap. XXVII. El mismo ídem. 

Al Obispo que fuere acusado por disipador y^j obispo 
délos bienes de su Iglesia^ debe prohibírsele to- disipador de 
da facultad de enagenarlos por el comisionado los bienes 
á quien el Papa delegue el conocimiento de su eciejíá ticos 
causa, y hecha la sumaria por el Delegado ^ de- " '^ P''^*'*" 

. zZ nados. 

(i) Hace referencia á los que se conocían con el nom« 

bre de tejtigoi sinodales. 



y 



aao ACUSACIONES- 

be remitirla á S.S. , señalando tiempo competente 
al reo para que comparezca ea el Tribunal Poa« 
tificio (l)t 

§. III- 

SEXTO DE LAS DECRETALES , lib. §• tit. u 

Cap. L Bonifacio y III , nflfa ¿^ lapS. 

Por U con- -t^^^ ^^ confesión hecha ante el Juez Delegado, 
fesion he* nombrado para la averiguación de ciertos deli- 
cha ante el tos ^ podrá procederse á la pena ordinaria contra 
Juez Dele- el confeso , aunque alegue que no precedió dis- 
gado se pro- famacion , 6 que no se le entregaron los capítulos 
cede ala pe- ¿^ pesquisa ; porque debió exponer la primera 
fia. ^' *°*" excepción antes de la confesión. 

Cap. IL El mismo. 

Quándo ^' ^^ J^^^ Delegado , á quien se le dio comi ^ 
es válido el ^io^ P^r^ q^^ indagase ciertos delitos, omitió ha- 
proceso de cer ante todas cosas pesquisa sobre la infamia del 
pesquisa , y acusado, será válido el proceso si el reo no recia- 
quáado no. ni¿ contra la dicha pesquisa, ni excepcionó contra 

este modo de proceder , y no podrá impugnar lo 

actuado. 

5. IV. 

FUERO JUZGO , lib. 6. tit. i. 



E 



Ley I. Reces vinto. 



1 señor del esclavo que hubiere cometido de- 
lito , está obligado á entregarlo , para que se le 
castigue. 

Ley 

— — - ■ . ■ . — _ 

(i) Debe entenderse en el Estado Pontificio , pues en 
las demás Potencias ha de estarse á sus Concordatos ó cot- 
tuiDbies. 
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Ley «• Egica. 

Si alguno de la Corte es acusado que hizo^ El qut 
traición contra el Rey , el Pueblo 6 la tierra , ú "^ prueba 
homicidio , el acusador haca un escrito con tres ÍM^"^*^'^/* 
testigos; por el qual se obligue á la pena corres- «enaqueme 
pendiente al acusado sino lo probare: y debe recia el acu- 
ser atormentado el acusado ; pero si este proba-* aado, 
re después que es falso ^ debe quedar el acusa- 
dor por su siervo ^ para que haga de él lo que 
quiera. £1 Juez ^ antes que se atormente al reo, 
mande escribir al demandador todo el hecho ; y 
si el atormentado manifiesta que hizo tal delito, 
sea castigado. Si la causa no merece pena de muére- 
te, V. gr. por hurto ^ no se debe dar tormento á 
los hijosdalgo , ni poderosos de la Corte ; y si el 
hurto no fuere mayor de quinientos sueldos se 
pueden componer; y sino se les puede probar, 
pague el acusador lo que mandan las leyes. La 
persona de menor esfera que acuse al de mayor 
no se. obligue á la pena que debe recibir el reo^ 
si lo probare ; ;nas si no lo pudiere probar ^ y el 
reo jura que no hizo tal delito , el acusador pa* 
gue.Ia pena dicha. El tormento del noble ó ple- 
beyo se dará delante del Juez , d de los hom« 
bres buenos ^ para que no pierda ninguno los 
miembros ó la vida , y debe ser atormentado por 
tres dias ; '^mas si por culpa del Juez muriese, 
vdebe ser dado este á los parientes del muerto, 
«para que le den igual pena^* : y si el Juez pudie^ 
se probar con juramento suyo y de los testigos 
presenciales que no le dio tormento por mali- 
cia para que muriese , sino porque era de poco 
sexo , pague á los parientes del muerto trescien- 
tos sueldos ; y si no los puede pagar quede escla- 
vo de ellos* 

Ley 
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L^y 3- ^i mismo y Witiza. 

A\ acusado ^* ^^ demanda vale trescientos sueldos , el acu* 
por hurtóse ^^^^ ^^^ traído ante el Juez, y sea apremiado se* . 
le dé la pe- gun manda laJey Caldaria (i) : si el hurto es 
na de la ley manifiesto , el Juez le mande dar tormento , y 
Caldaria. confesándolo , pague la pena que expresa dicha 

ley ; y si el^ acusador no lo probare no se le im* 
ponga pena« 

Ley 4. Recesvínto. 
Los siervos no deben ser atormentados para 
Los esola- que depongan contra sus señores sino por adulte- 
V08 no sean j.|q ^ traición contra el Rey , contra el pueblo , 6 
!rr?uíT- ^^ ^^^"^ ' P^"" moneda falsa ú homicidio , ó si die- 
fiores sino '^° yerbas venenosas ; si algunos de estos fuesen 
en ciertos atormentados , deben morir con los señores ; y si 
casos. confesasen por su voluntad antes de ser puestos 

en el tormento, basta que les castiguen á arbitrio 
de los Jueces, sin que mueran por ello ; perq si el 
siervo ó sierva lo confiesan después de estar en el 
tormento , mueran con sus señores. 

^^y S* Chindasvinto. 

El e acu- ' ^^ ^"^ acusa al esclavo de algún delito , pri- 
sa aícscia- D^cro que el tal sea puesto en tormento, el acu- 
vo , sino sador dé fianza de que pagará al señor otro sier- 
prucba da- vo , si no fuere culpado; y si el siervo? muere en 
rá otro al aquel tormento , 6 pierde alguñ miembro, q1 que 
scfior. 1q acusó pague dos al señor , y el que perdió el 

miembro quede libre de pod^r de su señor. 

Ley 6. El mismo* 

£1 que acusa á uno que hizo traición al Ref, 

al 

(i) Hace expresión ena ley de la purgación de agua 
hirviendo que se prescribía por las leyes antiguas ^ y cuyo 
uso se conservó siglos en España hasta su probibicion» 
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al pueblo ^6 á la tierra , ó que hizo falsedad ea ^| 
los mandatos del Rey 6 de los Jueces , ó que hi- acuside?\io 
ze moneda falsa , que dio yerbas, ó que cometió que merece 
adulterio , ú otro delito que merezca pena de muerte , y 
muerte, si el que lo acusa no puede probarlo , no ^^ puede 
debe haber ninguna pena: y si lo acusase calum- P'^/'?^^^»"® 

^ 1 t 1 . fe leicnpon- 

iuosamente quede por esclavo del acusado. ' -^ p^^^^^ 

Ley 7. El misino^ 

Si alguno hace alevosía contra el Rey ó la tie- 
ra , no ruegue nadie por él : pero si el Rey le quie- ^^ '* P'^* 
re perdonar, lo haga de su voluntad., ó por amor J^J^^ ^^^^ 
de Dios, y lo consulte con los Sacerdotes, ó con; don al Rey. 
los mayores de la Corte* 

JLey S. Eurico^ 

No se imponga pena al padre por el hijo^ £ 

la muger por el marido &c. »sino únicamente sea J^ente ha- 

91 castigado 'el feo que fuese, acusado con pena cor- ^e el delito 

«poral,^ muera .el delito fionér' .: y sus hijos y. pa¿ueiape. 

Jierederos nó pierdan por ¿í\q lo que tíeneA* . na. 

r • ■ f ' » • . 






V t 



FU£iRO KEAL v lib. 4. Jtit. 20» 



ualqtúecajpueáa: aGutfajr li. lOtro -9obre hecho 
criminoso, á excepcioo d|e^&quellos que están pro^ 
hífaidos'pte'lq l«jr.('>^' r: -c 

La muger, el inenor ( i ), el Juez, el que tiene ofi- Quiénes no 
ció de: justicia (mientras está en él) , el desterrado pu^eden acu- 
ite laVilla , 'ó de larlierra (mientras dura el desr sar. 
dierm)v el que tomó dineros por iio acusar á otrOi» 

(i) Segufi ia 4ey 70^ §• jAt isstejaiticulo^ es de 16 añoa. 
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el judio ^ él herege , el padre á su hijo, el hijo á ss 
padre , el liberto , el esclavo , los que se han de 
heredar unos á otros, el expósito^el que lo crió , 6 
le dio á criar, el que dixo falso testimonio , el acu- 
sado (durante la acusación) el que acusare á dos, 
y que pendiente la acusación quiere acusar á otro 
tercero ; el muy pobre Tcuyos bienes no valen 
cincuenta maravedís) , 7 el que por sentencia fue 
dado por delinqüente: ninguno de los dichos pue- 
de acusar á otro sobre delito alguno , no sien- 
do contra el Rey v ó contra su Señorío , contra 
sus dereclK)s , ó contra la fe de la Iglesia ; pero 
aun en estos casos no puede efectuarlo el que es-« 
tá prohibido de acusar de modo alguno; no obs« 
tante lo dicho puede el pobre en qualquiera cau- 
sa acusar sobre injuria hecha á él ó á otro, por 
quien tenga derecho de demandar. 

Por qué ^^ ^^^ causas de' lesa Magestad, ó contra su 
causas se ha Señorio , de homicidio , mutilación de miembro, 
de proceder maleficio, ó veneno , falsa ^moneda , ú otra false- 
por acusa- dad, adulterio, muger forzada, hurto, heregía, 
cion , y en apostasia , ú otro delito , en que deba imponerse 
^"^ ¡u^^'^ pena corporal ó pérdida de bienes, se puede pro- 
ceder por acusación; pero en tai dé contrato , y 
en todas aquellas en que no haya pena corporal, 
ó de destierro ó perdimiento de bienes, se ha dt 
proceder con querella \ Y no por acusación. 

El fatuo y el excomulgado, ^o púeMlep ^acusar 
Quiénes no por sí, ni por otros , tampoto el Clérigo de orden 
pueden acu- sacro , sino que sea el daño hecho á él ó á perso- 
«ar por sí n¡. na por quien tenga derecho de querellarse ; y en- 
por otros, tonces lo ha de executar solo para la reparación 

<lel per juicio, sin muerte, ó mutilación de miembro 
del acusado : lo mismo el Religioso ; pero en nom- 
bre de este lo debe hacer su Prelado 9 si está en 

la 
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la Villa ó su * término ; pero si se liallase auseo^ 
te puede intentar la acusación por si mismo el 
Religioso ofendido , como el Clérigo* 

£1 que acusa á otro sobre delito cometido, 00 ei q^^ ^^^^ 
contra el acusador, ni alguno de aquellos por ta por delito 
quienes él tiene derecho de demandar, debe dar hechoáotro 
por escrito la acusación con el mes, año y lugar debe peñer- 
en que se executó ; y obligarse , si no probare , á |* f ®' ^•^''* 
sufrir la pena que correspondía al acu^dor ; pe- ^^ *^^ ^"][ 
ro el que acusa por su propia injuria , ó por al- en uso , an- 
guna de las personas sobredichas , aunque debe tes deroga« 
dar escrita la acusación , no está obligado á la pe- da por el 
na , sino solo á las costas y perjuicios que causare contrario, 
a) acusado. 

Ley 6. 

El plebeyo no puede acusar al hidalgo , ni el £] hidal- 
hombrede menor esfinra al que es mayor que él go no puede 
por linage y honra; pero bien pueden executarlo •«' acusado 
en injuria hecha á ellos, 6 á las personas por quie- P^', ** ^^^ 

• j i_jii no lo esa 

nes tienen derecho de querellarse. 

Ley 7. 
El acusador , si no prueba la acusación , sufra 
la pena que correspondía al acusado. 

Ley S. 

En los delitos cometidos públicamente, de suer- ^Jif^" 
te que sean manifiestos , el Juez de oficio imponga gean^as^t?- 
la pena , aunque no haya acusación, ni prueba de gados aun 
otra clase. sm acusa* 

Ley 9* cíoo* 

Si el acusado muere antes de la sentencia , que* Queda ,1m 

da libre de la pena corporal y de fama^ pero sus bre el acu« 

herederos deben responder al acusador sobre la wdo si mué- 

p^na pecuniaria. Eo causa contra la fe , ó con- J^ *"**• ^* 

tra el Rey , no cesa el procedimiento contra el ^. ««n^^a* 
acusado por la muerte de este ; y se debe con- 

Tom.lL Ff 
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tiQuar hasta sentencia , executándola ea ctterpOt 
fama y bienes ^ como si estuviese vivo» 

A n u€ fca ^^ ^ acusador fuere ectiado de la causa por 
tachado el dlguno de ios motivos que dice la ley 2 « no por 
acusador no Qsto quede Ubre el acusado ; y lo pueda acusar 
quede libre otro qualquiera sobre el mismo delito^ ó continuar 
el acusado, el Juez de oficio el procedinñeoto en las cosas que 

dice la ley« 

Ley \\^ 
Querellándose alguno al Rey ^, obligáadose á 
la prueba sea oido ; pero no si la hace porque 
sepa el delito cometida en poblado: y siendo en 
yermo ó de noche ,. lo puede probar si quiere d 
tiene proporción.. En qualquiera tiempo que suce* 
da ha de hacer el Rey pesquisa para averiguar la 
verdad (i)^ 

Ley \i^ 
La pesquisa general hecha de oficia sobre et 
estado de alguna tierra ó Pueblo, se llevará al 
Rey, ó á quien este mande ;. pero haciéndose so* 
bre hechos, señalados de oficio del Rey , 6 á pe- 
dimento de parte ^, se dará para que se bagaa lasi 
defensas, aun excepcioaando los testigos (2).. 

Ley 13. 
_ El acusada que fuere absuelta por sentencia 

de un deUta "^ pueda acusársele de nuevo por el mismo de- 
no sea acu^ ^^'^ % ^^°^ P^^ aquellos que persigau su propia la- 
sado del mis- juria, ó la de sus parientes (hasta aquel grado que 
no, no pueden ser testigos, unos por otros) vasallos^ 

ú hombres dé su compañía ; y esto jurando el 

nuevo, acusador que ignoró la acusación antecf^'- 

dente v lo. mismo, se observe si probare que la sea-^ 

' ten- 

^) Esta, ley es. la mgiaia q^ue la 6 , $. Recop. art. iV/- 
quisas. 
(a) £s la misma qne la 4 de dicho artículo j $•. 
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teacla se dio sobre falsas pruebas, 6 ella en sí 
fue falsa (i)* 

Ley 14. 
£1 acusado puede libertarse de la acusación Porquémo- 
in tentada ^ 6 por indulto del Rey en algún gozo tí vos se pue 
público (y esto aunque el acusador no condes- de quedar ü- 
cienda) ; 6 si antes de sentencia muere el acu- ^^^ «i «tu- 
sado , 6 comete delito porque debe morir ; ó fi- '*°^ ^® '* 
nalmente por perdón del acusador con licencia •***^*^"- 
del Juez, sin pacto alguno: fuera de estos modos 
no queda el acusador libre ^ y lo puede acusar 
qualquier otro» 

Si el acusado por algún pariente del ofendí- gl pariente 
do opusiere que no debe responderle porque lia y mas cercano 
pariente mas cercano ^ el Juez cite á este , y sí es el que 
compareciere prosiga la acusación ^ y sepárese puede acu* 
al que la intentó : pero si el mas cercano estuvie^^ ^^^ 
re fuera de la tierra ^ y no viniere dentro de un 
año , pueda acusar el que sigue en grado ; y lo 
mismo si el primero es de los prohibidos de acu- 
sar según ley : quando la causa fuere sentencia- 
da no se abre de nuevo aunque se presente á 
acilsar pariente mas cercano (2), 

í. VL 
PARTIDA 7. tit. I. 

A Ley I. 

cusacion ^ es profazamiento (3) que un orne fa- Definición 
ce á otro ante el Judgador afrontándolo de algún de ia acusa- 
yerro que fizo , é pidiendo que fagal venganTUí del. cion. 

Hay 

(i) Véase ley ii , §. siguiente que la declara, 

{ji) Véase ley 79 , §.7 de este articulo. 

^3) Quiere Aecic desacato ^ ó hablai mal de alguno. 
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Hay dos maneras de ella , la una quando el de- 
lito es tal que no probándolo el acusador se le 
impone la pena que al acusado confeso ; y la otra 
quando es tal la persona de aquel que aunque no 
lo pruebe no incurre en dicha pena. 

Ley «• 
^ .. ^ Los que no pueden acusar son los siguientes: 
de^ónoacu^ ^ muger , el menor de catorce años, el Alcal- 
sar, ' de , Merino , ú otro Adelantado que tenga oficio 

de justicia , el dado por infame , el testigo falso^ 
el que recibe dinero por acusar á otro , ó por 
desistirse de ella , el que tiene pendiente dos acu« 
saciones , el que no tenga cinqüenta mar a vedis de 
caudal /los cómplices en un delito mutuamente 
en él 9 el esclavo al aue le dio libertad , el hijo al 
padre , el nieto al abuelo , un hermano á otro, 
ni el criado ^ sirviente y familiar al que lo crió, 
ó en cuya compañía vivió sirviéndolo ó guardan-* 
dolo. Pero por traición al Rey , Reyno « ó mal 
hecho á todos los expresados , ó sus parientes 
hasta el quarto grado , suegro ^ suegra , y er no, 
entenado , padrastro , libertos , ó los que les hu- 
bieren dado á estos libertad, les es permitido 
acusan ^ 

^ Ley 3, 

£1 esclavo puede acüsaf { aun á su señor mis- 
Por qué co- ^^) poi^ extracción de trigo ó comestibles , ú otras 
tas puede cosas que el Rey prohiba extraer , por ocultación 
^acúsateles- ó hurto de tributos ó derechos Reales, por falsa 
clavo. moneda , por delito contra la persona del Rey , ó 

daño del Reyno, y por otros casos sentados en la 
ley 9 de este §. art. Demandador , y de las cosas 
que ba de catar. 

de armitirse ^^ acusado no puede acusar de menor ó igual 
la contra- delito pendiente la acusación , ni tampoco acaba* 
queieUa. da esta , si es condenado á muerte ó desuerro 

per- 
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perpetuo ;« salvo sí se siguiese injuria propia ó de 
sus parientes en hoo y ptrp.casp^ ó si eL^ de^ 
tierro es temporal. Pero el condenado en aquella 
sentencia no puede acusar de hecho ageno á su 
acusador.: 

Zey s. 

Ei Juez puede denunciar secretamente al Rey ^. 
los delitos cometi4os ^n las tierras de su jnrisdic* ¿^ •'^^^ 
cien ; pero si lo hace maliciosamente tiene igual nuncíar al 
pena que h^bria el acusado , y pechará al de- Rey los de- 
nunciado los daños y menoscabos que jurare ha- Utos. 
bérsele seguido por ello , sobre los quales se esta^ 
rá á la tasacioa del Rey. 

Z<y 6. 

La acusación ha de ser personalmente ante Quiénes 
el Juez , y no por Procurador , y del mismo ino- pueden acu- 
do ha de defenderse el acusado. El tutor puede., sar por Pro- 
acusar en nombre del pupilo por injuria, hecha curador. 
á este , á sus padres , abuelos , hermanos y de- 
mas parientes , por quienes si fuera ma>yor de 
e^d podría él acusar. No ha de ser castigado, 
aunque no pruebe , salvo justificápdole que acusó 
maliciosamente (i). 

J^ey .7. 

Purante la vida del ¿curador se puede ínter* Contra 
poner la acusación ; pero no s:i muriese , salvo quien pue* 
en pleyto de traición contra el Rey, 6 qontra. de hacerse 
el biea común de la. patria , 6 por heregia^ y '««casación 
también si el caballero de la mesnada que reci* . "^*P**/* "^ 
be soldada del Rey s^ pasó á los enemigos , ó 
los auxilió contra él , ó el Reyno : é igualnaente 
•i el Oficial del Rey suhstraxo algunos bienes de 

: . ' la 

(i) En el dia intervienen Procuradores para el manejo 
forense de 'estás causas : y son persoaales en quanto á ia 
seguridad del. acusador y acubado , é imposición da las pea- 
nas correspondientes. 



muerto. 
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la Administración para sí ó para otro : tn estos 
casos puede taitvbíeo acusarse después de la 
muerte. 

Ley B, 

£1 Juez ú Oficial que no haga justicia por- 

Por qué que le sobornaron se pueda acusar antes y des* 

delitos se py^j ¿^ muerto , y lo mismo hagan á los que hitr- 

^^^ -t/^*" taren cosas religiosas ó santas. Si alguna muger 

sar antes y , , ^ - ^ p P. 

después de ^^ acusada de que trazaba muerte á su mando, 
muerto «1 y muriese esta antes de justificada ia acusación, 
acusado. puede' proseguirse <:oiitra *ella ; y justificándolo 

pueda ser infamada , y los bienes qué hubo de 
su marido se apliquen á la Cámara del Rey. 

Z<y 9. 
Q .. No puede ser acusado el menor de catorce 

pueden se! ^"^^ ^^ incontinencia ; pero si de otros delitos 
acusados, y sieudo mayor de diez años y medio, y su casf» 
quáles ao« tigo será leve : al mienor de esta edad , y al ne- 
cio ó furioso , durante el furor , no se les puede 
acusar ; pero incurran en pena los parientes por 
falta de cuidado. 

Ley 10. 
Al esclavo se le puede acusar por delito que 
Por qué merezca pena corporal , y el señor le defenderá; 
acusando *^l P^^^ ^^ puede ser acusado de la pena pecunia- 
esclavo. '^ ^ ^^^'^ ^^ ^^ ^^ señor no quiere emendar el 

daño que cometió, será castigado el esclavo sin 
matarle ni lisiarle miembro alguno» 

Ley iT, 

Al Juez que tiene poder para condenará 

Quindo muerte 6 mutilación de miembn>s no * puede 

acusado ^cl ^1^"*^^^^''® ^ durante su judicatura , sino del delito 

Juez. cometido por razón de oficio ; pero el Rey pue* 

de inquirir contra él á queja de hombres bue- 
nos , privándole y castigándole según el delito 
cometido. 

Ley 
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Ley la. 

Al que se absuelvir» de 1^ acusación {ior sen- 
tencia iVálrida no pued^ acidársele' ^ üuevo del ^^ absueho 
mismo delito 9^ si no ^e pru/eba que hizo malicio- <•« un delito 
sámente alguna cosa, para .que se le absolviese.^ ft^madoVot 
ó que el acusador lojiíza con ánimo de no pro- el mismo, 
bar su tntencioa para que le absolviesen : ni el 
acusado por el extraña de la njiuerte de alguno 
puede serlo segunda, y^z.; por el consanguineo del 
muerto ^ excepta si jura el pariente que ignora- 
ba la acusacioa hecha por el extraño- 

No está obligado el reo á responder siendo Quanda 
muchos los acusadores i un mismo tiempo; pero <^sa mu- 
el Jueaí elegirá uno de ellos que manifieste mayor ^^^^ ^®* ^^^ 
intencioa,. al quaí responde]^ el acusado , y pen- "í?*^"^** *® 
diente esta acusacioa puede acusársele de otros y¿J.* ^ "**" 
delitos \ pera no ^eiiponderá al postrero en aquctl 
tiempo en que ha de contestar al primero» 

Ley v^ 

La acusacioa se haga por escrito , con los j^ acusa- 
nombres ,det actor y reo.^ Juez ante quien se por cion sea /n 
ne » dónde ^rcometid el delitp , y quál fuev por t€ri¡»tis , y 
iiiej(tdo $1 djia ^ qiesy aña éa que se hizo; y el susformaii- 
Jue2^^npíe elf4ia,ea que pusieron la acusación^ dades» 
la que adm^id^ ha.de recibir juramento del aqu* 
sador que no lo hace naaliciosamente al acusado, 
.á <)ujen emplai^ará^y a^r i traslado cpn término de 
^i^te dias p^jfa coiajtéstar.. 

Leyís. 

£1 acúsado^ba de contestar dónde le fiíe pues- Dónde ha 
ta la querella.,, y no en otra parte,, al menos que de respon- 
el acusado en otro lugar fesponda sin excepción,. ^^^ el acu- 
d sea acusada.en el lugar del domicilio , 6 tenga ^^^^*^ 
allí la mayor parte de los bienes^ ó si va de 
pueblo en pueblo ocultándose : en cuyo caso pue- 
de 
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de ser acusado donde se halle ^ y probándole el 
delito y ó confesándolo , será castigado. 

Término Conteste feí acusado en el término que le seña- 
para respon- ^^^ ^ ^^ tiene excepciones contra el acusador, 
der el acu- Despues de esta ccítitestacion ^ si es el delito tal 
sado, que iñel'ezca muerte 6 mutilación de miembro, 

el Juez le ponga én cárcel según su clase , y no 

sea s-uíelto baxo fiaitísa. •• ' * 

Si comparece el acusado y no el acusador. 

Pena ^ castigue al último pecuniariamente á ar%>itrio 

del acusa- ^^^ J"^z ; y si citado rfo Viene , ni se excusa justa- 

* dorqüeno menté v s¿ absuelva al' reo ,^ sin qué el actor pue- 

comparece da acusarle m^,' quiéh^ptfchará' las costas, me- 

haciéndo- noscábos^ y ciiicó libras de oro al Rey , quedan-- 

lo el aca-w ^^ infame por hál^r desamparado 1¿ acusación; 

'* ^* pero si hizo 'eáto él/^tbusadb se procederá con* 

tra éV según las leyes del árt. Emplazamientos^ 

i. Pan. ' * ' »' ' : 

£ey x8. 
Al acusa- Huyendo el acusado sin licencia del Juez des- 
dorebeldeó P^^^ ^^ ^^ acusaciorf, siendo rebelde , 6 no que- 
fugitivo le riendo proseguiría demanda há^t^' el íin, puede 
prendan pa- ser preso en qualqufef parte derReyníó, y condü- 
raquiícon- ^¿d ^\ lugar dé la acusación 'jkra que íespott- 
leste. ¿g ¿ 3^1 acusador y cumpla con el derecho. 

Lty 19* 
^ , - Si quisiere apartarse de la acusáclotí el aci^- 

hade'dewr «ador ^ lo puede hacer bon licencia ídei Jue^ v «í 
Ja acusación aquella no es puesta' con engaño, ni por yerro, 
yquánd^ha Separándose dentro de treinta dra!s;^péro tío en es« 
de prose- tos casos : quando acusó maliciosamente, está én 
guine. la cárcel el acusado , y ha i^cibido alguñ tor*- 

mento ó deshonra , y aunque tío la '{recibiese , «i 
fueron atormentados los testigos piará probar el 
hecho : si se le acusa de traición , ó contra al- 
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güoD que estaba guardando la frootefa « ú otro lu« 
gar y lo dewmpara ^ ó por delito de falsedad , ^ 
robo. al Rey ó lugar sagrado. 

Ley 20. 
i . Al que acusa de moneda falsa aunque no lo 
pmebe no se le impone pena« . , 

Sí el testador dexó. dicho que alguno. le hac- 
ina muerto, y el heredero , aunque extraño , acuf- 
aare al nombrado por aquel , sin embargo de que 
BO lo pruebe , no tiene pena ; peco si no /de^^ 
expresado el nombre.» y el heredero extraño acu* 
aa i otro y no lo prueba , cae en la pena que ha« 
bria el acusado convencido. i;r 

Ley 22. 

£1 que acusó de delito de muerte ó mutila- Qq^njo ti 
cien de miembro se puede avenir pecuniariamente acosador y 
con el acusado antes de la sentencia (i), no sien^- reo pueden 
do la acusación por adulterio; pero el marido traasigir« 
puede perdonar á la muger sin precio alguno. En 
otros delitos el que transige se tiene por confe* 
so , y se le castiga conforme á la gravedad del 
crimen , á no ser que sea acusado de falsedad, 
pues se necesita prueba para ser condenado ; pe- 
ro si prueba ser inocente el acusado que transigió, 
y que lo hizo por redimir las Vexa clones de la 
demanda , no se tiene por confeso ; antes por el 
contrario , pidiéndolo dentro de un ^So restituirá 
el acusador lo que recibió , con el quatro tanto, 
y pasado , sencillo ; y aanque el reo pueda tran- 
sigir , con todo el acusador será castigado , co- 
mo queda expresado en la ley 17. 

Ley 2 i. 

Si muere el acusador durante la acusación se X u 1 *^ 
acaba el juicio de ella , aunque bien puede acusar ji^cíon mu- 

Tam.II. Gg otro riendo uno 

(i) Perogada. Véase el ast. Abolición hacia ei fin. de lot dos. 
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otro de nuevü' sobre el mismo delito Vy^e acaba 

^totalmente la acusación muriendo el reo,\salvo 

si fuese de los expresados en este S* ^ .que . eo« 

tonces puede seguir. Sí alguno fuere condenado á 

QJest ierro perpetiio y confiscación de bjieáés , y 

apelare 9 si muere durante la apelación^ los fac^ 

rederos pueden seguirla por razón de los bienes 

-basta' senteiicia dífínitiva; pero «i no fuejren los 

bienes del condenado no pueden co^iocerea el 

-jpleyte después de su muerte , ni tomar cosa al- 

gutla de ellos. 

Ley 24. 
El Rey su- "" 8i íofDteatádo^elvpleyto^el acusado seda muer* 
cede en los *^ P^^ ^^"^ ^^ delito digno de. ella ^ SUS bienes son 
bienes de los del Rey , y lo mismo acusado después de muerto 
reo3 suíci- -por igual yerfo"; pero si* es te. 00 fue tan. grande, 
das. , 6 áe quitase U vida^ por otra causa, v. gr. por 

locura , dolor &c. los bienes son de sus berederoSi 
' ' ^ ' • Ley 25. 
Quándo li- Si contestado el pleyto, muere el actor ó reo, 
gueniaacu* <Sambos ^p^^^ 1^ instancia á I09 herederos; pero 
sacioq los .'n^ijerto el reo antes de la contestación no está 
dc^a^ctor^* obligado SU sucesor , salvo en Jo que toca al di* 
reo, ^ funto , y lo misoK) si muere el actor /pues no pa- 
san las penas á los herederos antes que se pidan 
en juicio y el pleyto se conteste. 

Lty 26. 
£1 hombre es la cosa mas noble del mando^ 
El Juez en y ^^j ^^ causas crimínales de perdimiento de 
m^nlles"!" "^ic^bro, 6" muerte , el juez vigile que las prue- 
gile 5obre la '^^^ ^^<^ ciertas , y clatas como la luz , y de no, 
▼erdad de SÍ cl acusado 66 de buena faena sea absuelto ; pero 
los hechos, si €S de mala , y hay presunciones contra él, 

puede dársele tormentó, y -M por la confesión ó 
prueba no se halla culpado , .sea absuelto , ^n^ 
do la pena en ;que incurrió al acusador , á no 
ser que el dañó porque le acusó fuese en perjuicio 

de 
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4e dl.^^d'pQr touerte de su padre ^ thadré, abue^ 
lo , abuela , bisabuela, bt^jibtiela , hijo , hija ^ nie? 
ta y biznieta , hermano ^ hermana ^ sobrino ó sobri«> 
na: tampoco ha, de haber .pe^áeUque. acusare por 
razón de la muerde de su muger , ó al contrario* 

£1 que noticia ai Rey ó Jueces de la tierra los No et obli- 

excesos para que los averigüen y remedien ^ si gado á to 

Ao lo bace farmalmente por acusación no es oblir pi^ueba el 

gado á la prueba ^üi pufde ser aprenaiado á ello, J^^^^j^^jJ" 

«i imponerle pend ^ excepto .sí «e le junifica lo ¡^ol públicos 

hizo maliciosamente é ppr mala :voluQtad«/Si el yquindosi. 
Rey 6 Jueoes conoceo que los que dan estos avi- 
aos Iq hacen de buena fe , pueden proceder á 
bacer pesquisa sobre su certeea. 

£1 Rey y sus Jueces por razón de su ofi- q^^ ¿^U- 
clapueden pbsquerir y castigar los delitos, aun- tos pueden 
que ninguna los denuncie , ai haya otra prueba de castigar los 
ellos^en estos cinco casos: primero ^ si alguno pre- J«ece$ por 
a^Ot^^ibaltciosamente al Juez carta falsa para pro- 'a^oí^deofr 
bar su demanda 6 d.efenderse .de ella.: segundo^ si ^*^ 
a^guQftefíUgo dedara.falsaipente ante él: tercero, 
si e^ ladrón ú otro delinqdente conocido : quarto, 
si el acusador lo hizo de malicia y no prueba su 
aQc;ioq: (salvo si fuese de las personas jque no han 
pena por ello; aunque, ^^ep puede escarmentarlo 
ÍA3^ dM la 3^tepei^ ,por el acusaclo) ; y el últi- 
mo, si lo^ílJtorp.íWSUR gial de sji^qfiqo en perjui^ 
cío de los pupilos. 

El testigo, tachado de que no podia serlo por Al testigo 
hdlDier. f:otQetído ^Igun.delito que le probasen de* que comMíó 
be ser desechado ^ y no se le irppong^ otra pena. ^*''^? "^ *« 
Esto Mismo ha higar en Jas excepciones que fuesen ^^ '"ipone 
puestm contra otro ^ salvo la adúltera acusada por ^*"*' 
el maridoi aunque sí ella prueba que este come* 

tío 
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tió ígudt delito, quedq absnelta , yébserár caktíg» 
do como si fuere acusado por ello. ' * 

Leyes dispersas de Partida. 



.' i ' ' '' • ' ♦ • 1 



,1. .* 
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t Pueden ser acusados los alcahuetes por qual- 
^uieíi del pueblo ,/• 2 art* Atcabúetes. 

a También los que denuestan á Dios, á Santa 
María , ó á los otros Santos , /• u art. Blasfemias^. 

3 Si «I ácusudo «alieref de la cárcel, con iianr 
. zas^ y después tío 'sate^al júicioível fiador pague ia 
, pena con que iíe obligó , /. ro. art. Cárceles. 

4 La acukidon que ibtrcriadoís y sirvientes ins^ 
fruyen contra sus señores no debe ser oída , y de* 
ben morir por dio, excepto si fbese por crioiea 
de traición, /• 6. art. Demandador^ y /• 3*tfrr. Ex^ 
pósitos. '" '\ 1 *• ■ *. ■ '" y, '• •' >^"^ 

5' El que comete falsedades poed^ se^^aensado 
por qualqutera del pueblo dentro de veinte • afios, 
/. 5. art. Falsarios. * * ; . ► 

6 A los hereges los puede acusar qualqufera 
del pueblo , /. a. art. Hereges. 
• 7 La tnuger puede acusar la muerte de Iti -ma* 
ridó, y ál'cohtrario, el hijo la'det^tíre,y éste la 
de aquel , el hermano la del hern^ano^ y los pa- 
rientes por su orden , y siendo negligentes*^ qual- 
quiera del pueblo , /. 14. nrt% H^micidiosi | \ 

8 El qiie renegare de iiúéstfa- Santa Fe pitede 
seracüsaido,'^aun-dt^^uesdti^ áMdr6>, dentro de citf- 
co años, /• 7. art. Moros. 

9 Los que fuerzan á tas mugeres pueden ser 
acusados por los parientes de ellas , y sietidd limí- 
sos, por qualqúiei'á del pueblo, Z.^. art.Raptoí 
res de las mugeres* 

10 £1 que una vez se libró de ta acusación 00 
puede ser acusado por otro sobre el mismo delito^ 
ai ihenos que el segundo justifique . que el primero 

an- 
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«AduvQ mal en el pleyto , /• ao. art. Sentencia. 

II A los adivinos , agoreros y sortílegos los 
puede acusar qualquiera del pueblo , y pena de los 
que los ocultan. /• 3. art. Sortiiegio^. 

xa Todos los prohibidos de acusar pueden ha* 
cerlo en el crimen de traición , aun después de 
muerto el reo , /• 3. art. Traiciones. 

13 A los tutores sospechosos los puede acu-^ 
aar qualquiera , y. tambiisn jel menor teniendo maa 
de catorce años , A 2. art. Tutores» 

§. VII; 
LEYES DE ESTILO* 

El^ey 70. 
sta ley declara la 2 del Fuero , S* 5 de es- 
t9 artículo 9 expresando que la edad del menor 
para poder acusar es la de diez y seis años , y no 
la de veinte y cinco que se requiere por fuero de 
Castilla. 

También concuerda con la ley 15 de dicho ^. 5^ 
declarando ésta que el año en que debe principiar 
la acusación el pariente mas cercano al que debia 
instruirla se entienda después que haga constar 
al Alcalde que io buscó y no lo pudo hallar. 

Ley 92. 

El que acusare á otro de delito que no le toca 
á él , para que el Alcalde le admita la acusación 
sé ha de obligar á sufrir la pena del acusado si no 
lo prueba , -excepto si presenta carta ú otra cosa 
que haga fe de ser interesado. 

Ley 108. 

Si en la Corte, del Rey se prendiere á uno por 

de- 
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demanda civil 6 criminal de otro , y desf^ues esM 
se ausenta sin mandado del Alcalde , no por esto 
se suelte á aquel de la prisión , sino después de 
emplazado el primero (i). 

Zeyes dispersas de Recopilación. 

I Quando fueren presas algunas personas por 
acusación , se emplace al acusador para que vea* 
ga á seguir la causa ^ A 72. art. Adelantados ^ 
Merinos. •« . . ^^ 

3 £1 marido no puede acusar á uno de los 
adúlteros ^ sino á ios' dos juntos , /• a. art. Adul- 
terios. 

3 Qualquiera de los Alcaldes de Corte puede 
recibir querella ó acusación que se. diere de per- 
sona que estuviere en la Corte , /• 6. art. AlcaTi^ 
de Casa y Corte. :* * 

4 ' Solo el marida puede acusar á su mugét^ 
del delito de manceba de Clérigo , Fray le ó ca- 
sado . /• 2. art. Amancebados. 

5 Aunque el acusador se aparte de Ia::ácüsa^ 
cion , al reo se le imponga la pena que merezca, 
/• lo. árt. Condenados por las yusticias.'' 

6 No pueda acusar ningún Fiscal , oi pooef 
demanda civil en nombre del Rey á Coocejo , al 
persona particular , sin que :haya delator , salvó 
en hechos notorios, ó en negocios^e^ qoe^seibii* 
hiere mandado hacer pesquisa , /• 3. art. Fiscales. 

7 Solo el padre, y muerto este la madre, pue- 
den acusar á sus hijos sobre él ntatri monto clan- 
destino de estos, /• i, art. Matrimonio.^ . 

El 
% ' ■■ ■ , I ■ ■ ■ — — 

(i) Examinado el tit. i.* lib. 8.* del Ordenamiento Real 
con reflexión , se reconoce : que aunque la rúbrica se inti- 
tula de acuíaciones y peiquisaf ^ corresponden mas bien %n% 
leyes á la ultima materia ; por lo qu^ se cesecvaii sus ex- 
'tractos para el articule correspondiente. # 
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. 8 El padre , la madre , el señor ó la señora^ 
y en su defecto los parientes tnas cercaoos , pue* 
dea acusar á aquel que viviendo con alguno de 
los dichos se desposare con su liija sin mandado 
de aquellos , /; 2. id. 

9 £1 Receptor de penas de Cimara no acuse 
( persona alguna por causa de ellas ^ y solo pueda 
notificarlo. ai Procurador Fiscal para que las pida^. 
/• 7. arf. Receptores de penas de Cámara. 
. ^ Aunque en este artículo se trata de la acusa-* 
Clon, sin embargo, como el juicio criminal que 
en su virtud se instruye empieza por querella^ 
se aotepone el .escrito de esta al de acusación en 
la forma siguiente: 

F. en nombre de A. vecino de esta Corte , de QucrclU* 
quien presento poder en debida forma , ante V. co* 
mo mas baya lugar en derecho , me querello grave 
^ criminalmente de B. , de la misma vecindad , y 
Remiso lo necesario^ digo : que este llevado de su 
genio altivo , en menosprecio de su conciencia , y 
jde la jurisdicción que V. administra , en tal dia^ 
mes ^ año y sitio ^ hizo tal y tal cosa ^ rf cometió 
tal y tal delito :^ y para que se le impongan las 
penas en que ha incurrido ^ áfin de que le sirvan 
de escarmiento , y á otros de exemplo : 
JÍ f^. suplico ^ que habiendo por presentado el poder ^ 
por admitida esta querella , recibiéndome a su te^ 
ñor la información que incontinenti ofrezco , y dada 
en la parte que baste , se sirva mandar que el cita^ 
do B. sea conducido á la cárcel pública^ con embar- 
co de. sus bienes , librando para ello el mánd amicha 
to correspondiente , lo que executado protesto acu-- 
sarle mas en forma : pido justicia , costas , juro no 
ser de malicia &c. 

Admitida la querella , y evacuada la infor- 
mación con los testigos que para el efecto se pre- 
sentase n por el acusador , se entrega á este , para 

que 
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que en su vista pida lo que le convenga por i¿e* 
dio del libelo de acusacioo siguiente; 

F. en nombre de A^ vecino de esta Corte ^ en la 
Libelo de cuusa criminal contra JB. , preso en la Real Cárcel 
acusación, ¿^ Corte sobre tal y tal cosa , le acuso grave y cri^ 

minalmente , y poniendo por cargos los que de la j^i/- 
maria resultan^ digo: que V. en méritos de justicia 
se ba de servir imponerle las mí^yoresy mas graves 
penas ^ en que ba incurrido por derecbo^ no solo per^ 
sonales , sino pecuniarias , con todos los demás aper* 
cibimientos y declaraciones que sean útiles y nece^ 
sarios en favor de mi parte ; pues como lo suplico^y 
es de hacer por lo que de Autos resulta , general^ 
favorable y siguiente. Lo uno &c. 

Se funda esta acusación con los dichos de los 
testigos, y se concluye 
'A V^ suplico se sirva de proveer y determinar como 
en la cabeza y capítulos de este escrito se contiene^ 
que por conclusión repito : pido justicia ^ costas^ 
juro &c. ( I ). 
ACUSADO : cómo debe procederse contra él en 
rebeldía. Véase Rebeldes y ausentes. 
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(i) De esta materia tratan los Autores nacionales si- 
guientes : Ciríaco controv^ 104. Matheu de re crimin» con^ 
irúv, (O. (I. y ^3. Gómez lib» 3* Variar, cap^ i. n. so. Larrea 
decit* a6. D. Covarrub. lib. i.Variar. cap, 1 1. Carlev. deju" 
dic. /f>. 3. difcept. 6. Menochio de arbitrar, cat. 353. Mas- 
cardo de probaitoun 1 10 1. Farinacio in prax. tom.^. q. 1 07* 
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ACUSADORES DEL MATRIMONIÓ, 
quienes pueden serlo para su valor 

ó nulidad. 

Decretales lib,4. tit. i3: Qui matrimonium ac- 

cúsate possunt. • • ' • 6 

Partída4«4it. 9: De los acusamientos que sé- 
facen para embargar , ó para partir el 
matrimonio^ •••,••• • . • • • ae 

í. I. 

XJabieado explicado en el artículo inmediata 
todo lo Correspondiente á la materia de acusacio- 
nes ^ testa solo extractar en este las decisiones re* 
lativas al asunto que se trata en él, comose hae9 
en esta forma. 



^ ^ 
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DECRETALES , lib. 4. tie. 18. 
Cap, L AleocandrQ III » t^ño de n'ji. 



guando se pone acusación contra el matriz Cómoiepr» 
monío , estando ausente uno de los cónyuges, ceda e»taa« 
V. gr. , por haber hecho algún homicidio ^ se le do ausente 
busque con diligencia; y no hallándose se admi- alguno de 
tan testigos sobre el tmpfedifñento i y se proceda ^^^ oónyu-. 
á la sentencia difínitiva. '^^ 

Cap. II. Clemente III ^ año de. 1 190. 

La acusación del thatrirtionio se haga perso*» 

«almente, y haciéndense pór esctico* baste para 

fiífldar lapreáuncicTñ' contva'él ^ pero no para la 

sentencia, al manos que no la acompañen otroa 

^adminículos* 

TomJL Hk. Cap. 



i 
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Cap. III. El mismo allf. 

En las causas de matrimonio, ya sean para 
'contraerlo , ó ya para disolverlo, pueden ser tes- 
tigos los padres y demás parientes. 

Cap. IV. ídem. 

Aunque la muger case por fuejcza , y esta la 
pruebe con testigos de toda excepción , si después 
voluntariamente consiente en la cópula, no se oiga 
su acusación. 

Cap. V. Inocencio III ^ año de I2r4« 

Quando aparece por las circunstancias que la 
acusación contra el matrimonio se intenta por in- 
terés pecuniario , se le imponga al acusador per* 
petuo silencio. . 

Cap. VI. ídem. 

Cómo he Hechas las proclamas en la Iglesia, y callando 

cha'liaspr^ alguno el impedimento , no se le admita la acu- 
ciamis se ha sacion. desipues, de .contraído el matrimottío , al 
deoiralacu menos que hubiese estado impedido por causa' le- 
sador. gítima;'y «n este caso Jure no hacerlo de ma- 

licia. 

■ • . - • .§• IL a\ 1 . . 

, : PARTIDA 4. tit. 9. 

n s \^ Ley.i. 

deTcus^r Vi ^^^^^ acüsarse'itiutu¿iiíerite eVínárido y la !ni> 
matrimonio, gerá^fin de disolyer -el . mátrMHPniio , siendo el 
y por qué impedimento lega^ qo^o.^por iecrJel- yaron frió 
razones. de naturaleza>,ó 1 a «insuger: estricto, de suerte 

que aqucl;ip;pwf¡da . consuma? .«^..matrimonio ; y 
en esté caso callando ambos río pu^de ninguno 
otro acusarlos , ni tampoco si el hombre libre ca- 
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sare con esclava ^ ó mu ger Ubre:QOB esclavo ü9 
sabiéndolo.. : í . 

También pueden acusarse uno á otro por adul- 
terio ante el Juez Eclesiástico , ya ^or sí mismos, ^"|® 5"'^' 
ó por Procurador: y rfl marido peca mortalmente *^ **?* ''* 
81 sabiéndolo no acusare á la muagper ; lo que pue- 
de omitir si ella seapartá del pecado y se arre* 
píente; y si aquel quiere que la den pena por tal 
crimen , ípterponga . la acusación ante el Juez Se- 
gIar;'y/no haciéndolo y permaneciendo ella en el 
pecado , la puedan acusar los parientes mas cer« 
canos 9 y en su defectaotró del pueblo (i). ^ 

"' '' ' : '' -' í - ' I^ey 3. 

Pueden el marido y la muger pedir la nulidad Por quéim* 
del matrimonio f>ór i parentesco carnal ó afíni-: pedimentot 
dad hasta el quarto grado , ó espiritual , y por •^ p««le a- 
otrósnitnpedipientos' diriaiente& . y nó haciéndolo ^^*^^«^™*- 
ellos , los:dOQseoi'sus parientes, u otro qualquiera* ^^ dUoivcr- 

: ji! Loii>id&mado» notoriamente ó existentes en pe* ^ .- 
cad«or mortUiáLquienes se les probase este mal es- p^^^ "^"^ 
f^b '>liO> tcrisen á^ninguno contra. el matrimonio^ sar el matri^ 
Mlvo» por- razón de parentesco. Ni tampoco los monio. 
qoé" jM:)rÍQter¿9 lo hicieren y á los quales no se les 
ojgaé Es este «particular se conforma con el Ca- 
non ^ ,'S. tftíteriorp - : 1- ' 

'^^Mq o L *^ijp J-. j X^jtJ* -' ' Cómo he- 

Esta ley concuerda con el^Canon.ó, $. anteu chas las pro 

rior, y añade : adema^^det jurarneuto , que mués* c'*'"»* » y 

.r .,,./. f ..:. r-.;^.., -^ consutnado 

r • el riiarrimo- 

• íí^V'^'ft ^ marUlcj.ipttecJe aciuar de adulterio según las ^^ acusador. 
I«t^f\f ^^cp^flaaas quf se citan- en el articulp anterior. Pero 
sin embargó, si consiente se procede contra él de oficio ; é 
ignoráfia<»ló',' si la amistad, de su muger es escandalosa se 
procede é^trt el cómplice, aiik ponerse el nombre de ella 
tm la causa ó autos pábiicoe* 
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tre justa cauisav coico larga ausencia, enfertnedaé, 
sordera, menor edad , defecto de prueba ^ ó:que 
estaba pendiente acusacion.de otro« 

Ley 6. 
^ ^ No sea oido el marido que acusare íl la muf 

ntt impiden S^^ ^^ adulterio. &i esta probare que él lo hizo 
á cJ marido también. Tampoco si él después de haberla per- 
qué aeusa á donado la acusare : é igualmente si es consentí- 
tu muger pa dor y Ó tomare dinero porque ella lo baga : j por 
raque no se ijitimo no debe ser oido. el que supo que a^lguoa 
leadmita la ^y¡^^^^ ymjq adulterio , v despues de muerto el ma* 

acusación* . ,^ n 

ndo se casare con ella» . . 

No comete , . Lty^. ^ . : ' . ' 

adulterio la La muger no comete adulterio , ni puede ser 
muger que ácusada de él si lo hizo por fuerza v<^ por engal- 
lo hizo por ño , creyendo que era su .tnf>rido5. . .\ 

íuerxaópor X^y 8i ^ .. . i .. 

engaño, gj ^| j^^^\^^ ^^ ausentare de-su- muger por lar-i 

Q . ^ gotiepipo , y después laíhiqiesencteer á ella que 
■«escusáñ ^^^ muerto , y se casase coh otro, no comete adul- 
ólas muge- terio ; pero sí la pueden acusar, sir:supíe^> después 
res para que que el primero era vivo, y siguí^aejuatáadpse con 
no puedan el segundo y se le probase» Np púede;tcusar é si» 
acusarlas muger el que se vuelve judio ; moro ó: her^ge ^ ni 
TOr "razón ^' J°^*^ ^ '^ *í"^ repudió , segtía áu ley. ; • y f^psAi-, 
de adulic- dose ella segunda vez,' batriéwios»..vu¿to üchris- 
HQ, tiano , si esta lo hiciese también v.el piiiB^^ W ft^ 

ciba , antes de casarse. icQpj)tra ^ el que no puede 
acusarla de adulteiió.^ • ^^ . í .,..:-. y^ v^ í m^ 

9n quanus La acusación para la separación de los casa* 

maneras se dos se puede* hacer de* dos maneras : la Uia por 

pueden ha- simple qiiereha , y la otra' cfírtilttóV-í' ¿Oh ffes^cih- 

cerlasacu- sab¡|¡dad ^ la pena del Tallón. Lá briitiérá^béae 

saciones pa- , , j 'i * ' '»»' * ^. j. i^r^.i^j.^ 

ra departir ^^ ^^ ^^^ modos: el uno es,qu,apdo se. dirige $. dh 
el matrimo- solver el matrimpniq, y el otrg4 ique ioa vivaa 
nio. juntos, ni carnalmente* , . .. ^ . . . . ^. 
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Ley 10. 
El marido 6 la muger que se querellan mutua* Qbxno 
mente , ya por frialdad natural, estar ligados &c. pueden que- 
DO tienen obligación de poner el dia y mes, sino rellar el ma- 
cear simplemente ser impotente ^ y que pide di- 'i^^o 6 U 
vorcio , y licencia para casarse con otra ú otro. »wger para 

Ley l\. divorciarse. 

£1 cue quiera acusar que su matrimonio no es c\ • 

lícito , porque tiene parentesco carnal , de afini- xtndi^L que 

dad ó espiritual , debe manifestar ante el Juez sumatrimo- 

Eclesiástico el grado de parentesco en que está nio es nuJo, 

coh su muger, expresando algunas personas de la ^^^^ quién 

linea que descienden, y pedirse disuelva el matri- ? ^^^^ '^ 

monio: lo mismo, executen los parientes queacu* 5^, ^ ^^^^ 
sen su nulidad. 

Ley 12. 

Libelo se entiende la acusación por escrito an- Qué cosa i% 

te el Juez. £l acusador que pide la separación de libelo^ y có< 

su mugei* por el adulterio que hizo debe expresar niodebe ha- 

cn el libelo el nombre del Juez Eclesiástico ante ^f"^ P*'» 

quien se querella , el del acusado, y. el de la acu- ^'*^*T®' .«' 

sada , el pueblo , la casa y sitio de ella , donde se ®*"^®®'^*®' 
Gometió.ei pecado, y exponer lo que quisiere pro- 
bar; y ha de pedir separacioii del matrimonio, 
con devolución de lo que á él llevó, y puede po- 

fier la querella por Procurador. __, 

:. JMose «ojetaála pena delTalion el acusador doíe^obiu 

quando se dirígela acusación del. adulterio á la gueáJape« 

separación de casa y ,lfecho,'pero si se hace orde- «a del Ta- 

Bada ala pena ante el Juez Secular debe ióiponér- ^^^"- . 

^ele:; y se guardará en el Ubelo ja forma puesta Siendo mu, 

eo Jjkky/Boterlpr. ; ^ * 1 chosiosacu 

-¿ ; -I -/.. .'. Ley 14» : I . : aadores,íli, 

•. .Nq se reciba, el libelo mil hecho de Ja .acusa- {""¡¿"""^ ^ 

cioatle adu|[terio, y jiendo muchos los. acusado- Lchono"'?' 

KSf elijan UQo que siga la demanda ^ y no se ad- reciban.^ 
\L mi- 



testigos en 
las causas 
matrimonia* 
lea. 
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mita á otro después de sentenciada la querella , y 
esta la hará el acusador personalmente delante 
del. Juez. 

Ley 1$. 
Quiénes Pueden ser testigos loa parientes en lá acusa* 

fJÜlífil !f' ^'^^ ^"® ^^ ^^^® ^^^ matrimonio por impedimen* 

to de consanguinidad ó afinidad, los que deben ser 
preferidos ^ é igualmente en el casó de contraer 
matrimonio si se pusiese este impedimento jr 
ellos atestiguan que lo hay. 

Ley 1 6. 

rs. Los parientes del marido y la muger puedes 

Como pue- ^ .^ « • a\-a 1 \ • 

den ser tes- ^^^ testigos para probar si es válido el matrimo- 
figos lospa- niOf quando esta niega haberse obligado áél ^ úCe- 
tientes quan hiendo ser pata esto el que la demanda por esposa 
do demanda igual en honra ^ linage y riqueza ; pues de ¡0 con^ 
uno á algu- $rario se haeen sospechosos sus parientes. 
"' "*"g" Ley 17. 

Hechas las proclamas del matrimonio en la 
Quándo se Iglesia , si deponen los consanguíneos que no hay 
pueda pro- impedimento, especificando algunos grados de am- 
mVirimonio ^^^ Hneas, vale su declaración , y se puede pro- 
es nulo, ceder al casamiento ; pero si celebrado, alguno 

^cusare haber impedimento , y lo probase ton tes* 
tigos distintos de los parientes , se anule el matri* 
monio ; mas si aquellos que depusieron antes , in* 
sisten y afirman que no lo hay , se atienda al nú* 
mero y qualidad de I03 testigos , y conforme á 
ellos se provea. 

Ley 18. 
^ . . . Un testigo de los parientes mas cercanos que 

impidan^los ^^P^tiga haber impedimento entre los .desposados^ 
esponsales ^ P^^ ídíVíí^ del lugar, basta para anular lo$ espon-- 
y el matri- sales ; pero si estos üiesen confirmados con jura- 
mento, serán necesarios para probár^el ímpédi-- 
mentó dos testigos , ó uno*, y la fama; y en el ca^ 
so de estar contraído el matrimonio por palabras 

de 



na 

por esposa. 



aooto. 
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de presente , no se dirime ^ sino se prueba legfti* 
cnamente , á causa de que hay nniuchas cosas que 
impiden contraerlo; pero contraido no lo disuelven. 

Ley 19. 

Para la nulidad del matrimonio han de ser los Quáies son 

testigos exentos de. sospecha y pecado mortal ; y ios testigos 

]ucen verdad al Juez sobre los Santos Evangelios^ para disoi- 

é en su mano ; y si fuese Eclesiástico tocándolos, ver el ma- 

Ley 20. trimonio. 

Si los testigos presentados para disolver el ma- 
trimonio , por razón de consanguinidad , ó afini- f i ' 
dad ^ expusiesen haberlo oido á uno antes de em- ^an por^oi- 
pezarse el litigio ^ y después á muchos de^mala fa- das se les ha 
ma 9 no se les crea , por sospecha de. poder ser so- de creer, 
bornados por alguna de las partes ; pero si dixesen 
que lo vieron^ y conocieron aquellas personas de 
las que tienen grados de parentesco con los casa* 
dos 9 serán creídos. 

ADALID : qué cosas debe haber en «í ^ quién lo ha de 
ler ; y por qué son asi llamados , /. i. j^ 2. $. Pan. 
art. Militares. 

a Cómo debe ser nombrado el Adalid ; y qué 
le debe dar el que lo hiciere , y el poder y honra 
que adquiere después de nombrado^ /• 3. ibid. 

.3 Los Adalides deben ser honrados por los 
grandes hechos que hacen , por los peligros á que 
se exponen , y por el poderlo que tienen sobre 
los demás , /. 4. ibid. 

4 El Adalid que prendiere y cautivare Moro, 
lo hace suyo , /. 4. §• Part. art. Cautivos. 

ADALIDES. Véase Militares. 



ADE 



248 . " 

ADELANTADOS. 

Ordenamiento Real,lib. 2, tit. ly.Be los Ade- 
lantados y Merinos ...•••• 22 

Recopilación , lib. 3, tit. 4: ídem 79 

Autos Acordados: ídem. 2 
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§. I. 

delantadoseran en lo antiguo los Gobernado- 
Definición. ^^^ ^^ varias Provincias, que con algunos Letrados 

juzgaban las causas civiles y criminales delosPue* 
blos en que residían , y las apelaciones de los Jue- 
ces inferiores de su distrito ; y á mas teoian el man^ 
do ó gobierno general de las armas en su respec* 
tiva Provincia: siendo en sus funciones y ministe- 
rio semejantes á los Prefectos establecidos entre 
los Romanas ; como el Adelantado mayor de la 
Corte , al Prefecto Pretorio ; el de las Provincias, 
^\ de Oriente &c. según resulta de unas leyes de 
Partida, y puede verse en el artículo Prefectos (i): 
pero en el dia ha quediido este empleo solo como 
dignidid en algunas casa?. 

El primer título que hay de esta materia sé 
halla en el Ordenamiento Real , no obstante pre- 
cede á sus extracto.^ el contenido de las leyes 19 
y 22, tit. 9 de la Part. 2 , por quanto ofrecen sus 
principios y mejor instrucción : y>Alzanse muchas 
w vegadas los ornes, dice la primera , agraviando- 
wse de los juicios que dan contra ellos los JuzgH- 
>> dores de la Corte, é acaesce algunas veces , que 
»'non puede el R^y oir por sí , por priesas que ha 
9>é conviene que ponga otro en su lugar: é tal Ofi- 
''cial como este, llámanle Sobrejuez, porque ha de 
»* enmendar los juicios de los otros Juzgadores, é 
»>aun le llaman Adelantado de la Corte, porque 

• _ 

(i) L. 8. y 9. tic. 1 8. Pan. 4. 
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9 el Rey lo adelanta, poniéndolo en su lugar para 
»:^ijir Já$ alz^d^; é por ende , pu^s^ge tú .lugar 
'> tiene, é tan hornada ^ ha menester que sea de 
tf gran linage , é muy legal , é entendido , é sabi-* 
^dor. '^ La segunda habla de los Adelantados de 
Provincia , que. eran igual oíante siipe;rio^f s^ áj:Q4oiL 
los Jueces ó Merinos de su jurisdicción: cijidabpnu 
de que no hubiera sediciones ni alborotos: lesper« 
tenecia oir las causas de apelación, y^^iüt'ár é me- 
Budo sus respectivas Provincias;, para que' fuesen 
castigados los malhechores : hablan de vivir en lu- 
gares cómodos para ios habitantes, no llevar .mu* 
ebaiamtlia^ skio hombres msürukloy ep e). fM^ro 
Y derecho , para que les ayu4tbsei^ «|} ifi ^^ñfíisMtk 
de las causas ; y á estos losiiabía 4ej?l9gÍre¿Rey^ 
juntamente con los Escribanos ; pero ^no podida 
conocer de- los rieptos hechías/,eotr.ejos.hi4alg09 
por alevosía ó traición , ^kiq rei^itirlos^al Rey ^ á 
quien solo pértenecp e^te; conocimiento : y, pos 
último , debían hacer Iqs a^utQs^ .que^ aptQ qllps , 4 
los otros Jueces pasaban^ á fin d% que.;. si apelasea 
al Rey i viniese este .en conociiqleiMio de. si se p;:o^ 
cedió jiista ó íajmiajoeQte» . 



• 4 » 
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ORDENAMIENTO REAL , lil», s. tit. x^. 

Z^ !• líon Alonso en Madrid ^ y Don Juan U 
• .' énS'égovia\^ño'di^%'^.' '^ 

1 Adelantado de la Frontera sirva pgr sí.el'of^ 
ció con 4os Alc^ldesi y., un Escribano de Cama* 
ra* Véase la ley 1 /§. sígnente , que lá iaclüyé^ Jr 
•extiende. • '^ - ' . ^ . -'o^'-r-*- - 



^ •• 9^ 



^' ' • . , ^. ;\'i 



« < 



7(9W.//. ti iS^j 



^ I 



» c 






Y 

¡9 r.^ 



ü^ .tolBLAIÍÍÁI)(>S. 

te, y elí'qusinto al prúnefo véase la ley'ctld. ' 

Ley II. Los mismos. 

4 « 

I^qs Metíaos mayores 4U)ngaa eti-las^ fortale*' 
zas'persbnás llana:s. Véase xa ley 7 , §• siguiente. 

< 1.;.' ,'. j. n-i ; •'•./•?;• í. .' ' ... •' ' ^- . ' 

Los Merinos traigan los presos á la cabeea dt 
la Meriniiad^ Véase la.ley^6^„S.sigiiient^ ., ., 

¿«y 13. Don Keriqae tí én'Torül^^on Alonsq en 

-^;r :' i^icaii y efiSie^^i(í.k^fVhlt'Q^7^ -^ ' 

tC Lgís* Merinos pongan buena gualda eftlos ptf^ 
tos. Véi»e 'la ley é^i S. ^iguieote^ .:•.... i .;. u 

Xey 14. Dún "Eftfíi^úe II eh Türv^^ra 1407. 

-n :it^ ád^Mladd<»i y¿ Mei1ho¿> luycré^^ iw f>on- 
gan por sus Lugares Tealeates Cab^ltens* Véai&e U 
ley S*$- «guante, . _ > . .^ 

' ^ Los Merinos y- AdetáQtsldOi^ od^ éxtic^datr sus 

poderes, y no lleven má^ipor el yancir en los lu* 

% gbres donde es ^ñiero pagarlo que i^o mgra vedis 

M. al aña \'Y ú drebocf ! lug^bes ixienlea poii privilegié 

.«n;; A pQgdr m^nd^ ,de i^b^ttMirayedis^ se lesl guarde ad» 

£1 pridnipio ditre^k^ ^e cdudeni^ eii la & , f. si^ 

guiante r y lo deina) está altercó ^¿innovado por 

la ti , dicho %. ^ '• • 

¿fey 16, JDfl/i jfílonso enJ^epn ry Dor^Jw^ II et^ 

i |!^s Merinos y Justicias not¿arrienden las reii^ 
tas reales^ ai sus oficios Véase la; ley 12, S% si^ 

gnieate. ^ ^ < . . . - 
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Ley 17. Do» ^uan II en Segovia , dicko año , y 
. , . Don Enrique II en Toro. 



' Deredhos que deben llevar los Merinos me- 
nores. Véase la ley 9 y lo, $• siguiente* 

Ley i8.; 

Los Merinos no prendan sin mandamiento de 
los Alcaldes. Esta se confirma con el final de la z, 
S» siguiente , y con el principio de la 6 , id. 

Lqy 1^ pon Alonso en Madrid. 

Los Merinos guarden los privilegios que las 
Ciudades y Villas tienen» Véase la ley 8 , §• si« 
guiente. « . 

' Ley ao. El mismo. 
^" Cos* Merinos bo tomen mas de su derecho , y 
-áeá fiadores. £n quanto á lo primero véase la 9, 
S. siguiente ; y en lo demás la 3, dicho $• 

^' f ' » — ' Láy 2t. El mismti. t 

Los Merinos mayores y Adelantados no to- 
méú AIcaláes\| salvo los que el Rey diere* Acerca 
tle esta ley véase la i , $• siguiente. 

'.,.,... . „, Lay 21. El mismo. 

*. . Ipos Merinos y Adelantados pechen los danos 
ept se hicieren en las Merindades. Veáse la ley 4^ 
Sb síguieóte. 

5. ra. 

RECOPILACIÓN , lib. 3. tit. 4. 

Ley u Don Alonso en Madrid^ era 1367 , y Don 
jfuan II en Segovia , año de 433. 



I 



>os oficios de los Adelantados de Frontera , de 
Aodalutoia 4 lAurcía ^ jr de Merinos mayores de 

Cas- 
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Quiles han Castilla , León y Galicia los obtengan personas 
de ser los hábiles para guardar de todo dañ6 las flfónlerks 
Adelanta- y Provincias que se les enconaienden : sirvan por 
düsyMeri- SÍ l(^ oficios qoo dos Alcaldes .que .nov^bre el 
nos mayo- Rey , naturales de Jjo? Adelantajoii^ntos y Merinr 
'"• dades; y que sean de su Real Casa. Al Merino ma- 

yor de Castilla se den Alcaldes Hijosdalgo, y de 
las Villas, segufi su fu^ro , siendo personas honra* 
^4as y abonadas: no^eoomb^en á .p.edin)ien(o.4p 
los AdelaotaílQsi y M^riní» '.mayores , y estjjs 
no puedan matar , atormentar ^ despechar , pren- 
der , soltar ^.ni tomar ca lonas , itf penis sin or- 
-den de dichos Alcaldes :. ios Escribanos anden 'Con 
ellqs á nombre del Rey. j 

Ley 2. Don Alopsp allí. 

. Dichos Alcaldes juren qi|e iu^ritoJlíen db ^s 

Juramento oficios, y que harán luego saber a] Rey sí los Adfr 

id^* ^^' iantados y Merinos usan bien de los suyos» ^ 

Ley 3. AUí , y Don Enrique, II en Toro ^ año 

de 1407. . , ., , 

Los Adelantados y Merinos tnayores tlef. Casi 
tilla, León y Galicia pueden poner Tenientes .qiit 
Que los no sean personas enemistadas , ,n¡ malhechoras, 
A^^^^^M^' naturales de las comarcas ; los que no substituyan 
nos puedan ^" otros: sean abonados, en bienes eáic^CQ^ljan- 
poner Te- tía de iq3 maravedís ; den bueno^i üadbres eo 
nientes. 30^ cada uno en la cabeza de la Merifidad. <donr 

de.se dieren; y los reciban sus Alcaldes, ó los de 
la mejor Vill^ Realenga cercana , ante J^scribano 
público de ella ; los qúales den las dichas fianzas 
i los que las piden: no dápdolas.asíno sean^liabit 
dos por Marinos. No pongan Adelantadas mayo- 
res , ni Merinos mayores sino estando fuera de 
sus Adelantamientos en hueste., y entonces ;>estot 
Dsen en la ausencia de 1^ otrQs , y ne^i^ierao. á sus. 

Te- 
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Tenientes cómo usan de sus o6cios ; y los apre- 
mien que admioístren justicia á los querellosos. 
Viaiendo dichos Merinos á la Corte dexen en buen 
estado sus oficios , de forma que se tiaga justicia: 
dichos Tenientes se pongan fin precio ni renta, 
pena á los Adelantados y Mermos mayores de 
pechar á la Cámara todo lo que le fuere dado 
eon otro tanto ; lo que se le quitará de la tierra , 6 
quitación que del Rey tenga; y en adelante no pue« 
da poner otro, si S« M. no lo pone. £1 Teniente que 
así tomare el oñcio, pierda lo que diere con otra 
tanto para la Cámara; y no tenga mas aquel oficio. 

Ley 4. Don Alonso alU^y Don Enrique II en Toro^ 

añade 1409. 

^* Si algunos daños se hicieren en los Adelanta- 
simientes y Mertndades lo paguen los Adelanta- ¿^ " ^^r lo" 
»dos y Merinos con el doblo, porque no lo guar- dafios^^que 
»»daron y castigaron; y asimismo , si sus Tenien* hicieren los 
99 tes hicieren cosa mal hecha.'^ Usando dichos Tenkatei. 
Tenientes y Alcaldes mal de sus oficios , se les 
quiten ; y haciendo malfetrias en las Merindades 
lo paguen co(i el doblo, con la pena corporal 
qae merezcan : si dichos Adelantados y Meninos 
mayores la itierecie.^n pof algún delito que co- 
metan , el Rey y la Justicia sé la den. 

i Ley s» Don Enrique 11^ era de 1407 en Toro. 

t No pongan por sus Tenientes á Caballeros ni Tongaii 
Grandes hombres que vivan con hermanos del P<>' Temen- 
Rey , ó Ricoshombres, sino á personas llanas y ^^^^ abona- 
abonadas , sus familiares , á los que tomen cuen* ¿as. 
tas de sus oficios. 

l^ey 6. Don Alonso en Madrid ^ era 1367 ^yeidi^ 

cboallí. 

Los Merinos no prendan sin orden de los Al- 
cal- 
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Los presos ^^^^^^ » ^^^^ ^^ fraganti delito ; y á los prisoi 
que prendía \^^ Heveti luego á la Cabeza de la Merindad. Los 
ren los Me- Adelantados y Merinos mayores guarden los pre- 
rinos dónde sos en las cárceles : si se fueren tengan la pena de 
los han de /los Carceleros ó Monteros que no los guardan. 

llevar. 

Ley 7. El mismo Don Alonso. 

Ausentándose los Merinos mayores de sus For* 
talezas , las encomienden á personas llanas y 
abonadas , tales que guarden la tierra de daños: si 
no lo hacen así , y estas padecen algunos , los pa- 
garán los Merinos con el doblo. 

Ley 8. El mismo. 

Se guarden los privilegios Reales que algitnolr 

Qué pri- pueblos tienen, para que no entren en ellos los Ade- 

vílegios se lantados y Merinos , y sus Tenientes, ó para que ea 

f ""íthio/ d^°^« puedan entrar , á ninguno maten ni despe^ 
lospueoio». ^^^^ ^.^ ^^^ ^^^^^ ^jj^^ por fuero y derecho del 

lugar , donde acaeciere , y Juzgado de los Alcal- 
des que anden con dichos adelantados y Merinos; 
ó que juzgen con los Alcaldes del Fuero. . 

Ley 9. El mismo ^y Van Enrique ÍI » era 1409. 
-. . Los Adelantados y Merinos mayores;, y sus 

de los Adc^ Tenientes ''no lleven mas de sus derechos , pena 
lantados y '>de privación de oficio , y de volverlo con el do- 
Merinos ma wblo/' Los Tenientes por la entrada no tomen mas 
yores. que un maravedí de la buena moneda^ y solb lo 

tome una vez ; y si le quitaren la Merindad den-- 
tro de un año ^ el sucesor no tome entrada hasta 
cumplido el año. 

Dentrosde- / ^^y 10, El mismo. 

han^ d^e lie- ^^ Merinos por poner Jurados no lleven mara^ 
var los Me- vedis de los buenos porque es desafuero ; y los 
tinos. Merinos mayores no lleven de ios sellos que pbsie- 

rea 
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ren ^n sus carta$ mas de la mitad de ló que se lie» 
va por ellos en la Gbancilleria. . . 

Ley 11. Los mismos. 

Los Adelantados y Merinps maypres no torneo jj^ tomm 
por yantar nías de 150 maravedís por una vez al je yantar 
afio en los pueblos donde han ñiero de llevarlo, mas de 150 
yendo por sí; y enlos lugares que tienen uso , fue- mara?edU« 
co , ó costumbre de pagar menos^je observe : en 
lo Abadengo lleven el yai^tar según la ley 4^ 
$. Recopilación , art. Taníares. No coman en los 
Ibgares d^ Behetría , Solariegos y Abadengos , si« 

no donde lo usaren. 

< 
Z<y I a* Don AJonso en Leon^ era iz^^* Don Pedr§ 

en f^aUado/id , era 1 389. 

• 

^ Los Adelantados , Merinos , Jueces y Algua* Sobre el ar- 
nciles^ en donde tengan jurisdicción ordinaria^ no riendo de 
>» arrienden Rentas Reales, ni concejales, ni sus oft* '«'^tas. 
lacios.'* 

Ley 13, Don Alonso en Alcalá^ era 1388. 

El Rey nombre los Merinos mayores ; y estos ^ ^v. i 
en sus puebbs prohiban bandos y bullidos \ y jiey losVll- 
aunque tengan todas las bondades que han de te- ríaos mayo- 
fket los Jueces v no basta si no son diligentes ; y res. 
prendan. á los reos. ó enemistados, y los tnvíen a) 
Rey 9 ó Jueces que los encartaron. . . 

Ley .14. El mismo ^ era de 11^6. ' 

L6s Adelantados , Merinos , AlcaMea , Algim- jn^ tomen 

ciles, Carceleros y sus hombres^ no tomen mas que de los pre-. 

sus derechos de los presos , bai^o las penas de laa sos mas que 

ieyet qdeibabhin délos Alguaciles ^y según elfais ^^ ^^'^* 

#e píttdbé este detito. > "®* 

\Ley 1$. Don Pedro en Valladolid^ era de Í3B9«, 

Los Adelantados de las froniteras oú traigan 
TamJL Rk Fis- 
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Los Ade- Fiscales ^ ni los que por ellos andan. No conozcan 



laniados de ^n lo Criminal sino en los lugares donde se hiio 

las fronte- - - o _ 

gan Fisca- binarios no hiéíeren justicia. En lo civil solo co- 



^r el delito, y por queja ; y quando los Alcaldes Or- 

^^ diñarlos no hiéíeren j ' ' ^ '^ ' '' ' 

l^i ^ ^ nozcan en apelación. 

. Ley i6, Dpn Fernando y Doña Isabel en Madrigal^ 

: . año de 1476. 

En el Adelantamiento, no haya mas que dos 
En el Ade- Alcaldes principales , y qualquierá de ellos puede 
lantatoiento poner en su lugar dos Alcaldes menores. No usen 
de dos* Al- ^ ^^^ oficios ha^ia que se presenten en. el Con- 
caldes prin- ^^J^ ^^° '^ nominación del Adelantado nmydr , y 
cipales. lleven carta de aprobación del Rey ; lo que aun 

en los noínbrados se observe. No conozcan en lo 
civil y criminal sino en el pueblo que cada uno 
resida , y tma iej^ua en cóntorho. Se revoca qual- 
quiprai'Otra facultad de nontibnir > mas de dichos 
dos Aleald^é . c 

Ley 17. El Emperador Don. Carlos^ y Doña Juana 

m Segpvia , año de 32. 

Los Atcal- Cada Alcalde mayor del Adplaatamíento , ó 
des de los Jues de residencia visite su jurisdiicoíon , tome las 
Adelanta-- cuentas dp los propios y rentas de^ los Concejosii 
Alientos u- vean como están reparados los caminos, y si las 
sen de sus sigas se han echado de arden rea| , y to4o lo^de- 
fo '°**^°"' "^^s de gobierno , y de lo de su comisiqn. Nunca 
ley. pongan Tehíentes ni Substitutos 'pkra' que oigan 

• V los pleyf^s. No envíen i ftaperi pesquibafs ó apri- 

siones fuera* de las cinco legtías: éonde residieren 
con su Audiencia , sino vay^n á ello , si lo pide 
la calidad de la cau^ \ quando .de .^cla ó por 
querella envíen alguno i hac«»* iin&idíiacioiaid^rt^ 
sip^. dentro de las cinco leguas, este tal no lleve 
salario á costa del teo. No*saígan*á 'hacer ek^cu- 
'Clones de contratos \ vi obligaciones ó áeacencías 
' - - , fiíe- 
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ftie#a. dé dichas cin^o leguas. Aotes qtie se mtidea ' 

de uo pueblo apotra ^ coa toda brevedad detéf^ 
minen los negocíM pendientes ;.'y quando la mxx^ 
danza /aere de mas de cinco leguas remitan á lof . . 
Jneoes Ordinarios de los.. re6s y lásc que, ú» : ptuedaa 
deteoininan . i ^ , l!. - * í :. 

Lev 18. Los mismos en jíícdla^ año de IS43» 
Los Escribanos de los Adelantamientos tengan * « • 

iM 1 1111. Los Escn« 

un libro en que asienten los traslados de todos los ]y^^Q^ ^^n^ 

poderes y ¡Mrdvisiones ; y^e^ t«rar«lad¿ de esta y lo gan un vZ 
contenjido se9;;C9^I^tu}o. df; r9S(ii4snc»a,^.pagand(> por bro en doñ- 
eada vez diez ducados para los ppbres de las cár«^ ^^ «tfeméh 
celes de dichos Adelantamientos ; den traslados á ^ trasla- 
q^uien iqs pi4a , y á e^lQ los.japr:emten los Alcalr 
des niay><>r49« En ^adar Ajpdiencf a h^ya un arca 
con dos Uayies , una. para ^ eL Alp^kle ÍBayor % y . 
otra para el Escribano de ella , en quf se guarden 
los libros y provisiones. Espirando el oficio del 
Alcalde mayor , entr^ue ,al . Juez de residencia 
todos.lo^ papeles pqr iny^arlo^ y los reposteros^ 
tapices j alfombra , y demás que traen en sus Au«> 
diencias, y paguen lo q^e. fake/Haya libro de 
inveouito de dichos .papeles, por;dpn4e.8e dé 
.CMenta. 

.i i: .. L^ig. Losmifftf&sJdeffi.j .^ t ai 1 

wDichos Alcaldes mayores , quando se recibaii ^^ aicsi- 
oá sus oficios den fianzas por sí y sus oficiales^ sean^rcclbi- 
9^que entonces ó después pongan ^"^ y los fiadores dos den fian 
fosean* vecinos de la jurisdicción del Alcalde ma- sas^yum- 
9>yor, porque con brevedad se ^hagf justicia á los bun suiofi 
w querellosos'^ (i )• r, .^ . . p.^ /: :C¡alw-. 

■ 

Ley 20. Los r^ísmoí'jáemé *''•*- 
Los Alcaldes mayores de quatro en quatro 



me-» 



(i ) Eftu ley se coaficma poc la 79 da esta litalo» 



r » 
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Se muden meses se muden de un pueblo á otra^ atendiendo I 
de un lugar visitar toda la Provincia en el tiempo de su oficio^ 
AkMts Ot y °^ dexen Tenientes quando salgan del pueblo 
diñarlos en P^^ causas necesarias de su oficio , como visitas ó 
<u ausencia comisiones ,. sino :los Alcaldes^Ordinarios tú sa aut 
hagan lo sencia hagan justicia , con tal que no sentencien en 
que ofdena. lo civil y criminal, ni puedan soltar presos ; pero 

sí siBguir las causan , y admitir presentaciones en 
, apelación. 

• • r • • • 1 . ■ ' 

• * I ' . • 1 

>■ . • , I S t -i 

J^ey ^j,.^ Lor msmos alUé ! 

i Estando en dichas viskas 6 comisiones del Rey 

tw Alcal- ¿ Chanciiteria, óestando^^n otra patte con licen* 

des no co- ^ia del ReV , 6 enferihos ; no llevando audiencia f 

nozcan de ^ » » # 

causas civi- ^^''^^^^ °^ Conozcan' dé causa civil execiutiva , ni 
les por vía ordinaria , ni en apelación;; pero si^ castiguen k>s 
ordinaria en delitos por quejas ó denunciaciones ante ellos ; y nú 
los casos lleven los presos del logar dónde está la Aüdíen- 
qw contie- cia , quando hayan de volver presto á éU pena que 
nc la ley. |^j Alcaldes de los tres partidos pierdan sus ofi- 
cios ; y por tres anos tío se provean á otros. 

> 

Lf¡y aa. Los mismos alU. . 

El Alcaldemayoir del Adelantamiento de Leoñ 
visite cada año sus Lugares ; y no lleve derechds^ 
ni aun de comer ^ pena de pagarlos con el quarto 
tanto. . . ' 

• ■ 

Ley 93. Los mismos alli. 

No envíen Il^chos Alcaldes no envien Alguaciles ni Me* 

Alguacilesa finos á costa de los reos de delitos que se come- 

oostadecal tan deatro de las cinco leguas^ ^ pena ^ de 508 

pados den- maravedís para J^ Cámara. Sobre delitos livia- 

c^colcatias ^9* °^ envíen ' Alguaciles ni Escribanos ^ aun á 

^ ^¿ósta dé quién lo pida , dentro ni fuera de las cin* 

co leguas , sino lo cometan á los Ordinarios ^ para 

que lincha la información la remicaii á ellos. 

Liy 



ADELANTADOS. a6i 

I 

Ley 34* Los mismos allí. 

Estando impedidos , quando fuera de las cinco • ^ Alcal* 
leguas donde residan suceda caso grave, envíen ¿^^ conoz- 
un Alguacil Merino, que lleve vara, y sea Escriba* can en las 
ao, á hacer infornaaciones y prender, para que se causasx cri- 
•eviten costas ; no le den de salario cada dia mas mínslea , j 
úe loo maravedís, y menos sí les parece; y las guando pue- 
personas que envíen , vayan á costa del querellan- f/jjli^,^^"^' 
te ; y si de oficio, á costa de la Cámara, ó de las 
penas para gastos de justicia ; y venida la informa* 
-cion , 6 al tiempo déla sentencia difínitiva, se 
carguen las costas al reo ; y así se declare en el 
mandamiento que lleven : dicho Alguacil asiente 
«1 pie de la información los derechos que lleven, 
para que ^conste la tasa que dio el Alcalde ma- 
yor ; y esta orden se tenga en los delitos dentro 
de las cinco leguas, á que hubiere de ir él Alcalde 
mayor. Dichos Alcaldes no conozcan de delitos 
livianos que acaezcan fuera de las cinco leguas, 
aunque sean de las cinco palabras de la ley* A las 
.personas que para dichas informaciones envíen, . 
tasen el número de testigos , y los días que se han 
de ocnpar. Si el caso lo pide , vayan á conocer en 
él , sin esperar nueva carta Real. 

Ley 35. Los mismos allí. 

Dichos Alcaldes , dentro ó fuera de las cinco 
leguas, no admitan causas civiles con pretexto de 
ser criminales , pena de las costas á las partes , y 
10 ducados para la Cámara ; y sea capítulo par- 
ticular de residencia. 

Los Alcal- 
Zey 26. Los mismos allL dea no remi- 

Determinen en el pueblo donde lleven su An- |" quando 

diencia los pleytos que antes de salir de otro pue- mudaren ia 

blo BO pudieron senteaciar ; y solo los envíen á las Audiencia. 

jus- 
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Justicias ordinarias del tal pueblo de doode sal-^ 
gan ; siendo los pleytos de poca cantidad , y pa- 
reciéndoles que harán justicia , ó quando aoibas 
partes pidan la remisión : pero remitan á las Just 
ticias Ordinarias los pleytos sobre execuciooes, 
porque las partes regularmente son pobres ^ ex^* 
cepto si la execucion se pidió contra Señor de aU 
guo pueblo ó contra su Justicia ^ ó Concejo ó* con^ 
tra algún oficial de Justicia. « - . 

Ley Ti^lios mismos allU 

No bagsn Cinco leguas se cuentan desde el jAieblo donó- 
los Alcalde! de residen á otro pueblo ^ y no de término i tér«- 
execuciones mino : ni por incitativa « ni yendo de camino , 6 
fuera de las estando de partida^ den mandamientos executor 
cinco leguas ^j^g ^ ^^j dexen Alguacil que lo fenezca» 

» 

Leff 28. Los mismos allL 

Los Alguaciles y Merinos de dichos Adelanta* 

cites tralgíñ mientos , quando prendan alguno , ó por delito 6 

los presos al por execucion , y hayan de pasar adelante á pren- 

Adeitnta- der á otros ^ á todos loa que prendan los pongap 

mieat<^ en la cárcel del pueblo donde hagan la prisión; 

y si no la hay , en la del pueblo mas cercano : fe* 
necidos los negocios lleven los presos á la cárcel 
de los Adelantamientos: las Justicias y Carceleros, 
por tener en guarda dichos presos , nada lleven: 
y si los Alguaciles para llevarlos necesitan de fa- 
vor , lo darán las Justicias , Concejos ó personal 
particulares de los tales pueblos» 

Ley agJ Los mismos aJU. 

Dichos Alcaldes tengan especial cuidado de 
Los Alcal- castigar á los mercantes y renoveros que hagan 
^" á*"os contratos ilícitos , ó en fraude de usuras \ "0^ gr. 
^^rcaderes vendiendo mercad^rias fiadas ^ en mucbo mas de ü 
por muras, que valen\ y si en.su averiguacioq.ó caítigq.. tuvie- 
ron 
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ron aígun descuido , ó remisión dolosa 6 negligen^ 
cia , los castigará el Rey ; y será especial capítulo 
de residencia. 

Ley 30. Los mismos allí. 

Se ocupen dos horas por la mañana^ i lo me- ^^ Alcal-^ 

nos, en ver pleytos civiles y criminales; y si por des veaaios 

ií no los pueden leer , los lean por medio de los Es- pleytos c¡« 

críbanos; y por esta relación estos nada lleven: viles y cri- 

despachen los negocios executivos por las tardes y ^^"*'!^ p^' 

noches, y en todas horas ^prefiriendo ¡os de los po* mañana. 
^es ; y los demás por su antigüedad , con la ma« 
yor brevedad. 

• » 

L^ 31» Los mismos allí. 

Quando hagan execucion dentro de las cinco ^ 
leguas se guarde la costumbre del pueblo donde i^dercchot 
es vecino el executado, en el llevar los derechos, ¿e las eze- 
siendo menos que los del lugar donde se hace la cuciones se 
execucioa* Esta costumbre se probará sumariameth guarde la 
te ^ sin que haya pleyto ordinario entre Alguacil y cosmmbrc. 
Concejos ^y por el pleyto en que se pruebe , se guarde. 
Lo mismo si se hace la execucion en feria , aun- 
^e d Pueblo del executado sea fuera de las cinco 
leguas. Dentro de treinta dias los pleytos conclu- 
sos, ante ellos sobre semejante cestqmbre de llevar 
derechos , y los no conclusos ; los bagan concluir 
luego y los sentencien , ' pena de 2@ marave* 
dis para la Cámara: sobre el. cobrar sus derechos 
guarden las leyes. 



' % 



Ley 32. Los mismos allL 

Diciendo la parte ( antes de hecha la execu- Quetien- 

cton, aunque:. después de su mandamiento ) que j^?*^*^'* 

quiere pagar la deuda, ó mostrando carta de pago ^^^^^ ^^^^t 

posterior al mandamiento de execucion , no se lie- ^hos de exe- 

* ven derechos de execucion por Alcalde, ni Aigua- cucioa. 

Cll, 
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cil , salvo su camino ; y los derechos del manda- 
miento según el arancel , pena de restituirlo á las 
partes con el quatro tanto de lo llevado. Este de« 
lito se averigüe para que lo llevado se restituya 
á las partes con mas la pena. 

^^y 33* ^^J mismos alIL 
La execucion confirmada en apelación por el 
cklnco^^fi"* A^^^ld^ mayor la remita al inferior que : la haga: 
mada se re- °^ consientan los Alcaldes que los Alguaciles com* 
mita al in- P^^Q bienes executados, por sí, ni por otros , pena 
feríor. que lo pagarán con el quatro tanto. 

Ley 34* Los mismos aIJÍ. 

En las espaldas de los mandamientos de execu* 
1 M~ ^^^ pongan como vieron las obligaciones que las 
gacioneíani traen aparejadas , pena de pagar coa el quatro 
tes que se tanto lo executado en otra manera. A los executa-^ 
executen á dos presos quiten las prisiones , dando fianzas car- 
io» presos, celeras de no salir de la cárcel, y de pagar lo jua- 
gado , aunque no den fianza de saneamiento. 

Ley 3$. Los mismos úllí. 

Pena de i Los derechos que llevaren dichos Alcaldes por 
los Alcaldes haber contra derecho mandado hacer alguna exe» 
van bien los ^^^*^^ f V. gr.^ por haber pasado los diez años, 
derechos. ^^^ vuelvan luego á las partes , con las costas y el 

quatro tanto. 

Ley 36. Los mismos ^lU. 

El primer pregón de las execuciones se dé en 
h d ^d** ^^ pueblo donde reside el executado, y los demaa 
laTpreffun- ^^°^^ resida la Audiencia y y todos en ella. Los Es- 
tas de las críbanos no lleven derechos de los autos y prego-» 
execuciones nes , que se renuncian y no se askntan ^ pena de 
. volverlo con el quatro tanto. En todos los manda-* 
mientos de execucion manden que la parte se ci- 
te 



ADELANTADOS. «65 

te para el remate , cuya .ciucioa se hAgz después 
de los pregones ; 7 un día antes. del remate se dé 
otro mandaouento para citar £ las partes por él , f 
«i hay opostcíoo v después de ella no SQ dé otro 
mandamiento para dicho remate. 

Ljey 37. Zos tnismes allL 

Dichos Alcaldes no manden « ni consdeotan ba-» 
cer trance ^ ni remate por sola fe del Escribano , d<? Alcaides 
que no hay opositor , sin que veati el proceso cosi- hagao re- 
do y los derécbos de Alguacil y Escribano. Los Me* mate sin ver 
ríaos y Escribanos vioieado de. hacer las execucio^ elproceaa. 
nes den los autos al Escribano de la causa ^ quien 
de ellos les dará recibo , y de otra manera no se 
.sentencien. En las residencias se hará cargo á los 
Alcaldes / Escribanos de los derechos que lleva-< 
ren de los procesos que no estuvieren según dere** 
cbo; y se les mandará volver con. el quatro tanta. 

Ley 38. Los mismos nllL 

Los Receptoreis no den las cartas judiciales Un «_. o^ 

que se deben incluir las obligaciones y pedimen- toresnoden 

tos de exeoucion) de los bienes rematados y ven^ jas canas 

didos^ sino los Escribanos de las causas. Los Al-* judiciales, 
guaciles no hagan remate^ baya ó no oposición, 
sin mandamiento del Juez. . 

Ley 39.«¿9jr mismos allU . : 

De cada obligación se dé un mandamiento exé- 
cvtivo ,.y: se haga un proceso separado quandq 
por diversas obligaciones pida un : sola acseeder; 
contra varias .personas. 

No se ha* 

Ley 4fi. Lps n^m^¡s 0Íli. . gaa coi^ 

' V Dichos Alcaldes no Ytí^n caác\eiio% s^re los^ ^^^¡'^^ ¿^ 
derechos deexecucion ^ nri tomen fianzas v di preo- recboídeu 
das para asegurarlos^ Ipeoade yol verlo coa el qua* execucioo. 
Tm.IL U tea 
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. tro tanto; Los Alguaciles^ no habkndo <:bstumbre; 
ho lleven décima, y el salaria y derechos los re-? 
partan por los ;executados« Los Escxibanos que van 
con ellos , aunque hagan en un lugar muchas exe« 
cuciones , no lleven por entero el salario del camU 
no de cada uoo de los. executados , y todo lo que 
lleven ellos y ios ^Alguaciles contra el arancel lo 
vnélvan con el qnatro' tanto ; y delante de testigos 
, pongan al pie de los autos Iqs derechos que lleven;, 
cómo y á quién , y si cobran algo de los deudores; 
pena de volver lo que no sentaren de sus derechos 
y deudas con el quatro tanto, ^ 

Ley 4^1* Las mismos allí. 

La oposición por dote ó de otra tercería se 
fectba luego á prueba con término ordinario, y no 
manden venir á los testigos personalmente , pena 
de iabalHlitacion «de 'Oficio^. •. '* > 

JLey 42. Los mismos allh 

No seaem- ^° '^' oposiciones que se hicieren no sea em- 
plazado el pl^Kzado el acreedor si no lo emplazare el Escriba-^ 
^creedor pe BO poF todos los autos y opósiciones , para que si 
di^a la.exe- Je conviene, ó teme oposición , dexe Procurador 6 
cucioa, recaudo para que 4e las tales oposiciones le avise» 

♦ 
Ley 43» Los mismos allí. 

Dichos Alcaldes no lleven real de la sentencia 
de trance y reaiate en quenó haya oposicídn y 
prueb^^ y 'en los bueyes y bestias de arar no ha*^ 
ga¿ execudoa sino segun^ ley^ 

Ley 44* Los mismos alli^ 

Antes que Véati los ^ protesos no manden que 

las 'Justicias inferiores deo Uosi presos^eá nado eti lo 

civil ^ nicriminál ^iiipara qaeno innovien Jas'^n- 

. fer totes é ias partes ^ ni maiul^mieatoQ condiciona^ 



* t 



ÁDÍILANTABOSL a6f 

lea, cuya verlAcaciDn comeceo é loa ioferiátes^ que ik. 
comunmente soa labradores , y de ello resultan 
muchos pleytos, / 

téey 4g« Los mhmes altt. 

No den incitativas á lob inferiores, ni avoquen Ho den ír:: 
i sí las causas en negligencia de aquellos , sino los cítatívas s 
castiguen , y den término de prueba ^ de modo que ^^ inferió^ 
na haya jiecesídad-de prorogaciopes.de oueve eo '^f "> ^e 
nueve días. "ZT?"", *' 

conoctmien* 

Zey a6. los mismos állh *° ^« !«• 

. ^ causal, 

' No haya Fiscal , ni Letrado , ni Procurador de 
pobres , oi Abogado del Fisco ante dichos Alcal* 
des : estos visiten cada semana ima vez las cárce-^ 
les de los lugares doodé residen, i 

L'^y 47* Los mismos állL ' ' * ' • 

Dichos Alcaldes oo reciban petición impor** No rfci^an, 
taote nol firmada de. Letrado ^ ó di^ la parte ; y pa« petición síV 
ra concluir un pley to , ó f ajca iat^k^ytoitia é dk *™* ^* ^^ 
finitiva , no se acusen tres rebeldías de tres en tres q^^^dd ^ 
días , sino acusada la prlmei'a; maridan que la par^ ha de dar d 
te respobda para la primera audiencia , y conclu- pteyto poc, 
ya ; y lio habiendo causa de dilatarlo ^ hayan el concluso. ' 
pleyto por concluso. ; . ? , . . 

. . / LeyA^.Lofmisrpos^an/. ,, , . 

Dichos Alcaldes habieado aranceles puestos Oeíosa 
par, lat Jufiííiciaa Ordinarias^ eú las ventas y me- celes de"^ 
sones por donde • pasajren ^ oq. pongan ptjros nuer mesones, 
vos ; y si alguno íos pone pague con el doblo los 
derechos quepóf élIó lleve; ylqüando los deban 
poner tío lleven por cada uno mas de lo maravetiis. 

ií o^^y ^* ^^^ mismos aWÍ. 

' Xkí loí Akaldea.dft dipho» Adetlautamientos se 
.i apc- 
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De los apela so^o para la Chaocillería de Valladolid en 
Aicatides se ]os pleytos de ^9 maravedís abaxo, y oo á los 
apela á la CoDcejos de los tales lugares. 

Chancille- 

'^«« ' Ley 5o¿ Los mhmos allU 

Alqueqtti** Reciban. el pedimeoto ó demanda de palabra, 

siere poner si la parte quisiere , por excusar costas. £n las 

demanda de criminales reciban las confesiones de las partes; y 

paubia.pof j^^ árduas y de, calidad examinen por sí los 

evitar cos^ . / . ^ 

tas . se le testigos. 

wciba. Lty $1. Los mismos alK. 

No se au- No se ausenten de sus oficios sin licencia ^ pe- 
senten sin na de ja dobla por cada dJa. Los autos de los pro* 
licencia \ y cesos se hagan ea la Audiencia de los Adelanta- um 
de la resi- cientos , y en ella los . Alcaldes pronuncien Ja 
k)irddAde! sentencia ditiniíiva, y de trance y remate. En- 
lantamientó ^^en y residan en los lugares de Señorío los Al- 
de Paieacia. caldes de los Adelantamientos de Falencia, lo mis- 
mo que en los de la Corona, como se hace ea 
. los Partidos de Burgos y León. 

Ley 52. Los mismos allí, 
los Escri- Quando de la sentencia de los Alcaldes roa- 
nuTlian^d^ yores en apelación de las dadas por los inferió- 
emregar (os "^ ^^ ^P^^^ P^^* ^^ Chancillería , los Escribanos 
procesos, saquen en limpio solamente los autos , escrita* 
a pelándose ra^ y probanzas que ante ellos se hubieren pre* 
de la sen- sen tildo y hecho ; y lo demás que se hizo ante las 
tencia para jxigticias inferiores lo den á la parte origioalmea- 
Uería *°^** ^^ • ^^" llevar por ello cosa alguna. 

^ ' , " f f ' 

Ley ¿3. Ia>s mismos 0IIL 
Los Es- Lqjj Escribanos de dichos Alcaldes no lleven. 
ílcven^mas ^'^^^ (salvo segun el arancel) de escrituras, ni 
derechos probanzas que ante ellos se hicieren ó presenta- 
%iae ios del rén en apelación , ai derechos de las |^ie¿cacio* 

«es 
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nes de las peticiones ; y por el poder no lleven trtncel, bt- 
mas de 10 maravedís, y nada so color de registro, '^ l* P*"* 
y sacarlo en limpio , y el poder lo asienten en pj* ** **" 
una hoja del proceso ; y en el llevar los derc- ^ 
chos guarden el arancel del Reyno , sa pena que 
lo volverán con la pena contenida en el arancel. 

Ley S4« Lo$ mismos allí. 

No se ausenten de sus oficios sino por causa q. 
muy necesaria , y con licencia de los Alcaldes, vendoncs* 
los que de lo contrario los castiguen ásperamente, para el cum 
Asienten y señalen de su mano los autos : traygan plimiento 
consigo los pleytos pendiente? ; y nada pidan á ^5 «*>* «áfi- 
los pleyteantes por enviar por ellos, pena de pa* ^*^** 
garlo con el doblo , y las costas á las partes. 
Asienten en la cabeza de las probanzas los dine- 
ros que reciben de las partes , y el finiquito de 
las cuentas ; y los derechos recibidos los pondrán, 
al pie de ellas , y den cartas de pago á las partes, 
6 á sus Procuradores , pena de pagar con el do- 
blo lo recibido en otra manera. 

Ley SS» Los mismos allí. 

El Alcalde por visita ó comisión lleve un Ofi- 
cial ó Receptor; y el Escribano principal quede 
en la Audiencia. 

Ley $6. Los mismos alU. 

En ninguno de los lugares en donde residan 
dichos Alcaldes mayores se den posadas , car- A quién y 
retas, ni bestias sino para dichos Alcaldes y sus eómosehan 
Escribanos , y para la cárcel , y dos Alguaciles ^^. ^*' ^ 
eii cada Adelantamiento, pagándolas. A dichos «¿1.^ ^^ 
Alcaldes quando se mudaren con su Audiencia 
solo se den dos carretas , al Escribano una , y al 
Alguacil otra ; y para llevar á la cárcel este á los 
preses , y demás de las prisiones , las que fue- 

ren 
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reo menester ^ pagándolas , antes que se lat deo^ 
al precio corriente entre los vecinos^ 

Ley 57, Los mismos allí^ 

Compren Dichos Alcaldes hagan comprar camas para 

camas á Jos los présos pobres ^ y limpiarlas ; y que se les diga 

presos po- Misa los Domingos y Fiestas; y todo se pague 

bres , y lo ¿g J33 penas para gastos de justicia. Quando los 

demaf que » *- . ° : j/ir^i 

«e exprcsiu P^^^^^ "^ tienen camas , las dé el Carcelero ; y 

cada uno no lleve mas por cada noche que 3 ma* 
ra vedis ; y por guisarles de comer , y gaseo de 
leña, lumbre^ agua y sal , « maravedís; y no 
fuercen á los presos á recibir lo dicho* 

Ley 58. Los mismos allí. 

Ningún Carcelero reciba preso sin que el AN 
El Caréele- guacil dé 6 envié cédula de la razón por qué va 
ro no reciba preso ; y diga le suelten si pagare , ó diere fianza 
^'"^-/11? de saneamiento de la deuda y sus costas. Cada Car* 

calero tenga libro en que asiente el día lea que 
vino el preso , y la causa, y quién le prendió» Loi 
presos por blasfemias tengan treinta dias conti^ 

nuos de cárcel. 

« 

Ley 59» Los mismos áJH. 

Dichos Alcaldes cada año , & á lo menos de^ 
dos en dos , visiten por sí todos los lugares de las 
behetrías de S. M. de su Partido ; y tomen las 
cuentas, pena de pagar por cada lugar 108 ma* 
Modo de ravedis para la Cámara. 

darse los r z- ^ • 77/ 

procesos á Ley 60. Los mismos allí. 

los Aboga- A los Letrados de los pueblos en. donde resi- 
^^*E^ ?"® dieren dichos Alcaldes^ en su Audiencia ^ ó den-. 
*"* ^!^Vii! tro de las cinco leguas , se den los procesos que 

nosnadaile- ^,, j^i^ a ^ \ 

ven pena ante ellos pendan á buen recaudo , quando lat 
del dupiQ. partea lo pidan ^ y coq pena para que |os vueW. 

van 



como se pre 
viene. 
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Hñ el diá que se les señale. Los escribientes de 
los Abogados cada lleven á las partes , pena de 
Volverlo con el doblo ellos^ y los Abogados que lo 
coosieataa« 

Zey 6 r . Los mismos allí. 
' Dichos Alcaldes estén en residencia cinqíienta 
dias , y se tomen principalmente en donde hubie- ,j 
íeo residido mas tiempo« En cada Audiencia de los ^„ j^, ^.^^j. 
Adelantamientos haya un libro en que se escri- dencíascln-r 
bao las sentencias de las residencias, y lo que pro- qüenudiai* 
vea en ellas el Consejo ; y este libro lo tenga el 
Alcalde mayor en su poden 

Ley ^i. Los mismos allí. 

» Los Alcaldes mayores nombren Alguaciles y jj^^ ^^^ 
Merinos , y den ellos fianzas de que harán las re-; p^c ios Me- 
sidencias ; cuyaQ fianzas, y las de Receptores y rinos que 
Car<¿eIero$, se asienten en un libro que habrá en' nombran. 
cada Audiencia ; y á dichos oficios no se rejcifaan 
sin que las den,(t) 

Ley 63. Los mismos allL 

» 

Cada Alcalde al principio de sus oficios nom- jj^ y^^y^ 
bre dos Alguaciles , y no nombre otro sino por mas de do» 
muerte de alguno de los dos , ó por ausencia , ó Algiaacíiee 
escando fuera de los Adelantamientos, Las prisio- cnca<h Ad« 
nes por delitos las hagan los Receptores que sa- i*ntaroien- 
liesel! á averiguarlos ; y en caso grave vaya un ^®^J obliga- 
Alguacil; y para tomar información 6 para pren- oíoaeadces^ 
der no envieti'mas de un Receptor (que sirva de toa, * 
Escribano y Alguacil) , y no envíen mas de u«a 
persona sino fueren causas muy arduas : dichos Al- 
guaciles hagan las execuciones ^ y quánto sea de 
execucion de Justicia^ y den cartas de pagoá las 
partes de las deudas que cot>ran por las execu'- 
' ' . ció- 
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(1) Bsta ley se confirma por la 79 dé eate titulo* 
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cioaeSf declarando su cantidad , acreedor, y ^ 
tiempo y fecha de la execucion. 

Los Alguaciles y Merinos que salgan i execu- 
ci?e uan* ^*^°^^ ^^^ hagan por principal y costas; y hasta 
do^' saquen ^^^ pagados los acreedores no se paguen sus de- 
prendas por rechos de décima , ó camino : las prendas que sa- 
sus costas caren por sus costas las depositen , y no las Hevea 
las deposi* conslgo, pena de pagarlo con el quatro tanto: por 
^^"* dar posesión no lleven mas de 6 maravedís , aun* 

que sea de muchas cosas , si no hubieren llevado 
décima de la execucion ^ só la pena del arancel; 
y dentro de tres días después que vinieren de los 
negocios paguen á los acreedores lo que cobren ; y 
no estando estos en el Partido , á sus Procuradores, 
ó á otros Apoderados^ pena de pagarlo con el qua« 
tro tanto doble para la Cámara , y suspensión de 
oficio por un año. 

Ley 65. Los mismos alJÍ. 

los Alfua- Dichos Alcaldes, sus Merinos y Alguaciles en 

cilesquehu la execucion de que hubieren llevado décima no 

^^^r^Á **?• lleven otros derechos , ni por camino , ni por dar 

vado déci- posesión , aunque sean otros los que hicieren la 

sna no lie- '^ ••n j t.^j 

venotrosdc ^^ecucion : SI no llevan derechos de execucion, 
lechos» lleven solo por cada legua medio real ; y los Es- 
cribanos que con ellos fuerotí dos reales por cada 
dia, según el arancel del tit. 27 y 31 dellib» 4. 

Ley 66. Los mismos alU. 

En cada Audiencia baya un libro de penas de 
Camira; y el Receptor de ellas, con licencia del 
Alcalde , pague las libranzas por su antigüedad» 

Ley 67. Los mismos allU 

Forma que ^^ ^^^ antes de que se acabe el término de 
ae ha de te* SUS 4>ficios ienv ien los Alcaldes al Coasc|jo relación 

de 
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He los Receptores que son mejores y residen tn ner en el 

las Audiencias, para que se examinen en el Cod^ nombra- 

•ejo, y den fianzas ; y sin ello y fe no los nombre» ¡Ji*''^^^^^^^! 
los Alcaldes» 



tore<. 



. Ley 68. Los mismos allf. 

Dichos Alcaldes solo, en éausas arduas y con ge hagan 
mucha necesidad envíen Receptores para hacer las pruban- 
pruebas : dense i las partes que se lo pidan Recep- zai; por &e- 
torías para las Justicias Ordinarias: no consientan "pt"^*?* «« 
tomar mas de veinte testigos de c&da parte'^(i% j*"*** "" 
pena de las costas que causaren los Escribanos y jt" ¿traique 
Receptores ; y así se ponga en las Receptorías. En «e expíela. 
las probanzas pongan los Escribanos y Receptor- 
res la presentación y juramento del primer testi- 
go 4 la lefga-; y ile los demás digan que juraroa 
como el primero. 

Ley 69. Los mismos alU. 

No se den comisiones á Receptores ni Escriba- No se ea- 

oes para informaciones sobre delitos y quejas li« ^í^n Rerep. 

víana% im prender; sino se mande qtte las Justicias ^^'^r *-" ^^" 

Ordinarias prendan 6 envien ; y sí en cosas ár- ^' vunaí- 

duas se envían Receptores , se les señalen los días. 

« 

^ÍV 7^« ^^^ mismos allí. 

El Escribano de cada Audiencia asiente «1 lUl ^^^ y^ j.. 
libro todos los negocios ( para que no se oculten) 5,^ ^„ J^^*. 
que se cometen á los Receptores , y estos quando de se astea- 
den las pruebas , den las originales firmadas y 'sig- ten loa ae^ 
liadas ; y al pie del signo pongan por menudo los goeios que 
derechos llevados, y lo firnlen de su nc^mbre , de- ^ comete» 
tlárandóde qiió;y \ó lüishio los ot^ós Escriba^ rea. ^^^" 
nos. Den cartas de ptagb , y 1^ mismd' los A1¿^cl¿ 
les , pena de pagarlo con el quatro tanto. iXs Al- 

Tom.II. Mm cal- 

(1) Hoy aun tieiñu loa ceiti^oa. * '^ * ^ ~ 
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caldes quando sentencien, los procesos tasen loi 
derechos según el arancel ; y hagan volver con su 
' p^na lo llevado por los Escribanos y Receptores* 
£1 Receptor no parta á otro negocio sin que dé 
la prueba ó información del negocio á que fue, 
pena de dos ducados para la Cámara , y las eos- 
tas álñ parte. Los Receptores no reciban presea* 
tacion de escritura* 

Ley *jx. Los mismos aJIL 

Los Procuradores paguen á los Escribanos al 

Cómo se tiempo de la sentencia de prueba los derechos de 

han de pt- los autos que hasta allí se hayan hecho : lo mismo 

gar los de- ^\ tiempo de la publicación ; y los Escribanos no 

wchos á io« Iqj reciban en otro tiempo , y asienten específica* 

sen anos. ^^^^^^^ j^ ^^ recibieren ., para que no lo paguea 

las partes excesivamente* 

J^y 72. Los mismos állL 
> ' Los Alcaldes hagan su Audiencia en verano á 
Horas de' ^^^ *^^^ ^ '^ tard€ , y en invierno á las dos ; y ca- 
Audieacia, ^ tercer dia visiten la cárcel , y siempre que ha^ 

ya preso nuevoé Quando los Alguaciles prendan 
por acusaciones , emplacen al acusador para que 
siga la causa. Siempre que el executado pida que 
el acreedor jure de calumnia , jurará, con tal que 
. 4ea antes del remate» 

L^y 73- 1^0^ mismos allí. 

Obligación Los Escribanp$ asienten las presentaciones de 
delosEscri- escrituras y obligaciones, y los autos de buena 
baños. letra, y lo firmen de sus nombres. Los manda«« 

miemos sean breves; y Jos Alcftldes pongan ios 
xenglooes y sus partes según el arancel. 

X<y 74. Los mismos ñllL 

* Los Lugares de Vülahoz y Lordepabre estea 

ea 



lea 
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en el Adelantamiento de Burgos : y la VHla de 
Astudillo en el de Falencia ; y como ules se vi-» 
siten* 

Le¡y 75* Los mismos a¡U^ 

Los Alcaldes remedien los agravios que red- ger^med 

ben los vasallos sujetos á lugar de Señorío de lo^agraviol, 

dichos Adelantamientos, por sus Justicias , v. gr. de vasaUoi' 

llevar asesorías; y de ello avisen al Rey , y cum- de sleñorio^ 
plan las leyes y pragmáticas sobre plantío de 
montes y árboles. 

L^y 76. El Señor Don Felipe 11 ^y Doña ^uana^ 
Ctobernadora en su nombre^ emJ^aiiadáiidy 

año de 1554. 

Los Alcaldes mayores de los Adelantamientos 
de Castilla , León y Campos executen (no obstan- ^ **"^^"" 
te la apelación) la sentencia que den , confirman* ^'jiJ^Xteíi 
do las de los inferiores ; pero dando antes fianza inferiores se 
de que si dichas sentencias se revocaren 6 modi* execmeo* 
ficaren volverán lo que hayan llevado: execu-^ 
tadas se seguirá la apelación ante los Oidores; 
lEsto se entiende en lo civil de 6^' míaTávedis ó dé 
menos quantia (i). 

Ley 77. Pragmática del Señor Emperador D. Ca/r-- 
los por Provisión del Consejo f^cba en Madrid : 

año de 1541. , : 

Los Alcaldes mayores y Jueces de residen^ 
Tbiá del Partido de Campos no conozcan dehtro de 
las cinco leguas de la Chancillería de Váliladolid» 



'H 



Ley 



(i) Véese el capitulo 35 de la ley 79 de este tlcalo; ^ 
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Ley 78. El Señor Don Felipe II en yalladolid^ 
año de 1558, j^ en su ausencia la Princesa Doña 
y uaná , Gobernadora , en la respuesta que se dio á 
/W peticioré^s de las Cortes de f^alladolid del año 
. de ^2^ petición 29, j^ en Toledo año de 60^ 

» petición 50. 

> 

Que tengan Cada Alcalde tenga dos Escribanos , los que 
dos Escriba, entre sí repartan los negocios como lo hacea loa 
*^'- de la Chancillería. 

Z<y 79* El Señor Don Felipe III , l^isita de a de 
^t. • ^ • Julio de 1600. 

Instrucción Confirma lá 19 y 62 de este título. Si los fia- 
y Ordenan- ^^^^^ de los Alcaldes y sus oficiales no fueren 
zas para los vecinos del lugar de los Adelantaoiientos , se so- 
^delMt»? meterán á su Audiencia y á los Jueces de resi^ 
mieiuusqne ¿encia; y procedan contra ellos ^ aunque estén 
conikae* 1 fuera.de su. distrito, singue se valgan de requisi- 
toria. Los Alcaides lleven un traslado de las fian- 
zas con el Auto de ser admitidos en el Ayunta* 
miento de la Ciudad , y las dea al Escribano mas 
ajt)tjguo^4^ Ui^Vudiencia , quien dé cuenta de ella 
siempre que se le pida. No usen de su jurisdic- 
ción hasta que vayan al lugar en donde estuviere 
}a Audiencia ; y reciban las varas habiendo hecho 
el juramento. Por cada cosa de las dichas que de- 
xen de cumplir paguen 508 maravedís para la 

^^4 ^os A1cald.es se muden en cada año dos ve- 
'Lo«{ Alcal- ees * ^ii^ en Marzo , y otra en Septiembre; y por 
des se mu- u¡ngun caso en otro tiempo. Haya lugares señala^ 
^^" ^'^ Ida ^^* P^*^^ ^^ asiento de sus Audiencias , y por nin- 
afk)*"como g"'* ^^^^ ^^ muden sin orden del Rey. Dichos !»• 
ae previene, gares son los siguientes: 

'I.'' En el Adelantamiento de Burgos se seña* 
^ la la Villa de Arenzaoa de Abaxo ^ ó la de Huer- 
ca- 
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cafios ^ i elección ák\ Alcalde. Después se mude 
á la Villa de Tardajos , ó de Santivañez , ó de Ce- 
lada del Camino* Después á la Villa de Ayllon» 
Desde allí á la Villa de Granen , ó Velorado* Des-: 
de allí á Fuentepinilla , ó Lugar del Fresno. Des- 
de este asiento vuelva al primero , y los demás 
por el orden dicho. 

11/ En el Adelantamiento de Campos el prl-^ 
mer asiento sea en VilUioo , ó Cuenca de Cam* 
pos. De allí en la Villa de Palacios , Castronuño 
ü otro de I9 comarca. De allí en Fuentes de N^- 
va , ó Paredes de Nava. Desde allí en Torquema- 
da , ó Villamediana , ó de Osorno. Desde aquf 
volverá al primer asiento , y demás por su orden. 

IIL° £n< el Adelantamiento de León el primer 
asiento sea en la Villa de Villamañan , ó de Villar 
demor , ó Lagunas de Negrillos. Después en Santa 
Marina del Rey : de allí en Villafranca del Bierzo: 
de allí eo Labañeza: de allí vuelva al primeír 
asiento por el orden dicho. Elegida upa Villa 
por el Alcalde para asiento , no lo mude sin or- 
den del Rey* Todo lo dicho lo guarden los Al- 
caldes , pena de suspensión de oficio por dos años: 
no se les dé el salario sin que por testimonio cons- 
te que cumplieron lo prevenido en orden á las mu* / 
danzas ; y esto lo pongan en sus libros los Coiv- ^ 
tadores mayores del Rey. 

3 En ningún caso dexen Teniente sino auseor No pongan 
tándose del Adelantamiento con título Real, fi Teniente si- 
por enfermedad larga ; nt lo provean para negoció "^ quando 
civil ó cripiinaU No salgan á los que les cometa la ** <>^aenat 
Audiencia de Valladolid sin licencia del Consejo. 

Si contravinieren en ; alguna parte á lo dicho, 
pierdan por cada vez eí salario de un a&o ^ y 
sea nulo quanto hagan los Tenientes^ residcndiTá 

4 La ley 22 se extiende á los Alcaldes de los ¡os 'Aicaí- 
Adelantamientos de Burgos y Campos , y se tome des. 
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á todos residencia y pesquisa sobre ello. Visiten 
tina vez eo el tiempo de su oficio todas las bebe* 
trias y lugares Realengos de su distrito , sin co- 
meterlo á otro ; y antes aperciban á los Concejos 
que tengan tomadas las cuentas del pósito ^ pro^ 
pios , sisas y repartimientos , anotando las que no 
hayan tomado los Alcaides ^ para que sin deten* 
cion las tomen; y se provea en la visita que se 
«xecute (no obstante qualquiera apelación) por 
los alcances liquidados que en dichas cuentas ha- 
ya. No obstante ella , hagan execucíon por las 
partidas de las cuentas que manden restituir á 
los Concejos por mal gastadas ^ siendo de 3® ma*^ 
ravedis , ó de menos : e^ta apelación tenga efecto 
devolutivo , y no suspensivo : de los tales execu- 
tores ni ellos ni sus Alguaciles lleven décima. Vi* 
siten los pesos y pesas de cada lugar ^ con el Fiel, 
pena de que si fuere con otro paguen de stis bie- 
nes el salario que los Concejos les dieren. Por da^ 
^da lugar que no visiten suflran la pena de la ley 59. 

5 Dichos Alcaldes no envien Alguaciles, ni 
No envíen Merinos;, ni Licenciados á costa de culpados so- 

i hacer «^ bre casos 6 delitos que acaezcan dentro ó fuera 
corrd^' 1 ^^ ^^^ cinco leguas, pena de un ano de suspensión 
pados.^ ^" de oficio , i mas de la pena de la ley 23 y 24 , y 

'vuelvan los salarios llevados. Los Escribanos no 
den las tales comisiones , pena de perder sus ofi<*- 
cios f aunque por dichos Alcaldes mayores se 
provean. 

6 Confirma la ley ^3 i «4 y 69 en lo que toca 
be los de- ^ causas . livianas. Por tales se tengan aquellas eá 

litos livía- que no haya puesta pena corporal , ó de galeras 
nos conoz- ¿ destierro del Rey no. Si se acusan delitos livia^ 
can lasjus- jj^j - y graves , en estos solos se proceda , remí- 
nwias. tiéndose en los livianos á la Justicia Ordinaria. 

Por graves se entienden los delitos de los usure- 
ros, logreros 6 mohatreros , y los cometidos con^ 

tra 
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tra Señores de vasallos ^ Coocejos , Justicias , £s« 
críbanos 9 Alguaciles y Merinos , aunque no es* 
ten puestas dichas penas en los delitos de que 
fueren acusados ; pero en estos casos contra I09 
dichos no prendan los Receptores , ni Alguaciles, 
hasta que dichas informaciones se. vean por los 
Alcaides. Ni dentro, ni fuera de las cinco le- . 
guas hagan los Alcaldes pesquisas generales, ni 
para ello den <;omisiones , como tampoco para 
visitar mesones « tiendas , carnicerías , pesos, pe* 
^as y medidas , aunque tengan Cédulas Reales pa-> 
ra conocer de dichos casos ú otros dentro de su 
jurisdicción , porque solo conocerán dentro de las 
cinco leguas pena de so§) maravedís para la Cal- 
mara , y pagar las condenaciones que hagan* 

7 . Se guarde la ley 24 en quanto á tasar á los ^|^^^ j^ 
Receptores los dias de su ocupación, y á los testi* derechos de 
gosque examinarán; y siendo el caso grave, va- ios Recep* 
yan los Alcaldes , pena de 5@ maravedís para la torei. 
Cámara; y que á ^si^ costa se dé-Juw que lo. 
cumpla. 

8 Cúmplase la ley 17 y la ley 07, pen4.4A • « 
dos años de suspensión de oficio y de $00 mará** e^j^anos no 
vedis para lá Cámara* Los Escribanos nó den di-^ ¿^^ manda-, 
chos mandamíep tos, pena de perder el oficio; aun- mientos, pe- 
gue los provean ios Alcaldes. Se guarde la costum- na de sns^ 
bre de mandar dichos Alcaldes hacer execuciones pemdon de 
(uer^ de las cinco leguas contra Concejos , Seno- ^^^^^'^ 

• res de vasallos y Justicias, pidiéndose ante ellos, 
aunque en los contratos no haya sumisión ; pero 
solo se hajgan contratos bienes* No se hagan con* 
tra particulares fuera de las^inco leguas , aunque, 
se ^ayan obligada con )ps Señores , ó Justicias ó 

, Concejos; ni contra los vecinos por Jas deudas de 
los Concejos fuera de las cinco leguas. Se hagaa 
dichas execuciones , aun fuera de las cinco leguas, 
contra Ips vecinoa liú>radores , si se sometieron á 
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el Juez Realengo mas cercano , y esie lo sea el Al^ 
calde mayor. 

9 Tengan de Audiencia tres horas , por el or- 
Aen, y como en las Chaticillerlas,en cuyo tlern* 
po vean los pley tos en una pieza de la cárcel , ea 
donde estará la Audiencia, llamando alas partes. 
Procuradores? y Licenciados , y en su presencia 
se relaten : en el tiempo de la vista no se mez* 
cien otras peticiones , ni expediente sino en la ho- 
ra última, y habiendo peligro en la tardanza; y 
se guarde en lo dicho la ley 30 , pena de la mi- 
tad del salario de un año. 

' 10 Obsérvese la ley 31, pena de volver con 
el quatro tanto lo que cobren los Alcaldes y Al- 
guaciles contra dicha costumbre ; y no obstante la 
apelación de ellos se execute lo que declaren los 
Alcaldes, aun por sus sucesores , sobre la costum* 
bre ; y en qualquiera tiempo que esta se pruebe, 
aunque sea en el de resideuciia se observe ; y las 
décimas que contra ella se hayan -llevado se vuel- 
van, si otra cosa no haya proveído la Chancillería. 
Si se litigó sobre ello con los Concejos, no se forme 
pleyto <;on cada persona; y se cumpla así so di- 
cha pena. 

II Nombren quatro Alguaciles, traigan estos 
vara ea todo el Adelantamiento , y sirvan para 
todos los negocios civiles ó criminales. Los Alcal* 
des que nombren otros Alguaciles , aun para caso 
particular ( no siendo en el de ausencia larga 6 
muerte), sean suspensos de oficio por dos afios, y 
paguen 2o3 maravedís para la Cámara ; y quao- 
to hagan los Alguaciles sed ñúlo. 
* 12 Los quatro Alguaciles bagan las fexecucio- 
ñes y pagos , y no ja cometan á otros : hagan los io 
autos ante los Escribanos de los pueblos ; y si no 
los hay , lleven uno del lugar mas cercano , coa 
salario moderado , y que no exceda de 'soo osara*' 

ve- 
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por día. Dichos Escribanos lleven en su» 
pueblos solos sus derechos, según el arancel , y no 
salario: vuelvan los mandamientos con los autos 
hechos á los Alguaciles , tomando de estos carta 
de pago. Si las execuciones son contra Señores de 
lugares. Concejos ó Justicias , nombren los Alcal- 
des un Receptor de su Audiencia que vaya con 
dichos alguaciles. En ningún Adelantamienti^ ha- 
ya oficios de Escribanos de execuciones , y los que 
haya se consuman , pagando los Concejos i sus 
dueños el precio de la última compra ; y este pre- 
cio lo repartirán los Alcaldes por las penas en que 
se ponen sus Audiencias, rata por vecindad ; y lo 
paguen dentro de dos meses : sobre su mayor va- 
lor se oirán los dueños de dichos oficios: sí se man- 
dan solver dichos E«;cribanos restituyan á los 
Concejos ei dinero que por consumirlos se dí6. En 
oingun Adelantamiento haya Escribanos extrava^ 
gantes , y quanto estos hagan sea nulo. 

13 Los Alguaciles dé los executores contra Se* Dercchoi 
ñores, Concejos ó Justicias, dentro ó fuera de las de ios Al- 
cinco leguas , lleven la quarta parte , y ni aun con guacílcs. 
3U consentimiento les tomen de ella cosa alguna 

los Alcaldes; y de las execuciones ó pagos (en 
donde se lleve décima) lleven sus derechos y sala* 
tíos; y nada de ellos los Alcaldes, pena de volver* 
lo con el quatro tanto para la Cámara. 

14 Por cada dia que se ocupen fuera del lu- 
gar en donde está la Audiencia en negocio civil ó 
criminal , lleve cada Alguacil 400 maravedís de 
•alario , repartidos entre todos los negocios , coa 
tal que los executivos en los lugares de las cin- 
co leguas donde nd se lleve décima , ó por cos- 
tumbre, ó porque en tiempo requirió la parte con 
el dinero de cada traba de execucion , ó porque 
pagó aun contra muchas personas y diferentes 
bienes , qo exceda de quatro reales, aunque sea upo 
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el executado. Si la execucion pide mucha ocupa- 
^ cion , lleve lo que tase el Alcalde mayor , lo que 
^'- no exceda de 400 maravedís; y esto no llevando 
otros negocios, porque entonces se repartirán los 
400 maravedís en todos los executados. Los Alcal- 
des no den Alguaciles para prender sino á pedí* 
mentó y costa de los querellantes , sino quando 
procedan de oficio, ó á instancia del Fiscal. Si ua 
Alguacil tiene negocio en algún pueblo, otros que 
allí se ofrezcan se le cometan. Los Alcaldes y 
Alguaciles , en lo respectivo á ellos , cumplan lo 
dicho, pena de suspensión de oficio por un año, y 
de pagar con el quatr o tanto para la Cámara el 
exceso. Los Escribanos que dan los mandamientos 
de prisión en otra manera , sean suspensos por un 
año del oficio. 

15 Las cuentas de dichos Alcaldes con los Al- 
Sean claras guaciles sobre los derechos de execucion se ha- 
las cuentas gan con toda claridad , y ante el Escribano mas 
de los Ai- antiguo, en quien queden en registro otorgadas, y 
guaciles so- ^^^^^ tengan libro en que las asienten. Las cumplan 
cione^^*^"* los Alcaides y Alguaciles sin fraude , pena de sus- 

' pensión de oficios, y de pagar lo que encubran coa 
el quatro tanto para la Cámara. 

16 Guarden los Alcaldes la ley 41 , pena de 
$o9 maravedís para la Cámara por cada vez. 

1 7 Dichos Alcaldes (especialmente los del Par- 
Los Alcal* tido de Burgos) no provean , ni sus Escribanos des- 
des no en- pachen mandamientos que llaman de Alguacil 6 
vicn Aigua- Meriúo enviados fuera de las cinco leguas para que 
cilcs fuera jj^gau pggo de los maravedís, porque se pidió exe- 
Iccuaf^^^^ cucion ante la Justicia Ordinaria ; ó que muestren 

las diligencias hechas, pena á los Alcaldes y Es- 
cribanos de privación de oficios. 
Los manda- <^ No den mandamientos fuera de la ordina* 
iDíentos se na, ni por justicia , ni tampoco los den insertas las 
hagan como leyes, ni en cosas de gobierno; sino solo, como en 

la 
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la Chancilleria de Valladolid , en apelación, y se- en It Chta- 
gun leyes , pena de 30® maravedís por cada vez cíU^ría, 
para la Cámara , y á los Escribanos la de priva- 
ción de oficios , aunque los provean los Alcaldes. 
ip Quando se envien á dichos Alcaldes algu- 
nas Cédulas sobre execucion de leyes ó cosas de If^'^^^f^^ 
gobierno 9 cumplan con pregonarlas eti algunos las^QWélas 
lugares mas principales , y se señalan en el Ade- del'niodo 
lantamíento de Burgos , la Ciudad de Náxcra , las que expre* 
Villas de Bribiesca , Peñaranda de Duero y Espl-- sa. 
nosa de los Monteros; en el de Campos las Villas 
de Medina de Rioseco^-fialdaña ^ Dueñas y Peña- 
fiel : en el de León Astorga , Benavente « Labañer 
2a, Villafranca del Blerzo ; y en todos tres Ade- 
lantamientos se publicarán también en sus Audien« 
cías ^ al tiempo que lleguen las Cédulas ; y la cos- 
ta sea de gastos ^e Justicia , y si no los hay de pe- 
ñas de Cl mará, tocando dichas Cédulas al Real 
Servicio. >IuQca los Alcaldes ni Escribanos lleven 
derechos por lo que hagan de oficio en su execu- ^^ 

«:.. ^ 1 j L i« j Casos en 

Clon , por quanto lo deben hacer por razón de sus que se ha de 
oficios, pena de 30^ maravedís parala Cámara. dar comí- 

20 Los Alcaldes no den comisión á los Recep- sion á loj» 
tores para prender á los que resultaren culpados Receptores 
(sino en casos graves, que pidan pena corporal^ P^*'* p*^*"' 
hasta que vean las informaciones, pena de 20a jaVinfotma^ 
maravedís para la Cámara. cíones. 

21 Pueda ir á las visitas con los Alcaldes un Pueda ír 
Escribano principal de su Audiencia , quedando con los Al* 
en ella los otros dos , pena de io9 maravedís sí <*aldes un 
van en otra manera. Escribano. 

22 Se den posadas á dichos Alcaldes, y á to- ^^^^'l^,^" 
•dos los Ministros y Oficiales de sus Audiencias. Alcaldes ^y 
con tal .que á los dueños de las casas no se les to- demn jue- 
me mas de la mitad de las que escojan los Alcal- ees de comí - 
des , y en las otras casas para los otros Oficiales ^[^'^ baxo 
«scojan la mitad sus dueños* No tomen cama, ro- ^!^í^** ^^^' 

^_ diciones. 
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pa , leña ^ paja, ni otra cosa á los vecinos , oi los 
compelan á hospedarlos; y por dichas casas se 
pague su justo valor : la tasa de ellas se haga por 
dos personas, la nñB nombrada por el Alcalde, y 
la otra por ei dueño : si discordan , entre á decidir 
sobre ello un Alcalde ordinario ; y lo que deter* 
minen se execute , no obstante qualquiera recur* 
so de apelación. A cada Alcalde se pueden dar 
cinco carretas , al Escribano quatro , y al Algua-- 
cil tres , y para la cárcel las necesarias , y estas 
no sirvan para otras cosas. A cada Abogado se 
pueden conceder, quando mas, tres; á cada Pro* 
curador , Receptor , Repartidor y Tasador , an- 
dando con sus casas , dos: al Depositario, Juez 6 
su Teniente, tres; y si fuere Oficial de la Audien- 
cia , como á uno de dichos oficios. A ningún otro 
se den carretas , ni mas de las dichas. Por cada 
carreta de tres muías se paguen la reales por 
dia: En los Adelantamientos de León y Burgos^ 
tiendo de bueyes, se den las carretas dobladas ; y 
por cada una se paguen 5 reales por día : este sa« 
lario se pague con respecto á los dias de ida, es- 
tada y vuelta , y se le satisfaga antes de partir 
contándose un dia por el camino , que haga la 
Audiencia de una parte á otra , aunque no pase de 
cinco leguas. No saquea por fuerza las bestias 
que necesiten; no vayan los Alcaldes contra lo 
dicho, ni por decir que otra persona lo hizo, pe- 
na de privación de oficio y de $0^ maravedís pa- 
ra la Cámara por cada caso , y por ello sean cas-» 
tigados durante sus oficios. 
Se guarde 23 Los Alcaldes del Adelantamiento de fiur* 
la ley 75 de gos cumplan la ley 75 , baxo la pena de 508 ma- 
e9te ártica* javedis para la Cámara. 

De las eaa- ^4 Todos los dias ( observando la ley 72 ) ha- 
aasasi civt- S^^ Audiencia pública de las causas civiles y cri* 
les coaiocri« mínales en una pieza que para esto elijan ; y ea 

ella 
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e!Ia esteñ los estrados y ud repostero de seda con mintles \%- 
\z% armas Reales; y no teogao dosel con gotera en yf Aadicn-^\^ 
lo alto , y junto al repostero tengan silla: para Es- ^'* diaria, 
cribano y Abogados Jbaya uno ó dos bancos coa 
espaldar , y un bufete delante, que esté enfrente 
del Alcalde, algo apartado: y á los lados, arrima- 
dos á la pared , haya bancos para Procurador y 
Repartidor : los Attraldes estén siempre con vara 
de justicia, y lean por sí la sentencia difínitiva; y 
todas las peticiones que se presentaren, y autos^ 
los lean los Escribanos, estando en pie los Procu- 
radores que las presentan : se visiten los presos, y 
luego provean sobre su soltura: en dicha Audien* 
cia se acusen las rebeldías ^ y se hagan los demás 
autos^ entre partes. Guarden esta orden ^ pena de 
S<9 maravedís para la Cámara. 

as La cantidad de la ley 76 se extienda has« 
ta K 3 maravedis. 

96 Se baga archivo en la Villa de Labañeza, 
porque está en medio del Adelantamiento de León, ,^^' Alcal- 
y el Alcalde mande hacer su traza y condiciones; ^^ Tí^lf*** 
y pregonándolo en las partes mas cómodas , haga en Labañl- 
el remate, y todo lo envié- al Consejo', para que za y d^maa 
en él se mande dar el repartimiento de lo que que expce- 
montare, y lo cumpla, pena de 50^ maravedís pa- *^* 
ra la Cámara. 

^7 La sentencia de dichos Alcaldes en la viji 
ordinaria en lo civil, de 3® maravedís, y menos, S* ^*^<^«- 
lasexecuten no obstante apelación; dando fian- íencias^d* 
zas la parte de que revocándose por la Chanci- 3^ mará ve! 
Hería volverá lo que recibiere. dls abaxo. 

V 28 Por sola la recusación de los Jueces infe- 
riores no les quiten , fetengan , ni aboquen las ^^ reten- 
causas en quanto á lo principal , y las devuelvan ^*"'* ?^.^* 
al Juez de quien se apeló , y guarden las leyes jueces iafc- 
acerca de las retenciones , pena de 508I maravedís líore». 
para la Cámara len cada caso. 

Loa 
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39 Los Alcaldes del Crimen de la Chancille- 

^ Los Alcal- ria , ni los Alcaldes mayores de los Adelantamiea* 

des no den tos no den inhibitorias perpetuas ni temporales, 

inhibitorias aunque los reos se presenten ante ellos ; ni inhi- 

á Jos reos. |j^^ hasta que sea visto el proceso ; y entretanto 

que se traen estén presos dichos reos ; si consta 
lugares de ^^^ proceso el agravio, lo retengan;si no lo remitan. 
Señorío del 30 L^s residencias de los lugares de Señorío de 
Adelanta- los Adelantamientos vayan á la Chancilleria , y 
miento se no conozcan los Alcaldes mayores , sino apelando- 
conozca en ^ ¿^ injusta prisión , ú otros autos interlocutorios. 
¡feria * 3' ^^ Alcaldes no envíen Boticarios ni Re- 
Los Alcal- c^P^ores á visitar boticas, y solo las visiten por su 
des visiten persona, pena de 20SI maravedís para la Cámara, y 
las boticas de pagar lo que llevaren los ministros que en* 
por sí, y no viaren« 
por óteos. g^ guarden el arancel Real en los derechos, 

pena de volverlos con el quatro tanto. 
Los Alcal- 33 No tengan portero, peña de 2oS. marave- 
des no ten- dis para la Cámara , y de pagar el salarlo que le 
gan porte- dieren. 

T E 3^ Compelan á los Escribanos de los Jueces 

baños de Se" ^^ ^P^l^^iOn que ponen los Señores de vasallos á 
fiorfo den V^^ ^^° '^^ pcocesos de que se apela , aunque los 
los procesos Escribanos estén fuera de su distrito, 
de que se 35 Guarden la ley 4a, tit. 20 , lib. a (1), pe- 
apela. 03 de 508 maravedís para la Cámara. 

Jurisdic- 36 La Villa de Cea , con !os lugares de su ju-* 
cion de Ja risdiccion, entre en el Adelantamiento de Campos; 
VilladeCea y no se mezcle el Alcalde mayor de León: pero 
en el Ade- 3^35^ dentro de seis meses los pleytos comenza- 

lantamiemo • ^ /i . 

de Campos. ¿OS ante él. 

Se observe 37 Guarden la ley ag,, pena de 508 marave- 
laiey «s de dis para la Cámara por cada caso en que se con- 
este articu- tra- 

' (i) Artículo Escribanos de Cámara de las Audiencias y 

Chancilterias , §• Recop, 
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travenga : sean por ello castigados rigorosamente 
por los Alcaldes los Abogados y Procuradores; y se 
condenen las partes luego que conste que son cau* 
sas civiles las que intentaron criminalmente en to-. 
das las costas y daños , y se remitan á las Justi*- 
cias Ordinarias so dicha pena. 

38 {^os Alcaldes compelan i los Abogados 7 
Procuradores para que ayuden á los pobres , por- 
que no hay Letrado ni Procurador de pobres. 

39 Se guarde la ley 71, pena de volverlo con 

el quatro tanto para la Cámara , y los Alcaldes Guárdese 
la executen, pena át id miravedis para ella. laJeyyi, 

40 Los negocios en los lugares donde reside q 

la Audiencia pasen ante lus Escribanos principa- ^\¿^ han^de 
les, sin que lleven mas de sus derechos ; y si se pasar delan* 
cometen por causa á Receptor, lo mismo lleven, tedelEscri^ 
pena de volverlos con el quatro tanto para la Cá- ^^^^ P"^* 
mará. ^'P*'» 

4t Arancel y sus penas. 

42 El Repartidor de cada Audiencia no dé 

pleyto por dependencia de otro sino en caso que gobre re- 
sé diere acusación sobre quebrantamiento de pose* partimiento 
aion , dada por mandamiento de Alcalde mayor, de los pley- 
ó quando se trata de negocio pendiente de execu- <<»• 
toria , ó de mandamientos de Alcaldes mayores^ 
no siendo estos generales , ó en caso que sé queja- 
se uno de otro, y el contrario se contraquerella- 
se , ó quancfo se apele de auto interlocutorio de la 
justicia inferior , y presentándose ante dicho AU 
calde, y después se apelase de la difinitiva. Solo 
en estos quatro casos el Repartidor dé los pleytos 
por dependencia , ó dándose auto por el Alcalde 
mayor sobre la acumulación con conocimiento de 
causa ; y entonces se dé al Escribano que tenga el 
pleyto mas antiguo. Se cumpla , pena de 20S) ma* 
lavedis para la Cámara. 

43 Pedidas execuciones en virtud de escritu- 

ras 
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Execucio- ras de fuero 6 censos , y quedando de ellas trasla- 
"^d d" ^^'" ^^ ^°'^ ^^^ Escribanos , si se vuelve á pedir exe- 
criiuras/** cucion para otras pagas, se puede pedir ante el 

mismo Escribano , sin sacar otro traslado de la 
escritura : si el executado requiere con el dinero 
dentro de las veinte y quatro horas , no se lleven 
derechos de traslado , ni media saca de Us escri* 
turas , pena de volverlo con el quatro tanto para 
la Cámara , en qualquiera de los dichos casos. 
Los Escri- ^^ Lqs Escribanos del Adelantamiento deBur- 
baños no in- g^g ^^ inserten las quejas y acusaciones en lasco- 
casación en ^^^^o^^^s que se dan á Receptores para hacer in- 
las comtsio- ^armaciones, sino las lleven originalmente , y al 
nes que se pie de ellas se hagan las comisiones como en las 
dan á Jos Otras Audiencias , só dicha pena. 
Receptores. ^g No lleven un real de cada confesión de pre- 
sos , sino según el arancel , só dicha pena. 
Los Escri- ^5 Lpg Escribanos de los Adelantamientos qo 
baños no n^y^n ^ jj| consientan llevar á sus oficiales de pa- 
por^ buscar P^'^* ^^^^ alguna á los pleyteantes por la busca 
los proce- ^^ los procesos , baxo dicha pena, 
sos. 47 Se guarde la ley 6i , y el tal libro lo ten- 

Haya un ga el Escribano mas antiguo de cada Audiencia^ 
libro en.que y pQ^ga en él un traslado de la sentencia de re- 
asienten as ^j^^^^jg contra los Alcaldes mayores y sus oficia* 

]resicit^nci3^ 

yesteloten-^^^i y de lo que provee en ellas el Consejo. Lo 
gaelBscfi- cumplan los Alcaldes y Jueces de residencia^ y 
baño. la costa sea de gastos de justicia , y se cumpla es- 

to pi^na de 20$ maravedís para la Cámara* 

Orden de 48 Los papeles de los Archivos se tengan en 
los papeles jjygjj orden , de modo que con facilidad se hallen, 
archivados, j^^^ Alcaldes y Jueces de Residencias visiten y 

De ]o qut castiguen á los Escribanos , y si no lo hacen pena 
pueden dar ¿e 2o3 maravedís para la Cámara* 
los Escriba- ^^ Lo^ Escribanos que Uanuin mayores de ca- 
cenciadelos ^^ Audiencia tengan dichos capítulos , y den í 
Alcaldes, ^uítn los pida traslado signado de cada uno ,.con 

pie 
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pie y cabeza , áua sin orden de ló^ Alcaldes; 

50 En cada Audiencia haya persena que haga Htyt Re«« 
el oficio de Repartidor juntamente pdr el orden P*««dor en 
siguiente: i.*" Reparta los negocios entre los Es- ^*^* . ^^^ 
críbanos , ¿orno en la Chancillería de Valladolid. oídendcrc^ 
Los Receptores una vez se provean en turno de partir loi 
probanzas ^ y otra en turno de acusaciones. Eh negocios* 
el primer turno se den tres negocios , que son seis 
probanzas ; y en caso que una parte no lo haga, 
se le dé otro negocio , aunque sea de dos proban- 
zas. 2.^ £0 el turno de acusaciones se den quatrd 
dentro de diez leguas de donde reside la Audien^ 
da ; Y en tanto que se pi'ovean las que- son del 
turno todas las que cayeren fuera de las diez le- 
guas. El Receptor reciba en cuenta del turno los 
negocios asentados en el libro del repartimiento. 
S.*" Si hay negocios fiscales ^ ó de oficio , ó de po^ 
ores , los lleve fuera de su turno , según le tupie- 
ren y estén asentados ; y si no los toma no se 
provea eh otro negocio. 4.^ Si por negocio grave 
lo manda el Alcalde , vaya luego con los negocios 
íjue tenga, g.* Todos los negocios que lleve el Re* 
ceptor se asienten en el libro del Repartidor., 
6.** Antes de presentarse para ser proveído del Re- 
ceptor dé cuenta al Repartidor de los negocios 
qtíe llevó , y se los tase , y pague las quitas qué 
hiciere ; y se pongan en los procesos v y csn el 
libro de Quitas : y traiga cédula de haber dado 
los negocios que llevó en los oficios de Escriba- 
Dos de la Audiencia, j.^ Los- Procuradores^ ni otra ** 
persona detenga los negocios hasta que estén ea 
turno los Receptores, sus deudos ó amigos; ni 
los den de su tnano , pena de 30 ducados para 
Cámara, Juez y denunciador. El Repartidor ló 
inquiera , y el Alcatóe ' lo execute. 8.'' El Reeep* 
tor que lleve negocio no puesto en el libro del 
Repartidor , ni por este rubricado , pierda lo que 
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en él ganare.; con otro tanto para los pobres xle 
la ?arC(«U 9*"" EA que tenga el oficio de Tasador y 
Repartidor {a$e quanto hagan los Receptores , y 
-' ^torios los autos de los Escribanos, de las execu^ 
ciones que hagaalos Alguaciles , y. todos los pro* 
cesos civiles é criminales que sentencien los Al- 
caljdes , si bay condenación de costas. ^^ y los que 
ante ellos ^e apelen. lo*. A^iei^e en ua libro el 
exceso que hayan llevado los Escribanos de los 
pueblos ^- para que de ellos se cobre cqn el qua- 
tro tanto para la Cámara v y lo cobi^eii los Re-^ 
ceptores quando van i otros negocios^ sin que 
}>or elloJlevea salario; y tome antes, la razón el 
ileceptor de peaas. de Cámara. ii^Sea- Escribano 
;Real I para que dé fe , y coa mas legalidad lo 
haga« 1 2, No tenga otra oficio ea la Audieacia, 
JQÍ deudo con loa oficiales de ella^ 13» Asista á 
ia Audiencia para tomar razón de los negocios 
^e se reciben á prueba « y de las acusaciones 
y querellas ; lo que darán los Escribanos^ 14. Ta« 
sen ¡untos el Repartidor y Tasador los negocios 
que llevare cada Receptor* ig. L|Os Alcaldes ta* 
sen por sí lo que toca á Abogados y Procurado- 
let ,' y los que hagan oficio de Fiscal ; y- tan^biea 
jlasen aquello de cuya tasa se agraviare alguna 
parte, y no lo cometan á ptro,. 16* Ala persas 
pa que sirva de .Repartidor y Tasador íe dé cada 
escribano de los tres qp^ liamag mayores 5® ma*" 
zavedis. cada aaov y c;ada Receptor i^« y de 
gastos de justicia i%2{^ tgdo-pag^ado por los ter- 
cios del año : y demás , de ¿ada procesa que ta« 
Sie sentenciado di fínitivaniente con qondeoacioa 
de -costas ^ lleve los & maravedís del arancel. Lo 
j^umpian los Alcaldes.^ y cada unapor lo que le 
toca ^ pena 4e 5,0^. .maravedis para la Cámara.. 
De las rectt* 5 ^ ^A s^. recusen las -f usticias Ordinarias ^ ni 
liciones de Escribanos de los lugares de.lqs Adelantamientos^ 

si- 
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sino coií poder especial para ello ; y entonces se las Justicias 
mande á la Justíéia que tonje acompañado á eos* Ordinarias, 
fa del que recusa; y él Alcalde mayor no le ' Escriba- 
quite la causa sino en caso que el tal J^tó,- íe-» "*^ / 
, gun derecho 9 sea sospechoso en elta^ y de la 
que no deba conocer. Lo cttrii j!)lbd Ids kkXMtB^^ 
pena de &o9 maravedís para la CátadfS. 

§2 Se guarde la ley 68 ert ' quámé á -qué^ so*^ •- ^' 
lo se tomen veinte testigos, péíía' de í ó ^dúca-'^ ••'' » 

dos ar Rebéptor para Cúknñtá\}útz y 'áttíAií^ 
crador. •- -^ í • . >o. ' . ' • -) 

53 Si el Receptor , aafés 4*é >* á^ negocio , se^ 
recusase ,' se le quite el negocio, y se dé ál pré-* 
xímo en tuf no ; pero no se le recuse siá poder^ 
especial. pai'a eTIo. ' ' ^ v\ - -i 

54 Los Alcaldes no ¡déh comisiones * para qtitf* los Recep- 
tes Receptores saquen tf^s^ládo de procesos , es-' lores no sa- 
rfritüfa^ ^ y í>ü{íeles en .süttiaflo íií pleiiario , sino quien irasla- 
se den cóihpülsórios para que los Escribanos de dodcprocc- 
k>s lugares los saquen , ni para'' que Íos-Recé.ptb- *^* y ®*'** 
res abran los Archivos v'rtfsáquSn pa'pQ] algutióV ^^"** 
l^ena de 3cO marávédis paVá la Gímara en qnal- 

qiíiér caso que á 'lo dicho sfe contravenga^ - * 
" VS^ Los Reéeptórfes muestren á las -^Justicias Los Recep- 
tes comisiones; y sr fuereti para prender ,• láf* 1°^^^"****^ 
ttiiéstreñ después de hecha la prisión Vpetia- de> «tüoncs^^á 
perder el salario del camino para la CámarA. lasJ^stic¡as 
' 5(5 'i^ó truequen los negocios con btA)s? las 
comisiones no se dirijan á'qualquier Receptor, ^^ permu- 
sino Vjiíé se nombré. Los Escribtiíios mayores y ^^" . '®* "** 
fel Repartidor cuiden de quese-cumplá ^ pena de ^^9^^' 
ioá .mar&vedis para \tt Cámara. i' i •• 

57 No hiagari autos- superfluos', y ca<!ta^ dia NoTiagaa 
solo uno V para qué les den testigos. El Tasador ¿mo^supcr^ 
no les tase "por ellos derechos-; sino' los ápumfe, ^os. 
y dé cuenta al Altíálde para qué se-tós hdga pa* 
gar conei qbatrü'tánMf pa^ítt'Gimá^^ 
• ' Guar- 
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58 Guarden los Carceleros la ley $8 , pesa 
de io3 maravedí para la Cimara. 

5^ Tengan en la cárcel de cada Adelanta*» 
Instrucciaa miento ^ á lo ineno&,,dpce cabezales ,, doce es*s 
de haber en '?'^** ^M y. ocbo mantas , y un par de col- 
la cárcel pa- chonos, por si <hay «ofermp , para los presos ; y. 
ra comod¡- todo se compre de gastos de justicia , y se re- 
dad de los nueve» i.'' Si duermen dos en una cama ^ lleve el 
presos. Carcelero por caüaiuno 8 maravedís^ y si solo, 12: 

no llevte neal 4e entrada , ^ni los 2 ni 3 maravedís 
de cada noche que dispuso la ley 57 , sino so- 
lamente su qarcelage s^un el arancel Real; y 
no lo lleven de los que no entraren, en la car--^ 
ceL a»*" Dichos Alcaldes cada mes visiten las ca- 
mas 9 así las que tienen los Carceleros , como las 
r 9^ tienen los preso^.; y hagan informaciones de 
, ¿6mo se portan en sxi% v^^^^. £^^ visita se a sien- 
I te en el libro de js^ fie los presos ;. y cpnsté en ella.. 
comiO hay dichas canoas por fe del Escribano mas 
anticuo* ^^ Den á los Carceleros 12 reales cada 
- mes de gastos de justicia^ para que tengan Um-« 
para ardiendo toda 1^ noche ; y estos cumplaa 
lo referido 9 pena de un año d^ su^ension , y vol- 
ver ooniel qujjitro tanto para la Cámara, el ex- 
' ceso. ItiOS Alcaldes procedan sobre ello de oficio 
Cjontca los Carceleros , pena de io@ jinara vedis 
para la Cámara* , 

?^*!i ?. ^^ 60 Los Depositarios eenerales por el Rey re- 
las Audieiw . . A j • i L rw^ ' 

cias los De- **^*" ^^ *"* Audiencias por sí , ó ppr sus Temen- 
positarios tes, y se compélanla acudir con los depósitos y 
generales, condiciones de penas de pámara ^ y gastos de 
Quándo y justicia y' obras pias ; y los Alcaldes Ip cumplan^ 
cómohande pena de .50^ maravedís para la Cáoiara* . 
rondar tos gi Los Alguaciles Ordinarios 4e Jos Adelan* 
A^T^^A^A^ tamientos no ronden de noche , aun [dentro de 
iJlt?líÍ«' las cinco leguas, ni quiten armas, ni visiten las 

iantamiea- .. *^. ^ ,'■. -• 

101. mancebías, ni mugeres enamoradas, sino estan- 

do 
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do los Alcaldes en los tales lugares , pena de dos 
años dé suspensión de oficio , y de 30^ mara- 
vedís para U Cámara. 

62 Los Alcaldes en los pueblos de señorío ^ ó * ai i- 
de su jurisdicción , en donde no hayan entrado ¿^^ donde 
por sí ó. sus Ministros 9 no entren^ ni usen de no hayan en 
su jurisdicción , sin perjuicio de los pleytos so- tradoáexec 
bre ello pendientes. ccr su oficio 

63 Confirma las leyes de este título no con* "^ «tren, 
trarias á esta. 

64 Ea el primer dta de Audiencia después de 
Navidad en cada año hagan los Alcaldes estos 
capítulos presentes á los oficiales de ella. 

65 Los Concejos y personas particulares puer 

den req_uerir á dichos Alcaldes ^ y i qualquiera ^caareque- 
de sus oficiales con estos capítulos; y este re- "<íoslosAi- 
querlmiento sea tenido por primera carta ; y ^l^^^^ ^^^ 
constando de él por testimonio ^ la provisión del ^xu^$^ ^ * 
Consejo se tendrá por segunda; y si no se cum<- 
pie se provea Alguacil á . costa de los inobe-* 
dientes. 

66 Los Alcaldes y demás personas á quienes Guarden to- 
toca guarden estos capítulos como suenan, ba* dos escosca- 
%o sus penas ; y por ellos pueden ser castigados pitulos. 
antes de la residencia. 

AUTOS ACX)RDADOS , lib. 3. tit. 4. 
jíuto I. E7 Consejo tn Madrid á Ú2 di'Jlghstb 

l-¿os Alcalaes tiíáyoíes de losAcíeláhtá'mientos ^^ '"?•'* 

— ^_ ^ V^^ W ota \ n 

guarden la ordenanza del Doctor Mora, y no ha- fuera de las 
gaa execucion fuera de las cinco leguas» cinco le- 



Au- 



guat. 
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jíuto 2. El mismo das de Octubre de lói^. 

Salario de Los Corregidores , sus Tenientes y Alcaldes 

io« Aical- mayores de los Adelantamientos de Burgos , Cam- 

re¡ Aboea^ P^^ ^ Leon , Saliendo á negocios civiles y crimi- 

dos y Escri- ^^^^^^ Ueven de salario cada dia ^ fuera de su ju- 

baños quan- risdiccion^ 1200 ifiararedis, el Abogado 500^ y lo 

do salen de mÍ€mo el Escribano ^ que es lo mismo que se da 

comisión, á Juez , Escribano y Alguacil que salen de la Cor- 
te á semejantes negocios. 

■ 

Autos dzspb rsos» 

Los Adelantamientos se dividan en los Parti* 
dos que expresa el jíuto 14. cap. 4. art^ Consejo de 
Castilla. 

Los Capítulos de las residencias de los Adelan^ 
tamientos se pongan dentro de los treinta dias pri- 
meros á los cíoqüenta de ella ^ Auto 4. art. Resi-^ 
dencias. 
ADELANTADOS de Indias^ de su cargo,, jiírisdio 
cion y privilegios. Véase el art. Descubrimientos 
por mar y tierra. 
ADEREZOS de caballería : los bordadores lo» pue-^ 
Ley de Re- ^^n bordar, pero de ningún modo gualdrapas, oÍ 
copHacion. vestidos para juegos de cañas , torneos, ni otros, 

para que por este medio se facilite el uso de an- 
dar á caballo sin tanto coste, /• 3. cap. i. art.Tra^^ 
gesy vestidos. 

ADICIÓN HASTA CIERTO DIA 

en la v^nfa. 

Leyes. 

Dig. lib. i 8. tit.. 2 : De addictionejn diem. . . • « 20 



L 



'a adición 6 cierto dia es el pacto que se po- 
Definicion. q^ gu ^1 contrato de venta de poder admitir el 

ven- 



yi 
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vendedor mejora en la cosa vendida hasta cierto 
tiempo (i\ Así, pues^^se dirá que mejora la condi*» 
cioQ qualquiera cosa que pertenezca á utilidad 
del vendedor (a). 

De aquí resulta que la condición á cierto día 
siempre se hace baxo del pacto , si alguno ofre^ 
cíese mas por ella ^ y por lo mismo ya sea un ter-r 
cero quien prometa el aumento ^ ya sea , por no 
haberlo, el mismo comprador, siempre se verifica 
quedarse la cosa en el que mas ofrece : de lo qual 
se sigue que esta condición ^ ó bien suspende la 
compra^ ó bien la disuelve» 

Se dirá suspenderla siempre que se dirija á 
que no comjpareciendo mejor postor se perfec-* 
cione el contrato , y disolverla si se ha tratada 
que ofreciéndose mejor condición el comprador 
desista de la compra (3) : por esta causa en el pri- 
mer casa el vendedor permanece dueño de la co* 
sa vendida hasta que se verifique la condición (4); 
y en el segundo pasa el derecho en ella al com- 
prador ($)• 

Queda , pues, sentado que en el caso prime- 
ro el dominio de la cosa vendida permanece en el 
yendedor, y de esto se sigue que el comprador 
ñt puede entretanto usucapirla , ni hacer suyos 
los frutos que ella produzca (6): y que si dentro 
del tiempo estipulado nadie ofreciese mas , en- 
tonces se perfeccionará la compra y venta (7)* 
Como en et último ó segundo caso pase el 

de- 




li» T« ffl b* t* 

L, f • S, h. t« 

L, 2. pr. ff. b. f. 

JL* 4» pr* ff« b« t» 

L. 44* ffl ie reivindic* 

L* 4t pr* ff. h. t. 

Lf 2. pr. ff. h^ ttf 
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derecho de la cosa al comprador , de aquí re- 
sulta que puede este usucapirla y hacer su- 
yos los frutos , quedaíido obligado á Codo peligro 
de la cosa vendida (i) » y que si se ofreciese me- 
jorarla, compete al vendedor la acción de venta 
contra el mismo comprador , para que le restituya 
la cosa vendida, según lo convenido (2). 

Pero si los contrayentes hubiesen usado de ex- 
presiones , por las quales no se obligase el com- 
prador á hecho alguno, así como que la cosa 00 
se tenga por vendida , ó que la venta sea nula , en- 
tonces procederá la reivindicación contra el ter*- 
cer poseedor , porque el dominio de la cosa vuel- 
ve por derecho al vendedor; al modo que si sé 
ofreciese mas por ella. 

Ai contrarío sucederá si usasen de voces que 
envolviesen hecho del comprador , por exemplo^ 
que la fpsa se vuelva , se restituya (3) ; y última- 
mente ,i}\ie sea permitido al vendedor estar por 
el primero que prometió después de conseguida' 
la mejora (4). 

Como ofrecida la mejor condición se aparte 
del contrato al primero , según ya queda expues* 
to , y estí;, se verifique siempre que sea en utilidad 
del vendedor, es constante que, ó bien consista 
aquella en el precio, ó bien én la facultad, ó en la 
prontitud de la paga , ó por la oportunidad del lu- 
gar en donde se la ofrece , ó porque el compra- 
dor sea mas idóneo, en qualquiera de estos casos se 
dirá haberse verificado mejorar la condición (s); 
pero es sin embargo equitativo y justo que el pri- 
mee 

(i) L. 2. §. 1. 1. 3. ]. 6. pr. ff. h. c. 

ís) L. 4. §. 4. 1. 14. §. I. ff. h. t. 

(3) L. 41. pr. ff. de reivendif* 

(4) L. 9. ff. h. t. 

(5) L. 4- $. uli. ff. h. t. 
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fiet comprador por«l lanco sea pi^eftfrido -i iqual--. 
quiera otro , y para ello debe el vetidedor bac(Sr«. 
lelo saber (i) , no entendiéndose mejora la ^ue se 
ofrezca por el falso y sobornado comprador (2). 

la ley 40 , §. Part. arU Compras y ventas^ tra- 
ta de esta materia coa extensión , y expresa que si. Derecho 
se faace la venta con el pacto de que meforandio otro ^^*'« 
el precio hasta cierto dia no ha de valer, se ctim- 
plirá lo.tratado, certificándose ser cierto que hay 
9ttien dé mas precio, en cuyo caso el primer com-* 
prador , si la quisiese, es preferido por el tanto ^yi 
si no ha dereitituir la cosa con sus frutos , abonán- 
dole las expensaste no ser que el que ihe)ora el pré^ 
cío ó condición lo haga maliciosamente , ó sea hijo 
ó esclavo del vendedor, de los quales por la pre- 
sunción y sospecha que resulta de que lo executea 
por mandado del vendedor , ninguno se ha de ad« 
iD¡tir,y valdrá la prittoeíá compra. 

ADICIONi£^& i si los Contadores adicionaren y tes* 
teren alguna partida , y el interesado suplicare ^5^ ^^ '*• 
con )usta causa que se le reciba en cuenta , se puei ^***' 
da mandar recibirla y pasarla á los Contadores 
después de vista la petición ante el Virey ó Pre- 
sidente, con. tal. que. el. negocio no haya llegado á 
pleyto , que en este caso no podrán hasta que se 
concluya, /• ^4. art. Contaduría de Cuentas y sus 
Ministros. 

ADIVINOS, sorteros y agoreros: las Justicias ha- OeRecopt- 
gan pesquisa contra ellos, pena de perder el oficio; lacioiu 
y los Prelados castiguen i los Clérigos, /. $• art. 
Pesquisidores. 

ADIVINOS. Véase Heregesy sortilegios. 

ADJUDICAR los bienes del deudor á favor de ^u DePartids» 
Tom.II. Pp , aerear 
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O L.6.S-I* 1. 7.8. ff. b.t. 
s) L«4«$. s*l»6« pt«b.U 
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acreedor sé puede no leoiendo aquel otros con qne 
pagar , /• 3. art. Pagas» 

2 Los bienes del deudor executado se adjudicáfl' 
á su acreedor no habiendo quien compre^ y pidién* 
dolo esté ante el Juez, J. 44. 4irtí Predas , y L 6« 
art.Seniaicia de/mitíva^éinteriocutDria&c. * 

Autos acor* 3 ^^ mercaderías tomadas en corso que no ptH 
dados. dieren conservarle se vendan públicamente con ci- 

tación de los interesados, adjudicándose al que mas 
ofreciere después de iiechos todos los xemates^ 
jfufé 2. cap. 28. art. Navios^ 
•; 4 Los Intendentes y Subdelegados no ^e adju- 
diquen á sí directa 6 indirectamente «lingunas mer- 
caderias^ ni otros efectos de los navios que proce- 
dieren de las presas^ baxo las graves penas que les 
impone el ¿ap. 34» dicho ^üto\i). 

ADMINISTRACIOIÍ DE RENTAS 

Keales* 

Recop. lib. 9. titr 14 : De las fieldades y ad- 
ministraciones en que se ponen las Hen* 
tas Reales por idefe^to de arrendado - 
res • : ^. .......... .^ .^ 11 



N, 



5. 1. 



adte ignora que es 3ifift óbUgaclon tan icsítre- 
cfaaidel derecho ^natoral y divino el. que ios va^ 
callos paguen tributos ál Principe j>ara mantener 
las muchas é indispensables cargas. -del Estado y 
el esplendor de su ¿oronav que sin ellos no |)udíe- 
la subsistir ningún Imperio JsiJSSonarqúia. Ih aquí 
«e ^igue que el Soberano iia de znoml»:ai Minis- 

tros 






(i) La Curia Filípica , part. 2 ^ juicio «xectttiro , $• ^h 
BÚHi^ros la , 14 y 16 ^ trata de jestji mwM%. . 
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tro» j Atptñdi^tMB V y dar. r^gl^» oportunas pari^ 
Ja ad(maistracioQ ó üaldftd de las rentas Reales^ 
según su clase y naturaleza (de que se habla en 
los correspondientes artículos)^ ea caso de no po^ 
iierse en arrendami^to,; fi$í en este y los ^igi^en^ 
tes se extractan las qu^ se ha^ prescripto para tal 
maneja en Espafia é India* «. 4e los trabados qu^ 






HECOPJLAGION » 19^.9, tit. 14. 
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Ley i.L^ 44 del f)juaderno 4e las Alcabalof^ . 



.1 



i las rentas no se arriendan ,. cad^, pueblo hará Modo de 
lo sigutente«.£l Concejp de treinta yq^inos , y ,denr subhastarse 
de abaxo ^ nooibce un ftel que pi49 y ,cq}a las renr ^•^ rentas 
tas, llano y abonadov y lo pongan para el dia pri- */*'*•» ^ ^^ 

X t/^ 1/ I' O ^ • ^ r administrar* 

mero de Enero, y* no brisquen ponedo^r «n n[)ayor ^^ ^^ ¿^j^ 
precio para las rentas; lo hagan por ante E^ribano^ ¿i^d. 
y si na lo h^y ^n el pueblo^ por ante el Clérígp diel 
pueblo, con <los testigos ; y s) no lo bay « ante tres 
testigos» Si el pueblo fuere de^roas d(s treinta ve* 
€Ínos^\i y no fuere cabbz^ de Óbíspadp, Arcedla-* 
nazgo 5 Merindad ^ ó de Abadia de Valjadolid , sea 
ó no jurisdicción ; poü sí los Regifiores , y si no 
los hay -, los Jurados^ó U>s que eUps-nonabren , e^i 
uno pon un Alcalde , qml eUf>$ nombren \y ^^ no 
hay.I^egidores ni Jurados «dos hombres) bui^nos^ 
que tengan de yer hacienda del Concejo , en unp 
con el Alcalde en dos días últimos , que sean fies;^ 
tas ^Y antes del día de añp .quqvp ,;pfeg9nen. las 
rentas ante Escribano ; y sipo lo hay ^q el pue- 
blo ante un Clérigo «con 499 é %Tt$ jtespgos; y si 
bay • ponedor- en mayor precio de las Alcaba- 
las se le dé la fieldad « dando fianzas de dar buena 
cuenta al aireodadox é. feceptoip , según las leyes 

"^ * de 
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de este quadef 00. Si no hay ponedor es mayof 
precio , después de los dichos dos pregones, pon- 
gan dos fieles para primero de Enero , como dU 
cho es« En los pueblos cabeza de Obispados , Ar- 
fedianazgo, 6 en Valladólid , los Regidores dipu^ 
ten en su Contejó algubrn de ellos con ua AlcaK 
de*; los que pongan la rentaren almoneda ante el 
Escribano de Rentas , ó si no io hay , ante* otro, 
por pregón , quince días antes de Enero ; y dea 
fieldades de dichas rentas á los que en mayores 
precios'iáspóngad, para que usen de ellas desde 
el d{a primero del año; si hasta allí no hubiere 
arrendador mayor v contentando lep ellas, áé fian* 
zas de la mitad del precio , y las dé dentro de 
tercero día,' contando en el que se hizo la postura; 
y si no sé ponen las rentas , ó no se dan ñankas, 
pongan pertonás llanas^ y vecinos abonados del 
|)uébló ^ pafra <:obrarla3 \ y pong^ad, en los pueblos 
donde hay rentas apartadas sobre sí , y en cada 
rentas dos íieles; donde no están apartadas , dos 
fieles solamente. A 'dichos fieles los puedan mu- 
dar las Justician y * Regidores qüando^ convenga; 
pero sin causa necesaria no lo manden hasta pa« 
sado á lo menos un mes. Los fieles no s^an Re-^ 
gidores ^ ni Oficiales del pueblo , ni sus hombres^ 
ni Judíos , ni Moro^ (salvo si el pueblo fuese todo 
de Morosy, pena'^9 é dada uno que los ponga por 
^él^sv y 'ái que fó aceptai'e^de 69 maravedís^ ter- 
cera parte para el acusador , otra para el arrenda^r- 
'dor que venga , y la otra para la Cámara ; y pro- 
vean de modo que no pareciendo arrendador ma- 
^or hásfa primero de Enero tengan para e$tt día 
los ¡fieles susf^ecudimientosryt ponedores de mayor 
precio , y lo cojbíi en 4ieldad' hafsta \]ue los arrea- 
dadores presettteii' sus fecudimietftósren los parti- 
dos, y treinta dias después. Los Jciieces y otros Oíi* 
cíales de Iqs pueblosf que esto oo «uoiplao p»- 

guefi 
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fueti por la renta otra tanta quantia como valió 
el año anterior ^ y la mitad mas , y esta pena sea 
para los arrendadores mayores del pasado. En la 
misma incurra el Concejo de treinta vecinos, y den- 
de yuso, que no cumple lo que le toca: ios que 
así paguen esta pena cobren por sí la renta , co- 
mo si fueran arrendadores y recaudadores mayo- 
res; pero si estos quisieren mas bien coger la renta 
para sí , no pidan dicha pena. 

Ley 2. Ley 77 del mismo Qu ademo. 

En todo tiempo que esté la renta en fieldad 
se admita por los Diputados del Concejo , ó 
por este. 

Ley 3. Z^j^ 78 Ídem. 

Las Justicias, ni Oficiales no lleven derechos Por dar loe 
ni otra cosa alguna , no obstante costumbre , por recudimíea- 
dar los recudimientos á los fieles. El Escribano ^o» "» Jle- 
de cadaí uno que firme lleve 12 maravedís , sea de ^^" átic^ 
una 6 mas personas. El arrendador que venga el^É^crtb^l 
lo reciba en cuenta al fiel ó ponedor que le pa- no 1 2 ma^ 
gó : las Justicias , Oficiales y Escribanos que algo ravedls. 
en contrario lleven , lo paguen con el doblo para 
el arrendador. 

Ley 4. Ley 79 iiem. 

Dentro de treinta, diajs que el arrendador pre- 
sentó el recudimiento en la cabeza de partido ce^ ' 
sa la fieldad. 

« 

Ley 5. Ley 80 del mismo Quaderna. 

Los fieles den cuenta ante Escribano , firma- Quinde los 

da de sus nombres , si saben escribir , á los ar- ^^^^ ^^^ 

rendadores del valor de la renta; juren la cuen- fjf^f'^"^*!' 

tá , nombren la cosa , vendedor y comprador, si dador, 
áe él cobraron la alcabala , el^ precio de la co- , * 

sa, * 



j 
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sa , y lo que recibieron : ea la otra renta expre» 
sen las personas de quienes cobraron ; y esto exe« 
cuten desde el dia que se les pida la cuenta has- 
ta e) quinto , pena de pagar al arrendador 6 re« 
caudador por cada dia que pase de la renta de 
io3 mará vedis ó dende ayuso loo : y desde ar^ 
riba hasta ioo8 maravedís 300: de la renta de 
100^ maravedís ó dende arriba 400 : los marave* 
dis de la cuenta los dé al arrendador hasta oueve 
dias 9 pena del doblo ; y lo que oculte se lo pa- 
gue con las setenas. Si no lo hacen ^ las Justicias 
lo cumplan como por maravedís de la Haciea- 
da Real» 

Ley 6. ídem ley 8o* 

^^ 

Los fieles ^° ^^ Cuenta se reciban á los fíeles 30 mara- 
Ile -en 30 al Vedis de cada millar de los maravedís que dea 
miliar délos cogidos en dinero: á esta misma cuenta son obli^ 
maravedis gados, SO dicha pena, los arrendadores á quien 
^ue dieren g^ puje la renta ; pero los que lleven parte de pu^ 
cogí Q%. j^ ^^ lleven los 30 maravedis al millar» 

Ley 7» La misma ley 80 idem. 

Los Qoe ^* ^^ ^^* arrendadores 6 fieles no se puede 
dieren las ^^^^^^ lo que deban , lo paguen los que red* 
fieldades pa- bieron las fianzas y nombraron los fíeles. Si por 
guenloque culpa de estos algo de la renta se pierde 1 lo 
nosepudie- pagucü con el doblo al arrendador. 

re cobrarle * 

los fieles. Ley 8. Ley 81 del mismo Quaderno. 

Los fíeles den cuenta al arrendador mayor. 
HasHi qué Sea en elección del arrendador ó recaudador 
tiempo , y mayor eobrar el precio en que puso la renta el 
^s^bit^a^d^^ mayor ponedor, 6 pedir la cuenta de todo lo 
dedar/uen^ ^"^ sentó ; y la dé hasta diez dias de pedida, 
tacor>pago, pidiéndose antes del año, y seis meses después» 
quando el SO las penas de dichas leyes ; pero sí le pidea 

la 
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la eu^nta pasados los diez y ocho meses ^ no de- arrendador 
be darla, salvo sí la piden dentro de otros seis ^sacautdeel 
tntsQs , y aquel á quien se pida haya sido mayor rccudimicn- 
ponedor , acuda solo con la postura que hizo : si ^^* 
jio fue mayor ponedor , con lo que jure que dio 
]a renta ; y si en dicho tiempo no lo pide , no lo 
puede pedir ; pero sin perjuicio del situado , y 
salvado en la renta* Y si no hubo arrendador, 
el derecho sea salvo» 

í-ey 9. Ley 83 deJ dicho Quadernos 

Sí los arrendadores menores no pagan los ma-- Quando 
ravedis cumplido, el plazo primero, el arrendador lo«a"en^a- 
mayor ó receptor ponga i costa del arrendador me- ^'^* " ] 
ñor fiel en la renta, y le embargue: el fiel sea [en lamenta 
lego , llano y abonado* Lo mismo sino hace la al plazo , e4 
segunda paga ; y que el arrendador mayor en uñó mayor con 
con el Alcalde, apremie al que nombre por fiel á 1* Justicia 
que acepte, siendo hábil y vecino; y el tal fiel P^®^* -P®' 
haga todo lo que podia el arrendador menor , ex- "^' ^ 
cepto que nó dé por Jibre á persona que deba al* 
cabala , ni haga* iguala sobre ellos , salvo carta 
de pago de lo -que^reciba : pero si el arrendador 
menor quiere , esté presente á todo lo que execu- 
te el fiel. £n una renta no se ponga mas de un fiel; 
y este no ponga mas guardias de las que acos* 
cumbran poner; y estos ^ y lo que se haga en I09 
p!eyto$ , se pague de las rentas» £1 arrendador y 
recaudador mavor no lleve cosa alguna por em- 
bargo ni desemoargo de esto« 

Ley 10. Don Juan II en Madrid año de iA^\. ^ ^t'"*' ^* 

Los cogedores de rentas se pongan por los Con- ner coge- 

"cejcs pregonándose dos 6 tires dias antes : quien dores de las 

quica coger los pechos por menor , y el que i remas y pe- 

ment s precio se obligue , ese coja el pecho ; sien- ^^* 

do perc^pn^ llana, y dando fiadores llanos , de co- ^^* 

ger 
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ger cada pecho por la quaatia que los ssque^ y 
no pedir mas ; y de pagar los maravedís de dicha 
' cosecha á los plazos , y so la peoa que el Re7 

mande ; y en los pechos concejales á las personas 
que los Concejos manden* 

Ley 1 1. T>on Enrique II en Burgas. 

Los fieles Los que se apremian por. los Concejos para 
no sean em- que sean ñeles , para coger, alcabala , no se em^ 
plazadospa* plazen por cartas Reales, ni en oira manera , pa- 
'* ^"! j*" ^^ 9"^ Vayan á dar cuenta á la Corte , sino en el 
cuenta k la P^^^lo donde son fieles* Si el Executor pide que los 
Coue, Jueces hagan pesquisa sobre ello, lo harán : si ha^ 

lian que algo ocultó , lo pague según las leyes del 
Quaderno. Después que los arrendadores muestrea 
el recudimiento los fieles no se apremien á pagac 
la fieldad de la renta f i). 

ADMINISTRACIÓN DE CAXAS DE CENSOS. 

Recopilación de Indias ^ lib. 6. tit. 4 : De las 
caxas de censos y bienes de Comunidad 
y su administración. 38 

§. único. 

Ley I. Don Felipe III en Madrid ái^de Febrera 

de 1619. 

os Vireyes , Presidentes , Audiencias y Justi* 
cias den cumplitpiento y execucion á las leyes de 
este título. Léiy 
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(i) Algunos de los Autores principales que Itatan de 
esta materia sos Gutiérrez de gabei. qumtt. i :;8. 149. 150. 
157. Escob. ie ratíocin. cap, 16. num. 37. Balen, ie cúUctm 
qu^st. 80. num, 6. D. Olea de ees. tit. 6. quesit. 4. fittifi. ii» 
in gdd. 'r r Ripia de Rentas Reales poc toda saobra^ 7 
pecialmente en el $• 14» 
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> 

L^ %. Don Carlos II y la Reyna Gobernadora^ 

£a las caxas de Comunidad eotren todos loa 
bienes comunes de cada pueblo de los Indios , y de 
ellos se gaste lo preciso en beneficio común , y 
se distribuyao por libranzas y buena cuenta ; y 
asimismo estén en dichas caxas las escrituras y 
recaudos por donde conste su caudal y efectos. 

Ley 3* Don Felipe III en Madrid i 13 de Fr- 

brero de 161^ 

En dichas caxas no se introduzcan otros bie- qmmIm 
nes en oro , plata, reales , barras , joyas « especies caxas de 
ó cantidades que no pertenezcan á los Indios en Comunidail 
común ; y lo que de otra forma entrare , y se re* °° «* incn>- 
cibiere por los Ministros que las tuvieren á su car- ****^*'? ^ 
go^ tpsojure ^ sm otra sentencia 01 declaración 
caiga en comiso , y se tenga por perdido , y sea 
de la Comunidad , con mas el quatro tanto de pe« 
Ba ea que serán condenados los contraventores. 

Ley 4. Don Felipe III allí. 

Lo procedido de esta hacienda entre en aroi 
separada « capaz y conveniente. 

Ley $. Don Carlos II y la Reyna Gobernadora. 

La plata considerable que hubiere en la caxa 
le procure imponer á censo, para que 00 esté ocio- 
sa, y pose hagan imposiciones con caudales de 
distiatas Comunidades habiéndolos suficientes pa« 
ira que con los^ de cada una se haga con. sepa^ 

ración. Si se redi- 

Ley 6. Los misms. »'*^'* *"«»«* 

censo I se 

Si se redimiere algún censo se haga nueva im- ^^ "**57* 
posición con los corridos; y si no hubiere cantidad J^/^,**^^". 
considerable perteneciente i los Indios cuyo fue- ¿¿^^^ 

TomJU Qq re 
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re el censo ^ y la hubiere de otra ú otras Comu* 
fiidades, y pareciere que la dita es buena y segu- 
ra , se junte uno y otro , y se imponga de todo el 
nuevo censo, con declaración del principal y rédi- 
tos , haciendo prorata de lo que á cada una per-- 
tenece, asentándolo en los libros de cuentas. 

Ley 7» Lqs mismos. 

Para impo- Quando se redimiere algún censo de Comuni- 
ner censos dad , ó se hubiere de hacer nueva imposición , los 
Te dan ^^^^^^^^ Reales tomarán la razón de la cantidad 
fa"dnígen- ^""^ montare , y pondrán edictos en las quatroes- 
cias que se quinas de la Plaza , y demás partes que conven- 
declaran, ga , y recibirán las memorias de personas , ha« 

ciendas y fianzas , las quales llevarán al Oidor y 
Fiscal á cuyo cargo fueren estos bienes , para que 
las vean , y escojan las mejores ; y ante^ de deter- 
minar darán cuenta en el Acuerdo de la Audíen«» 
cia , para que en él se resuelva lo que conviniere; 
lo que se observe sin atender á otros favores ai 
respetos. 

Ley 8. ídem. 

En la caxa haya alguna plata de resguardo 
para ir socorriendo á los Indios , pagar y cumplir 
las libranzas , y otras necesidades que se les pue- 
den ofrecer; y el señalamiento de esta cantidad 
quede al arbitrio del Oidor « Fiscal y Oficiales 
Reales. 

Ley g. Don Felipe III en Madrid á i^ de Fe^ 

brero de 1619. 

En la caxa de Comunidad ha de haber quatro 
libros de cuenta y razón: los dos de la entrada j 
partidas por menor que hacen su caudal , y de 
¿ros d7"to- lo que se librare y saliere de la caxa para gastos 
do el cuer* necesarios y comunes de las parcialidades á quien 



Que en las 
caxas de 

Comunidad 
baya dos li- 
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tocan y pertenecen , y otros dos para que en el po At ble* 
uno sfe ponga por inventario relación de todos los "^*» y ^^'^ 
censos, con distinción de Comunidades cuyos «*o^^cc«"- 
fueren , y qué personas particulares son deudores, bu\na cuen- 
ó quales Caxas Reales, y á qué plazos, y sobre qué ta y cazón,, 
bienes están impuestos , con dia, mes y año de las 
escrituras, y nombres de los Escribanos ante quien 
se otorgaron , dexando bastante blanco para los 
que se fueren imponiendo ; y en dicho libro se ha* 
rá cuenta separada con cada uno de los censualis- 
tas de lo que se debe y paga , y á qué Comunidad 
pertenece : en el otro se hará inventario y rela<- 
cion la mas clara y cumplida que sea posible de 
los Indios , Pueblos y Comunidades que tienen par* 
te en dichos censos , expresando la cantidad que 
toque á cada uno , y sobre qué está impuesta , y 
lo que parece se le debe de la plata que hubiere en 
la caxa : en otra parte del libro se pondrá lo que 
se cobra por cuenta de cada Comunidad , y se les 
da y paga por libranzas , remitiéndose de un libro 
á otro las partidas : en dichos libros no se mezcle 
otra ninguna cuenta. 

Ley 10. ídem allf. 

No se libre ni saque dinero de las caxas de Co« Nosepue- 
fflunidad en poca ni en mucha cantidad por prés- da sacar ha- 
tamo , ni para paga de guardas, edificios públicos, cienda de 
ayudas de costa, ni otras necesidades públicas; y '^* ^^^^f 
los que tengan las llaves d? dichas caxas no lo ^^ Comuni- 
consientan , ni los que dieren libranzas lo acuer* 
den , pena del quatro tanto para beneficio de los 
Indios ; y que se ponga una copia de esta ley en 
la caxa de la Comunidad. 

Ley II. Don Felipe IV en Madrid á 16 de Abril 

de 1639. 

Las caxas de Comunidad estén en las Ciuda- 
des 
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ta» caxas des donde residen los Oficiales principales de ín 
-4!^ ^"^''"'' Real Hacienda del partido de cada Audiencia, los 

«Ad estén á 1 n * 

cargo de lo 9"*'^^ tengan quanto en ellas entrare por cuenta 
Oficiales ^pa^^e * según la ley 9 de este $• ; y ningún Oidor, 
Reales. Fiscal, ni otro qualquiera que sea, se introduz* 

ca , ni embarace su manejo , si no fuere en lo 
prevenido por S. M, ; y la caxa de la Ciudad de 
la Piata se mude á la Villa del Potosí. 

Ley 12. ídem alIL 

La administración y cobranza de la caxa de 
Comunidad y censos * y el principal y réditos 
esté á cargo de los Oficiales Reales ; los que. ten- 
gan sumo cuidado y desvelo , y el mismo tengaa 
en que el capital de los censos esté seguro* 

Ley 13. ídem. 

De los réditos que se cobraren de los cen« 
sos y bienes comunes , sin tocar en la suerte prin- 
cipal , se ha de hacer pago de las cantidades que 
se deben y debieren á S.M. los Indios de sus tasas. 

Ley 1 4» Don Felipe II en el bosque de Segovia á 

13 de Noviembre de 1565. 

Los bienes de Comunidad se gasten en benefi* 
de Comuna ^'^ ^^ ^^^^f '^^ Indios,y para ayuda del pago de 
dad se gas- ^^^ tributos , sin ser molestados ; y no se ^que 
ten en be- cantidad alguna de dichas caxas sin consentí- 
neficío co- miento de los Indios, y para distribuirla y gastar^ 
inun,y pa- la en sus necesidades y demás cosas para cuyo 
gar ios tri- fjj^ ^^ fundaron ; y no siendo con estas calidades, 
"^^^* aunque ellos consientan , no se haga : lo que han 

de pagar en especie no se les supla de dichos so- 
corros, para que se apliquen al trabajo. Los Cor- 
regidores , en lugar de las libranzas que solian 
dar para el Administrador, escriban una carta 
firmada de su nombre « y remitan testimonio sig- 
na- 
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fiado del Escribano de su Juzgado de lo que fuere 
necesario para el socorro y suplemento de lo» 
tributos ; lo qual enviarán al Oidor Diputado pa* 
ra que provea lo que convenga. 

Ley 15. Don Felipe III en Madrid á i^j dé Mar-- \ 

f zo de 1619. 

Los gastos de Misiones , Casas de Reclusión ^ j 
Seminario de los hijos de los Caciques se hagan 
de los bienes de Comunidades de la caxa , donde 
se hicieren 9 y sean muy moderados ; y no se si- 
túen salarios ^ ni den ayudas de costa sobre ello, 
ni otro ningún género de entretenimiento; y quan^ 
do se hicieren semejantes gastos se envié relación 
de ellos al Consejo , para que se moderen y re* 
duzcan á lo conveniente* 

Ley 16. Don Felipe II en Toledo á 16 de Fehrer» 

de 1561. 

Los Doctrineros y demás Clérigos y Religio- 
sos no gasten en pinturas, comidas y fiestas nin- . ^^^^ 
gura cantidad de las caxas de Comunidad , lo lÜ^^en^' de 
qual no consientan, los Gobernadores , Alcaldes, las caxas 
Regidores, ó personas que intervengan en ello, deComuni- 
porque no les será recibido ni pasado en cuenta; ^^^ «ín lU 
y siendo para el culto divino y beneficio de las ?5."^** ^«| 
íf:Ws¡as ó Monasterios, no habiendo otra parte de ¿j"p^-^ 
donde se pueda suplir , se gaste con licencia y ^*** 
mandamiento del Virey ^ ^ Presidente y Audien* 
cia del distrito , y no de qtra forma» 

Ley 17. Don Carlos II y la Reyna Gobernadora^ 

Los socorros y paga de tributos sé bagan de 
los corridos , sin tocar en la suerte principal , si 
no fuere en caso de ofrecerse una grave y urgen- 
te necesidad á los mismos Indios, que de otra 
forma no pueda ser socorrida* 

L0 i 
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Ley 1 8. Don Felipe III en yalladolid d6de Abril 

de i6oi. 

Los Corregidores cobren buenamente de los 
réditos de censos lo bastante para satisfacer los 
tributos y rezagos en que se hallen atrasados los 
Indios por demora , sin tocar al principal. 

Le¡y íg. Don Felipe II en Madrid á 4 de J¡íarz§ 

dei$g2. 

Los Vireyes y Presidentes hagan afianzar á los 
Oficiales Reales en cuyo poder entrare la hacien- 
da de los Indios con fianzas legas <, llanas y abo* 
nadas ; y den cuentas todos los años« 

Ley ao. El mismo allí á i'j de Noviembre de 1629. 

turVycut- La judicatura y cuidado de la cobranza de 
dado de la bienes y censos de los Indios sea á cargo de un 
cobranza de Oidor en cada Audiencia , el qual le nombren 
bienes y cen Jqj Vireyes y Presidentes Pretoriales , y puedan 
sos de los j^emoverlo ó quitarlo , con causa ó sin ella^ to- 
reoVe^un ^^^ ^^^ veces que convenga á la buena adminis* 
Oidotcnca. tracion; y los Oidores que fueren elegidos pon- 
da Audien* gan todo su cuidado y diligencia en que se ha- 
cia 9 amoví- gan las cobranzas ^ y los efectos se remitan á las 
bieconcau- caxas ; Y 00 permitan que entren en otro poden 

sa,6iinella. 1 / r n r 

El Oidof Liy 2u Don Carlos II y la Reyna Gobernadora. 
sea Juez en Dicho Oidor sea Juez en primera instancia de 
unda'-Vlaá todos los pleytos ordinarios y executivos , civiles 
causas' se y criminales , sobre la cobranza y paga de dicha 
lleven en a- bacienda 9 los quales ha de poder avocar á s|i 
pelacion i juzgado , exerciendo jurisdicción privativa con in- 
la Audien- hibicion á las demás Justicias , según y como la 
cía , y se ^^^^ y exercen los Oidores, Jueces mayores de 

f!?rLÜJ!r« bienes de difuntos de las Audiencias: y de sus 
coa otra sen » ^ ■ ■• t ■!• • 

teacta. autos y sentencias se apele a la del distrito ^ y 

allí 
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allí se concluyan con otra sentencia , sin dar lu- 
gar á suplicación* 

Ley !22. Don Felipe III en Madrid á i^de Fe- 
brero de i6ig. 

Los Fiscales de las Audiencias defiendan los ^^^ piscs- 
pleytos de Comunidades y lo que juzgaren conye» ¡g, de fien- 
niente en la protección de los Indios y susbienes^ danlospley- 
y si les pareciere que sus ocupaciones no dan lu- tos de Co- 
gar á ello , remitirán estas causas á los Abogados, muoidades. 
Protector y Procuradores que en la Ciudad cstu- 
vierea nombrados y asalariados para los negocios 
de ladios ; los quales a3Ístan á los que en esta ra- 
zón se les encargaren 9 como lo hacen en los de* 
mas Tribunales. 

Ley 23. Dan Felipe IV á 16 de JÍbril de 1636.^ 

Los Oficiales Reales justifiquen las libranzas lo^OficU- 
antes de darlas cumplimiento , ad virtiendo que si |f«'«*^^«j« 
no lo hicieren como deben será por su cuenta y libranzas -y 
riesgo; y los Oidores Jueces de Censos no envien ios juecqi 
Executoresá estas cobranzas á costa de las caxas, no envíen 
sino que las cometan á los Gobernadores ó Cor* Executoref. 
regidores ^ qite^i fueren omisos será por su cuen- 
ta y costa ^ y con esta advertencia y la contradic- 
cioa ó repaiio que los Oficiales hagan en las libran- 
zas se lleven á la Audiencia para que determine^ 
y no haciéndolo no las puedan pagar. 

Z^ 24. Don Felipe III en Madrid 413 de Fe- 
brero de 161^. 

El Oidor Fiscal y los Oficiales Reales , á p^ ^^^ 
cuyo cargo estuviere , hagan sacar y saquen al en la co- 
principio de cada año una nómina ó receta de to* branza de 
do lo que ae ha de cobrar en él de censos , reza- ««*<>« die- 
gos y demás cosas qu6 pertenezcan á las Comuni- ^^* 
dades , que entregarán al cobrador con las escri- 
ta*- 
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turas, recaudos y despachos necesarios de los 
que estuvieren en lá caxa^dexando recibo ea ella^ 
que se borrará quaado los vuelva ; y par^ esto lia* 
brá un libro óquaderóo en ]a caxa , y todos baria 
que ponga en la cobranza todo el cuidado posible, 
* áin atrasar las cantidades, cobrando cada tercio 
como se cumpliere su plazo , y lo atrasado de 
una vezi' 

Ley 2$. Don Carlos II y la Reyna GoBetnadoraí 

El Acuer^ . ^^ Acuerdo nombre un Escribano de satisfac* 
do nombre cion é inteligente , que ante él pasen todas las di- 
escribano y ligencias tocantes á la administración , cobranza 
Alguacil de y. pagg ¿^ \q^ censos ; el qual cobre los derechos 
cntíjiizga- de los Españoles conforme al arancel, y de los 

Indios no ha de llevar ningunos si no estuvieren 
permitidos por las leyes de esta Recopilación , ni 
salario , ni ayuda d& costa por su ocupación : tam- 
bien üombrari dicho Acuerdo un Alguacil que 
execute , y haga las demás diligencias que coa^ 
vengan i este Juzgado v y sea uno de los Tenien- 
tes del mayor de la Corte, el qual ademas de tas 
fanzas que hubiere dado def su ofició dari otras 
l>or lo tocante al Juzgadd hasta^ en cantidad de 
^ pesos ensayados. 

Ley 26. Los mismoí» 

Donde hubiere caxa de Comunidad el Acuer^ 
do nombre un cobrador á^ pit^nsos y cotnanidaáes, 
persona de toda satisfacción y coiifíatiza , para que 
baga todas las diligencias tocantes á su empleo; 
y se le despache provisión con título. 

El cobrador jure y dé üanzás legas , llatiks y 
abonadas en caatidatl de 28 pesos eosayados. 



-c 
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Zey 2Z^ Don Felipe III en el cap. 1 2 , j^ Don Car^ 

¡os Ily Reyna Gobernadora^ 

El Oidor Fiscal y Ofickles Reales le tomen 
cuenta al cobrador todos los meses de lo hecho y 
cobrado; y conforme á ello se le ordene lo que ' 
pareciere necesario^ mejorándose siempre las ca'^ 
brancas» 

Ley 19. Idem^ 

AI cobrador se le dé ayuda de costa mode- 
rada ; tasándola el Juez Fiscal y unciales Reales: 

, ■ •■ 

Ley 30. Don Car ¡as Ily ¡a Reyna Gobernadora. 

Las pagas de lo cobrado se hagan en la caxa. Las paga» 
y allí se asiente la partida de recibo , danda al de lo cobra- 
deudor certificación bastante , que le sirva de car- ^^ ^^ hagan 
ta de pago ^ señalada del Oidor Fiscal y Oficiales y"se*cl"rc- 
Reales , y lo mismo'se entienda en las partidas de cibo á lo» 
censos que se redimieren ; y no se consienta que en deudur«t« 
poder del cobrador entre, ni se detenga , aunque 
^a por poco tiempo , el dinero y caudal de las 
Comunidades. 

Ley 31. Don Felipe II' en Lisboa á ^ de Junio 

de is82. . 

Los Indios de Nueva España labren cada año 
fliez brazsas de tierra para maiz ,en lugar del real 
y medio que pagaban á sus Comunidades ; y los 
Caciques y Principales sean relevados ^n algo, y LosGober* 
lo mismo se introduzca en el Pero. nadores y 

Corregid o- 

Ley 32. Don Feüpe IV en Madrid á 16 de jíbril '«^ cooren 

de 1630. P^^ ^ Hue 

toca á sut 

Los Gobernadores y Corregidores cobren á distritos , y 

su riesgo, por lo que toca á sus distrito» ,y á nin- avi en á lo$ 

£Uno se le supla la falta del salario que se le de- Oficíale» 

TomJI. Rr bic- ^'*^"*- 
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bícre en las caxas ^i no consta primero que ha 
cumplido lo que es de su obligación. Donde no 
hubiere OBciales Reales ni sus Tenientes en- 
tren estos bienes en poder de los Depositar ios ge- 
nerales ; 7 en su falta en la persona mas abona- 
da que nombre el Cabildo ó Concejo á su riesgo; 
y luego dé cuenta el Justicia mayor á los Oficia- 
les Reales principales, para que puestos en lacaxa 
de su cargo se empleen y gasten en los fines para 
que fueron destinados; y no impongan censos, pues 
esta facultad pertenece al Oidor Fiscal y Oficiales 
Reales de la caxa priiíbipaU 

Ley 33. ídem allí á w de Junio de 162 1. 

Los Corregidores envíen cada año al Vire7 
y Jueces de Censos un tanteo de las caxas de Co- 
munidad , y los Fiscales procuren se execute así. 

Ley 34. Don Felipe I 11 á 26 ^e Octubre de 161$. 

Los Vireyes y Audiencias pongan remedio 
en los tratos y grangerias de los Corregidores 
con las personas de los Indios y las Comunidades; 
y procedan á la averiguación y castigo con toda 
severidad, 

^^y 35* J^on Felipe IV en Madrid á 10 de jfum 

de 1621. 

L^s causas ^^^ causas de alcances de caxas y bienes de 

contra Cor- Comunidad contra Corregidores de Indios se 

regidores, han de seguir criminalmente hasta pena de la vi- 
sobre bienes ¿a ^ segun la calidad del hurto que llaman deu- 
^f F^™"* ^* » siendo propiamente hurto la substracción 
^L^^VjJ^ qu« hacen del dinero público y de Comunidades, 

sigan crimi* * 1 , . • » «r- n ^ 

Aaimente. Y ^^"10 ^^1 se ha de castigar. Los Vireyes y rre- 

sidentes Gobernadores , donde hubiere caxas, ad- 
viertan en los medios que se les pueden ofrecer, 

fuera de los prevenidos en este título 9 para que 

di- 
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dichos Corregidores, por ninguna via , puedan ct>- 
car en dicho dinero , é impongan las penas de 
derecho. 

Ley 36. Don Felipe III en Madrid a 28 de Marzo 

de 1620. 

Las Justicias y Juece» de residencia en las Las Justi- 
cuentas que tomen á los Concejos sean obligados cías y Jue* 
•ha hacer la misma diligencia en quanto á los cen- ees de resí- 
50S ímp*uestos en favor de las Comunidades de In- ^^"^^* so- 
dios . cobrar los rezagos y resultas . y ponerlas ^VíÜ^Jw^ 

, . i-.ii/ii_ .^^ de estos Dic- 

en la caxa mmediata de la Gobernación; y pasan- „es y ávi- 
do i terceros poseedores los bienes hipotecados , ó %^tí k los 
muriendo los principales censualistas, provéanse Adminisua- 
hagan los reconocimientos con obligaciones en for- dores. 
ma, pena que si fueren omisos ó negligentes se co- 
bre de ellos otra tanta cantidad como importare 
el daña ; y de lo obrado den cuenta al Juzgado. 

Ley 37. Don Felipe IV en Madrid ¿ 16 de Abril 

de 1636. 

Los Vireyes , Presidentes , Oidores » Jueces y 
Oficiales Reales cuiden de esta hacienda, y avisen 
á S. M. cada año de To que obraren , conforme á lo 
dispuesto , y del estado de lo que tuviere el ente- 
ro de las caxas. 

Ley 38. Don Carlos II y la Refna Gobernadora en 
Madrid á 14 de Agosto de i668« 

Los Vireyes , Presidentes y Gobernadores ha- ios Ví rey es 
gan restituir , pagar y reintegrar en las caxas de y Presiden- 
censos de sus distritos todas las cantidades que se tes la co-> 
debieren , sin embargo de las leyes de este titulo, branza de 
que conceden á un Oidor la judicatura y cobranza *«» ^«««'a* *• 
dé esta hacienda , sus efectos y resultas , hasta es- Ji^^^ ^ |^* 
tar las caxas enteradas de todo lo que ahora se caías de Cq- 
debe ; y de haberlo hecho se dará cuenta á S. M. munidad. 

No 
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No se saque con ningún pretexto cantidad alguna 
áe dichas caxas ; y en quanto á los réditos corri* 
dos de las cantidades que se han tomado para la 
Real Hacienda harán que con la brevedad posi* 
ble se vayan satisfaciendo ; y con este exemplar, 
y el que dieren los Víreyes y Presidentes execu- 
tando lo contenido, den entero cumplimiento á 
lo referido ; y en los casos que quieran comunicar 
con el Acuerdo de la Audiencia lo podrán hacer. 

Remisión. 

£1 Oidor Visitador de la Provincia procure 
que los Indios tengan bienes de Comunidad , y 
.planten árboles ; y se les dé por instrucción /• g. 
art. Oidores f^isitadores &c. j. Recop. de Indias. 

ADMINISTRACIÓN DE LA REAL HACIENDA 

en Indias.' 

Leyeu 

Recopilación de Indias , lib. 8. tit. 8: De la 

administración de la R,eal Hacienda. 37 
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Ley I. Don Felipe III en Madrid á 12 de ^míú 

de 1617. 

X ongan sumo cuidado los Vireyes , Presiden*- 
Eficarga '^^ ^ Gobernadores y Ministros en el aumento de 
la buena la Real Hacienda , y también lo apliquen al be- 
ad ministra- neficio de las minas , cobranza de los derechos 
rI^\ ^H^ Reales, y su remisión á estos Rey nos, sin atrasar- 
cienda *y '^^ ^^ "" ^"° * ^^^^^ ^ ^^^ Vireyes y Presidentes 
reforma' de ^^ junten con los Contadores de Cuentas , Oficia- 
gastos, les Reales y personas que parezcan mas á propó- 
sito para tratar de esta materia y reformación de 
gastos , para que sea la Real Hacienda beneficia- 
da» 



DE LA REAL HACIENDA. 31^ 

da ^ y se pueda acudir á las necesidades de la Mo- 
narquía j y se guarde lo prevenido por la /• $5* 
S. de esta Recopilación , art. yireyes , Presiden^ 
tes y Gobernadores \j^ la 1 7. %. id. , art* Informas 
y relaciones , y las demás que tratan de esto. 

Ley 2. Don Felipe 11^ Ord. 45* de 1579. 

Los Oñciales tengan en libros Reales cueí>ta 
por menor , como se practica en la Contaduría 
mayor de Hacienda^ 

Ley 3» El mismo ^ Ord. 40. 

Lo que cobraren los Oficiales Reales de quín- ''^^^. '^ 
tos , derechos^ diezo^os de oro , perlas , piedras^ T«"ar*Re"* 
piorno, cobre y estaño, tributos de Indios de la entre en \^ 
Real Corona , diezmos y novenos , condenaciones Caxa con a^ 
de la Cámara , derechos de Almoxarifazgo ^ con- sistencía de 
trabandos , y demás que tocare á la Real Hacien- !<>• Oficia- 
da lo han de poner dentro de la caxa , con asís- ^^^* 
.tencia de los que tuvieren llaves, y los que dan 
otras prevenciones para la administración de la 
Real Hacienda , guardándose la forma contenida 
en la /• 11» §• áe esta Recopilación ^ art. Caxas 
Realefm 

m 

Ley 4» El Emperador Don Carlos d iS de jlbrit 
de iS$o^y confirmada por otros Señores Reyes 

basta 1620. 

Los Oficiales Reales cobren los dc^rechos de n <? 

Almoxarifazgo , y otros qualesquiera pertenecien* ios Ofidaie» 

.tes á la Real Hacienda , de contado , y los pongan Reaies co- 

en las caxas , pena , si dexaren algo fiado , de pa- bren \o9 de< 

garlo con el quatrp tanto. techos , Jqs 

pongan en 

Ley $• TOon Felipe II en el Pardo á i^; de Octu- ^* ^**»* 

bre de 1573. 

Los Oficiales Reales cobren en la mejor plat^ 

los i 
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los derechos de almoxarifazgo , tributos , quintos 
Reales , y las demás rentas ^ sin quiebra ni menos 
valor. 

Ley 6. El Emperador Don Carlos en Monzón á $ 

de y unió de 1528. 

neciente á ^^ í"^ pertenece á la Real Hacienda por de- 
la Real Ha- rechos , quintos , entradas , cavalgadas y resca- 
cienda se tes hagan los Oficiales se pague en las cosas de 
cobre en su su misma especie , como no sea eti perjuicio de 
misma espe- i^ Real Hacienda , ni de tercero. 

Ley 7* Don Felipe II , Ord^ %! de iS79* 

Las pagas ^^* Oficiales no puedan mudar de una mo- 
que los Ofi- n^^^ ^" otra las pagas que se hacen á la Real 
cíales hacen Hacienda , ni las que de las caxas se pagaren : asi* 
al Rey sean mismo se pague de la caxa á cada uno en la for- 
en la mone- ma que se le deba ; y se haga el cargo ó descargó 
da que reci- ^^ j^^ üb^os Reales ^ de que hayan de dar cuenta 

*^'^"* con pago , pena de looSí maravedís para la Cá- 
mara cada vez que no lo cumplieren, 

L^ 8. El mismo en P^alladolid á 39 de Jumo 

de I 593. 

Cóbrense por su justo valor los pesos que se 
debieren á la Real Hacienda , bien se cobre ea 
plata y ó en reales. 

Ley g. ídem en Badajoz da de Diciembre de 1^80^ 
y confirmada basta el año de 1675. 

Las libranzas y pagas de salarios que han de 
Como se cobrar los Ministros han de ser en barras de pia- 
ban de ha- ^^ ensayada , dándoles por cada 100 pesos ensa- 
^as de sa' 7^^^^ 1 42 de á 9 reales ; y si llevaren mas lo 
farios y li<^ vuelvan á las Reales Caxas ; y así lo hagan exe- 
branzas. cutar los Vireyes y Presidentes , Gobernadores, 

Audiencias y demás Ministros^ á los quales toca la 

cuen- 
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cuenta ^ paga , distribución y entero 4^ la K^al 
Hacienda ; y castiguen á los tjue tiubieren con- 
travenido. Y los Contadores de Cuentas no pa- 
sen , ni hagan buenas ningunas partidas, de este 
género, y usen de su jurisdicción. Todas las pa-* 
gas en ensayados que entraren en las Caxas Rea* 
les , y pertenecieren á la Real Hacienda , se pa- 
guen al Rey por su entero valor , considerado ca- 
da peso ensayado por 450 maravedis , sin redu- 
cirlos , ni hacer otro género de cuenta. Y en caso 
de no haber reales para satisfacer las libranzas 
de los cabos de galeones , y otras personas que 
se satisfacen de la caxa de Panamá , lo hagan ea 
barras 9 contando el ensayado á 143 pesos de á 9 
reales , y se obliguen los librancistas á verificar 
haber vendido las barras en estos Rey nos para li- 
brarla ; y por este medio se aseguren los derechos 
Reales , á que no se pueden resistir los librancis- 
tas : y en caso que digan les es gravoso traer las 
barras á estos Reynos ^ porque las distribuyen en 
Tierra-Firme en pagar á sns acreedores , le\ obli« 
garán á que las reciban á 148 pesos de á 9 el en« 
sayado , ó al precio que corriere en la feria de 
Portovelo ; estando advertidos que en todas las 
ocasiones de galeones han de remitir al Consejo 
de Indias, y Casa de Contratación , certificación de 
las pagas que hicieren en barras, y á qué personas. 

Ley 10. Don Felipe 11^ en Madrid d 2 de Octubre 

de 1638. 

A la Real Hacienda le paguen los deudores en 
los géneros que estuvieren obligados ; y sí no tu- Si los dcu- 
vieren en barras lo satisfarán en reales , marave- ^?'^* "° p*** 
di por maravedí, considerándose cada peso en- tíV^H if** 

• ^ 1 ,. . *^ , , . fií^r en bar- 

sayado á razón de 450 maravedís; y si no lo hi- ras lo hagan 
cieren así se les cargue en cuentas en el importe en leaiei. 
de la diferencia. 

Ley 
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Ley I !• Von Felipe It en el Pardo áZ de Julh 

de 1578. 

Los Oñcíales Reales sienten en el libro de la 
*® \^^y^^ caxa los pesos de oro , á razón de 556 mara- 
de la Caxa ^^^'^ ^^^^ ^^^ » de 22 quilates y medio , y de 24 
los pesos de maravedís y 3 quartos de maravedí por cada qui- 
oro al va* late de oro, que es el valor de cada uno; pena, 
lor que ex- si no lo hicieren ^ de suspensión de oficio, y per* 
presa* ¿¡¿^ ¿^ j^g bienes. 

Ley 12. El mismo en Lisboa á 30 de Noviembre 

de 1582. 

Toda la plata que cobraren los Oficiales Rea- 
No tecibín les, así de quintos como de tributos, sea lo me- 
plata SI no ^^^ ¿^ 2^210 maravedís de ley , y 00 la reciban 

tuviere la , 1 1 ^* 1 • • 1 / 

ley y en* ^^ menos Valor ; y al- tiempo de remitirla este 
vien testi- presente un Escribano que dé fe de la ley , bat- 
xnonio con ras, planchas y tejos que se empaquetaron , y 
ella. envíen testimonio al Presidente y jueces de la 

Contratación , y otro al Consejo de Indias ; y 

no vengan en pedazos menudos. 

Ley 1 3. Don Felipe III en Madrid á 4 de Julié 

de 1620. 

No secón' No concedan esperas á los deudores de la Real 
cedaa espe- Hacienda los Vireyes , Presidentes , Audiencias 
rasa losdeu y Gobernadores; y sí contravinieren se muestren 

^•^'^^d^R**! P^^^^ ^^* Fiscales , y pidan lo que convenga para^ 
cien a ea ^g^orbarlo. 

« 

Ley 14. Don Felipe 11^ Ord. 37 de 1579^ jr confir-* 

Viada basta el de 1620, 

^ ... Los Oficiales Reales no den esperas en la paga 

Cumplido j |. 1 . ^ , t '^ 

4 irato no ^^^^^^ ^^ cumpliere el tiempo, y cobren las can- 
se den espe* tidades pertenecientes á la Real Hacienda , po*« 
ras , y co- niéndolas al instante en la Real Caxa , pena de 

que 



Los Con-» 
tadores de 
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que lo que no cobraren por falta de diligencia lo brenlosOfi* 

paguen ellos ^ con los daños ; y ademas incurran ^^^^'^^ ^ *°* 

en dos años de suspensión de oficio ^ y 50© ma- « ¡«¿1, **' 
ravedis para la Cámara* 

Z?y 15. Don Felipe III en Madrid á 9 de No^ 

viembre de \6id. 

No admitan los Contadores de Cuentas suspen- 
siones de pagas dadas por los Oficiales Reales , y 
multen á los que las dieren según las causas, per- 
sonas y tiempos» Y quando los contratantes no 
se hallen con dinero para pagar los derechos de 
entrada y salida de los puertos, los Oficiales pue- 
dan recibir obligaciones de los deudores, á plazos 
cómodos, con que aseguren los de derechos; y los 
Tribunales de Cuentas pasen estas partidas hasta 
el plazo señalado , glosándolas , para que sirvan 
en la Cuenta corriente como si fuere dinero entre- 
gado. 

Ley 16. Don Felipe 11^ Ord. de 1572. 

Los Tesoreros cobren lo perteneciente á la 
Real Hacienda de quintos , de oro , plata , pie- 
dras ^ perlas , almoxarifazgos , rescates , novenos, 
y lo que se hallare en los enterramientos y ado- 
ratorios de los Indios , rentas , proventos y dere- 
chos ; y de todo se harán cargo por el libro co- 
mún y el suyo particular, y el del Contador fir- 
mado por ambos. 

Ley 17. El Emperador Don Carlos en l^alladoUA 

á 16 de Muyo de 1527. 

Los Oficiales hagan que el deudor firme en 
el libro del Contador (ú otro por éj ) quando 
contraen laá deudas ; y quando las pagaren lo *^ ^iT *"d "i 
anoten al margen para que no se pague otra ver. ^^q^^^Iq^^ 
Y las Justicias no executen por copia del Te- 
sorero si no está firmada del Contador. 

TomJI. Ss L£¡f 
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Ley \Z. Don Felipe III en Madrid á ao de Ma-- 

yo de 1620. 

Los Oficiales Reales no se hagan cargo de 
ineoos á título de suplir las mermas , faltas ó des* 
perdicios ea la plata. 

Ley 19. Don Felipe II en Córdova á S de Marzo 

de 1S70. 

Todos los Ninguna partida perteneciente á la Real Ha* 
Oficíales se cienda , de qualquier género que fuere , la pueda 
hallen á la cobrar ningún Oficial estaado solo , y siempre se 
no 'redbáa ^^^^^^ presentes todos ; tampoco traspasen nin- 
cesiones ni guna cantidad que se deba al Rey ^ ni se reciba 
traspasos, en cuenta á los deudores ningún libramiento^ por- 
que de esto se sigue mucha dificultad en las cuea- 
tas de la Real Hacienda. 

Ley 20. Don Felipe III en f^entosilla á 2$ de 
No se re- ^¿ril de 1605. 

nesenpago ^^s Oficiales Reales no reciban cesiones en 

dcHacíenda pago de lo que se debe á la Real Hacienda ; y 

Real ; y no no siendo posible dexarlas de recibir ^ guarden ea 

pudicndo es gy cobranza las leyes , y no usen de mas privile- 

míTsc h ^d* ^^^ ^"^ ^^ necesario á los que pagaren las deu- 

proceden ^^^ conforme á derecho. 

Ley 21. Don Felipe II ^ Ord. 16 de 1579* 
. Háganse las pagas de oro 6 plata en la Caxa 

cas se ha- ^^^^ * 5^ ^^^ Oficiales lo asienten en los Libros 
gan en la Reales, pena al que pagare en otra forma de no 
Caza Real, recibírselo en cuenta , y quedar obligado i satis- 
facerlo otra vez. Y los Oficiales no puedan por 
ningún título cobrar alterando esta forma , pena 
de privación de sus oficios , de todos sus bienes 
para la Cámara , y destierro de las Indias perpe- 
tuamente. 

Ley 
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Ley 22. El Emperador Don Carlos en Monzón á § 
de Junio de 1525 ^j^ confirmada por otros Re^ 

yes ba^sta 1603. 

Los Oficiales Reales den cartas de pago 6 
certifícaciontrs á los que las pidan de lo que re-* 
ci hieren ó cobraren ^ no cumpliendo con decir 
que lo asientan en sus libros de cargo. 

Ley 33. Don Felipe III en Madrid á 8 de Mar^ 

zo de i6zo. 

Los Contadores de Cuentas reniitan á los Ofi- 
ciales Reales los alcances que hicieren, si no 
resultaren contra ellos, para que los cobren. 

Ley 24. Don Felipe II en Badajoz á ^ de Junio 
de i$8o, y confirmada basta el año 162$. 

Los Concejos , Justicias y Regimientos de las 
Villas de San Francisco de Campeche , Salaman- 
ca y Valladolid de la Provincia de Yucatán co*- 
bren la Real Hacienda todos los años , y la re- 
mitan á los Oficiales de aquella Provincia , si 
tienen por orden hacer dicha cobranza un Al- 
calde , Regidor y Escribano. 

Ley 2^. El Emperador Don Carlos y el Principe 
Gobernador en Monzón áii de Agosto de i ss2. ^^^ ^^.^ 

Las obligaciones , escrituras y fianzas, ya sean gacíones y 
sobre remates de tributos 6 de otra cosa, se reci- fianxa» se 
ban con parecer de todos los Oficiales Reales , pa- '®<^>*>*" ^^J^ 
ra que se satisfagan de los fiadores ; y vistas las j^^ oficia- 
obligaciones las pongan dentro de la caxa por in- j^,^ 
ventario , y las cobren á sus plazos. ^ 

Ley 16. Don Felipe II en el Pardo á iB de Mayo 

de iS9^* 

De las fees que diere el Contador^así de perlas^ 

quin- 
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De las fees quintadas ^ como de las demás cosas, tomen la 
que dieren gon los demás Oficiales en los libros de su cargo, 
los Conta- y gjj^ g^^^y tomada no las pasen , y de las fees de 
ine^n los Ofi" ^"^°^^^ ^^ perlas no lleven derechos á los dueños 
cíales la ra- ^^ canoas , pena del quatro tanto para la Cámara^ 
zoo. Juez y denunciador. 

Z<y 37. Don Felipe III en J^aüadolid á 25 de Ene-' 

ro de 1605* 

- . Los asientos que se ajustaren para el servicio 

<os en vario ^^ ^ ^" varios mmtstenos y ocupaciones se 

ministerios hagan en las Contadurías Reales, con intervención 
se hagan en de los Oficiales Reales 9 por ser la primera causa 
las Conta- y recaudo por donde han de librar los salarios 
durías Rea- que han de percibir , y se queden con razón de 
**'• todo. 

.Ley 28» El mismo en Barcelona á 1% de ytdio 

de 1599. 

h$^ envíen ^^* Oficiales envíen en todas ocasiones autéa* 
los encabe- ticamente los encabezamientos de alcabalas , y 
zatnientos Otras qualesquier rentas , arrendamientos y escri* 
que otorga- turas que se otorgaren , tocantes á la Real Hacien- 
iren de Ha* ¿a , y pouRan cuidado en su beneficio y ^ aumento. 

«iendaReal. » ^ ^ » ^ 

Zi€y 2g.El mismo ^ Ord. 27 de Contadurías de i6o$. 

Los Oficiales envien cada seis meses alas Con* 
tadurias de Cuentas relación particular de valo- 
res de lo que hubieren cobrado y lo que no. Vea* 
se /• 3 1 • S* de esta Recop. art. Contaduría de Cuetir 
tas y sus Ministros ^ en donde se contiene mas 
ampliada. 

Qué han Ley 30. El mismo en Madrid á 12 de Enera 

de hacerlos, rf^ l6i8. 

Vireyes y 

Presidentes Todos los años pidan los Vireyes y Presiden- 
para que no tts del Perú , Nueva España y Nuevo Rey no , á Jos 

Coat 
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Contadores de Cueatas ootxiina de lo que hubíe* queden de- 

ren cobrado y puesto en las Caxas Reales , para rechos Rea- 

que poógaa remedio ea lo que tuvieren descuido y |f ' *'** ^^"- 

den aviso al Rey. . ^'*"** 

Lqy 31. Don Felipe IV en Madrid d 22 de agos- 
to de 1632. 

Hecho el remate de los diezmos , rentas y es- Quindo se 

táñeos, no se admita á nadie por el tanto , sino admita al 

habiéndose hecho puja del quarto ú otra que se ^"5 ^J'^ ^* 

deba admitir ; y por lo mismo se quede el del P""^* ?**• 

primer remate. ¿^^^^ 

/^O' 32. Di?» Felipe III en el Pardo á ^ de No-- 

viembre de i6i9. 

En los despachos que dieren los Vireyes, Pre- Losdespa- 
aidentes y Gobernadores ^ así de Encomiendas de chos que díe 
Indios como de otras qualesquier mercedes que '*" ^^* ^*- 
hicieren á nombre del Rey , ordenarán que antes ^^^^^^j^^^ 
de entrar en la posesión^ los Oficiales tomen la ra- oficíales en 
zon , y lo asentarán en libro particular con el día, libros para- 
mes y año , guardando lo ordenado en la /• 64, culares. 
$. 2. art. Contadores de Tributos y Oficiales Reales. 

Ley 33. Don Felipe IV en Cuenca á 10 de Junio 

de 1642. 

Los Vireyes , Presidentes y Gobernadores ,y 

las demás Justicias de las Indias donde se impu- .^* admi- 

sieren contribuciones para sustento de la armada "'*^*<^'^" T 

de Barlovento á otra que se mande fundar , no ?os cfec^^^ 

nombren para su administradora nadie, y quiten impuestos 

á los que hubieren nombrado, porque esto ha de parasusten- 

correr por mano de los Oficiales Reales en cada *<> de la Ar- 

Provincia, los quales cobren las contribuciones "*^^* ^^'^ 

impuestas para la conservación de las Armadas, y j* f ^^r^ 

que tengan por cuenta aparte , y aunque por la dales* Rea- 

ocupación no han de percibir salario , se estará les. 

con 
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con cuidado en darles alguna satisfacción , por lo 
que trabajaren, con arreglo á lo que procediere 
de los efectos aplicados á las Armadas. 

Lty 34. D.Felipe II en Madrid d iQ de Mqyo 1 572, 

Los Ofíciales Reales fuera de las cinco leguas 
Las co- encarguen la cobranza de las rentas á las lusii- 
ra de las ^^^^ « despachando requisitorias y apercibiendo- 
cinco le- los á que cnvien al instante lo que cimbraren , na 
guas se ha- reteniéndolo por ninguna causa , y si no puedeo, 
gMyot tt^ nombrarán Executores á su costa ^ y si estos no 
quisitonas. dieren cuenca á satisfacción de las cobranzas y di- 
ligencias, no sean nombrados en mas comisioo» 

Ley 3$. Don Felipe II en San Lorenzo á 2 de Oc* 

tubre de 1575. 

Los Oñciales Reales de Tierra-Firme, quando 
se h'igan cargo del oro, plata ú otro qualquiera 
toí Oficia- efecto remitido del Perú para estos Rey nos , dis-» 
cargo de*o ^^"g^^ ^" ^^^ género viene , con las mismas pala- 
que se le^ ^^^^ 4^^ '^ remiten , para poderlo comprobar en 
enviare , y estos Rc^ynos con los registros que se enviaren de 
bubíereade Portovelo en las flotas: y así se guarde y cumpla 
cfiínitir. en todos los Puertos de Indias donde los Oficia- 
les sé hagan cargo del oro y otros efectos que re* 
cibieren y deben remitir á estos Rey nos. 

Ley 36. Don Felipe III en Madrid d a8 de Marzo 

de i6io. 

Si en lo ordenado hubiere inconvenientes ó 
daños , informen los Vireyes y Presidentes para 
dar las órdenes mas convenientes. 

Ley 37. Don Felipe II y la Reyna Gobernadora en 
f^alladolid á 21 de Septiembre de iss^* 

Los Ofíciales de la Real Hacienda no vendan 

nada fuera de la almoneda. 

Le- 
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Remisión. 

Los Vireyes y Presidentes comuniquen con los 
Oñciales de la Real Hacienda los modos con que 
lícitamente puede ser aumentada , y lo informea 
al Key , A 17. art. Informes y relaciones. 

REALES RESOLUCIONES NO RECOPILADAS. 

Real Orden de 11 de Octubre de 1784 en San Lo* 
renxo , comunicada á los l^ir^es é Intendentes 

de América. 

X ara precaver en lo sucesivo las fatales resultas 
que trae la práctica de arrestar con justa é injus- 
ta causa ^ y separar del manejo de la Real Hacien- 
da á los encargados de su recaudación , ha resuel- 
to el Rey por. punto general que por ningún caso 
se arreste á Ministro alguno que tenga á su car- 
go interés de la Real Hacienda de que deba dar 
cuenta , sin tomar antes la justa y debida precau- 
ción de hacer con su asistencia inventario formal 
de los caudales que á la sazón que se le hubiere 
de arrestar tuviere en su poder pertenecientes á la 
R^l Hacienda y suyos propios ^ pues antes de to- 
do , y sin tomarle las llaves , se ha de evacuar es- 
ta diligencia , con asistencia también del Oficial 
Real ^ si le hubiere « mancomunado en razón , en 
responsabilidad con el que haya de ser arresta- 
do. Que esto mismp se execute con los demás efec- 
tos existentes^ papeles de créditos activos ó pasi- 
vos que conduzcan á la justifícacion de su cuen- 
ta ; y si el delito no fuere de tal gravedad que 
absolutamente convenga la brevedad de trasla- 
dar á la prisión la persona del reo ^ se tomen todas 

las 
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las precauciones convenientes á su seguridad ^ y 
tomadas se le haga dar cuenta ó nombrar persona 
que dé á su nombre , sino que tenga compañera 
mancomunado , porque en tal caso éste la debe 
formar y dar á nombre de anibos , bien que sin 
quitar al arrestado la facultad de nombrar Apo-- 
derado para ello , sean ó no los fiadores que tu- 
viere dados á la Real Hacienda. Que el arrestado 
firme el inventarío para su resguardo ^ y todo se 
deposite en persona de seguridad con rtsponsabí* 
lidad del Juez que ordenare la prisión , ce nao no 
sea donde hubiere Caxa ó Tesorería Real , pues 
en tal caso deben quedar ó trasladarse á ella. Que 
esto se entienda también respecto de los Tenltn* 
tes ó substitutos de nominación de los Oficiales 
Reales , Ministros de la Real Hacienda ó Admi- 
nistradores principales , avisando á estos en tiem- 
po que puedan dar conveniente providencia pa^ 
ra resguardo de la Real Hacienda y de ellos mis* 
mos , y para la sucesiva recaudación. 

ADMINISTRACIÓN DE MINAS. 

LeyiU 

Recopilación de Indias, lib. 8. tit. 1 1 : De la 
jídministr ación de Minas ^ y remisión 
del cobre á estos Reynos^ y de las de al* 
crebite $ 

5* único. 

Ley r. Don Felipe II en la Instrucción de Vireyes 
de 1595. Don Felipe IV en la de 1628. 

Que se pro- JL/qs Vireyes, Presidentes y Gobernadores ten- 

curen des— • 

cubrir y be- ^^^ especial cuidado en el beneficio y labor de las 
neficiac las ininas descubiertas ; y procuren aplicar toda su 
minas. diligencia en que se busquen ^ descubran y labren 

ouaa 
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otras nuevas, y en los servicios personales se guar- 
de la 7.9. arP. Descubrimientos y labores de minasm 

Ley 2. Don Felipe II en Madrid á ao. de Mny§ 
de 1573. Dóñ Felipe III idem á 6 de Fe- 
brero de i6i3» 

. Secopcede fecultad.á los Vireyes y Presiden-^ i^^ n,¡„„ 
tCB Pretoriales para que si reconocieren que al- del Rey se 
gunas minas de plata , oro ó azogue de S. M, no puedan la- 
fuere conveniente labrar por cuenta déla Real brac,arren- 
Hacienda^ y hallaren utilidad y conveniencia en ^*' ^ 7^"" 
que se arrienden 6 vendan para mas aprovecha* ^"' " ^^" 
miento.,. lo pyedan. hacer si resulta en fayor de yor coavc- 
aquella. Los Vireyes y Presidentes informados de niencia. 
la calidad y bondad de cada una las hagan be- 
neficiar , arrendar- ó vender , como mas convinie- 
re al acrecentamiento de la Real Hacienda ; y de 
todo den cuenta al Consejo de Indias. 

Ley 3. Don Felipe IV allí d 10 de Abril é^'e 1628. l-o» Ofi- 

Los Oficiales Reales de Tierra-Firme den las íesdeTieaa 

órdenes convenientes para que los Maestres de ga* Firme apre- 

leones reciban el cobre que les entregaren ; y ^Uos, míen á los 

lo traigan otorgando partida de registro , apre- Maestres de 

miándoles á ello dichos Oficiales. Y el Capitán *^ Armada 

General de la Armada no ponga impedimento, f^^Ln co^ 

antes dé todo el favor y asistencia que necesiten, bre. 

Ley 4. Don Felipe III id. át^ de Abril de i6og. 

Él cobre de las minas de Santiago de Cuba se q^g gg j^a- 
traiga á estos Reynos para fundir la artilleria xere de la 
necesaria para guarnecer los fuertes de Indias y Havana y 
armar los galeones y baxeles que se fabricaren °*"' partes 
para guardar su carrera y costas. El Capitán Ge- "^ *® ^*!" 
neral de Artillería de España no disponga del co- ^?rf * a *!? 

- • j • TI T I • - • •^ **. , * orden de la 

bre de aquella Isla , ni otro nmguno, sm orden junta de 
de la Junta de Guerra de Indias. Guerra. 

TomJI. Tt Ley 
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Ley 5. lL>on Felipe II en . .... d ..... de 1571. 
D€ las mi- L^g minas de alcrebite de todas las Proviacias 
crcbite ^^ ^^^ Indias se tomen para S, M, , y las adminis- 
tren los Oficiales Reales; y sin expresa Real licen- 
cia del que gobernare no se pueda sacar , y se la- 
bren y beneficien las necesarias para municíoiies. 

ADMINISTRACIÓN DE AVERIA. 

Recopilación de Indias, lib. 9. tit. gi De Ja con- 
tribución 5 administración y cobranza 
del derecho de avería 46 

5. iSnico. 

JT or avería se entiende en el estilo familiar qual- 
Qué es ave- quier daño ó perjuicio , y seiíaladamente el que 
ría , y quán- padecen las mercaderías ó géneros en el mar. Pe- 
US «paneras ^^ ^^ ^^^^ artículo cs cierto repartimiento 6 dere- 
*^ ^ ^ *• ^YiQ que se impone sobré los mercaderes 6 mer- 
caderías. Llámase igualmente así el ramo de ren- 
ta de que se compone este repartimiento. Tam-> 
bien se puede comprehender y comprehende aquf 
de la avería llamada gruesa , de la que liay dos 
especies : una quando se hace repartimiento nue- 
vo sobre el gasto regular , por causa de algún re* 
fuerzo de aroiada ú otro género de navios , dis- 
puesto para mayor seguridad y preservación del 
tesoro ; y otra quando por causa de tormentas 
que obligaron á alijar alguna parte de la carga ^ ó 
causar daño en las mercaderías, por caso fortui- 
to, y sin culpa del Maestre, se reparte el valor 
de este daño , ó lo que se arrojó al mar , entre 
lo que se salvó , y quedó bien acondicionado* 



Ley 
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L^ j.'Don.RUp9 //^, JDon Car Jos 11 j^ íaReyna 

Gobernadora en e^sta Recopilación^ 

Los oavios vayao y vengan juntos á Indias en se cobre 
flota , coa defensa , y no bastando esto los acom- avería de 
pañeo: Armadas Reales para que puedan traer los todo lo que 
tesoros con seguridad ; de lo q^e ha resul^do ^^^'^ ^ ^' 
buen efecto* Y siendo las dichas armadas e^ be- n|«»««**' 
Befício de todos los que van y vienep^ contri- 
buirán con lo preciso para su costa del pro^ pla- 
ta , piedras , perlas y mercaderías , prorateándose 
el costo por su valor ; y no se exceptúe á na-^ 
die si no lo estuviere por ley de este título ; y 
la Real Hacienda también pague lo que le .toca- 
re , como los particulares poi^ aver¿ , según lo 
que cacia año montare. Su administración un^s 
veces ha sido por cuenta del Rey ^ y otras por 
contratos y' obligaciones con la Universidad de 
Mareantes de Sevilla , y algunos particulares. Y 
por ^ne^cesitarde de leyes nuevas en cada una de 
estass admioistraci<>nes V se cobrará únicamente se- 
i;uo la9 ley ^. de este título en lo que no estuvie* 
re revocado ó dispuesto en ptra forma poste- 
riormente. 

' V . ' • * 

I 

Ley 2. Don Carlos II en esta Recopilación. . 

No se pueda hacer repartimiento nuevo so- Sed^cuen- 
bre avería regular , causado por haberse aumen- ta al Conse^ 
tado algún gasto para seguridad del tesoro y jo para re. 
mercaderías que se conducen de las Indias , ó v^^txt a?e« 
por causa de tormentas 4 daños , conducciones de '^^* 
plata y oro , y demás géneros , ó por arribadas 
4 otros puertos , sin que primero se dé cuenta al 
Consejo , para que en su vista determine lo que 
fuere justicia. 



L^y 
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Lty 10. Don Felipe 11^ Ord. lo de rs7s* 

£1 Escribano de Registros qo pase en ellos 

No se en- ningunas mercaderías sin dar fe el Contador Di- 

tregüe nada putado de que está pagada la avería y el Re- 

ve"¿**"* ceptor, y sentado en el libro.de su cargo; y 

las demás partidas de oro,, plata , mercaderías 
y otras cosas , quando vienen los Registros d^ 
vuelta de viage^.no se entreguen por los Jueces 
Oficiales de la Casa, ni Maestres de navios, no 
estando satisfecha la avería ; y sea bastante la 
firma del Receptor al margen de la partida , pe- 
na de que dichos Oficiales y Maestres pagarán 
la avería con el quatro tanto para la Cámara, 
y . tercera parte al denunciador , si lo hicieren 
de. otra forma. 

Ley I u El mismo , Ord. a de 1573. 
^ . Intervengan en las materias tocantes á avería 

han de ín- ^^ Presidente y Jueces Oficiales de la Casa , el 
tervenir en Pnor y Cónsules de la Universidad de Cargado- 
la cobranza res ^ on Juez ^ un Contador Diputado , un Recep- 
de averia, tor , un Escribano y un Veedor , cada uno en 

su exercicio. 

Ley I a. El Emperador Don Carlos y el Principe 
Gobernador en í^alladolid á '¡^ de Diciem^ 

bre de 1543. 

Las Justi- Las Justicias de Sevilla , Cádiz , y demás del 

das no co- Reyno , no conozcan en nada tocante á la avería^ 

nozcan de y remitan lo que ^obre esto se ofreciere á ia 

averia. Contratación ó Juez Diputado, quando lo hubiere. 

Quiénes no Ley 1 3. El mismo á 20 de ^bril de IS33# 

tervenir *eñ ^^ conozcan en la cobranza de las averias ni 
su cobran- armadas la Contaduría mayor , el Asistente , Cor- 
za* regidores , Gobernadores ^ Alcaldes y demás Jue- 
ces 
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ees y Justicias de Sevilla , Cádiz y detnas pueblos 
de la costa de Andalucía , y lo remitan á los Jue- 
ces á que tocaren para que conozcan de ellas. 

L^ 14. Don Felipe III en San Lorenm á 26 de 

Abril de i6iQ. 

Conozcan de causas de avería los Gobernado- Lat Jonl- 
res <, y Capitanes Generales de Cartagena , Santa c'.«» ^* ^"* 
Marta, Yucatán y la Habana , y los de las demás ^'** cono*- 
Provincias , Ciudades y Puertos de Indias, y en ^¡¡"¿"^^¡1 
defecto de estos sus Tenientes , y en su defecto ^^^^ 
uno de los Oficiales de la Real Hacienda , donde 
le hubiere , y en la Isla Española el Gobernador 
y Capitán General , y en ausencia , ú otro impe- 
dimento , el Oidor mas antiguo de - la Real Au« 
diencia de ella.- 

Ley 15. Don Felipe II en Madrid á 14 de Julié 

de 1 574 y Ord. 6. de 1573. 

Si alguno defraudare ó encubriere la avería, 
pierda el oro , plata y mercaderías con la apli- P«ns«l<itt« 
cacion ordenada en el título de los Descaminados; "^jj^^ *" 
y los que por su descargo lo restituyan no cum- 
plan con emplearlo en causas pias , sino que lo han 
de entregar al Receptor ante el Escribano , y el 
Contador Diputado tomará la razón , para hacer 
cargo al Receptor, aunque sea de armadas ó flotas 
pasadas , y quando se proceda en estas causas pre« 
ceda información conforme á derecho. 

¿,e¡y 16. Don Felipe III á 21 de Noviembre de 1617 

por declaración del Consejo. 
. , , . No sean 

Xos hijos- dalgo sean executados en sus perso- exentos los 

ñas por deuda de avería, como por maravedís de hijosdalgo. 

la Real Hacienda , sin guardar excepción. 



Ley 
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L^y 1 7. Don Felipe IV. en Madrid á 24 de Octu-^ 

bre de 1634. 

Lar 6rde- Qualquier orden que diere el Presidente y 

lies que dic- Jueces de la Contratación á I0S Administradores y 

t^co^^"^'* Ministros de avería, estando los aprestos por asien* 

abedecidas? ^^ ^^^ Consulado, la obedezcan, en atención á que 

*r^ste Tribunal lo executa por la dependencia que 

tiene en el Consejo ^ y en virtud de sus órdenes. 

Ley 18. El mismo allí á 21 de Agosto de i63S« 

• 

De las li- ^^ paguen avería las limosnas que se tr^en 
mo^nas y para los Santos Lugares de Jerusalen, Beatifica- 
cosas sagra- cienes y Canonizaciones de Santos , Redención de 
das no se Cautivos , Custodias, Cálices y demás cosas sagra- 
pague ave- ¿j^g y religiosas, no cometiéndose ni habiendo ex- 
' ^ ceso en eáto, pues verificándose se dará cuenta al 

Consejo. 

Ley 19. Don Felipe II en Madrid á ^ de jfimiQ 
de 1564 , y confirmada basta i646» 

Los Maestres , Pilotos y marineros no paguea 
dvería de sus sueldos , salarios ni haciendas , ni de 

los fletes de sus navios. 

* 

Ley 10. El mismo alUá 10 de Junio de ig^r. 

Los dueños de los navios (aunque naveguen ea 

De qué se ejlos por Capitanes , no yendo por Pilotos ó Maes- 

ha de cobrar ¿^^^^ paguen la avería que se debiere de sus fletes, 

aver a. ^ j^ mismo los marineros que envian los suyos á 

las Indias sus hijos , hermanos ú otras personas coa 
su poder , para que administren los navtos de 
Maestre y Piloto ; y si estos tuvieren dos naos , y 
fueren en el uno por Maestres , y en el otro pu^ 
sicren otras personas que fueren por Maestres ó 
Pilotos 9 el dueño de él pague la avería. 

Lej^ 
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íé^ %l. Don Felipe III en San Lorenzo 4 14 de 

Septiembre de 1613. 

Los dueños de naos de la carrera de Indias no ». 
paguen averia de los fletes , aprovechamientos averíadcffle 
de ellos y sueldos de sus personas ; de vuelta de tes se pida 
▼iage presenten ante el Presidente y Jueces Ofi« en la Casa, 
ciales de la Casa los montos de lo registrado por 
cuenta de fletes ^^ examinándolo sumariamente ; y 
sabida la verdad manden que no paguen averia 
de lo que montaron y fuere procedido de ellos; 
bien vengan en plata , moneda ó mercaderías» 
Ningún piloto , marinero ni otra persona de los 
que vinieren en dichos navios pida ni se aprove- 
che de esta gracia concedida una vez á los dueños» 

Ley 32. Don Felipe II en Madrid á 4 de Diciem^ 

bre de 1570. * 

£1 privilegio de no pagar averia de fletes y^ 
sueldos concedido á los A^estres, Pilotos y ma- 
rineros de Indias no se extienda á los mercaderes 
y demás personas. 

Ley ai^ El Emperador Don Carlos y el Principe 
Gobernador^ Ord. 171 déla Casa. 

Del hierro en plancha y vergajon, ó labrado, 
yendo en barriles , y del yeso en piedra, no se pa« 
gue avería. 

Ley 7^\. Don Felipe IV en Madrid á 30 de Junio, 

de 1621. 

£1 nombramiento de Administrador del asien* 
to de avería que faltare toque al grenüo donde 
sucediere la falta. ' 

Ley 25. D. Felipe II en Toledo á 10 de Mi^o is<5í¿ 

El Juez Oficial de Cádiz no conozca en pley-^ 
Tom.IL Vir tos 
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El Juez tos de averías , ni de echazones que los Maes- 
de Cádiz no jj.^^ hacen en tormenta , especialmente de la ar- 
^eytos de ^i'^^^ia , xarcia y municiones que fingen haber ar- 
averU. roxado al mar , y los remita al Presidente y Jue* 

ees de la Contratación. 

L(y 26. El mismo en Guadalupe á 6 de Febrero 

de 1569. 

Dicho Jaez No admita á nadie el Juez de Cádiz para la co- 
no admita i branza de avería de aquella Ciudad con poder del 
nadie sin Receptor de la casa sin aprobación del Presiden- 
d^' U*C ^" te y Jueces , y sin dar fianzas á los Contadores 

Diputados : tomen la razón , de que ha de cons- 
tar por testimonio de los dichos Jueces ; los qua* 
les reciban las referidas fianzas para la aproba- 
ción, de las personas nombradas por el Receptor; 
y si las diereb por bastantes tome este la razón de 
ellas f para que se le pueda hacer cargo de lo que 
cobrare en Cádiz ; quedando obligado á la paga y 
saneamiento. 

Ley 27. Don Felipe 11 y la Reyna Gobernadora fn 
Madrid ¿14 de Marzo de i$s8^y confirmada 

por otros basta 1646. 

En la Con* VñTZ guarda del caudal de avería haya en la 
tratación ha Contratación arca de tres llaves : una la tenga el 
ya arca de Juez de dicha avería, otra el Contador Diputado, 
tres llaves y j^ otra el Receptor ; y entre en ella todo el d¡- 
para guar- ^^^^ ¿^ ^^^^ Contribución conforme se vaya co* 
^ar a ave- j^^ij^^jp ^ y lo menos sea todos los Sábados, escri- 
biéndolo en el libro que esté en ella, y no haya 
ninguna cantidad íbera de la caxa , ni en poder 
del Receptor , ni otra persona , pena de que si ea« 
te no introduxese en el arca lo cobrado cada se-» 
iq^aa , lo, pag^je con el quatro tanto parala Cama- 
ra , y de esto se dé al denunciador la tercera par* 
te^ si le hubiere. Y el Contador de la Contrata- 
ción 
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cien y el otro Diputado tengan cuenta y razón 
en libro separado de lo oije entre en el. arca y se 
librare en el Receptor ; y se junten los llaveros los 
Sábados de cada semana, 

L^ 28. Don Felipe III ^ Ord. 5 de Averias de 1607. 

Tome cada Sábado rázon un Contador de ave^ 
tía de lo que hubiere entrado y salido en el arca, 
cotejando los libros con el que está dentro de ella* 

Zey 29. Don Felipe II , Ord. i^ de l$^Z• 

Las partidas que entraren y salieren en el arca 
de avería se firmen en el libro por los tres llave- 
ros , y refrenden por el Escribano, 

Ley 30. El mismo , Ord. 17 de i^Qr ^ y Don FeJi^ 
pe III en la 7 4e Avería ae 1607. 

Del arca de tres llaves no se dé libranza de aye- No se dé 
ría sin acuerdo del Presidente y Jueces de la Con* übrama de 
tratación , y constar la causa por qué se ha de sa- »^«'^* "** 
car ; y siendo para provisión de la armada tasen •^^^'^^^ 
la cantidad que fuere menester ; y conforme á es- 
te acuerdo darán libranza firmada de la Contrata- 
ción ; y sin ella y carta de pago no pase en cuenta* 

Ley 31. E/ mismo ^ Ord. 23 de 1573. 

El Presidente y Jueces de la Contratación 1¡- 1,0 que 
bren de la avería los gastos de lo que se compra- se comprare 
re para las armadas y flotas , y el Receptor tome para las ar- 
carlas de pago ; y habiendo acabado de proveer- ®adas y flo. 
las , el Presidente y Jueces le den libranzas para ^^'^ ¿^ ave* 
que se le pase en cuenta^ y con ella y los recibos ^^^^ 
que lo haga bueno , y no de otra forma* 

Ley 32* Don Felipe III , Ord. 11 de Averías 

de 1607. 

I<os Generales de las armadas no libren en la 

ha- 
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En ^ué ca- hacienda de avería ; y lo que se aplicare á Capi« 
•os pueden ^tania General y sueldos de la gente de mar , guec- 
tenT""*! ra y oficiales ^ se entregue al pagador de la arma- 
Te*ríji/*' *" ^* ^ ^^^^ í y ^^^^ puedan librar los Generales has- 
ta en la cantidad separada ; asimismo puedan li-* 
brar en Indias los gastos de Capitanía General in— 
excusables ^ de que tomarán razón los Oficiales de 
armada y flotas ; y acabado den cuenta en^ pago co^ 
los Contadores de Avería. 

I^iy 33* El mismo ^ Ord. lo de 1607. 
Sin orden del Consejo no se pague deuda atra« 
Kue^ deuda '^^^ * °^ ^^^^ ^^ avería que pase de aoo9 marave* 
atrasada sin ^^^ 1 T ^^ Tesorero no hará descuentos de otras deifr- 
orden supe- das sin orden del Presidente y Jueces de la Con* 
tior. tratación ; y los que administraren no consuman ~ 

el dinero separado para una cosa en otra , y se 
guarden sobre todo las órdenes del Consejo. 

Ley 34. Don Felipe II en el Bosque de Segwia 

á ij de Julio de iS73* 

Las cobran- ^Q ^^^ libranzas que hagan el Presidente y 

sas vayan Jueces de la Contratación al Receptor de Averia 

con testimo- vayan los testimonios de su justificación ^ y no se 

aio. despachen en otra forma. 

Ley 35. E¡ mismo ^ Ord. i^de 1^7^. 

Para las ^^^^ ^** compras por cuenta de la avería ^ fue- 
compras fue f^ ^^ Sevilla, donde no se hallare el Factorial las 
ra de Sevi- personas que vinieren á recibir la paga del Recep* 
lia se libre tor , el Presidente y Jueces libren á este la cana- 
lo necesa- ¿gd necesaria ; y habiendo comprado el Factor ó 
'^^ su Apoderado con asistencia del Veedor de la aro- 

mada , pague el Receptor lo acordado por e\ Pre- 
sidente y Jueces , y visto por ellos le dea libran- 
za para que se le pase ea cuenta , y no en otra 

forma» 

Ley 
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. Ley 36, T>fm Carlos II en esta Recopilación. 

Lo procedido de algunos indultos de oro<| pla- 
ta y mercaderías no registradas se aplique al 4 *^jia"o 
caudal de avería , para que resulte en beneficio procedido 
de los que no hubieren faltado á las leyes del re- de indaltos. 
gistro Y y se participe primero al Consejo. 

Ley 37. Don Felipe III en Madrid á 28 de Fe^ • 

brero de 1609. 

Los Oficiales y Ministros del Almoxarifazgo De lo qae 
de Sevilla , así de la Tabla de Indias como otros viene sime- 

cualesquiera . en las manifestaciones de lo que vie* ***"^ ^ ^* 

• -/ I t» cuenca* 

ne sin registro , o aprehensiones de mercaderías, 

den cuenta á la persona que tuviere dicha tabla^ 

para el cobro de la avería. 

Ley 38. El mismo , Ord. 14 de Avería de 1607* 

El Presidente y Jueces Oficiales de la Contra- LaContft-. 
tacioQ cuiden de la execucion de lo ordenado ucíon cui-« 
para la avería y su cobranza. Si presentaren al- ^ ^^ ^* *- 
gunas. cédulas ú órdenes que no sean dadas por ^"^*» ^ *^ 
el Consejo , ó intimaren al Receptor, tocantes á 
la avería, antes de cumplirlas darán cuenta al di<> 
cho Consejo , y esperarán sus órdenes ; y por so-- 
la esta via se despachen* 

Ley 39. El mismo en Madrid á 22 de Diciembre 

de 1620. 

Quando el Presidente y Jueces , 6 los que ad- Qaandoht- 
ministran la avería, tengan alguna duda, escri* ya duda so* 
han al Consejo , y reconozcan primero el asiento *^" 2* vería, 
ó capítulo que trataren de esta materia, y lo pon- Ojn"^"* ** 
gan por cabeza de la carta , y al pie .pongan la ' 

duda que convenga declararse; y no estando de* 
cid ido en dicho asiento, lo adviertan ^ para que 96 
provea lo coaveaieate« 

Xgr 
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L^y 40. Don Felipe II Á 6 de Febrero de iS9i» 

Continúe la avería que se ¡rapuso para guarda 

ave"a es»! ^^ ^^ P^^^^ ^"^ ^^^^ ^^^ ^^^^ * Tierra- Firme , y 
biecida en ^^ reparta también de la que se llevan del Pera á 
el mar del Nueva España , conforme á la permisión que hu* 
Sur. biere. 

Ley 4í. El mismo en Lisboa á ^ de Julio de i$Bo« 

Se guarde Recójase « de vuelta de las armadas y flotas, 
lo que so- ^Qij cuenta y razón , lo que sobrare de las naos, 
vería *" y se ponga en el Arca de Avería , con asistencia 
ponga* e^n el ^^^ Fiscal de la Casa y de les demás Ministros, 
arca. como está ordenado por leyes de este S* 

Ley /^2. El mismo ^ Ord. iQ de 1573» 

Quiénes Hagan todas las compras de avería el Factor 

han de ha- de la Casa , ó su Apoderado, con asistencia del 

cer r cétoo Veedor y Escribano de Avería , y todos tres dea 

las compras f^ ¿^ j^j precios á que cuestan , por letra , y no 

* por suma ; y estando corrientes el Presideote y 

Jueces den libranza en el Receptor , para que este 

haga las pagas en el arca , y salga de ellas at 

que hubiere hecho la venta , sin que se distribuya 

por otra mano el dinero , el qual ha de dar recibo 

jon dia , mes y año , y causa por qué se paga, 

. para que no haya duda : y esto se entienda en 

las compras que se hicieren en Sevilla , estando 

presentes los vendedores, ó quien tuviere su poder. 

Ley 43^ Don Felipe IV en Fraga á ^ de Junio 

de 1644. 

Por los derechos de avería no se lleve mas 
?f!!<L de I a por 100 en cada viage de armadas y flo- 
tas de lo que viniere registrado , ya estando este 
derecho en administración , ó ya por asiento* 

Leiy 



de averia. 



DE AVERIA. 343 

Lty 44* £/ mismo en Madrid á^ de Enero de 1649. 

Del oro registrado se paguen 2 reales por 100 Se pague 
del derecho de avería , y los que contravinie* ^^^ oro un 
ren sean castigados con el rigor que está dis- ^os por cien- 
puesto por leyes y ordenanzas particulares^ y ^^* 
se executen con severidad (i). 

Ley 4S* El mismo en jíranjtíez d 4 de Mayo ^^ 

de i6s4. 

£1 Presidente de la Contratación rubrique las . ... 
libranzas que se despacharen de la hacienda de 2i*$ean'ru- 
averías , aunque sea por los Ministros y gastos de. bricadasper 
artillería. Y los Tesoreros , Receptores , Pagado- el Presiden- 
res y demás personas np las cumplan ni paguen te. 
si no fueren firmadas del dicho Presidente , y 
constardo de su intervención en forma auténti- 
ca ; y los Contadores y Oficiales á quien tocare 
tomar las cuentas de lo que fuere á su cargo ha- 
gan buenas las libranzas que hubieren f)aga4o 
sin estas circunstancias* 

Ley 46. Don Carlos II en esta Recopilación. 

Guárdese lo últimamente dispuesto <» quedan- Se guarden 
do las leyes de este título en su ser en I9 qup: Jas leyes an- 
no sean contrarias al nuevo asiento que ahora aeriores« 
corre (a). 

Le- 

(i) Véase «1 cap. 44, art* Comercio libre , donde «stia 
loa derechos ^ue hoy paga el oro 7 plata. 

(3) Por«l últifDo asiento de 11 de Marzo de 1660 se 
declaró que el oro y plata de particulares de Nueva £s«- 
pafia y Tierra-Firme se pueden traer sin T^istro preciso; 
7 que si los traieren los Maestres de plata , 6 estuvieren 
en poder de los compradores de ella , no tienen obliga* 
clon de llevarla á la Contratación , ni declarar los dueños, 
tino por mayor , con tai que la hayan de labrar en las 
Casas de moneda de estos Reynos ^ y que la plata ^ oro^ 

.: fru- 
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Leyts dispersas. 

1 Los Contadores de Avería den los manda- 
mientos de execucíon necesarios contra los deu- 
dores de alcances y resultas de cuentas, y los 
Jueces Letrados de la Casa no conozcan por ape- 
lación de estas causas hasta que estén pagados, 
/. 3» tit. 12. lih. $• ^^^» Apelaciones. 

2 Los Jueces Letrados no admitan demanda 
contra la Real Hacienda , ni avería ^ si las partes 
no hubieren presentado primero los recaudos é 
instrumentos en que se fundaren , /. 7. S. Recop. 
de Tnd. art. ^Audiencia de los Jueces Letrados de 
la Contratación. 

3 Los pleytos tocantes á la avería que fue- 
ren á la Casase entreguen al Relator , /. 2^. id. 

4 Pagúese avería de los descaminos, /. i6. 
$. I. art. Contrabando. 

5 Los Contadores de-Avería se asienten en el 
banco de los Jueces Oficiales y Letrados de la Ca* 
sa de Contratación , l.^^i. tit. 6. lib. g. art. Prior 
y Cónsules de la Universidad de Mareantes. 

6 Los Visitadores de las armadas y flotas avi« 
sen á los Contadores de Avería de lo que resultare 
tocante á cuentas , /• 46. S* 3* art. Residencias {1)4 
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frutos y mercaderías fuesen libres de averias , almoxari- 
fazgo y los dema^ derechos impuestos por la entrada de 
los géneros , con la calidad de que contribuyesen ios Co- 
mercios de Sevilla é Indias con las cantidades que se les 
repartieron para los gastos de las armadas y flotas. 

(i) Como se ba suprimido la Audiencia de la Contrata- 
ción » hay en el dia otro gobierno. Véase art. Audiencia de 
la CMífoiacion ,y comercio libre á Ihdias% 
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AiDMINISTRACION DE BIENES 

de difuntos* 

Leyeu 

Recop. de Indias, lib. 9. tít, 14: De ¡os bienes 
de difuntos en Indias , y su adminis- 
tración y cuenta en la Casa de Contra^ 
tacion de Sevilla ••«••• 2$ 

5» único. 

Ley I. 'El Emperador Don Carlos y el Principe Go^ 
bernador^Ord,4$y 104 de la Casa^ en Toro á22 de 

Junio de issa. 



E 



I Presidente y Jueces Oficiales de la Casa de En la Casa 
Contratación sean obligados á tener ua arca de de Contra- 
tres llaves diferentes , en la qual introduzcan todo tacion haya 
el oro, plata, perlas , piedras y otras qualesquier ^^^^ y ^'^^^^ 
cosas que de las Indias se enviaren 6 causaren en í^]^^^*,^^ ¿^ 
los viages á la Casa por bienes de difuntos , el ¿if^nto^ ^ 
mismo dia que lo recibieren, ó por lo menos el si« 
guíente, sin retenerlo en sí, ni en otra tercera per- 
sona , por via de seqüestro , depósito , ni en otra 
forma, pena de loS maravedís para la Cámara y 
Fisco por qualquier partida que dexaren de poner 
en el arca dentro de dicho término , y de íncur-- 
rir en las demás establecidas contra los que en- 
cubren, toman ó usan de dineros públicos y Rea- 
les : tengan un libro separado , como los demás de 
la Real Hacienda , en el que se hagan cargo de 
cada partida, asentando en ella cuyos eran los 
dichos bienes, de dónde era natural el difunto, y 
quién los remitió , y á qué personas vinieron con* 
signados , y en cuyo navio vinieron , y quién los 
traxo y entregó , y el dia que los recibieron y 
pusieron en el arca ; y el dicho cargo se haga coa-* 

TomJL Xx for-* 
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forme á los registros, y al fia de cada partida fir- 
men sus oombres los Jueces Oñciales Llaveros, 
pena de que si alguno dexaren de asentar lo pa« 
garán con el doblo. 

4 

Ley 2. El mismo y la Princesa Gobernadora en Va- 
lladolid á 26 de Septiembre de 1544» 

El Presi- El Presidente y Jueces Oficíales de la Casaca* 

dentey Jue- da año envíen al Consejo de Indias relación délos 

ees eavien bienes de difuntos y ausentes « las diligencias que 

al Consejo sQ^^g ^\\q hubieren hecho, y no cumpliéndolo así 

hciondeíos "^^^^^^ ^^^3 uno en pena de 50^ maravedis para 

bienes de di- 1^ Cáiijira y Fisco, 

funtoivau* r «I. . ^ f » . ^ 

lentes, *^^y 3- ^' mtsmo , Ord. 104 y rog de la Casa^ 

y Don Felipe U en Aranjuez Á g de Marzo 

de is^o. 

En el término de tres días que los bienes de 
Recibidos ^^^^'^^^^^ ^e recibieren en la Casa de Contratación^ 
los biene» ^^ Presidente y Jueces Oiioiiles sean obligados á 
en la Casa, sacar 4a razón de todos , con separación de par- 
se haga la tidas,y de los difuntos cuyos eran, y de los lugares 
publicación, donde murieron , de dónde eran naturales y veci- 
nos, y firmándola de sus nombres , la hagan po« 
ner á la puerta de dicha Casa, y otro duplicado á 
la del Perdón de la Catedral. 

Ley 4.Elmismoy el Príncipe Gobernador yOrd.ii2. 

S fu'eíl^7¡ . Sí ^* difunto fuere de Sevilla , y dentro de diez 
Seviiia, pa- ^^^^ despues de puesta la relación referida no pa- 
sados diez recieren ios interesados á pedir lo que les perte- 
diis , el \.* nezca , el Presidente y Jueces Oficiales ordenen al 
guacil de ia Alguacil ó Portero que haga la diligencia , ha- 
Casa ha^ra ciénJoselo saber á los herederos 6 parientes del 
cias confor- ^'^^^^o, y hallándolos, no le den mas que dos rear- 
me á esia '^^ ^^ plata por su trabajo, pena, si llevare mas, 
ley. de pagarlo coa el ^uatro tanto para la Cámara. 
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Ley s. 
Si los herederos vivieren fuera de Sevilla, den- Si los hc- 
tro de un mes después de introducidos los bie- rederos v¡- 
nes del difunto en la Casa y arca de ella, el Pre- ^*^^.«" «" 
sidente y Jueces Oficiales despachen un mensa- -^^^l ^'^^'^ 
gero á pie , con cartas á los lugares de donde los justifiquen 
difuntos fueren naturales y vecinos , haciéndoles como se or- 
saber á los herederos el fallecimiento del difunto, deaa« 
la cantidad del dinero, y otras cosas que se hubie* 
ren traído pertenecientes á sus bienes y herencia, 
con mucha claridad , avisándoles que vayan ó en- 
víen con poderes bastantes , y probanza que con- 
cluya ante el Juez y el Escribano de aquella ju- 
risdicción , por la qual conste que son herederos 
del difunto ; y de todo lo susodicho se entregue 
copia auténtica al dicho mensagero, y si no pare- 
cieren herederos traiga este testimonio del Escrí* 
baño del lugar , autorizado de la Justicia , el que 
lleve por su trabajo y viage lo que la Casa acos- 
tttmbre darles, y esto que se pague de los mis* 
mos bienes ; y siendo muchos los lugares , se en- 
víen varios mensageros. Todo lo qual se cumpla, 
pena de loS) maravedís. Ademas , si las partidas 
fueren tan pocas y de tan corto valor que no su- 
fran la costa del mensagero, se envié relación al 
Consejo por el correo mas próximo , para que 
provea sobre ello. 

Ley 6. El mismo ^ Ord. 108, j^ la Princesa Gober^ 
nadora en fraila dolid á 4 de Diciembre de issS. 

Quando se haga publicación y diligencia so- La pubii- 
bre los bienes de difuntos se exprese la calidad cacion>eha- 
y cantidad , si hay testamento, y quien es herede- ga con las 
ro, y las mandas , legados y legatarios ; la noli- <^*l>^^^*^- de 
íicacion haga á los herederos extestamento, y ab- **" *^* 
in testa to , legatarios y fideicomisarios , á quienes 
fueren dexadas mandas en los testamentos , y se 

les 
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les aperciba que vengan por ellas dentro del mis- 
mo término que se asignare á los herederos ^ y á 
pedir y cobrar las mandas , y pasado el término 
se entregarán á los herederos , para que por su 
mano lo puedan hacer los legatarios. 

Ley 7, Los mismos ^ Ord. iii. 

En la orden que lleve el mensagero se diga 
Deotraicír- q^e están los bienes en la Casa , y esto se publi- 
pa^ru^^*- que en el lugar y en' su Iglesia el cia de fiesta 
biicacion de ^" '^ M\%2í mayor , y dichos herederos parezcan 
lo ordena- ^^^^ ^^ Presidente y Jueces Oficiales con la pro- 
do. banza y justificación de su derecho; y si alguna 

persona se presentare á dicho Presidente y Jue- 
ces pidiendo los bienes antes de haber hecho las 
diligencias ^ pongan en dicha orden que dieren el 
nombre de los que hubieren pedido. 

Ley 8. ídem , Ord. 113. 

Pidiendo . Si alguno pidiere se le dé razón 4^ .haber ve- 

alguna per qí¿Iq ¿ \^ Q2ís^ partida de bienes de difuntos , el 

de"bienesde ^^^^^^or dc ella sea obligado á reconocer luego 

difuntos en ^^^ übros, y decirle si está dicha partida en la 

la Contra- Casa , sin esperar para esto Audiencia , y se le dé 

tation , el por fe, si lo pidiere, sin dilación. 

Contador se 

la dé. Ley 9. ídem , Ord. 16. 

* • 

Quan- Quando se entregaren los bienes de difuntos 
do se entre- se ponga ál margen de la partida el dia que se en- 
guenlosbie. tragaron , y á quién, y cómo se pusieron los re- 
nes se ponga caudos en el arca, y firmen los Oficiales sus nom- 
la fecha al ^^^^3 poniéndolos dentro de ella. 

margen de *^ 

í* P^tida- Ley ro. ídem , Ord. n8. 

No se pue- Ninguno haga concierto ni iguala con los que 
ád hacer hubieren de haber bienes de difuntos , por darles 
concierto ni aviso , ni por via de compra, ni en otra forma , no 

te- 
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teniendo licencia para ello del Presidente y Jueces iguala con 
Oficiales , la que no den sin conocimiento de cau- ío« «luc hu- 
sa ; y el que sin ella hiciere algún concierto, ^'^'*" .^® 
vuelva y restituya todo lo que hubiere recibido, ^ . ^f.'^ 
con otro tanto para la Cámara , y sea nulo el fuAtos. 
contrato y escritura , y si fueren Jueces Oficiales, 
Letrados, Alguaciles, Escribanos, Porteros, Ofi- 
ciales de la Casa ó Visitadores de naos , Maestres 
ó Pilotos , ademas de dichas penas incurran ea 
perdimiento de oficio , y los Presidentes no dea 
licencia á sus Oficiales para hacer dichos con* 
ciertos. 

Ley II. ' 

Ofreciéndose algún pley to sobre los bienes de 
difuntos se remita á los Jueces Letrados*, y el 
Relator haga relación. 

JjCy 12. El Emperador Don Carlos y Príncipe Go* 

bernadcr ^ Ord. 117. 

' Quando se entreguen los bienes de difuntos á Qwandosc 
•:quien pertenezcan, no habiéndose seguido pleyto w^^ne^^e'^j" 
entre partes, el Escribano entregue á los Jueces funtos haga 
Oficiales las informaciones , escrituras y autos que el Bscriba- 
se hubieren presentado y pasado ante él original- no las pre- 
tnente, sin pedir ni llevar por esta razón ningunos- venciones 
derechos á las partes; y si sobre esto se hubiere ^^ «ulcj. 
seguido pleyto ante los Jueces Letrados , saque 
traslado , y dé fe de la sentencia , y no lleve mas 
derechos por esto que 10 maravedís pt)r hoja , ba- 
xo la*, pena de pagar lo qué llevare con las sete^ 
aas contra este tenor y forma. 

Ley 1 3. ídem , Órd. 1 06. 

Los Escribanos no copien á costa de las partes 
dichos procesos , escrituras y autos sobre bienes 
de difuntos para ponerlos por recaudo ea el arca 
de las tres llaves. 

Ley ' 
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Ley i/^. Don Felipe II y la Princesa Gobernadora 
en Valladolid á v¿ de Febrero de 1558. 

Los Escribanos despachen con brevedad los 
negocios tocantes á bienes de difuntos , y no reci- 
ban derechos antes de cobrar las partes dichos 
bienes , y los que se les pagaren sean según Ja ta- 
sación del Presidente y Jueces Oficiales. 

Ley 1$. Don Felipe II en Madrid á 2"^ de Enero 

de 1584* 

Las mandas de obras pías de los que muriesen 
en las Indias no se distribuyan en Sevilla/y se entre* 
guen á los herederos ó albaceas para que las exe- 
cuten en sus tierras, enviando testimonio de haber- 
lo hecho así á la Casa , y si acerca de la cobran- 
za de dichos bienes hubiere algún pleyto se siga 
en Sala de Justicia. 

Ley í6. D, Felipe III en Lisboa á 6 de^uHo i6ig. 
•,, , ^ El empleo de bienes por Juez Eclesiástico pa- 

Kl empleo /•ji_ • -/• • j. 

de bienes ^^ fundar obras pías sea con información de uti* 

por Juez lidad , y de esto traiga testimonio el patrón, be- 
Eclesiástico redero, comisario ó albacea á la dicha Casa, del 
para fundar que se dé traslado al Fiscal de ella para que se- 
obras pías ^^q fueren los empleos y diligencias alegue lo 

sea con in- ® 1 r^ • j -r 

formación ^"® convenga , y el Presidente y Jueces proveaa 
de utilidad. ^^ 4"^ fuere justicia , como se hace y estila en el 

Consejo de Cámara y Hacienda sobre bienes vin- 
culados y de obras pias , quando se desempeñaa 
ó redimen los Juros. 

Ley 17. Don Felipe II en Aranjuez á ^ de Mwtm 

de rs8o. 

El Presidente y Jueces Oficiales tomen la ra- 
zón en los Libros Reales de los bienes de difuo* 
tos que se recibieren y entregaren» 
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Ley í8» Don Felipe III en Madrid á i^de Abril 

de \6ig. 

Se den al Contador de la Casa que fuere de 
bienes de difuntos 30;^) maravedís para un Oñcial 
todo el tiempo que le tuviere y le hubiere me* 
nester , el qual dará razón y satisfacción á los 
pliegos de los Contadores de Avería» 

Ley 19, ídem á 21 de Agosto de 1607. 

Los Contadores de Averías tomen cada año £0$ Con<- 
cuenta á los; Jueces Ofíciales de bienes de difun* tadores de 
tos y depósitos del tiempo que cada uno de ellos Avería to- 
fuere obligado y de lo que hubiere tenido á su car- °J5" "^* 
go , á sus herederos y á las demás personas que la ^ j cuenta 
debieren dar , haciendo sobre ello todas las dili- de WeAes"e 
gencias que convengan, y de ella y del feaecimien* difuntos, 
to envíen relación al Consejo. 

Ley ao* Don Felipe IV en Madrid d 16 de Sep-- 

tiemhre de 1614. 

Las partidas de depósitos se guarden en el ar- t\ i 
ca de difuntos no estando embargadas , y si lo es- han de guac 
tuvieren se dexen al Depositario general de Sevilla, dar las par- 
que le tocan por su oficio , sin embargo de qual*- tidas depo- 
quiera carta ó cédula despachada por el Consejo sitadas, 
de Castilla ú otro Tribunal , la qual sea obedecida 
y no cumplida* 

léey 21. Don Felipe II en Aranjuez á ^de Marzo 

de is6i. 

El Contador de la Casa tenga la cuenta y ra- 
zón de los bienes de difuntos que mueren en el 
mar , y sepa qué personas , fueron con apercebi- 
miento de que la pérdida ó daño será á su cargo y 
de los demás llaveros del arca^ 
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Ley aa. Don Felipe III en Segovia á 4 de Julio 

de 1609» 

El Presidente y Jueces Oficiales no tonien ni 
consientan tomar ningún dinero ni efectos de bie- 
nes de difuntos prestados , nt en otra forma, pe- 
na de privación de oficio. 

Ley 23. ídem en Madrid ág de Febrero de 1608. 

Los b'enes de difuntos se entreguen en la Casa 
con brevedad , y sin liacer costas excesivas á las 
partes. 

Ley 24. Don Felipe II en Madrid á 4 de Marza 

de isj^y Don Carlos II. 

£1 Juez de Cádiz remita á la Contratación los 
bienes extraviados de difuntos, poniéndolos ea 
cobro. 

Ley 25. Don Felipe II en Guadalaxara á 29 de 

Sígostode 1563. 

Que de- Los bienes inciertos son los que hechas las di- 
clara quáies ligencias insertas en las leyes quede esto tratan na 
bienes son parece dueño á pedirlos ( si fuere en estos Reynos 
inciecio . de Castilla , Aragón ^ Valencia , Cataluña y Na- 
varra ) dentro de un año después de hechas , y 
fuera de ellos , dentro de seis meses* 

Leyes dispersas. 

El Contador de la Casa tenga un Oficial para 
el libro de bienes de difuntos , y asentar lo que 
se le entregare en el almacén , /• 44; art. Audien-- 
cia del Presidente y Jueces de la Contratación. 

El Contador de la Casa tenga libro en que 
ponga los nombres , patria y padres de los pasa- 
geros, para que si fallecieren en Indias conste don- 
de viven sus herederos , ley 47. idem. 

So- 
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Sobre el Juzgado de bienes de difuntos y su ad- 
ministración y cuenta en Indias , armadas y ba- 
xeles se vea el an. jfuzgado de bienes &c 

ADMINISTRACIÓN de su patria , á ninguno se le 
permita. Véase Adelantados y Corregidores. 

ADMINISTRACIÓN de cosas públicas. V. Propios. 

ADMINISTRADOR de Minas : quando por algún Leyet de 
caso , ó por ir en seguimiento de metal , no se pu« Recopila^ 
diere ahondar la mina , no incurra en pena dando ^^^^ 
noticia al Administrador general ó del Partido, Lg. 
cap. 36. art. Minas de oro y plata. 

2 £1 Administrador del Partido nombre los 
afinadores que fueren necesarios en cada casa de 
afinación á costa de las partes ^ dicha 1. cap. $6. 

3 Como se ha de sacar la parte de plata que 
pertenece al Rey , y se ha de entregar al Ad- 
ministrador , cap. 58. id. 

4 Forma de la jurisdicción de los Administra* 
dores de Minas ^ y cómo han de proceder en los 
negocios tocantes á ellas , cap. 77. id. 

ADMINISTRADOR de Mayorazgos concursados: 
no cese aunque se nombre otro para el seques- Autoacoc 
tro en el juicio de tenuta , y sobre sus facuU dado, 
tades , jíuto 6. art. Mayorazgos. 

ADMINISTRADORES de Avería. V. Administración. 

ADMINISTRADORES DE BIENES 
ágenos : no se les prohibe la enagenacion 

de los suyos. 

Cod.lib.4.tit.$3: Rem alienam gerentibus non 

interdici rerum suarum alienationem. . • t 

§. único. 

JL/os Emperadores Severo y Antonino declara- 
ron por la constitución de que se compone este 
TomJI. Yy tí- 
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titulo que los tutores , curadores^ y otro qualquie- 
r a administrador de bienes ágenos pueda enagenar 
los suyos ^ aunque estén tácitamente hipoteca- 
dos á las resultas de la administración , porque 
pasando á un tercero con. la carga de la hipote- 
ca no se perjudica á los menores ú á otro qual- 
quiera que pueda resultar acreedor* 

Así se practica, á excepción de quando se 
prohibe la enagenacion por pacto ó leyi 
ADMINISTRADORES de las sagradas apelaciones. 
Véase Apeiacionés. 

ADOPCIONES Y EMANCIPACIONES 

LfyfS9 

Dig. lib. I. tit 7: 2>? adoptionibus , et emanci- 
pationibus^ et aliismodis , quibus p(H 

testas solvitur 46 

Inst. lib. I. tit. 1 1 : ídem. • • • • 12 

Cod. lib. 8. tit. 48 : ídem. 11 

Fuero Real , lib. 4* úu 22 : De los que san re- 
cibidos por hijos 7 

Partida 4. tit. 16 : De los fijos profijados. • • • 10 



L 
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^a adopción tomada en sentido lato es una ac^ 

Definición. ^¡^ solemne por la qual se recibe en lugar de bija 

ó nieto al que no lo es por naturaleza. La ley fin-- 
ge que el adoptado es hijo ó nieto por derecho^ 
como si hubiese nacido del padre adoptador 7 
su muger , ó bien de su hijo y nuera ; de lo qual 
se infiere que imita á la naturaleza^ y que se 
estableció para consuelo de los que no tienen 
hijos (i). 
Su división. Se divide en adopción , especialmente llamada 
^ así, 

(i) iBSt. pr.b..tt '^^ 
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así , y ea ahrogacioo. La primera es el acto por 
el qual el hijo4e familias se transfiere de la po« 
testad de su padre á la del adoptante ; y la segua- 
da ae verifica qtiando el que es de su derecho 
se sujeta á la potestad de otro en la forma ex- 
presada ; pero en atención á que el Derecho Real 
se halla conforme en lo substancial con el Civil^ 
se omite este, notando que por el primero el 
adoptado excluye de la sucesión abíntestato al 
padre del adoptante (i) ; pero no por el segundo, 
pues con arreglo á él los padres son herederos 
legítimos del hijo {2). También se advierte que 
es poco usada la adopción rigorosa entre noso- 
tros ; y que hay alguna otra diferencia según las 
leyes Reales y práctica , que se ponen á conti- 
nuación. 

5. II. 

FUERO REAL , lib. 4. ÜL 22. 

Ley i. 

X odo varón de edad que no tuviere descendien- Quiénes 
tes legítimos pueda recibir^ por hijo á qualquie* puedan reci 
ra' varón 6 hembra capaz de heredarle; pero si ^^^^ hijos ca 
después tiene hijos legítimos no vale este reci- •d^pc*^^, 
bimiento , y aquellos hereden ; pudiendo lünica^ 
mente del quinto de sus bienes dexar lo que qui- 
siere al recibido. 

Ley 2. 
El que recibe á otro por hijo debe ser mayor I>«1>« ser 
que él en tantos años que naturalmente pudiera "^y®' «1 
. haberlo tenido por hijo : de otra suerte no vale que^eujpp. 

ei fo/4rk 



•^ 



t^do* 



(i) L. «. §• liberi » ff. ad Trehel. 
(a) L. I • §. 4* art, Herenchss 
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el recibimiento si no es con especial licencia ó 
aprobacioa posterior del Rey (i). 

Ley 3. 
Licencia La misma licencia se requiere para que valga 
del Rey pa- el recibimiento de hijo que haga algún Religioso 
ra poder a- ¿ castrado, pues estos por ley no pueden exe- 
•*^^^*'- cutarlo. 

Zejf 4. 

Y Tampoco la muirer puede recibir á otro por 

Lo mismo. -.. . ,. • I 1 Ti • • 11 t. 

hijo sin licencia del Rey , sino es qne ella baya 

tenido hijo natural y lo perdiese* 

, Ley s. 

Muerto el Sí el recibido muriese antes que el recibidor, 

prohijado este no le hereda , sino los parientes naturales del 

quien le ba muerto; pero si el recibidor muriere antes, debe 

de heredar, ¿exar la quinta parte de sus bienes, por testamea-* 

to ó abintestato, al prohijado ; y quando este mue- 
re después , le heredan sus parientes naturales , y 
no los del prohijados 

Ante aule* J^ey O» 

nes se haga ^^ recibimiento de hijo debe hacerse ante el 
el recibí- Rey ó el Alcalde públicamente , ^on palabras cU- 
miento át ras ,^ v de suerte que conste en adelante. 
*>«<>• Ley 7. 

El que quisiere recibir por hijo al que tuvo 

Prohija- sin bendición, reconózcalo por taU con palabras 

*í'5'^^° d^ expresas , ante el Rey ú hombres buenos ; y este 

hijo tenido j^-^ herede todos los bienes de su padre abintes* 

fuera Gema* ,^« . i/^« •!•• 

ttimoniot ^^^ ^^ ^^ "^y legítimos ; pero si hiciere testamen- 
to pueda mandarlos á quien quiera, quedando siem* 
pre al tal hijo la nobleza y honra de su padre (a j. 



mái 



(i) En la ley a , §• siguiente expresa los años, que han 
de ser diei y ocho. 

(3) Coacuerda en j^arte coa la ley 10 Recop. atuJíi^ 



renctas. 
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5. in. 

I 

PARTIDA 4. tit. 16. 

A Ley 1. 

\jn doptio en latin , tanto quier decir en romance ^ 
como prohijamiento , por el qual pueden los hom-^ Qu^ es a- 
bres ser hijos de otros , aunque no lo sean natu- dopcíon , y 
raímente , y se puede hacer por adopción y ab- cómosepue 
rogacion , según se e^tplica en la ley 7 , §. Part; ^® hacer, 
art» Parentesco legal y espiritual. Para que valga 
la adopción ha de consentir el adoptado , ya sea 
de palabra ó callando; pero si prohijasen á^algu- 
no que no tuviese padre ó hubiese salido de su 
poder, debe consentir de palabra forzosamente (i). 

Ley 2. 

Puede adoptar qualquiera hombre libre fuera ^ .. 
áe la patria potestad no siendo impotente , y que pueden a- 
exceda al adoptado en la edad de diez y ocho doptar. 
años. Las mugeres no pueden prohijar , salve» si 
perdieron algún hijo batallando en servicio del 
Rey ó en facienda en que se acertase con el Co- 
mún de. algún Concejo con licencia del Rey , y 
no de otra manera. 

Ley 3. 

£1 que por naturaleza podia engendrar , y le 
imposibilitan sus miembros genitales casualmente 
ó por enfermedad , puede adoptar. 

Ley 4. 

Todo niño menor de siete años se llama en la- 
tín infante, quien no teniendo padre no puede ser ^^ *^"?. 

!_•• j • j ^ A j ^ ser pronija- 

prohijado , y siendo mayor 6 menor de catorce ¿^ *^j ^^^ 
años ha de ser mandándolo el Rey , catando pri- ñor. 

me- 

(i) Quando se execute la adopción se tengan presen* 
tes las leyes. 

1 
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3 El prohijador ao se case con la ttiuger del 
prohijado ni al contrario , /. 8. idem^ 

4 Qué partes tenga en los bienes del prohija- 
dor el adoptado « y si podrá el padre dar stibsti- 

' tuto , y en qué bienes, /• 9. §. Part* art. Substitu- 
tos de los testamentos. 

5 Si después de hacer uno testamento prohija 
á otro se anula el testamento , /• ao. §• Part. 
art., Testamentos. 

Recopilación de Indias. 

ADORATORIOS de Indios se derriben ll.^. art. Fe 
Católica y Suma Trinidad. 

ADQUISICIÓN DEL DOMINIO,. 

y de la división y qualidad de la cosas. 

heytu 

Dlg. lib. I. tit. 8 : De divisione rerum et quali- 

tate '. II 

Dig. lib. 41. tit. I : De adquirendo rerum domi- 
nio 66 

Inst. lib, a. tit. i : De rerum divisione et adqui- 

rendo ipsorum dominio 48 

Cod. lib. 7. tit. 41 : De alluvionibus ^ et paludi- 
bus et pascuis ad alium statum trans- 
latis 3 

Part. 3. tit. a8 : De las cosas en que bome pue- 
de baber señorío $0 

5. I. 

Derecho, Civil. 

Jjiste artículo corresponde al Derecho privado 
Real , y se trata en él de las cosas del dominio, 
y de los modos de adquirirlo. Las primeras son 
todas las que sirven á nuestro uso,, sea sagrado, 
religioso ó común á todos los hombres , ó á los de 

cier- 
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cierto pueblo , 6 finalmente á solo wi particular, 
en cuyo concepto cada clase de cosas toma et^ 
nombre del respectivo uso á que se destiiva» 

La definición y división* del dominio se pro-a- 
ponen muy bied ^n \á ley i« del §• inmediato, te^ 
niendo que aftadír que los Jurisconsultoe to divi'!^ 
den en pleno y taienos pleno , el primero es: quan-i 
do al doeñó de un^ cosa corresponden todoa sui 
derechos , y el segundo quando se dividen entra 
dbs^tcomó sé verfiíca en el contrato eniiteúticó, en 
puya virtbd niab tiene el dMMmo diisepco de al4 
guna finca , y ademas íciettas* prerogattvas y an«« 
nua pensión llamada canon , y otro tiene el domi« 
pío útil de la misma» . ' ' 

. , De qualqufw nattfvakza que sea tiene sus cauo 
las próximas y remoi:as^^t'á ésias:^^ llaman las leyes 
titulas , y á las otras'imOdoB de^ adquirir el domi- 
nio: los quales procédiendiQc dd E)er echo i de 6en^ 
tes se dicen naturales , y si resultan del Civil sé 
titulan civiles (i)* 

-. Los naturales son l05 Ares siguientes; Qcupa^ 
cion^ aiscestón y^tradiclotís'ádósqueise pueden, nsa 
ductr los dem'as, como enséfiaél Heiiieácjo^anda 
al Grotio 7 al Pufetídorf (ct): Za ocupación \es, id 
aprehensión de las cosas corporales que- so» ^de na^ 
die i^,con ánimo de retenerlas para sí (^. Ve^-ífticaae 
esta en la. caza ; toma de las cosas 4e Idsr eqeínil 
gos.^7 hallazgo de la$ abandonadas^ V^que. expone 
:taiieamente cria la naturaleza , y nadie ha ocu* 
-pado antes, á que- llamaron los itomanos inven* 
jsion,y;de cuyas tres especies hay repetidos exeln*- 
Díase» las leyes Homanas*^ y 'de Partidas ^^ cuyas 
diferencias (aunque raras se.ad vierten) se a^ot^rSti 
en el extracto de estas; < — ^ y 

Tornan* ' , . . ,Zz - s - jfc^ 



\ I 



División 
del dominio* 



Causas de 
adquirir el 
dominio. 



Modos na* 
turales de 
adquirirlo. 

Definición 
de la ocu<- 
pacioo. 



(i) $. 12. Inst. de rerum 4'^f* ' * ? • * 

(3] L. j. pr. ff. h. t. .' .> .1..^ (f .; .i {V) 
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DeSnicíon / Acceshni€s H m(i4Q con que íidquiriñios quania 
déla acce- pornaturaleza^ industria nuestra^ ¿por una y otra 
•*^"' se adhiere y aumenta á nuestras cosas ; atendiendo 

á que lo aumentado no estuviese ant^ en ageno 
patirtmonk). De esta lespecie son los partos de las 
esclavas ó bestias(i) , las Islas nacidas en las ribe* 
ras de los ríos cfoofínaotes con nuestros* predios (2), 
jTwOta^asde que oon prolijidad y sin diferencia se 
trata en uno y otro derecho, 

£1 tercero y último modo de: adquirir es la 

líadidoa ,.á que llaman los publicistas derivativo^ 

en contraposición de los dos ya expuestos^ que 

Definición titulan originarios (3) > y no /e$ mas que la entrega 

de la uadi- de la cosa corporal por el que es su legítimo señor ^ 

«ion. é por- otro, en ^u nombre^ id. que la ka de. adquirir^ 6 

\ ^ ásu apoderado , con ánixno de entrenarlas (4), En 

> las incorporales no. pudiendo haber verdadera 

tradición hay una quast entrega consistente en 

la paciencb del que la- en^gena ^ y uso del que la 

adquiere , que corresponde á la. verdadera tradi-^ 

... t ,^ cion (s)f l^aa muebles « «dtregaa de mano á ma- 

fioi l»:á que Uanaan tradiotoli;. manual (6). Las in« 
- muebles ;, introduciendo en ellas al nuevo due<- 
ño (7.) ^ ó por medio de alguna señal ^ como dan- 
do las llaves de una casará que llaman simbóli* 
, ca.(8)^. y .dp/ oteas ipaiiíoxas v ititroducidas por la 
JurispDudencia Romana v y adoptadas por la unes^ 
tra ; pero previaiendo una y ' otra que las perso- 
; ' •' í ; ...,.41 ñas 

- (i) S* ^9* ^^^^* ^^ rerum divif^ y $. iilu Inst. dg jur.perr* 

(3^ Héineccío cit. loe. §. ipá. .[ . 

^4) $. 40. y 43. Insu de rer. 'div. • ^' ' - ^ 
1 (i) .L, I. ff.áf irírt?^.tlítíf..i?f<g¿f. 

(6) L. 3. §. I. fF. áe a4q.fOU . •. , . 1. .. : 

(7) .to9,íff/'epd> ^. 

(8) L. I • §. peñ. fif. eod. 
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Has quehaó'dejadquirirlas sean ca{9aces de tener 
dominio, y los que enagenan de transferirlo» ' ^ 

Los modos civiles4e adquirir se hallan intro- Quálesson 
dúcicfos por 'tóf leyes como/la- tradición' de la ios modo» 
herencia ^ abrogación y cirros universalet^ dniftau civúes de 
cion,.mucápionf y tegados, con (0$ denia$ pa|:ticU" stfquirír el 
lares, de que se hablará en sus respectivos.artí^ dominio, 
culos* •! ^ 

£ '.Cohio por üna[ parte jprocedé esta 'materia del 
Derecho deQentes, y por otra sé halJe insertó eá í > 

las Partidas^quanoof acerca ¡de ella dispuso^él Ro* - i 

Biano^, aíDíhay^difeiíenela^ notable eatre ut»>iy otrOí;; *'-' -^^ ^ 
ytde coasíguiente^se^V^átt sus decisipn^s uniformei 
en el $• inmediato* Pero es opo^no¿adi«rtírv ^t 
correspondiendo los d^recfaT^s á nuestro patrimo* 
aid lt>^ aiisma qi|e'ki^ demás* biefaetvaii odmirpue- 
den ocuparse £s|;u r/'piiedc«>43ámbiea'4icuinaraé '^^^'' ^" ^' ? 
aqoeltoSfál aio4oqQe4Q«uíáecoasl'<leT6ehq.deca> |^' ''"' . "^ 
sar ry) pascar en;)citt»$ Io¿tM «yitstaoqUess qovrtf ^ *^^^ ' ^ ;| 
ningCHK> le e&ipertikitidaisimD 'alvdiieSo;:y «joq» las 
cosas perdidas y otras^jeipejantes, según se irá no- 
tando fea^'las'^yBf''<}orBesprá(]tiente9V y 'K 'piíede 
ver dí¡í\ )asbi(rJsíoiüMi¿/rnig^jiMatfi^roisaxt^ 
ga y Tesaros. .c ^-i.\ 

. . . : ^ARTIDiAr 3* tiu a8# ': > c f> ; 

fiA Idispoaeñ 4f ^^il(t ^ como jquisiere v segtm ; DÍ99 .y Q**^ 5^.** 
fuero; es de tres maneras: pcimerovel sujtreoÉoqup ** dümmio, 
tienen los Reyes parar castigar los malhechores, suscspedelu 
y dar ó.' hacer justicia: á cada unai segundó <, el 
que Jos hombres tienen, en! sn iuídaien las acosas 
muebles á raices , y después de su muerte pasa á 
Ios"herederos , 6 ¿ aquellos, á quii^e5 láaenágenáh 

sea 
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ftfiQ mientras viviesen : tercero el que tienen en el 

usufructo, 
, Ley a. 

Los bienes 6 son comunes á hombres y á anW 
,De I( divi^ naleís « ó á los hombres solamente , ó al común 
iion de las de algun pueblo ^ ó pertenecen á uno solo ó á nía* 
^^"^* guno. 

Ley 3, 

! Son comunes á toda^criamr^ el ayre^el agua 

Quálesson ¿^ 1^ lluvia, de lámar y sii.ribera;pero si en es« 

las comunes ta hubiese edificio de alguno 1^ no se puede usar de 

á todos. ^l sia licencia de su .dueño»; Maá derribándolo la 

mar. i!i> otro, qualesquiera lo padrá hacer de niie« 

yo.ea eL mbmo iugar*. > j 

- • • • L^ .^' . ; 

En la>riberajde.la mac./qualqutera puede la* 
Qué s« pue- bgrar edificio^ ói haorr^navioi, eigugar rcMles, ó ha* 
**« ^u^^'/"i Pierias, ó otra:xosa ,:coom>ne se im);Mda el, uib co* 
la ribera del inyo^. 3e Han» :f ibera. 4d^mar>qDando.ae. cubre 

de ai^^en la maybr encíeiedtfi dei apo* { u^w^ 

i;: £1 OTO, aljófar Ó piedoast preciosnsKque.tal^oa 
se.Baljareea^la «riberandelí' mai^^oíD suyas { »)• 

Ley 6. •cü'íüíjÍ ,^ 

Cómo pue- Los rios , puertos jf jca^inos públicos son ck^ 
de usar ^unes aun á los que son de tierra extraña , y aun- 
d"los*"ue'p- ^"^ '^^ ribera^ deiiof, rlasiison '.^anto al seño- 
tos ríos y fio ^^ aquellos cuyas son las heredades á ellas 
caminos. unidas , todo hombreipis^ atar sus navios ^ crftir 

*poper«sus^nai«esiT y \^^elas^ v>sftc9r<«:V»a mercaderías^ 

*v;end^f pescad 9 los pe^caockores ;: ¿ajilan la^^redes^ 

\ jjiMtodas las" sei^ejantes^ *. 



mar, 






ti 



•)• • ^i • : \)Leyi 7. 



i . Los árholeG que éstid. en la libera de los iTk)s;| 
^son xle los'dueoós de las heredada unidas á ¿Has^ 

-í (1) Eétá"d<írog^, Véase are. BrVfifr moftrtoces* 
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loi quales pueden hacer de ellos lo que quLsicrf n, 
salvo cortarlos ^ estando atado navio ó queriendo^ 
lo atar. 

Ley 8, 
En los rios navegables y en sus riberas no se 
puede hacer edificio que embarace el uso cooiun, 
y el así hecho ó que se hiciere , se derribe ; pues 
la común utilidad no se ha de posponer á la par-* 
ticular* 

Ley 9* 
Fuentes , plazas , ferias ^ mercados , casas de 
Cabildo, exidos, montes, dehesas ^ y todas las se^ 
mejantes de cada pueblo , son comunes al mora-* 
dor en él 9 pobre ó rico , mas no lo son para los fo- 
XMtercíS sin licencia de estos. 

- . » Z<jr 10. 

. ' Prados, vinas, huertas, olivares, heredades, ga* 
0ado$,siervos ú otra cosa comundel pueblo,que da 
fnitO) 6 renca , y son para bien común de él ; v, gn 
reparación de muros , puentes, castillos, pagar los 
sportelados, y otras cosas semejantes, no puede ca- 
jda. uno de \ox sí del tal pueblo usar de ellas si« 
iw^^que se han de convertir en utilidad de todos. . 

Ley II. 

Las rentas de los puertos , portazgos , salinas, 
pissqucfras , cereiíias y de los otros metales, pechos 
y. tributos , sen del Emperador ó Rey , á quien 
fueron concedidas para mantenerse, defender sus 
reynos, guerrear contra los enemigos de )a fe, y 
para excusar el queJmpusieran otros pechos gra? 
vosos. 

Ley í2. 

Sagrada , santa 6 religiosa cosa no es de nin- 
guno, y los Clérigos que las tienen solo son guar^ 
jdadores de ellas, y tienen el usufructo de las ren*^ 
tas de la Iglesia para mantenerse me&uradámente, 
y lo restante^ porque esde Oios , lo deben expen^ 

der 



Cosas co- 
munes á los 
moradorts 
de cada put 
blo. 


Cosas co- 


munes de 
todos los del 
pueblo» 



Cosas en 

que los £ni. 
peradores y 
los Reyes 
tienen do- 
minio» 



Cosas sa« 
gradas ó re- 
ligiosas 
exentas de 
Señorío» 



Cosas sa- 
gradas. 



Cosas reli- 
£Íosas» 



Cosas san- 
tas. 
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der en dar de comer ó vestir á pobres, criar huér- 
fanos , casar vírgenes pobres para librarlas de ser 
malas , redimir cautivos^ reparar y adosaar lat 
Iglesias. 

Ley 13. 

Son sagradas las cosas que consagran tos Obis^ 
pos: V. gr. las Iglesias, altares de ellas, las cruces^ 
cálices , incensarios, vestimentas , libros, y las otras 
cosas establecidas para servicio de la Iglesia , lat 
quales no se pueden enagenár $ino por las causas 
siguientes: la primera, por deuda de la Iglesia que 
no se pudiese quitar de otra manera : la segunda^ 
para sacar de cautiverio á sus feligreses, st estos 
no tuviesen bienes: la tercera, para mantener á 
pobres en tiempo de hambre: la quarta^para com^ 
poner la Iglesia : la quinta, para aumentar el ce- 
menterio: y lá sexta, para utilidad de la misma 
Iglesia , así como si 1^ vendiese 6 cambiase algua^ 
cosa por otra mejor. Y aunque la Jglesia consa^ 
grada se derribe , siempre permanece aquel lugar 
sagrado ; pero si cayese en poder de los enemigos 
de la fe, no seria sagrada mientras la tuviesen, 
mas recobrada por los christianos vuelve á su a»* 
tiguo estado. 

Ley 14» ' 

Religioso lugar es donde está enterrada á lo 
menos la cabeza de hombre libre ó siervo, salvo 
si fue ajusticiado por delito , ó desterrado de aquel 
lugar y en él enterrado sin licencia del Rey , ó hu« 
biese hecho traición á este ó á I9 patria# 

Ley 1$. 

Santas cosas son llamadas los moros y puertas 
de los pueblo?, por lo qual establecieron los £m-*> 
peradores y Filósofos que ninguno las rompiese, 
ni escalase , y solo entrase por las puertas , y Ró« 
mulo impuso por ello pena de muerte ^ pues enr 

tra 
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ín como eoetpigo y malhechor el que no entra, 
por la puerta. 

Ziiy i<S. 
Remo y Rómulo fueron herihailos , los que po- q^;^^ fue 
blaron y cercaron á Roma ; posteriormente tuvie- Remo y Ró- 
ron contienda sobre cómo se había de llamar ^ y mulo. 
qual de ellos seria su señor ; para lo qual echa- 
ron suertes, y tocó á Rómulo; quien le puso el 
nombre de Roma , que hizo leyes , entre las qua* 
les impuso pena de cortarle la cabeza al que en-? 
trase ó saliese en ella no siendo por la puerta: 
quien la experimentó su hermano Remo ^ pues sa<« 
lió por los muros. Y por esto dixo Lucano que 
los primeros muros de Roma fueron bañados con 
sangre de su señor. 

Ley 17. p¿^^ 

Bestias , salvages, aves ó pescados de mar ó rio ^^^ "^do- 
son del que los coge, ya en su heredad ó en la minio de las 
agena: pero si queriendo entrar á cazar en esta bestias, sal- 
se lo impidiese el señor , sea de este lo que se ca- vages , y de 
zare : pero si antes de dicho impedimento cazare ^^^ pesca- 
algo , sea suyo (i). ^*' 

Ley 18. 
El que tiene árboles cuyas ramas colgasen so- p . 

bre heredad agena de suerte que en ella cayese la razones ^ se 
fruta ^ puede, entrar á cogerla , aunque el señor de puede en-* 
la heredad agena lo defendiese : \o mismo jurando trar en he* 
haber escondido dineros en ella , y lo mismo si redad age- 
hubiese comprado y pagado algún fruto puede "^* 
entrar á cogerlo^ 

L^ 19. Cómopier- 

; Se pierde el señorío del ave , bestia silvestre ó de el hom- 
pescados luego que vuelve á su primer estado. Lo ^^^ *1 «^fio- 
mlsmo si huyen tan lejos que sea difícil volverlas "^^ ^^. ^** 

' ^ ^ aves , bes- 

, . tias, salva- 

(i) Esto ae entiende en *el modo y forma que se pres* ges , y pes* 

cribe ea el «it. Ca%a 9 y no habiendo coto ó veda. cados. 
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á coger ; en cuyos casos si otxo las coge gaoa el 

señorío. 

Ley 20. 
Las cosas de los Infieles con quiénes no ha7 
C6mo se tregua ni paz son del que las gana , salvo villa 6 
gana el do- castillo , que es para el Rey. Pero este debe hacer 

xnintodelas . -iji.^i i 

cosas que se '^^"^^ Señalada al que lo ganare; y el que pren- 
toman y o- ^^^^^ ^^ tiempo de guerra á otro que esté en tierra 
cupindeíos del enemigo , y la haga á los christíanos^ sea su 
enemigosia- cautivo , aunque sea chrístiano: pero luego que se 
fieles. volviese con los enemigos recuperará su antiguo 

estado. 

Aunque el que hiriese á venado vaya siguién- 
Cuyo debe <^ole , lo gane el primero que lo cogiere, puesaua 
ser el vena- no es en poder de aquel que lo hirió ; y aunque 
do que uno caiga en armadijo puesto por otro , sea del que 
hi herido j primero locojgiere, lo qual es según derecho; pe- 
Giro coge. ^Q jjQ según costumbre de algunos lugares. 

Ley 22. 
Enxambre de abejas posando en árbol de algu- 
no no son suyas hasta que las prenda. Lo mismo 
Cómo se si en él hicieren panales, salvo, si viniendo otro 
adqu!<5re el ¿ llevárselos estuviese presente y se lo impidiese^ 
domimo de ^ ^j ¿¡^j^q enxambre volare de suerte que su señor 

las aDeías v 

enxambres. ^^ perdiere de vista , 6 se alargaren unto que no 

lo pueda seguir , que es del primero que lo prea- 
diere. 

Ley 23. 
Los pavos , palomas y otras aves ó fieras 6 
Cómo se bestias que tienen por costumbre el irse de las ca-^ 
pierde el se- sas de SUS dueños , y volver á ella&, en tanto p^t^ 
Borlo de los canecen en el dominio de aquel que antes las te- 
sa^ces^' ^de °'^' ^" quanto conservan dicha costumbre de ir jr 
las otra^ a- volver , porque habiéndola perdido las adquiere 
ves salva- el primero que las ocupa. 



gesi 
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' Las gallinas , capone^ y demás aves domésti- ^:^™^ "® 
cas aunque se vayan de las casas por espanto li ^? v^^^^^ el 

^ * ^ ^ ^ , ^ . dominio de 

Otra razón y no vuelvan, permanecen siempre de ^^^ gallina» 
su señor ) y este puede pedirlas como hurtadas al 5 capones* 
que las tomase sia ánimo de restituirlas. 

Ley 25* 

í El parió de vaca, oveja, yegua /asna y de 

otros semejantes que dan fruto es del señor de la 

hembra, y no del señor del.machb,<salvo habiendo 

pacto entre los dueños ó costumbre en contrario.' 

Ley 26. 
i . La <Jue quit? el rio de una heredad de la rí- Cuyo de-* 
bera y lo junta en otra es del señor de esta ; per«« be 5er e: a- 
ro si lo quitase ayuntadamedte, v.gr. parte de ella crecimiento 
eoñ sus árboles , ó sin ellos,, no la gana , salvo -ar- ^"® '""^ ^f*^« 
raleando en la otra heredad : mas el señor de es< íl^^ " ^" ^** 
ta debe darie el menoscabo al otro ,^ según al-n 
ved rio de hombres buenos y sabedores de labor- 
ees de tierra, r ..'-;.': 

Ley '27* 
La Isla que naciere en medio del río la de- Cómo de- 
ben partir los señores de las hered^es de la ri- l^^odividir- 
bera de- la una y otra parte , tomaKp cada uno *tíe hac"^*r 
tanta porción de la mitad de ella quThto hubiere rioenireío» 
^ ancho en su herbdad que afronta con el iio# predios coa« 
Lo mismo si toda estuviese de la mitad del rio coQ^ finantes, 
tra la una parte. Pero si no estuviese en medio, 
y sfmas en una parte, se tome una soga del ancho 
46l lio, se dobke por lá mitad ,{y.de$de el punto 
út esta la partan como dicho es» . . 

. . » Ley 28* "^ ' j • w 

El señor de la heredad no la pierde porque 14 
venida del rio la' haga isla* 

Le% 29* . 

La isla bdchaen el mar sea del que primera 
la /poblare. tiObedecieudq^íhl señor»,d^]i,teftitorio« ^ h» 

', Ifim.ll. ^ * Aaa Ley 
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Cnya de. Ley 30. 

bt? ser la ¡sia La isla nacida en el rio pertenece., según que- 
que se hace ¿j, dicho, al propietario, y no al usufructuario de 
tera^de^^*!* '^ heredad , ni al que la tkfne en feudo, ni aunea 
heredad que ^' usufructo. Pero este lo tienen los dichos eq lo 
alguno tie- que el rio junta de otra heredad* 
»«• l^ey 3ié 

Mudando el rio su curso se divida la parte que 
Cómo se re- dexase entre los señores de las heredades , to- 
parte la tier mando cada uno tanta parte quanto es la frontera 
que se mu^ ^^ ^^ heredad al rio* Y los señores de las here- 
da por otra dades por donde corre de nuevo pierden el seño- 
pane, rfo del tal ^tto por donde fuere ^ y comienza á 

«er público* 

Cubierta la heredad por avenida del ria , de- 
xando de estarlo gana el señor la tenencia ^ la 
qual solo pierde mientras dura la avenida. 

Si alguno hace vino de uvas agenas ^ ó de oro^ 
deberá^"ac" P^^^^ ? laton , ü Otro metal ageno, vaso &c. si 
el vino que ^^^ hUem fe lo ki^o , y no se puede volver á 
uno hace de ^^ primer estado la cosa agena, lo gane; pere 
uvas age- debe dar la estimación de lo ageno. Mas si se pne-í 
iiás, de volver al primer «tado ^ asi icomO: el vaso de 

metal , no lo gane y pero si lo hiao con mala fe^ 

pierda la obra y expensas. 

Fundiendo algimo oro , plata ó metal agena 
Si uno mez- con otra suyo , 'haciéndolo masa sin placer de 
da oro ú SU dueño , este no pierde el dominio aunque lo 
otro metal haga con buena fe, Pero si dos 6 mas se coa- 
ageno con «iinle^en á mescla^ oro ó plata, tS otro metal 
ouiéT^debe ^^^ tuviesen , es común á todos , y cada uno que- 
rer el domi- ^^ señor de la cantidad que mezcló ; lo mismo 
nto'del to- » lo que s6 pe>;a, cuenta ó mide^ ó si se mez^ 
do, ciasen por ocasión y iia se pudiesea separar, . 
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Juntando pie de vaso ageno^ brazo ú. otra Quándo 
parte de imagen agena con lá suya ^ ya sea d^ un^ pii'^^de 
oro ó plata , si la soldadura fue de plomo , no ^^^^ ageno 
gana el señorío aunque lo haga con buena fe^^ con el suyo» 
mas si fue hecha del mismo metal que eran am- ú otra cosa 
l>os vasos ^. y. lo hizo con buena fe , lo gana; pe- semejante, 
to debe dar la estimación. Y si con mala fe , pier- ^^^\ P'^- 
ae el señorío que había en el pie suyo, y que ^^^ 
juntó al vaso ageno, ya sea. la soldadura del mis- . 
ino metal ó de plomo ; pero si con buena fe ad- 
quiriese el dominio de lo añadido , está obligado 
á pagar la estimación ,¡ y queda á .su, e^eccipa 
restituir el vaso ó pagar su valor* ^ 

Ley 36* 

Lo escrito en pergamino es del sepor de e^ 
te , pero debe pagar, al escribiente la estimación 
de lo jencrico sí lo hizo con buexva fe« 

El.que pintare con buena fe en tabla o viga i 

'agena gana el señorío de todo ^ pero debe dar la 
estimación de la t^bla ó viga* Si lo hizo de mala 
fe pierde la pintura^^Lo mismo si dibuxase ó en* 
tallase tu piedra ó madera agena* 
- . . Ley ,38. 

•Cantos^ ladrillos « pilares^ madera ú oteas cor ., 

sas semejantes ágenos puestas y metidas en labor \ j 

•dé otro lo gana este V haya buena ó mala fe ^ por 
4a hermosura del pueblo ^ pero debe dar el prer 
cío doblado* ^ 

i ; Lty 39. 

El poseedor de buena fe gana los frutos indu3f 
tríales cogidos y expendidos antes de la cuntes-* 
tacioü^'pero los no expendidos tocan al señor, pa- 
gando este primero las expensas. Los naturales 
que dan los árboles sin cultura , como peras^ ' , 

manzanas ^ cerezas ú otrosí semejantes , los vuelva . .^ 

al ^' 
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al señor aunque los haya expendido á buena fe; 
pero el de mala debe restituirlos todos indisüct- 
tamente naturales é industriales , existentes y con- 
sumidos 9 ó el precio de ellos , cobrando las inn 
fensas. 

Ley 40. 
g et - ^' poseedor de mala fe con título i» restituya 
ii€un«^cosa ^^ Verdadero señor los frutos expeadidos sacan- 
de mala fe, do las expensas: y no teniendo título , los que pu- 
si es venci- diera haber producido al señor de la heredad. Lo 
do enjuicio, fjiismo si compró al que vendiese por hacer en- 
cornó debe ¿añQ ¿ s^ acreedor y él lo supiere , ó si la here- 
ímoT*"' «ad fue etfagenada pot fuerza 6 miedoso com- 
prada alguna cosa de aquella]^ que mandase vea^ 
der Oñcial del Rey* encubiertamente, ó ganándola 
•heredad contra |as leyes delReyao* 

Ley 41, 
Sien agena heredad tO'ábueb^ fe ae fabricase 
Cómo^ se edificio ó pusiere arbpl ó cosa semejante , lo res- 
deben co- tituya el qufe lo hizo dándole las iexpttf«as, y det- 
brar las ex- contando lo que ganó : y no teniendo el señor <te 
pensas he- que pagarla», puede llevarse aquel lo- que metió ó 
chas en las iab^^ ^ salvd dándole la estimación. Pero sí tuvo 
pradas^° de ^^^^^ ^ quando lát.gánó , y antes de pomenzar i 
buena fe labrarla la tuvo mala no d^be cobrar las expen* 
que fueren ^as ,'mas puede llevarse Iq q^e labró ó metió* 

vindicadas, ' Ley 4^1^^ 

Si con mala fe se labrase ó sembrase en here-* 
dad agena ^ la gana et señor d^ ella., y solo des- 
cuente las expensas que hizo el poseedor por ran- 
zón de los frutos quando los hubiese de volver a¿ 
Iseñor verdadero , ó su estimación* . ' 

Ley 43. 

Si con mala fe puso alguna persona árboles ea 

Oual es beredad agena ^ luego que arraiguen son del señor 

li pena del ^^ ^^^^ Si en SU heredad pusiere árboles ágenos y 

que planta arraigarea 9eráa ^uy^s tenga bitcaa ó mala fe^ pe^ 

xa 
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ro debe dar la estimación. Si alguno p^ilete árbo- árboles 6 vi- 
ks en su heredad^ y extendiese las raiges en la in- fiasenUere- 
mediata 3gena,de suene que las principales es- ^ *ufc* 
ten en la heredad agena , el señor de esta gana el 
árbol ; pero si parte de las raices principales estu- 
vieren eo una, y parte en otra , es común el arboL 

J^ey 44. 

Si poseedor de casa ó heredad hiciere en ella 
expensas necesarias con buena ó mala fe , no de- Quálesex- 
be entregarla al señor hasta que se le paguen les P^o^aa der 
gastos ^ rebanando los arrendamientos que hubie- jedeías^^gue 
re percibido;; Si son útiles y con buena fe las de- se hacen en 
be también cobrar, pero si con mala puede lier casaóhere- 
varse lo.ique>bizo si «I señor no quisiere, pagarlas, dad agena. 
Mas si fuesen voluntarias con buena fe puede lie- yq«ále«no» 
vairse lo faecbo^ saWo dándole el señor el tanto^ 
pero si con mala no lleva oada^ 

J^ey 4S. 

El tesoro que alguno halla en su casa ó here* 
dafl sea suyo; pero si la hallase por encantamien- Cuyo debe 
to sea del Rey : mas si alguno probase que es su- J^' el tesoro 
yo se le dé. Sí en agena lo hallase por ocasión , sea !]^|^ ¿^ j ^J^ 
la mitad para sí ^ y la otra mitad para el señor de pfj ¿ agenat 
-la tal casa d heredad ; pero si buscándole con es- ,*" 

^diq^ sea todo del señor : lo mismo se entiende si 
iuese hallado ea casa ó heredad del Rey ó Cpa- 

jocjo (í)^ * í 

Zey46., 
* * Se adquiere el señorío de la cosa con ,1? ír^ Medtes i 
idicion.da elUipor JÍiulo legítimo. ^ y aíeudo de v^i}- adquínt do- 
tas pagando el precio ó dando fiador , ó peños ó idídío ea 
plazo , 6 fiándose en el comprador el vendedor ,^ coa una co&a«. 
£a tradición pasa el señorío. 

Ley 47* 
Si uno arrienda ^ presta 6 encomienda su casa 

á 

(i) Corregida por las lejes de Iu& ariicuioa. itíind/ ji 
ítiSúrou . 



3^4 ADQÜISICIOl!^. • 

Cómo ad* á otro y después se la vendiere , gana el señoría 

quiere el aunque no le apoderase de ella. Lo mismo en aque« 

con^Qctor jj^^ casos en que sin tradición se adquiere la po-. 

el dominio • / i • • . i 1 -^ -: j 

d la cosa sesión ó dominio , como sucede en la compañía de 

que alquiló, todos Ics bienes, pues pasa el dominio de ellos sin 

si despuesla tradición ; pero se exceptúan los derechos que tu- 

compca del viesen Vos compañeros antes de la compañía : mas 

mismo que j^^ jgj^^ j^j. p^^^^ para demandárlps ^-y habidos 

se ia di6 en ^^^^ comunes. Lo mismo de k ganaacia que tea-* 

coflduccion. 1 • « j^ ^11 ^ 

ga qualquiera de ellos. 

•Ley 48. 
Dinero 6 joyas que se echaren por las calles 
quando los Emperadores* ó Reyes se coronan, ó se 
hacen Caballeros , sean del primer ocupador. 

Ley ^g. 
Bienes des* $! alguno desamparase ó echase cosa mueble 
amparados, con intención que dexe de ser suya , sea del ptl* 
cómo los ad- riier ocupador ; salvo el siervo , enfermo 6 herido, 
quiere el pri que por tal abandono luego se torna ' libre , aun* 
mero que ^^^^ j^ curase. Lo que se arroja al mar pdr 

los ocupa. ^.^ ^ ^ t- ^ 

razón de tormenta permafnece de su seaon 

Ley 50. 

Quando Desamparando uno cosa raiz con intención de 

uno desam* que no sea mas tiempo suya , saliendo de ella cor« 

para alguna poralmente sea del primero que la ocupare ; pero 

cosa raíz su- ^j ^^ saliere , aunque dixese que-noqueria fuese sur 

ya « gana el 1 • j iZ ,. 1 ^ 1 

sefiorio de ^.^ ' "^ '^ pierde hasta que salga y otro la ocupa 

ella el que ^i la desamparase por miedo 6 fuerza permanece 

priaieco la señor , aunque no entrase en ella;i porque retie- 

ocupa. ne en su voluntad ei señorío de la tai c<sa« .' ^ 
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por qué personas la consiga cada uno. 

tnst. Ub. 2. t¡t« 9 : Per quas personas caique 

adquiritur • • • 6 * 

Cod. lib» 4* úu i'i : Ídem ««•«•«• i • « .3 * 
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udiendo cada uoo adquirir el dominio «. no solo 
por sí mismo stoo también por otras personas « se 
sigue exponer aquí quáles sean estas^ y en qué ca« 
804 -se verifique , conforme al Derecho Civil y 
ReaK 

Acerca de esta materia hay dos reglas genera- 
les. La una, que cada uno adquiere el dominio por ^^l^^^,?^ll 

.. , , * . ^ , "^ , sonas puede 

medio de las personas que tiene baxo su potestad^ adquirir ca- 
patria 6 dominical : y la otra , que lo mismo soce-* da .uno , el 
de por otras que no lo estén ^ siempre que se ha- dominio. 
lien con poder suficiente para ello. De la primera 
regla se sigue que los padres adquieren el dominio 
por sus hijos , qufs na han salido, de la patria po-» 
testad , pero aunque esta era tan absoluta al prin-r 
ctpio de la República JRomana \ pues los primeros 
tedian hasta el derecho de vida y ihueirteen los se^ 
gundos ^ se fue sucesivamente moderando ^ de mo^ 
do que en tiempo de los Emperadores^ y con es^ 
pecialidad de Justiniano ^ se hacia la adquistcioo 
confornfee á la clase de loa peculios que se concer- ,r . 
éíati á los hijos de tamllia: por lo que es preciso 
indicar la distinción de aquellos para la mejor ins-» Cénm ^ 
truccfon de la materia* . quándo el 

Las especies de pecuUo correspondientes en-- padre ad- 
tonces y ahora 4- los hijos son estas : «prr^n^ra, \íb ^*í'^/* ^^ 
del que se llama profectício consiste en dinero ó ^^^i? • *!**' 

bienes que el padteL-da.al hijo paw .wi. manejo ♦ lo Yí\\ou 

que 
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que pertenece al mismo padre en propiedad yustf-^ 
fructo ^ juntarneáte con todo lo que adquiera el hi- 
jo en su virtud. Segunda , la del que se llama ad^ 
vencicío , que comprehende todos los bienes ó di-* 
ceros que dan al hijo su madre y parientes matera" 
nos , y los. que él mismo adquiere en algún exer- 
cicjo jcuyo dpovnip corresponde á é) ^ perteoecíea« 
do al padre únicamente su administración y usu-> 
fructo. Tercera y última^ la del que se llama cas« 
trense ó qua si-castrense^ que incluye quantos bier 
nes adquiere el hijo por la carrera de las ar« 
mas , ó en la profesión de las ciencias , como por 
exemplo, exerciendo la facultad déla abogacía ó 
de la medicina &c. Al presente comprehende tam- 
bién este peculio todo aquello que por razón de 
qualquiera beneficio eclesiástico adquiera el hijo, 
correspondiendo á este y no á su padre su propie* 
dad y usufructo. 
Ouándo el ^^^ ^^^ motivo, corresponde á los señores de 
íieftor porél ^^^ esclavos qixanto e$tos adquícrao por herencia ú 
de ios &sda- ^ti*^ qualquiera título. Pero siendo alguna per«o* 
vos. na únicamente usufructuaria del esclavo solo ad- 

quiere el prodticto de ^us obras, y lo demás per- 
tenece á su legítimo señor. 
>: Por último , «1 Emperador Severd «estableció 
^ue qualquiera pudiese adquirir la i posesión y ék 
dominio por medio de personas que: sean de sii 
derecho ó padres de familia^ con tal* que teügjia 
poder suficiente para ;adqaÍTÍrÍó( i).. 
Derecho " l^a ley g , §. Parti articulo. Mai fia púie^fad, cs*i 
Realyprác- tá- conforme con el modo, de^ adquirir los ,pan 
Vc^, dreís el dominio :por vitiedio áe '$}» Jftijos no em^qñ 

cipados , pues estos hacen suyo quaniQ adquierací 

• pop otto título ^ todo ló qufi se obsírya.y pracií- 

* "^ cá así ii'T. lo miamo usiucedi» . leór oridon á los escla-» 
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vos que igualmente adquieran alguna cosa por 
otro titulo. Por lo que mira al Monge que ad- 
quiere algunos bienes , es proloquio del Derecho 
Canónico que son para su Monasterio y no para 
éi , á excepción de los que sean Capellanes del 
Exército y Armada , que pueden disponer y tes«* 
tar de quanto adquiriesen por esta causa confor- 
me á la Real Cédula de 33 de Mayo de 1784, y 
Breve inserto en ella, que puede verse en el artí^ 
culo Religiosos (i). 
ADQUISICIÓN por abrogación. Véase Patria f§- 
testad. 

ADUANAS. 

Recop. de Indias, lib. 8. tit. 14: De las Adua- 
nas 14 



1 r!ii 



§. I- 



\n los Códigos de Castilla no hay tftulo al- Sefioicioo. 
guno conocido con el nombre de Aduana : bien es 
▼erdad que hay muchos que tratan de esta mate* 
ria en el lib. 9. de la Recop. especialmente los lla- 
mados de los diezmos de la mar y de los puertos 
secos , y los que hablan de los almoxarifazgos de 
Sevilla , Granada y otros Reynos. La palabra Adua- 
na se deriva del nombre arábigo Divanum , que 
significa la casa donde recogen los derechos : y el 
Diccionario de la Lengua Castellana da la idea mas 
exacta de ella , diciendo : Aduana es la casa públi^ 
Tow.íl. Bbb ca 

(1) Del modo de adquirir los Monisceriot por medio de 
\o% Mongos 4, y si es ó no esta adquisición conforme á nues- 
tras Leyes Reales , véase la obra que escribió el Doctor 
Pon Julia IV Pascnr sobre la sucesión de los Moaastecioa eo 
los bienes i que tieoeo dericho sas Rcligiosotf 



Su origen, 
progreso y 
estado. 
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ca destinada en algunos pueblos para registrar los ^ 
géneros y mercaderías que entran en ellos , y co^ 
brar los derechos que adeudan: también suelen lla^ 
marse Aduana los mismos derechos. 

a En una ley de Partida se habla ya de ella en 
quanto manda: que el Almoxarife (1) es respon- 
sable á las mercaderías que se meten en la Adua- 
na (2) : y con diversos nombres se hallan las mis- 
mas Casas establecidas en toda jurisprudencia (3). 
En este supuesto parece que se debían insertar aquí 
los títulos que arreglan los derechos que pagan los 
géneros y mercaderías por su introducción en el 
Reyno , á los quales corresponde mas bien llamar* 
se derechos de Aduanas que otros diferentes; pues- 
to que el siglo X11I , en que se formaron las Parti- 
das , se pagaba aquel derecho, y hasta el de 1342 
no se establecieron las alcabalas , y. mucho des*^ 
pues tuvieron principio los millones en el de 1590, 
según dice el Contador Juan de la Ripia , fundado 
en varias autoridades en el argumento de su obra 
sobre Rentas Reales ; pero es de advertir, que es- 
te Autor da á entender que el derecho de Aduana 
tuvo origen en el año de 1450 en tiempo del Señor 
Rey Don Juan el II , en cuya comprobación cita 
la ley i. tit. 24. lib. 9. de la Recop. lo que no es asf^ 
como consta por la citada ley de Partida; y lo mas 
que prueban aquellas y otras muchas leyes y títu« 
los de la Recopilación , es : Que dicho Monarca 
formó instrucción y quaderno para la administra* 
cion de Aduanas , á que han seguido otras hasta la 
última publicada en el de 1785 ; pero consideran* 

do 

(i) Dice la 1. 2$. tit. 9. Part* s : es palabra de arábigo^ 
que quiere tanto decir : como oficial que ha á recabdac los 
derechos de la tierra por el Rejf» 

'3) L. 7. tit. 14. Part. 7. 

,3) L« I • ^ I « ff. dr fuHic. €$ victigalihm 



\ 
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do por una parte que los derechos de entrada y 
salida se titulan diezmos de mar y de puertos se* 
eos , y que por lo mismo hay artículos partícula* 
res de ellos : y por otra que se cargan también 
tales derechos á los géneros que de unos dominios 
de la Monarquía pasan á otros : v. gr« á los que se 
traen de Indias á JSspaña , ó al contrario : y por 
otra que las mercaderías entran en las Aduanas, 
especialmente en las interiores del Reyno, para sa« 
tisfacer otros muchos derechos que adeudan ^ ce« 
mo las alcabalas , &c. : hallándose así confundidos 
unos con otros , he tenido por conveniente y aun 
necesario tratar principalmente en este artículo de 
la Aduana en concepto de Casa pública , destina* 
da á dicho registro y recaudacioo ^ poniendo las 
remisiones correspondientes de la Recopilación de 
Castilla , que prescriben la obligación de hacer el 
mismo registro , é imponen pena por contravenir 
á él , y reservando hablar del propio asunto en 
ptro sentido para los insinuados artículos de diez- 
tnos Reales , almoxarifazgos , alcabalas , contra- 
jbandos , cosas prohibidas sacar del Reyno , y gé« 
peros extrangeros ; cuya introducción está prohi- 
bida , escusados y exentos , y principalmente para 
el de Rentas Reales. 

Leyes dispersas» 

I En la Aduana de Sevilla haya peso , y se pe* Recopila- 
se con pesas marcadas, y no con romana , excep- cion. 
-to en ciertos casos , y cómo y dónde se haya de 
pesar con ella, /. i. cap» 53. art. jíltnoxarifazgo 
del Arzobispado de Sevilla. 

a En la Aduana esté el arancel donde todos lo 
vean , dicha ley cap. 57* 

3 En Granada y demás puertos de aquel Rey- 
no donde no hay cargo y descargo de la mar ha- 
ya Casa de A4uaiia adonde lleven todas las merca- 
de- 
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derias antes de cargarlas , pena de perderlas, /. i r« 
art. Almoxarifazgo del Reyno de Granada, 

4 Dentro de las cinco leguas de Sevilla no pne* 
dan tener las mercaderías mas del dia y noche que 
llegaren , y luego las lleven á la Aduana , so la 
pena de la /. 9. art. Almojarifazgo y alcabalas de 
Sevilla. 

5 Derechos que han de pagar las mercaderías 
en las Aduanas del Obispado de Cartagena , y ei 
arrendador y fiel las aforen juntos , /• 3. art. Al- 
moxarifazgo del Obispado de Murcia. 

6 Los arrendadores y sus cogedores vivan en 
la Aduana de Murcia , para que los que fueren á 
registrar sus mercaderías sean pronto despachados^ 
y pongan guardas en ella , /. 9. art. idem. 

7 De las mercaderías que fueren á Indias 7 
vinieren de aquellos Rey nos se cobren derechos 
conforme á la /• i.art. Almoxarifazgo de Indias^ 

8 Son exentos de pagar tributos en las Adua- 
nas los que traigan oro, plata ó vellón á labrar^ 
haciendo juramento de que lo traen á las casas de 
moneda , y de la pena en que incurren no cum- 
pliéndolo t I» 72.. art.Casas de moneday sus oficia- 
les &c. 

9 Se deputen Aduanas para registrar las cosas 
prohibidas sacar del Reyno y entrar en él , y de 
lo demás acerca de estas , y de la obligación de 
registrarlas.Véase la 1. 3. art. Cosas prohibidas sa- 
car del Reyno. 

10 Se puedan llevar ganados á Aragón pagáis 
do los diezmos y registrándose en las Aduanas» 
/• 30. id. 

11 En los puertos de la raya de Portugal se 
pongan Aduanas para cobrar el diezmo á las mer- 
caderías que vinieren de aquel Reyno , /• i. cap.u 
art. Diezmos Reales. 

12 Los derechos de Aduanas que al presente 

co- 
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cobran varias personas se torneo en adelante pa« 
ra el Rey, /• i.cap. 2. id. 

13 £n la raya y límites de los puertos se poa« 
gao Aduanas para evitar fraudes , /• i. cap. 3* id. 

14 Habiendo pasado de las Aduanas y puertos 
los mercaderes con géneros ^in pagar derechos , ó. 
con los que están prohibidos, ningún Juez lespue*- 
da hacer causa , /• 2. art. Jurisdicción del Prior y 
Cónsules de Bilbao (i). 

15 Quando llegaren los mercaderes á los puer- 
tos con lanas las lleven á la Aduana á registrar 7 
pagar los derechos , /• i. cap. 6. art. Lanas : Re-- 
glamento para la mejor administración de su renta. 

16 Los que cargaren lanas sin registrar y ha- 
cer las demás diligencias las pierdan , y se entien- 
da esta pena luego que pasaren de la Aduana, 1.2. 
cap. $« allí. 

17 No se saque ninguna seda, así para el Rey- 
no de Granada , como para fuera de él , sin que se 
lleve primero á la Aduana donde se hubiere com^ 
prado ^ á sellar, y se paguen los derechos esta- 
blecidos , /• 9« cap. 6. art. Seda , deJ fomento y de^* 
techos de la de Granada. 

18 En las Aduanas de Valencia se cobre un Autos acot- 
quince por ciento, en lugar de los veinte y dos dados. 

y medio qu$ antes se cobraban , Aut. 2. art.Diezr 
mos Reales. 

19 Haya en cada Aduana un solo Administra'^ 
dor , Aut. 2. art. Rentas Reales. 

20 Qualesquier mercaderias que se introdu- 

xeren sin pagar los derechos de Aduana y otros 1 7on 
qualesquiera se comprehenden baxo el nombre de no recopi- 
contrabando, cap* 3 de la Instrucción de 17 de ladaa. 
Diciembre de 1760, que se puede ver en el art. 
Contrabando , su Reglamento y forma de juicio &c. 

To- 

(i) Deiogada por el oum* i(¡ y 2 1 de este S* 
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' 3 1 Todo contrabándOfde qualquier especie que 
sea « si se encontrare ó tomare con la particulari- 
dad de inventus et captus , se ha de vender iame- 
diatamente « y después continuar el proceso para 
la imposición de las penas establecidas, entre las 
quales es la de perderlo , y también los carros, 
carretas, caballerías ó embarcaciones en que ve* 
Bia , cap. 6. y 7. idem. 

22 Qualesquter contrabandos que se cogieren 
en la carrera de Indias se depositen en la Aduana 
de Cádiz , cap. 8t iiem^ 

23 Por el contrabando se pierde todo fuero 
privilegiado quedando sujetos los reos al Señor 
Superintendente general de la Real Hacienda , co- 
mo Juez privativo de este delito, sin distinción de 
personas, siempre que se les aprehenda algún con* 
trabando ó se verifique haberlo cometido , ^¿ip. lo. 
Ídem. 

24 El cap« 21 de la Instrucción Provisional ex- 
{>edida á 21 de Septiembre de 1785 , que se inser- 
ta en el art. Rentas Reales^ declara de tal modo la 
distinción del derecho de Aduanas respecto á los 
demás , y es tan importante que me ha parecido 
conveniente ponerlo á la letra en esta forma ; Es- 
tando declarado por S. M. que ¡os derechos de 
\Aduanas señalados á los géneros extrangeros en los 
Reales aranceles recopilados son únicamente por 
tos de regalía ó entrada correspondientes á las 
rentas generales^ con inclusión de los de millones 6 
impuestos expresados en ellos ^y con exclusión de los 
de alcabalas , cientos y otros ramos que en algunas 
aduanas se exfgian unidos á las mismas rentas 
generales ^y que en este supuesto deben cobrarse de 
fnas de ellos en todos los puertos secos y mojados y 
demás par ages del Reyno los de alcabalas y cien^ 
tos que causen los géneros extrangeros en sus ven- 

tas por las reglas comunes del alcabalatorio , como 

se 
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se Ibaée en Castilla , lo executarán ast Jos Adminis^ 
tradores generales y particulares , con prevención 
de que de los texidos de lana , papel ^ curtidos^ som^ 
brer os y pescados ^ debe seguirse cobrando el diez 
por ciento que S. M. tiene mandado ^ y que en todos 
los demás géneros extrangeros se*procurará estable* 
cer lo mismo , si no concurriere alguna circunstan^ 
cia de las expresadas en el cap. 18. £1 qual habla 
de lo que se ha de cargar por razón de alcabala 
á dichos géneros extrangeros (i). 

§. IL 
RECOPILACIÓN DE INDIAS. lib.S.tit. 14. 

Ley i. Don Felipe III en San Lorenzo á Q de Oc^. 
tubre de 161^ y y Don Felipe IV. en Madrid 

ái de Febrero de 1622. 



E 



jjn la Ciudad de Córdoba de Tucuman se ponga En Córdo-. 
Casa de Aduana á causa de ser paso forzoso para ^^ ^e Tu-^ 
ir al Perú, en la que se cobren cinqüenta por cien- ^""l^" ^^" 
to de derechos demás de lo que se hubiere cobra-» ^^ Aduana. 

do^ 

■II ■ ■ ■ ■■— — ■■■ I I I ■■ . — I I M 

(i) Dicho Contador Juan de la Ripia trata de esta jjr 
demás Rentas Reales en su obra titulada : Práctica de la 
administración y cobranza de ellas ; y el Autor de la Curia 
Filípica en el lib. 3 del Comercio naval , cap. 7 : donde e^ 
de advertir, que al num,4díce: »>Que si el 4ue lleva lat 
9> mercaderías y cosas las pasase de la- aduana ó puerto 6 
yaparte donde se cobran los derechos Reales sin pagarlos^ 
91 tiene de pena el quatro tanto de ellos , y no perdimiento 
ffáe ellas.^' : en cuya comprobación cita la ley 6 , tit. ii, 
lib. 6 Recopilación ; peroe^ta ley solamente impone tal pe- 
na al que no paga el portazgo , y otras de la misma Reco- 
pilación establecen la de perdimiento de los géneros en el 
primer caso , según resulta de las remisiones antecedentes 
COA las adiciones aiii i ndicadas. 1 
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do , así en Sevilla como en Buenos Ayres , de las 
mercaderías que de él se llevaren y pasaren al 
Perú , y si pareciere haberse llevado algo sin pa« 
gar estos derechos, los de almoxarifazgo , y de* 
mas impuestos que se cobran en Sevilla y Bue- 
nos Ayres , ó que los sacaron de las Provincias de 
Paraguay ó Rio de la Plata sin llevar consigo re- 
gistro (que precisamente han de hacer ante los Ofi- 
ciales Reales de dichas Provincias ) se aprehenda 
y dé por perdido donde quiera que se hallare , y 
aplique la tercera parte á la Cámara y Fisco, y las 
otras dos al Juez y denunciador por mitad : y el 
carretero ó arriero que pareciere haberlas lleva- 
do incurra en pena de vergüenza pública por la 
primera vez , y por la segunda en la de azotes y 
diez años de galeras al remo sin sueldo* 

Ley 2* Don Felipe IV en Madrid á *i de Febrera 

de 1622. 

PorlaAdna ^^ ninguna causa ni persona de qualquier es- 
na de Tucu- ^^^^ 9^^ ^^^ 9 ^^ licencia de nadie , se pueda sacar 
man no se por la Aduana y puertos secos de Tucuman nin« 
pueda pasar gun oro ni plata en pasta , ni monedas mayores ó 
oro ni plata, menores , bagillas , barras , barretones , pinas, ni 

en otro género ó especie , ni de oro que esté de 
por sí, ni unido, ni llegado á ninguna otra cosa, de 
forma que con ella, ni en ella no se pueda sacar el 
oro , ni plata labrada ni por labrar , pena de ser 
condenados en las penas impuestas por las leyes 
contra todos los que sacan oro , plata ó moneda 
de estos Rey nos de Castilla. A los pasageros de 
unas Provincias á otras se les permitan las mone* 
das que juzguen los Oficiales de esta Aduana ser 
necesarias para el efecto , y los pasageros de ida 
y vuelta á las Provincias del Rio de la Plata lle- 
ven para su servicio, treinta ó quarenta marcos de 
plata labrada en platos ^ vasijas y demás piezas 

or- 
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ordinarias y no mas v y lo que llevaren en otra 
forma ó en mas cantidad que la susodicha se les 
tomé por perdido y descaminado , con las demás 
en que incurra. 

Ley 3. Bon Felipe IV en Madrid á ^ de Febrero 

de 1662. 

Se prohibe toda comunicación con el Brasil 6 
puertos de él ^ véase la /• $• de esta Recopilación^ 
art. Comercio &c. ; y el Presidente y Audien- 
cia de las Charcas señalen otros puertos secos coií 
Aduanas , si para dicha Provincia se descubrea 
otros caminos. 

Ley 4* ídem. 

Si por culpa de los Ministros de la Aduana de 
Tucuman se traxese oro ó plata , sin embargo de 
que haya pasado los puertos secos , se puede 4^-^ 
nunciar, y téngase por perdido , y la persona en 
cuyo poder se hallare por reo y culpado de este 
delito si no manifiesta persona conocida de quiea 
hubo el oro y plata. 

Ley $. ídem. 

Los Gobernadores del Rio de la Plata y del Pa- 
raguay , y los Oficiales Reales que en una y otra 
parte hubiere , hagan las pesquisas y averiguacio- 
nes públicas ó secretas sobre la prohibición del 
oro 6 plata ; y los del Fuerto de Buenos Ayres 
puedan visitar los baxeles que salieren de él» 

Ley 6. ídem. 

Los Ministros de los puertos pueden reconocer 
las personas y bienes de los pasageros^ y si llevan 
oro ó plata, sin que estos se puedan excusar ale* 
gando ignorancia en caso de encontrárselas. 

Tom.IL Ccc Lef 
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mente á las Aduanas , /. 38. art. Alm^rifazgos 

y Derechos Reales. 

a Los arrieros entrando co imcrtos coa carga 
vayan á las Aduanas á registrar y pagar los dere- 
chos y /. 39. id. 

3 En el puerto del Callao de Lima haya Ca- 
sa de Aduana , /. 1 9. art. Carga y descarga de los 

navios. 

4 Los mercaderes no hagan tiendas ni barra- 
cas para sus mercaderías , y las lleven á las Adua- 
nas, A 21. id. 

5 En el Rio de Chagre no haya mas Casa de 
Aduana que la de Panamá , y si alguno la hiciere 
sea arreglándose á la /• 22. id. 

ADULTERIOS, INCESTOS Y ESTUPROS. 

Leyes • 

Dig. lib. 48. tit. s : Ad legem yuliam de adul- 
teras coercendis 44 

Cod. lib* 9. lit. 9 : Ad legem Juliam de adui- 

teriiSy et stupro 37 

Decreto , causa 32. quest. i. y siguientes. 

Decretales, lib. 5. tit. 16: De adulteriis , et 

stupro f 

Fuero Juzgo , lib, 3. tit* 4 : De los que facen 

adulterio. 18 

Fuero Real, lib. ^ tit. 7 : De los adulterios. . . 7 

Partida 7. tit. i^iDe los adulterios lO 

Leyes de Estilo la 62. 82. y 93 3 

Ord. de Alcalá , tit. 21 : De los adulterios é 

fornicios. a 

Ord. Real ^ lib. 8. tit. i$i De los adulterios y 

estupros 7 

Hecop. lib. 8. tit. 20 : De los adulterios , inces- 
tos y estupros.. 9 
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§. I. 

Derecho Civil. 

X or la segunda ley de los juicios püblicos que pro« 
mulgó el Dictador Cesar seimponia pena por el de- 
lito de adulterio , y asimismo por otros venéreos; 
pero no debiendo tratar ahora de estos sino de 
aquel, por ser la materia propia de este artículo, 
daré una idea de lo que dispone acerca de ella el 
Derecho. Civil. 

Adulterio^ según este Derecho, es la violación jj g • • 
d profanación del lecho ageno{i\ pero por el Cañó- por Derecho 
nico es la infracción de la fe conyugalf^i)^ De aquí civil y Ca- 
resulta, que aunque por las leyes Romanas no pue- Aónico, 
de acusar la muger al marido por este crimen (3), 
por los Cánones la es lícito (4) , á cuya decisión 
se adhirió nuestro Derecho de Partidas, conce- 
diendo facultad mutua de acusarse á los cónyuges 
para solicitar el divorcio ante el Juez Eclesiástico 
por este delito (5): no obstante en el título que 
expresamente trata de él adopta la definición del 
Derecho Romano , y le niega acción á la muger 
para acusar á su marido ante el Juez Real para 
la imposición de la pena (6). 

Para instruir la acusación pof Derecho Roma-' Quienes y 
no debe ser preferido el marido , después el pa- pJr qué or- 
dre de la adúltera , hermanos y demás inmedia- den pueden 
tos consanguíneos (7) , y el extraño , durante el acusar de 

ma- adultecio. 

L. 6. §• 1. 1. 34. §• I. ff. h. t. 

Cao. I (• C. 33. quest. f • , 

L* i« C* h« t« 

Can. (in. caus. 33. quest, 5* 

L« 3. fít. 9* Part» 4» 

L. !• tit. 17. Part«7« 

L« ii.et 30.C. béC 
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matrimonio, puede acusar al adúltero, ó denunciar 
ante el Juez este delito( pero no á la adúltera á no 
ser que justificase era consentidor el maridó (i). 
Por el Derecho de Partidas (2) se adoptó en este 
punto lo establecido por el Romano ; pero después 
está expresamente decidido , y se observa en la 
práctica^que soloel marido puede acusará su mu- 
ger, caso que no se le pruebe ser consentidor, pues 
entonces puede procederse contra él át oficio (3): 
el mismo Derecho Romano según los principios 
establecidos prohibía al esposo acusar como adúl* 
tera á su esposa ; pero después lo consintió por la 
fe violada (4). Por nuestro Derecho Patrio está 
prevenido que puedan los esposos acusar á sus es«> 
posas para la imposición de las penas de adul- 
terio, y aua executarlas por sí , siendo el desposo- 
rio por palabras de presente , el esposo de catorce 
años , y la esposa de doce ($) ; pero debe adver- 
tirse que las Leyes Reales, que lo prevenían asi,soa 
anteriores al Santo Concilio de Trento , según el 
qual es necesaria la presencia del Párroco propio, 
y de dos ó tres testigos para el valor del matri- 
monio (6). 

La pena del adulterio establecida en la ley Ju- 

ad h* ^^^ ^^^ ^^ ^^ destierro á alguna Isla, y confiscacjoa 

de la mitad de los bienes del adúltero , la tercera 
parte de los pertenecientes á la adúltera , y mi- 
tad de su dote, á que añadió Constantino el Gran- 
de pena de muerte (7)* Justiniano moderó la pe- 
na capital para con la adúltera , imponiendo la de 

azo- 



co L. 26. ff. h. t. 

2) L. d. §. Part. de este- articulo. 

3) L. 3. tit. 19. lib. 8. Recop* 

4) L. 13. §. 8.fF. h.t. 

5) L. 3. y 4. tit. 30. lib. 8. Recop. 
{6) Se9w 24. de ref. cap. i. 

(7) L. 30. §• i.C. h.u 



í 
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azotes y reclusioo en un monasterio, en donde fue* 
se obligada á permanecer perpetuamente si el ma« 
rido dentro de dos años no la perdonaba y vol* 
via á admitirla (i). Por nuestro derecho Patrio el 
adúltero y adúltera se deben entregar al marido 
por el Juez ^ quedando á arbitrio de aquel dispo- 
ner de sus vidas y haciendas (2). Y aunque no sa- 
bemos ley , ni orden posterior que derogue las an« 
tecedentes ^ la práctica ha desterrado estas penas, 
imponiéndose, según las circunstancias del caso. y 
personas , la de cárcel ó encierro á la muger , y 
presidio ó g^aleras al adúltero. 

Para vengar el enojo que al marido y padre 
naturalmente produce el adulterio de su muger ó ?' ^V 



Si el marido 
hija respective, les permitió el Derecho Romano dJJf matara 



al primero matar al adúltero de vil condición , si ios adúlte- 
le hubiese amonestado tres veces que no tratase ros^ycómo^ 
con su muger ; pero no podia matar á esta , sino y quando. 
que debía apartarse de ella, repudiándola inmedia- 
tamente : y al padre que lo pudiese executar con 
$n bija adúltera , y con el cómplice , de qualquier 
condición que fuese^ aprehendido infragranti en su 
casa ó en la de su yerno (3). £1 Derecho de Partí* 
das adoptó lo dispuesto en esta parte por el Ro- 
mano, con la diferencia de que no exige por con- 
dición precisa para que el maridó pueda matar al 
adúltero que este haya de ser vil , pues le da fa- 
cultad de executarlo siempre que los aprehenda en 
el acto, á no ser que el adúltero sea su señor, ó lo 
haya librado de esclavitud , ó sea persona distin« 
guida Y y de la primera calidad. Y al padre sin dis- 
tinción le permite quitar la vida á los adúlteros, 

con 



(i) Nov. 134. cap. lo. 
3) L. I. tit. do. lib. 8. y la (. eod. Recop. 
3) L.ao. a1.3a.a3. ti a4« ff* b. c. Nov. 117. cap.i$. 
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con -tal que no perdone , ni dexe vivo á ninguno 
de los dos ( i )• 

Pero por derecho novísimo puede el marido im- 
punemente executar lo mismo si los aprehende in 
fragranti^ de qualquier condición y estado que sea 
el adúltero , y en donde quiera que los halle ; pe* 
ro no puede quitar la vida al uno perdonando al 
otro: y si lo executa de su propia autoridad no 
ganará la dote de su muger,que por el adulterio 
debia aplicársele (2). 

^.11- 
Í»;CRETALES lib. s- tit. 16. 

Cap. I. Del ExSdo. 

Pena del ^i alguno seduxese á virgen no desposada y la 
desflorador desflorase , debe dotarla , y casarse con ella , á no 
üc virgen, g^^ qyg ^i p^d^e de la seducida repugne el casa- 
miento , pues entonces solo debe compelérsele á 
la dote según las circunstancias. 

Cap. II. San Gregorio Magno ^ año de 600. 

Otra pena Si el que comete estupro no asiente al matri* 
del estru- monio , castigado corporalmente á arbitrio del 
P'^« Juez, se le excomulgue y condene á reclusión ea 

monasterio, de donde no salga sin licencia. 

Cap. III. 

El marido que cohabim con su muger adúlte- 
ra , sabiendo que continúa en su pecado , se hace 
cómplice del mismo. Pero la muger divorciada 
por adúltera,si hace penitencia^y arrepentida quie- 
re 

(i) L, 12. 1 3* y 14. §, Part. de este articulo, 
(d) L. $• cit. 20. lib. 8. Recop. 
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re volver á la vida conyugal, debe ser admitida por 
su marido , pero no muchas veces (i)« . 

Cap. IV. Del Concilio de París. ' 

El marido por sospechas puede acusar de adul« 
terio ¿ su muger , prefiriéndose en esto á qual- ^ 
quiera otro ^ ya sea como actor ó defendiéndose. 

Cap. V. Alexandro III , año de 1 1 8o. 

£1 Sacerdote que por delación de otro, á quien ^^¿"^ V* 

él mismo y la cómplice revelaron su pecado , es ^j Sace^do- 

disfamado de adulterio, aunque la muger lo con* te que es 

íiese en juicio , si él lo niega sólo , se ha de suje** acusado de 

tar á la purgación canónica pQr el juramento de adulterio^y 

otros cinco Sacerdotes convecinos que le abonen; i^ niega, 
pero si no lo hacen se le condenará á suspensión 
de sn ministerio , y al contrario purgándose de di** 
cho modo se le absolverá* 

Ca^. VI. Inocencio III f año de 1212. 

La muger separada de su marido que pide ju- 
dicialmente se la restituya á la vida conyugal, no 
debe ser oida, si se opone aquel y justifica haber 
cometido adulterio , á no ser que por la misma se 
haga constar que su marido incurrió en igual 
crimenr 

Cap. VII. El mismo , año de 1213. 

No puede separarse de su muger el marido que 
la aprehendió en adulterio si consta que después 
lo cometió él mismo , y debe compelérsele á que 
vuelva á la vida conyugaL 

, Tom.II. Ddd Can. 

(i) La obligación que supone en el marido este canon 
•a de honestidad , y no de necesidad , pues verificado ei di« 
vorcio y no se le puede compele^ en el fuero exte^rno. 
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Can. 7» Ses. «4. de Sacramento Matrimonii. 

Concilio Sea excomulgado el c^ue dixere que ta Iglesia 

Tridcniino. yerra, enseñando según la doctrina del Evangelio 

y de los Apóstoles, que no se puede disolver el 
vínculo del matrimonio por el adulterio de uno 
de los dos consortes , y quando dice que ninguDo 
de los dos , ni aun. el inocente que no dio motivo 
al adulterio, puede contraer otro matrimonio vi- 
viendo el otro consorte , y que cae en fornicación 
el que se casare con otra dexada la primera por 
adúltera , ó la que dexando al adúltero se casare 
con otro. 

En dicha Ses. 24. cap. 8. Decreium de refwma^ 

tione Matrimoniu 

Las mugeres casadas y solteras que vivan pú- 
blicamente con adúlteros ó concubinarios seaa 
castigadas de oficio por los Ordinarios. Véase 
Concubinarios y concubinas. 

5. ni. 

FUERO JUZGO , lib. 3. tit. 4. 

SLcy I. Leovigildo. 
o-. i alguno cometiere adulterio por fuerza , sea 

casada que metido en poder de la muger forzada , y los hí- 
por fuerza jqj legítimos del adúltero hayan sus bienes; y no 
A^^^J^^!!í\Z teniéndolos , sea puesto en poder del marido con 

da por otro , ,. ^ -r a i\ ^ i.*" 

no comete ^*'dos sus bienes , y que se vengue de él á su arbi- 
adultecio. ^^^^ i 7 si fue con voluntad de la muger ^ ambos 

sean en poder del marido. 

Ley 2. EJ mismo. 

Pena de Si dadas las arras y hecho el contrato solem- 
la esposa de ne de esponsales ^ cometiere adulterio la esposa^ 
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6 se casa re ¿ desposare con otro , los dos sean en presente 
poder del primer esposo , por siervos ^ con todos ^.**® cóme- 
los bienes, al menos que el adúltero ^ el marido J'^^^ ^^^^ 
ó el esposo tuvieren hijos legítimos ^ que en tal 
caso estos los deben haber* 

Ley 3. ídem. 

Aunq ue la muger no fuere hallada en el adul- ei marido 

terio el marido ¡a puede acusar por señales d pre- pueda acu- 

sunciones ,y siendo probado el delito ambos seaa «*rásu mu* 

?n su pod er para que disponga de ellos# ^^^ P^' P'®" 

Ley 4. El mismo. 

Si el marido ó esposo matare á la muger y 
adúltero , no haya pena por el omecillo» 

L^Jt $• ídem» 
Sr el padre matare á su hija halándola en «. , 
adulterio en su casa, no haya ninguna pena , ni pueda '^ma'- 
calumnia , y si no la matare pueda hacer de en- tar á su hijV 
trambos lo que quisiere; y si muerto el padreólos bailándola 
hermano s y tíos los hallaren en el lecho , los pue- «« aduJtc- 
dan tener en su poder ^ y dispongan de ellos á su '^^* 
arbitrio* 

Ley 6. Recesvinto. 

Los siervos no tienen facultad de matar á los 
adúlteros , aunque los hallen en el acto; solo sí te- 
nerlos en guarda hasta presentarlos al señor de 
la casa , ó al Juez que los castigue según ley. 

Ley*¡. Leovigildo. 

Si la hija estando en casa de sus padres se losadáu 
fuere á la de algún hombre para hacer adulte- ^««"^^ se pue* 
rio (i), el tal se puede casar con ella , y la dé las pena^^aru 



(i) Debe entenderse fiornicacton. 
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arras en que se coaviQÍeren ; pero ella no pueda 
heredar con sus hermanos los bienes de su padiei^ 
si este no quiere. 

Ley 8, Euríco. 

Si muger libre voluntariamente tiene acto 
carnal con algún hombre , este puede casarse 
con ella , si quisiese , y si no no se le obligue. 

Ley 9» ídem. 

Si á alguna muger se le averigua que come- 
tió adulterio con marido ageno , sea puesta ea 
poder de la muger de este (i)« 

Ley 10. Leovigildo. 

Los siervos deben ser atormentados por €t 
adulterio de sus dueños hasta saber la verdad (2), 

Ley II. Recesvinto. 

No valga la libertad del siervo concedida 
porque no descubra el adulterio para no ser ator- 
mentado hasta que la diga. 

Ley 12. Cbindasvinto. 
Probando el marido el adulterio los adúlte^ 
Xas pcfío- ^^^ ^^^^ metidos en su poder con todos sus hie- 
nas y bienes ^^ Y heredades , si no tuvieren hijos legítimos; 
de ios adúi^ pero si los tuviese el adúltero de otro casamiea-- 
teros sean to deben haber estos dichos bienes : é igualmen- 
puestos en ¿g \^ muger adúltera , si tuviese hijos legítimos 
poder del ^^^^^ ¿^j adulterio , hayan sus bienes , y si los 
tuvieren h¡^ tiene después , los puedan haber muerta ella. £1 
jos iegici- n^^rido teniendo en su poder á la muger adula- 
mos, tera no se junte con ella carnalmente ; y si lo 

bí- 

f ■ ■ ■ " ■ " ''^•••mmmm^^mmimmammmmmmmmmm^mm^ fm i ■ ■■ n a 

'(1) Derogada, 
_^ (2) Derogada por costumbre^ 

/ * 
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hiciere no goce ninguno de sus bienes , y sean 
de los hijos legítimos , ó de los herederos mas 
cercanos. Lo mismo se entienda con los despo- 
sados. 

Ley 13. Recesvinto. 

No pudiendo el marido acusar el adulterio de Nopudieis 

la muger por demencia ú otro maleficio , los hi- do acusar el 

jos lo puedan hacer. Si no los hubiere , 6 fueren ««"do 4 la 

de edad que no pudieren hacerlo , los parientes ■^^'^««^apot 

11 -1 -7 1 enfermedad. 

mas cercanos del mando , por evitar que la mu- quíéniow 
ger mate á este, ó los bienes no los pierdan los dafaacei. 
hijos ó herederos : de suerte que si el adulterio se 
probare por ellos , los hijos que tuvo la muger 
después del delito , ó los propinquos sino los hu« 
biere ^ hayan sus bienes después de su muerte; 
pero si los hijos no son de edad que acusen el 
adulterio de la madre , I6s cercanos del marido 
que demuestren el adulterio deben haber la quin- 
ta parte de los bienes de la muger , y las otras 
quatro los hijos. Pero si los propinquos ó hijos no 
quisieren acusar el adulterio por amor , don ó ne* 
gligencia , sabiéndolo el Rey debe nombrar quien 
siga el negocio , y quanto debe haber por ello de 
las cosas de la muger por su trabajo. Mas quando 
no se pudiere probar por personas libres , hagan 
demandar ante el Juez por los siervos del mari- 
do la verdad» 

Ley 14. Leovigiído. 

El siervo que cometa adulterio 6 estupro por 
fuerza sea quemado , y si fuese libre reciba cien «^e " m!^ 
azotes , y quede por siervo de aquella á quien hi- ie adulterio 
zo la fuerza ^ no pudiendo casarse con ella ea nin* por futiaa» 
gun tiempo , y si lo hicieren ^ ella sea sierva de 
sus herederost 



Pena del 
4ue come* 
tiere 
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Ley \%. El mismo. 
Si la sierva comete adulterio fuera de la casa 
que se eii- ^^ ^" «eñor , este pueda solamente castigar á ella 
volviera con P^^^ ^^ ^1 hombre libre ó siervo lo cometiese 
la sierva en en la casa del dueño de la esclava voluntariamen- 
casa de 8u te con ella , reciba cien azotes el libre si fuere 
señor. buena la esclava , y si fuere vil cínquenta. 

Ley i6. El mismo. 
El que haga adulterio con la sierva por fuer- 
adul- ^^ ^^ ^^^^ ^^ ^^ dueño ó fuera de ella , si es es- 
teVto con la clavo reciba doscientos azotes , y si es libre cin- 
sierva enea- qüenta ^ y ademas peche veinte sueldos ai señor 
sa de su se- de la esclava ; pero si el dueño del esclavo se lo 
^^'* hubiese mandado ^ sea obligado él á pagar la pe- 

na impuesta al libre. 

Ley 17, Recesvinto. 

p . I A la muger pública por primera vez le sean 

mugcres pú, dados trescientos azotes , y por la segunda otros 
biicas libres tantos-de cabo^ dándola por esclava á algún mez« 
y esclavas, quino , y destierro fierpetuo del pueblo. Ademas, 

si se probase que ella lo hacia con voluntad de 
sus padres para mantenerlos con lo que ganase, 
reciba cada uno de ellos cíen azotes : y si fuere 
esclava la den ios trescientos azotes ^ la desuellen 
la frente , después la entreguen á su señor que la 
haga vivir distante del publo , ó que la venda pa- 
ra que no vuelva nunca á él ; y si no quisiere 
venderla y ella volviese á hacer lo mismo , reci- 
ba su dueño cinqüenta azotes de cabo ^ y Ja es- 
clava la den á un mezquino. Igualmente si se pro- 
bare que ella lo hacia por dar ganancia á su se- 
ñor , reciba este la misma pena de azotes que la 
esclava. £1 Juez que por negligencia ó por sobor- 
no no pesquísiere esta causa ó la negare , le ba- 
ga 
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g«a dar el señor cien azotes , y ademas pague treia* 
ta sueldos á quieu mandare el Rey. 

Ley 1 8, El mismo. 

El Sacerdote , Diácono , ó Subdiácono que se '^^^^ ^* ^^ 
ayuntare con viuda , virgen , ú otia muger por ¿¿f^'^^fo, *I 
campamiento ó adulterio , cabiéndolo el Obispo ó fomicariof. 
el Juez , los hagan dividir , y sea metido el adúl- 
tero en poder de aqiiel, ^ pe niéndolo en algún lu* 
gar de penitencia y demás que mandan los Decre- 
tos; y no iiaciéndolo así el Obispo , pague dos li- 
bras de oro al Rey , y aquel haga mejorar es- 
to; y no pudiéndolo mejorar el Obispo, dé cuen- 
ta al Consejo , .6 lo haga presente al Rey : las mu- 
geres que cometieren este pecado reciban cada 
una cien azotes , y jamas se mezclen con ellos, y 
el Obispo guarde la sentencia de los Decretos, asi 
en los hombres como en las mugeres ; pero en 
vengarlos ó en acusar no tienen poder para ello, 
al menos que no fuese muy manifiesto , ó si fue- 
re acusado ó probado. 
• ... 

Leyes dispersas. 

Ninguno puede repudiar su muger sino por 
causa de adulterio y con autoridad de la Iglesia; 
/. 2. art. Divorcios. 

Pone la pena de los que se aj^untan carnal* 
mente con las mugeres de su padre y hermanos, 
A 7, art. Incesto. 

La muger que hiciere adulterio con su escla- 
vo ó se casare con él ambos sean quemados, /. 2. 
art. Matrimonio incestuosa. 
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FUERO REAL , Ub. 4. tit. 7. 

Ley I. 

ís la misma que la ley 1/ S* 9 ^^ ^^ ^^^ 
tículo. 

Ley a. 

Si la desposada legítimamente se casare ó hi- 
ciere adulterio con alguno ^ ambos , coa sus bie- 
oes 9 sean metidos ea poder del esposo como sier*» 
vos , y no los pueda matar ; pero de los bienes ha- 
ga lo que quisiere si no tiene el esposo ni ella hi- 
jos legítimos. 

^ Ley 3. 

A la desposada 6 casada adúltera qualquiera 
puede acusar de este delito , al menos que el ma- 
rido lo impida ó contradiga aunque él no la acu- 
«e (i). 

Ley 4. 

La muger adúltera puede impedir la acusa* 
cion de su marido , probándole antes de la con*« 
testación que él había adulterado. 

El marido no puede acusar el adulterio que 
El *^J*''^**" se hizo de su orden 6 por su consejo , ni debe 
"dc^ del ^^''^^^^^ * '^ muger á su mesa ó lecho después 
marido no V^^ ^P^ ^^ delito, y si lo executare no puede 
lo puede es« acusarla , ni tiene derecho á los bienes de ella, 
t€ acouc; los quales van á sus hijos legítimos , y si no hay 

estos á los parientes mas cercanos. 

Ley 



(f } La lej 3 de Recopilación , articulo Amancebados^ 
establece que ninguno pueda actuar de este delito sino el 
marido. 
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X<y ú. De estupro. 

El padre que hallare en sa casa alguno ya^ ^^^¿^ ^i 
ciendo con su hija ^ ó el hermano con la herma-- padre y pa- 
na ( no teniendo esta padre ni madre ) ó el parlen- ríentes ma- 
te cercano que en su casa la tuvieren pueden ma<* t^r i la hija 
tarla , y al que hallaren con ella , 6 al uno y no ^ hermana 
al otro si quisieren, por lo que, no hayan pena (i), J||J[^g*'*^^1"' 

£^y 7. De estupro. 

El que yaciere con muger soltera que volun* 
taria fuere á casa de aquel i cometer este delito 
no haya pena alguna* 



cama coa 
otro. 



S. 



PARTIDA 7* tit 17. 



e llama adulterio el acto camal con muger ea* Qué cosa 
sada ó desposada con otro. Se dixo así de las pa* ^f abulte- 
labras latinas alter et thorus ^ á causa de que el '^^ *J ^""*'* 
adúltero va al lecho del marido que es su muger, ^/¿^ ^" 
No puede acusar esta de adulterio á su marido 
ante el Juez Secular , sino otro qualquiera del pue* 
blo : el marido puede acusar á su muger por la 
deshonra que le hace recibiendo á otro en su 
lecho 9 y alguna ves por venir un hijo extraño con 
los demás á la herencia , lo que no puede suceder 
así con el adulterio del marido ,, pero según Dere- 
cho Canónico la muger también puede acusarle. 

Ley a« 
£1 marido puede acusar á la muger de adul-- Quién pue- 
terio , y entretanto ningún otro pueda acusarla il^^^^¡^ 
durante el matrimonio; pero no haciéndolo el ma- gd^^en! ^ 

Tom.II. Ece ri- 

(1) Esii derogada ca qHanco 4ra 41lifllt pait^TOl la 
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rido por negligeacia , puede acusarla el padre ^ y 
en su defecto el hermano , tio, ó abuelo de la 
adúltera (i). 

Ley '3* 
Puede ser Eo el término de asenta dias pueden acusar 
acusada la de adulterio á la mugér su padre y marido ^ des- 
muger de pues de declarado el divorcio por juicio de la Jgle 
adulterio, gj^ jj^ puJe^Q ¿g la pena del talion ; y no haciéa- 
separadaTel ^^^^ » puede qualquiera del pueblo acusarlos den* 
marido, y en ^^^ ^^ quatro meses útiles, pero con dicha pena 
qué térmi- del talion« Después de la muerte del marido qual- 
wu quiera pueda acusar de adulterio á la muger den- 

tro de seis meses del hecho. Si durante el matri* 
monio el marido úotro acusasen de adulterio á 
la muger, no habiendo precedido divorcio ipot la 
Iglesia, sino lo probasen, y entendiese el Juez que 
la acusación fue introducida maliciosamente , se- 
rán castigados con la misma pena que correspon* 
dia á la acusada si le probasen el delito. 

Lej^ ^ 
Puede ser acusado el reo de adulterio ante sa 
^ Juez, y durante el matrimonio puede hacerse dea- 
tro de cinco años desde que se cometió , pero 
habiendo sido con violencia táene lugar la acusa^ 
cion hasta los treinta años« 

Ley s* 
Cohabitando alguno con nuger casada cre«- 
yendo que no lo era , no puede ser acusado de 
adulterio ^ pero ella sí: ademas no debe ser acu^ 
sada la muger que oyó Dxamente decir había 
muerto su marido y contraxo con otro matrimo- 
nio , aunque después se verificase no ser cierta di- 
cha muerte. 
^ '^ L^ 

(i) Véase ia ley 2 de Recopilación , articulo Amanceba^ 
ios ^ que manda que tolo ei marido pueda acusar i au ma* 
ger , y «iendo omiso que la Justicia 1¿ castigue* 
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Ley 6. . 

£1 tutor que contraxo matrimonio con la pu- 
pila de que es cur ador , 6 la casó con su hijo ó ^'/.*?^°! * 
nieto , debe recibirpeoa de adulterio , al menos Jurreí ^"' 
que el padre de ella la hubiere desposado con al- pena de a- 
guno de ellos antes de su muerte , ó dexádolo así duiterio si 
dispuesto en su testamento ; pero sí se mezclase ^^ ^^'^^^ coa 
con ella sin haber casamiento , será para siempre ^ menoc 
desterrado á alguna isla ^ y sus bienes aplicados ^'**^**"^ *• 
á la Real Cámara sino hubiere sucesores, aseen- poder" *** 
dientes y descendientes. Mas si fuese varón el pu« 
pilo y le casase con alguna hija suya no incurre 
en pena , porque no obstante puede el tal pupilo 
pedir á su curador la cuenta y razón de la tutela. 

Ley 7. 

Evita la acusación del adulterio quien respon* 
diese que ya habian pasado cinco años , 6 pusiese P* ^^'** ^** 
la defensa y excepción de los quatro ó seis meses V^ ^"® 

jt, -.-o-i j- *"^*»v^ puede opo- 

de la ley anterior. Si la muger dixere que no es- ner la mu- 
ta obligada á responder por qué el adulterio se gec acusada 
cometió con placer de su marido , evita la acusa- de adulce- 
cion 9 y quedan libres ella y el adúltero , y la pe- '^^« 
na del adulterio recae sobre el marido. Pero si la 
muger pone esta escusa después del pleyte con- 
testado no impide la acusación , y si se prueba 
uno y otro , deben ser castigados con la pena de 
adulterio. Si el adúltero pone dicha excepción an- 
tes de la contestación , probándola impide la acu- 
sación. Después no la puede poner , y si la pone 
cada le aprovecha á él , ni daña al marido contra 
quien la pone. 

Ley 8. 
Si el marido que empezó la demanda de adul- ?* ®*"* ^^" 
terio contra su muger la dexa , ó dixo ante el puedíno^^^ 
Juez que no queria acusarla, ó la admitió en su ncrlosadál- 
lecho , y retuvo en su casa á sabiendas , después teros. 

de la acusación del adulterio ^ si después quiere 
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seguir el pleyto puede la muger repelerla, á cau- 
sa de que por la tal retención parece la perdoaó. 

Ley 9. 
El hombre vil ó de malas costumbres que acu* 
De otras de- $3 4 su muger de adulterio , si esta antes de la 
fensas que contestación del pleyto prueba que él está com- 
ner los mis- P^^b^odido en semejante delito , evita la acusa* 
mos. cion. Lo mismo se dice quando alguno fue acu- 

sado de adúltero , y por defecto de las pruebas 
fue absiielto por el Juez , que queda la muger con 
quien le acusaron libre; pero si reincidiere en se- 
mejante delito debe responder á la acusación. 
La condenación del adúltera no daña á la adúlte- 
ra , porque pudo haberse dado la sentencia contra 
él por testigos falsos, enemistad ú otros ÓKífccto^ 
legales. £1 que se casa con viuda no la puede 
acusar de adulterio cometido anteriormente. 

Ley 10. 
^ . En el delito de adulterio pueden ser testigos 

pueden ser P^^^ ^^ prueba hasta los esclavos , los adúlteros 
testigos en y adúlteras, y para que los tales siervos puedan 
el pleyto de mejor decir la verdad contra sus señores hará el 
adulterio. Jaez que sean comprados por justo precio con los 

bienes del común , se les hará que depongan , y 
después se les dará tormento (i) ; y si persevera- 
sen en lo que han depuesto se estará á su testimo* 
oio , y si el delito no se probase debe satisfacer 
el acusador al señor acusado los daños de sus es- 
clavos y las costas del pleyto. La muger acusada 
« de adulterio no puede ^ pendiente el pleyto, dar 

libertad al esclavo , ni tampoco el señor de los es- 
clavos que vivian con ella puede hacerlos librea 
hasta que no se haya acabado el pleyto. 

L£y ir. 
El acusado de adulterio si alegase que no bu- 
^ ^ 

(1) Derogada por costumbre. 
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bo tal yerro porque la muger era parienta suya Cómo se 
muy cercana, y por eso fue absuelto por el Juez, P»»«de pro- 
no obstante, si muerto el marido se casa con ella ^ avcn- 
el acusado, se presume que cometió adulterio coa duíterfopot 
ella, y no hay necesidad de otra prueba. sospecha$. 

Ley 12* 

Quando alguno sospecha que otro adultera con Cómo de* 
su muger, 6 que trata de ello, debe citarle, y an- bf rccon ve- 
te testigos protestarle por tres veces que no hable ^^ ^* "**"" 
con ella, ni esté con la misma en alguna casa pech '^^^^^ 
por la sospecha que tiene; y si después el marido habla con su 
le hallase con ella en algún lugar apartado y le ma- mugec pira 
tare, no incurre en pena alguna por ello. Pero si quenovuel- 
le encontrase en alguna calle ó carrera confabu- ^* * hacer- 
lando con ella , llame á tres, y hágalos testi- '^* 
gos del coloquio , y hágalo prender. Probada la 
conversación debe el Juez castigarle como si le 
fuese probado el adulterio* Mas si el marido le 
encuentra hablando con su muger en la Iglesia, 
haga que las personas Eclesiásticas le prendan , y 
lo entreguen al JuezSecular para qoe sea castigado. 

Ley 13, 

En qualquiera parte que el marido halle á al- ¿¡^^^^^^' 
guno en el acto de adulterio con su muger le pue- bre"matará 
de matar libre de pena ; pero no debe hacerlo si otro^uindo 
el tal fuese señor suyo , patrono , que le dio li* lo hallase 
bertad , ó persona muy honorífíca y distinguida, adulterando 
pues en tal caso debe acusar ante el Juez al adúl- ^^^ *^ "*«• 
tero y la adúltera (á quien no debe matar aun- ^^^* 
que así la cogió) y probada con testigos la apre- 
hensión serán castigados por el Juez con la pena 
de adulterio (i). 

Ley 14. 

£1 padre que halló á la hija adulterando con 
otro 

(1) Véanse las leyes i y a,$.R. de este arikulo que 
lublaa ain tales limitaciones» 
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Que ha de otro en SU casa ó en la del yerno , puede matar al* 
hacer el pa- adúltero y á la hija (i); pero 00 debe matar al uno 

llM^'l SU y ^^^^^ ^^ ^^'^- ^^ ^^ marido que halló á la mu- 
hija casada^ 8^^ Y ^^ adúltero en el acto la matase sin guar- 
adulterando ^^^ 1^ forma de la ley , ó el padre matase, al adúl- 
tero , dexando á la hija porque se cree que el pa- 
dre no la mató por el grande amor ^ y el marido 
sí ^ por el grande dolor de la injuria ^ si el mata- 
dor es vil , y el muerto hombre honrado ^ será 
aquel condenado para siempre á las obras del Rey, 
sí fueren iguales , será desterrado á alguna Isla 
por cinco años , y sí el matador era mas honrado 
que el muerto ^ será destierro por menos tiempo i 
arbitrio del Juez» 

Qué pena La pena del adulterio es respecto del adúlte- 
merece el a- ^q la de muerte ^ y la adúltera debe ser azotada 
dúitero , y públicamente j y encerrada en un monasterio , y 
den ^perder ^^emas pierde su dote y las arras, que todo se- 
la dote y ai- rá aplicado al^ marido {2). Puede también este^ 
ras. después de dos años ^ perdonarla y volverla i su 

casa, y en tal caso el dote y las arras se la 
deben tornar, y la pertenecen como antes del 
delito. Si por ventura no la perdonase el ma- 
rido , y muriese este antes de los dos años , ó den* 
tro de ellos , debe recibir el hábito de Monja ^ y 
permanecer allí para siempre. Sus bienes, fuera 
del dote y las arras , se dividen entre el monaste- 
rio y sus hijos , dos partes á estos , y una al mo« 
nasterio. Si no tuviese hijos, pero si ascendientes, 

que 

(i) fin esta parte está derogada por la ley 9, §.Reco* 
pílacion f articulo Amancebados , y por la 8 del mismo ^ ar- 
tículo Olattimontor. 

(3) Véase la ley 4> §• K- de este artículo que manda ob- 
servar la 1.^ del mismo titulo , la qual deza la pena á arbi- 
ttio del marido* 
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que no tuvieron parte en su delito^ á estos corres- 
ponde una parte , y dos al monasterio ; pero s¡ el 
adulteriosfue con esclavo, ambos deben ser que* 
iradosi También por el presunto adulterio, para 
el^quathasta que {Mruebe elváiarido que contra su 
mandato iiuyó la Auger i la casa de un hombre 
«o9pechosQ dé ^adultedocoÁ ella; pierde el dotei» 
las arras y otros bie»cs, los que; el mairido csti 
obligado á, dexaír solamettte i los» hijos que tu* 
vo de ella, Ultimaroentev si el mar4do la perdona- 
se , hingün4erccl9LO le»queda'éif Ids referidos 
bienes. - , . . ^ 

' Ley i6. 
Todas las cosas dispuestaís en laí leyes prece* Pena de 
dentes'tieñeín lugar, conforme al -derecho antiguo, los que con 
Wiel adulterio icogticftida ^tf pretexto» de máitri- ^!^^^* *^'^"- 
monio; pero quando alguno se casa segunda vez ^'* " '^*'*" 
durante el ráattimonio ,6 lo* |3fflrtierofe esponsales 
de presente,y «o coloree ellos y er Jiíatrimonio^ 
ó consiente ^ue alguno que «stá casadb,ü obligado;, 
se case con otra persona , hace un inal [ muy ma^ 
mfiosto ^ vive ^>elI póc^o;. haCé también que ólro 
váva eoél, y '4a ocasión para que se sigan gr*vísi- 
mos inconvenientes señalados én este texto* Por 
tanto ^ debe ser desterrado á alguna Isla por cinco 
anos 4 pierde todos lo6 Bienes, que serán aplicados 
£s}k hijos. 6 -nietoí ; pe» si no los tuviese, la jpiitad 
toca á la Cámara del Rey, y la otra se aptícarí á 
qaieii « padeció, el dalSo ; pero si ambos contrayen* 
tesíio-Sfupf^eü ; cada uno será desterrado á di-* 
versa Isla , y sus bienes, si no tuvieren hijos ó nie* 
tés VBitf Ji}>Hcorán' á la Beal Cámara ( i )• 



cia se casan 
veces. 



(O E^ta 



Ze- 




.pena stj^í^r^víi ppr la^ leyese, %.B de este 
áttículOp y 5 y 7'^ 5.*Ke*co¿iU^ articulo Matrimonios'^ 

perotódas^stánWdlradas por'ía S.^j 9 de este atikulo, 
que es U posterior ^ y ia*4^e áe ^e^á. 

i 
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Lej^es dispersas. 

1 El adúltero no puede ser Abogado eD juicio, 
/• 3* art. abogados. 

2 La acusación de adulterio para apartarse del 
matrimonio la deben hacer los cónyuges ó sut 
Procuradores ante el Juca Eclesiástico ; pero ú el 
marido quiere, que á su inuger se le impongan las 
penas establecidas ^ la acusará ante el Jues Seglar, 
/• a. art. Acusadores del mstrimcnio &c. 

3 Sí el nsarido acusare á su muger de adulte- 
rio para apartarse de ella , no debe ser oido , pro« 
bando esta que él lo hizo también , ni en los de« 
mas casos que pone la /• 6. dicbo art. 

4 No puede acusar de. adulterio á su muger el 
marido que s^ volviese horege ^ nwro ó judio» 
Ld.alli. 

5 £1 marido que acusa de adulterio á su mu* 
ger para que le impongan la peba queda obliga* 
do á la del Talion ; pero no si lo haqe para divor* 
ciarse . /• 8. idem. 

6 De las causas de adulterio^eoquanto á la se» 
paracioq clel lecho, deben conocer los Jueces £cle* 
síásticos, A 58. art. Ciérigos. 

7 Si después de la sentencia de divorcio pos 
razón de adulterio el marida cometiere igual pe* 
C9da^ se vuelve á reintegrar el matrimonio, k é» 
art.Mivorcio. . • 

8 Aunque alguno» de los cónyuges cometa 
adulterio, no por eso se deshace el jsatfimoMO» 
¿ 7* art. Matrimonios. , « 

9 Durante el pleyto de divorciopok! cama de 
adulterio , en qué casos se debe ó no prestar et 
débito conyugal por un cenarte i otro, /•. 8« aW. 

10 £1 adúltero puede contrae; matrímonioi 
muerto el cónyuge jncc^ptc^ excepto en los ca- 
sos que expresa la t. i^.ífhm^^ 

Sos 
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11 Son pruebas del adulterio las presunciones 
del derecho que propone la /. la. art. Pruebas. 

12 Si el adúltero fue librado de la acusación 
por sentencia , esta aprovecha á la adúltera ; pe* 
to si sentenciaren contra ^1^ no daña á la muger, 
/•ai. art. Sentencia y cosa juzgada. 

13 La forma de la acusación de este delito se 
halla en la/* 12. art. Acusadores del matrimonio. 

5. VI. 

LEYES DE ESTILO. 

* « 

A Ley 62. 

unque el marido no haUe á los adúlteros so<* 
los ó desnudos , cod tal que estén escondidos en 
la casadles bastante prueba para el adulterio si 
ambos fuesen infamados de este delito. 

Ley 82. 
Haya la misma pena la desposada por pala- 
bras de presente que comete adulterio que la ca-. 
sada, que impone la ley i del $.9 de este artículo* 

L^ 93. 
Si la muger comete adulterio haga el marido 
lo que dispone la ley i $*9de este artículo. Pero si 
al uno se le prende y el otro se fuese, y aquel fue 
sentenciado de tal adultero, sea entregado al ma- 
rido , quien no lo mate hasta que se sentencie al 
otro , y entonces puede hacerlo á entrambos si 
quisiere. 

5- VII. 

ORDENAMIENTO DE ALCALÁ, tit.ar. 

PLey t. 
ena de la esposa que comete adulterio. Es la 
misma que la 1. 3, %, 9 de este articulo , donde se pue- 
de ver extractada, 

TomJI, Fff Ley 
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Ley 2. Ve estupro. 

Qué pena £[ que esté en alguna casa en compañía del 
merecen los jueño de ella y tuviere acto carnal con la barra- 
t^eren^iuxu- 8^^^ Conocida de este , ó su doncella , camarera 
ria con al- de SU muger , parientaó ama que criare alguo hi- 
gunamuger jo suyo mientras le diere leche ^ se le imponga Ja 
en casa de pena ordinaria^ y la cómplice quede al arbitrio 
*u señor. ¿^i dueño para que le .dé la pena que quisiere, 

aunque sea la de muerte. Ademas , al que no estu* 
viere en compañía del dicho señor , y cometiere 
este delito con la sirviente ^ le den cien azotes pú- 
blicamente; y si es Hijodalgo , ó ella, esté un afío 
i la cadena (r)« Sí viviendo con el dueño se casó 
con alguna hija suya ó partenta , sin su mandado, 
sea desterrado para siempre del Reyno ; y si lo 
quebrantare se le imponga la de muerte, y ella sea 
desheredada, y haya sus bienes el pariente mas 
cercano ; y para esto los pueden acusar el due- 
ño, padre, madre ó los parientes hasta tercer 
grado ; y siendo perdonados por aquellos , estos 
no los puedan acusan 

$. VIIL 
ORDENAMIENTO REAL, lib. 8. tit. 15. 



E 



Ley u Don Alonso en Alcalá , era 1386. 

s la misma que la 2 del §. anterior* 

Ley 2. El mismo , año de 1337. 

Es la misma que la 3 , %. siguiente , donde se 
puede ver extractada. 

Ley 

(ij Hasta aquí es ia misma que la 6 , § 9 de este arti- 
culo , y por Jo unto 3e omite su extracto %a aquel lugar. 



^ 



y ESTUPROS. 411 

Ley 3* T>on ^uan I en Bribiesca^ año de 1387. 

Ningún hombre casado tenga manceba públi- ^^ P*"* ^® 
camente, y el que la tenga, sea quien fuere /pier- ^^* hombres 
da el quinto de sus bienes , hasta en quantía de tienen nun* 
io9 maravedís para la Cámara por cada vez que cebas, 
se la hallaren : dicha pena^sea puesta por los Al- 
caldes en poder de un pariente ó dos de la muger, 
abonados, y que lo tengan de manifiesto ,, para 
que si ella quisiere casarse y hacer vida honesta 
dicha pena sea dada por bienes dótales al mari-^ 
do que con jella casare , y sean depositados los 
maravedis hasta un año , ó si quisiere entrar ea 
Religión sea dada la dicha pena al monasterio ; y 
si no quisiere uno ni otro, y se le probare vivir ho- , 
nestamente aquel año, le sean dados los referidos 
maravedis para su manutención. Pero si volviese á 
vivir torpemente, dicha pena sea repartida,la terce* 
ra parte para la Cáitiara , y la otra para el Juez. Y 
no habiendo quien lo acuse ni demande , los Al- 
caldes de oficio, habida información,, procedan á 
la execucion de dicha pena, y la repartan ter« 
cera parte para la Cámara ^ y la otra para las 
obras pias» 

Ley 4. Los Reyes Católicos , ano de 1480. 

Confírmase la ley anterior, y se le da nueva Confirma 
fuerza , y se execute por la primera vez que fue- la ley ame- 
ren hallados en aquel delito según se dispone en <^"or y la 
ella; y por la segunda sea desterrada la muger "^^1*"- 
por un año del pueblo ; y por la tercera la sean 
dados cien azotes públicamente: y los pleytos 
que sobre ello haya en la Corte los libren los 
Alcaldes todos juntos, y dichas materias no se 
executen sin ser juzgadas. 



Ley 



41 a ADULTERIOS, INCESTOS 

Le¡y 5. El Rey Don Alonso en Segovia : De ptBnif^ 

y Don Enrique 111 ídem. 

Esta ley está repetida en la 7 del $• siguiente, 
donde se contiene extractada. 

Ley 6. Don Juan I enBriHesca , año de 138;^. 

Al que se casare 6 desposare otra vez vivien- 
do la primera muger, demás, de las penas im- 
puestas por derecho , lo hierren en la frente con 
un hierro caliente en señal de Q(i)» 

L^ 7. 
_. Las mugeres ausentes de sus mandos no se ca* 

«nugeTwa* ^^ ^^^^^ ^^^^^ ciertanfcnte la muerte de ellos. Y 
da se c%^ ^^^ ^ue quisieren casarse con ellas han de áre- 
se Con otro nguar si es cierta la muerte de aquellos , ó si 
fcasta estar viven , y de otra suerte no se puedan casar ; y 
cierta déla si lo hacen ^ y viniese el primer marido , ambos 
«tt^nT^d ^® sean metidos en su poder , pudiendo venderlos si 
" ^* quisiese , pero no matarlos ; y lo mismo se en- 
tienda coa las mugeres que se casan coa mari- 
dos ágenos. 

Zy^es dispersas de este Código. 

Las mancebas de los Abades y Clérigos lie* 
ven un prendero de paño bermejo , /. 21. art.Pre- 
lados y Clérigos &c. 

Las mancebas de los Clérigos paguen , ademas 
de las otras penas , un marco de plata, /• ^^.artJd. 

Comete traición el que aduliera con Rey na 
6 hija del Rey que no sea casada ; y si con otra 
señora inferior , alevosía , /. i.art. Traiciones. 



(1) Derogada por la ley 8 , %, siguiente. 
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5. IX. 

RECOPILACIÓN ; lib. 8. tít. ao. 

LLey I. 
a casada adúltera y el adúltero sean en po-* 
der del marido , y haga de ellos y de quanto han 
lo que quisiere ; pero qo mate al uno y dexe al 
otro: si hijos derechos hubieren , ó alguno de ellos^ 
hereden sus bienes : si la muger no fue en culpa^ 
y fuere forzada, no haya pena* 

Ley 2. Don Fernando y Doña Juana en las leyes de 

Toro , año 1 505 , cap. 8o» 

El marido no acuse á uno de los adúlteros 
siendo ambos vivos, sino á entrambos ó á ninguno. 

Zéty 3, Pon Alonso en Segovia^ era 1385 ^ /. iSt 
y en Alcalá^ era 1386, tit. 2f , A i. 

La desposada por palabras de presente con 
hombre de catorce años cumplidos , y ella de doce 
acabados , si el esposo la halla en uno con otro^ 
los puede matar , pero no dexar al uno , y al otro 
no , pudiendo matar á los das. Si ios acusa , ó á 
qualquier de ellos , los pongan en su poder , 7 
haga de ellos y de sus bienes lo que quisiere. 
La muger no se excuse de responder á la acusación 
del marido porque quiera probar que el marido ó el 
esposo cometió adulterio. 

Ley 4* Don Fernando y Doña Juana allí. 

La casada ó desposada por palabras de pre^ 
senté , adúltera , no se excu5¡e de la acusación y 
pena impuesta en la ley primera de este título, 
aunque el matrimonio sea nulo por consanguini- 
dad, voto de entrar en Religión , ú otra causa. 

Ley 
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Ley 5» ídem allí. 

El marido que por su propia autoridad ma- 
tare á \q% adúlteros;, aupíjup ./pf.jiistpmeDte, no 
haya la dote , ni los bienes del que matare , sioo 
en caso de ser con autoridad de la justicia ^ guar- 
dándose la ley i , §• 4 de este artículo y que es Ja 
primera de este título. 

Ley 6. Tlm Alonso en Madrid , era 1385 , fet. 18, 
y en Alcalá^ era 1386, tit. 11. 1.2. 

Esta ley es la misma que la 2 , S« 7 de este ar- 
tículo , donde se puede ver. 

Ley 7* D. Enrique III en el tit. de las penas cap. 6, 

y Don Alqnso allí. 

Incesto se comete con parienta en quarto gra« 
do , ó con madre 6 con cuñada , ó con religiosa 
profesa ^ y lo hace la muger que comete mal- 
dad con hombre de otra ley , porque el incesto 
es en algún modo heregía ; el que lo comete, &de- 
mas de las otras penas, pierda la mitad de sus bie« 
nes para la Cámara. 

Ley 8. Don Felipe II en Madrid a 3 de Mayo 

de 1 566, 

'Quando se les deba dar pena corporal á los ca« 
sados dos veces, se les conmute en vergüenza pú* 
blica y diez años de galeras 

Ley 9. 

Los maridos que por precio consintieren que 

Aumenta g^j, mugeres sean malas de su cuerpo , ó en otro 

la pena de q^3|qui^.r modo las induxeren á ello , ademas de 

los que con- ^^^ pgnas acostumbradas se les dará lúdelos ru- 

siwHten que r ,^ j- - ^ , 

sus mugeres fianes, que es vergüenza y diez anos de galeras, la 
seau malas, segunda VC2: cien azotes, y á galeras perpetuas. 



^ 
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Leyes dispersas de la Recopilación. 

1 La pena de los criados que se eo vuelven coa 
las criadas de sus señores ó las encubren , /• 4, 
art. Criados. 

2 Pena de los que casan segunda vez vivien^ 
do la primera muger , /. 5. 6. y 7. art. Matri-^ 
moflios. 

3 El que cometiere adulterio con Reyua 6 con 
sus hijas cómo ha de ser castigado, /• i. art.Trai^ 
dones. 

Ley de Indias. 

Por el delito de adulterio procedan las Justi- 
ticias'contra las mestizas como disponen las leyes 
de Castilla contra las Españolas ,/• 4. ar/. Z)^/i/i>x 
y penas (1). 

AFI- 
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(i) Algunos Autores que tratan üe esta materia. 

St perdonando el marido el delito de adulterio , conre*' 
tido con la consanguínea , podri el Juez castigar al adúl-* 
tero por el crimen de incesto. Larrea d^cis. 50. fi, ti. 

Acerca de esta materia y su prueba se puede ver al Va- 
íenzuela^emx. 28. por todo él , Larrea ahg. 97 , Maíeudii 
re crimin, controv. 11 por toda ella* 

-De' sil penal Gómez sobre la 7ejr8o de Toro ^n, 42. Cor- !í 
tiad. tom. 2. decir, 89. desde el n. ^o. 

Sí á la adúltera pueda matar su marido , padre ó her« 
manos , y de Varias qüestione* de esta materia. Pascb. de 
virib* patrite potest. P, i. cap, 5. " 

Si por el adulterio pierde la muger su dote ; y si esta 
pena ó excepción se transmita á los herederos. Fontanela de 
faot. nuptlclauy. ^.ghf, 3./). la. «. i. D.Olea tit, $^qu¿sfjj. 
num, II. et 34. Gómez sobre la tey 80 de Toro, n. 6p, 

Si ^e comete adulterio quando el tnatrincnio es nulo. 
Gutiérrez ¡ih, 2. Canon/e, qmesf. caf, 1 3. n. 6. O. Olea ///. 2. 
qutest, 5. fi. 7. f/ 9. 

Si perdonando e! marido el adulterio podrá el Juez cas- 
tigar de oficio al adultero. Váleron. tract. ^/quast. 5. ij.20. 
Goffltz sobre la ley 80 de Toro, n. 49« 



Leyes de 

Recopila- 
ción. 



Concilio 
Tríden- 
tino. 



4T-6 AFINACIÓN. 

AFINACIÓN : haya casa de ella á costa de S. M^ 
donde se lleven los metales que se sacan de las 
minas , A 5. cap. 59. arí. Minas de oro y plata. 

£n cada casa de afinación haya los afinadores 
necesarios , nombrados por los Oficiales de Gua- 
da Icánal , los quales á costa de las partes hagan 
las afinaciones , dicha léy cap. 60. 

En cada asiento de minas donde hubiere la re* 
ferida casa de afinación haya un fiel que pese el 
plomo ó plata que: llevaren á afinar , y un Escri-* 
baño para que dé fe de las partidas que se entre* 
garen á los afinadores^ dicha iey^cap.6í. 

AFINIDAD. Véase Consanguinidad. 

AFINIDAD contraída por cópula ilícita se res- 
tringe el impedimento originado por elJa , y solo 
se anula el matrimonio posterior á los parientes 
en primero y segundo grado : en los demás gra- 
dos ulteriores no dirime esta afinidad el matrimo- 
nio con t mido después , cap. 4. ses. 24* art. Paren* 
fisco de afinidad por cópula. ilícita^ 

AFORAMIENTO Y FLETES. 

Leyetm 

Recop. de Indias, lib. 9. tit. 31 : Del afora-- 
t miento y jiete^ ..^ 7 

Aforamiento es el reconocitnieoto j valuación dt qaal«> 
quiera género» ó mercaderías para la paga de derechoa» 

§. Único. 
. RECOPILACIÓN DE INDIAS , lib. 9. tit. 31. 

El afora- Xey i. El Emperador Don Carlos y Príncipe 
f*'^'^^^ ^^ . Gvbernador. 

Jas tonela- 

(Iss S6 ha^a \'Á 

conforme á ^^ aforamiento de las toneladas se haga en es- 
esta ley. tá forma: x.° Botas ^ cinco en tres toneladas, i,"" Pi- 
pas, 



AFORAMIENTO Y FLETES* 417 

pas , dos hagan uaa tonelada. 3." Caxa de nueve 
palmos en largo y quatro en ancho y tres de aK 
to 9 hagan tres quartos de tonelada ^ siendo el paK 
mo de quatro en vara. 4.^ Caxas de ocho palmos 
en largo y tres de alto y tres en ancho , hagan á 
dos tercias de tonelada. 5."" Caxas de siete palmos 
y dos y medio de ancho y dos y medio de alto, 
cada caxa haga media tonelada. 6.* Caxas de seis 
palmos de largo, dos en ancho y dos de alto, qua* 
tro hagan una tonelada. 7."" Caxas de cinco pal- 
mos y medio de largo , dos de ancho y dos de 
alto , quatro hagan una tonelada. 8.'' Fardos de 
tres paños cada uno , que tenga cada paño veinte 
y quatro varas arriba , quatro hagan una tonela- 
da. 9.^ Fardos de cada dos paños , hagan seis una 
tonelada. 10. Fardos de angeo , que son así coma 
vienen de Francia , seis hagan una tonelada ; y si 
se hicieren acá mayores ó menores al respecto: 
y si son cinco enserados enteros una tonelada, lle- 
vando cada fardo un serón. 11. Hierro en plan-« 
cha y vergajon , veinte y dos quintales y medio 
hagan una tonelada. la. Hierro labrado , yendo 
en barriles quintaleños de fuera , dos por una to- 
nelada ; y si en otra cosa , al respecto de los bar« 
riles quintaleños. 13. Barriles de qualquier mane-* 
ra de fruta , ú otra cosa, siendo quintaleños, quin* 
ce en una tonelada: y medios quartos : ocho , y 
ocho quartos grandes de los que traen de Santo 
Domingo, llenos, dos toneladas. 14. Barxiles pe- 
queños de aceytuna de tres almudes, quarenta um 
tonelada, y así de los que tuvieren mas ó menos al 
respecto, i $. Botijas de arroba y media de vina- 
gre enseradas , cinqüenta y seis arrobas en una 
tonelada. 16. Ochenta arrobas de aceyte en bo- 
tijas de arroba y media , quarenta una tonelada. 
X7. Botijas de las que llevan al Perú vacías de ar^ 
roba y quarta , cinqüenta una tonelada ^ y si fue« 
Tomdl. Ggg rea 
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Kn llenas quarenta y seis ^ y siendo mayores ó 
menores al respecto^ 1 8« Jarros de miel de azum- 
bre, trescientos cinqUenta una tonelada. 19. Lo- 
za , lebrillos , diez vasos una tonelada : loza 
menuda , platos y escudillas , ciento y veinte va- 
sos una tonelada, ao Jarros vacíos , cinqüeota va- 
sos una tonelada» 21. Ladrillos, setecientos en una 
tonelada. 22^ Tejas , mil y doscientas hagan una 
tonelada. 23. Formas para azúcar , quatrocientas 
por tonelada. 24. Pez, yendo en seras, diez y seis 
quintales una tonelada. 25. Barriles de alquitrán, 
nueve una tonelada. 26. Xarcia labrada ea cables 
6 en otra cosa , diez y seis quintales por tonela- 
da. 27. Estopa suelta , seis quintales por una to- 
nelada , y en serones cinco quintales una tonela- 
da. 28. Serones acemilares llenos de mercaderías, 
quatro una tonelada, asnales, seis una tonelada. 
29. Estrenques de á veinte y quatro hitos grandes 
dea sesenta brazas, ocho una tonelada ; estrenques 
menos de veinte hilos de las mismas brazas , diez 
en tonelada. 30. Cuerdas para barcos grandes de 
quince hilos de todo cumplido , que suelen hacer 
diez y ocho una tonelada. 31. Jamones de espar- 
to de nueve hilos , quarenta y cinco hagan una 
tonelada. 32. Jamones de seis hilos, sesenta y cin« 
co hagan una tonelada. 33. Trece docenas de ta- 
blas hagan una tonelada. 34. Capachos para ha- 
cer cazabe, ciento una tonelada. 35. Serones ace« 
milares vacíos , sesenta hagan una tonelada. 36. Se* 
tones mas pequeños, de seis palmos en cumplido, 
de ocho pleytas en alto , noventa por tonelada. 
37. Serones de cinco palmos, y ocho pleytas ea 
alto, ciento y diez en tonelada. 38. Cueros de vaca 
curtidos ^ veinte y dos en tonelada. 39. Xahon 
blanco en seras , diez y ocho quintales en tonela- 
da. 40. Canastas de seis pulgadas en alto y qua- 
tro en hueco atravesados, llenas , cinco en tonela- 
da: 
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da : canastas de quatro palmos en alto , y tres en 
hueco atravesados , llenas de mercadería, siete en 
tonelada ; 7 si mayores ó menores , al respecto, 

41. Rollos de xerga de ciento y diez hasta ciento y 
veinte varas puesta en seras, seis una tonelada» 

42. Balas de papel grandes de seis palmos , sesen- 
ta resmas una tonelada^ en las balas que quisieren 
echarlas» 43. Caxas de las que vienen con azúcar 
de las Indias, que después se vuelven con vidrios 
y mercaderías , siete en dos toneladas, 44. Yeso en 
piedi^a , treinta quintales en una tonelada. 45. Vein- 
te sillas de caderas en serones hechas piezas , una 
tonelada. 46. Ocho seras de azulejos de á vara 
cada una de cumplido , una tonelada. 47. Cien 
arneros hagan una tonelada. 48. Cínqüenta arro- 
bas de zumaque en sus costales una tonelada. 

Zéiy 2. Don Felipe If^en Zaragoza á i^de Ma^ 

yo de 1645. 

Si dos ó tres barras pequeñas no pasaren de 
ciento y veinte marcos ^ paguen el flete de una. 

Ley 3. Don Felipe II en el cap. 66 , Inst. de 1 597. 1^^, j^g^^ 

Las averiguaciones que se hagan sobre los da* ^* lo que 
ños que padezcan las mercaderías ú otros gene* líf^*'^" '®* 
ros^ ya sea por culpa de los Maestres de las na* sus^^a^erií 
ves , ú otra persona , pertenece á la Justicia Or- guacionea* 
diñarla , é igualmente su determinación , confor-^ toca i u 

me á la costumbre ó uso que hubiere. Justicia Or- 

dinaria. 

Xqy 4. ídem cap. 68 y 69. 

Las Justicias en sus jurisdicciones hagan que ^1 pagar 

los encomenderos 6 consignatarios , si fueren ve- ^^^^ ^ ^^* 

cínos , averigüen cuentas con los Maestres , y les J^^"''®\pa* 

paguen los fletes coxi suma brevedad ; y habiendo anicU jus- 

dilacton ó negligencia en la Justicia de aquella ticia Ocdi- 

tierra , sea Juez el General ^ y sumariamente lo naris. 

ha- 
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haga averiguar y hacer pagar á dichos Maestres 
sus ñetes de qualesquier partidas que los deudores 
tuvieren en sus casas , ó fuera de ellas , ó hubie- 
tca registrado ó registraren en qualquiera nao: 
y la Justicia de la tierra no lo impida , ni conr 
tradiga , pena de que si por esta causa la armada 
ó nota se detuviere se castigarán con rigor ^ y st 
guarde el cap. 3§ de la Inst. art. Generales^ 

Ley $• D.Felipe II en Madrid áig de Enero 1592. 

Los Maestres de flotas sean obligados á llevar 
las mercaderías que hubieren fletado , y de que 
bligados á díereQ recibo los Escribanos de los navios para 
llevar las Indias , pena de pagar lo que dexaren de cargar 
mercaderías y llevar al precio que valieren en Indias :^ y ao 
que fleten, fiando aquellos de los Escribanos , puedan poner 

persona que reciba dichas mercaderías: en el 
nombramiento de Escribanos de naos se atienda 
que sean abonados ^ fieles y suficientes. 

Ley 6. Don Felipe III en el Pardo á 14 de Di^ 

ciembre de 161$. 

En las naos de ida á Indias se haga la tasa de 
fletes según la sobra ó falta de buques , y á este 

se aiusten ^ % . ^ , • i-J ^ . ^ 

y proporcio. respecto los conciertos ; y la misma libertad ten- 
nen á vo- g^Q los dueños de las naos en. Indias , concer* 
luntad de tándose con las partes como mejor puedan. Lq 
las partes, contenido en la ley primera de este S* sirva para 

proporcionar los casos dudosos y excesivos. 

Ley 7. 
Los Capita- Ningún Capitán, Maestre ni otra persona pue- 
nes y Maes- da pedir , ni llevar á los pasageros mas precio 
tres no lie- jg \q q^e al principio hubieren concertado , pena 
ven á lospa- ¿^ haber por el mismo hecho perdido todo lo que 
fl^eirqurel ^^^ pasageros hubieren contratado ; y se apliquen 
que se con- tres quartas partes á la Cámara y Fisco ^ y otra 
cenare. al denunciador. 

APO- 
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AFOROS : los de vino y acey te de cosecheros del 
pueblo y su término se harán en los tiempos pre- 
venidos por las Instrucciones de Millones, ba- 
xando para el cargo que se ha de hacer á los 
cosecheros de vino la quarta parte de la cantidad 
que se halle en las vasijas sobre la madre, casca 
y atestaduras , por razón de estas y los demás 
desperdicios que tenga aquella especie. Véase art. 
jileábalas y comisos , Reglamento de 14 de Di- 
ciembre de 1785. 

Los aforos y registros de las mercaderías de 
Filipinas pasen únicamente ante los Oficiales Rea- 
les , /. 58. arU Navegación y comercio de las Islas 
Filipinas. 

Se hagan por el valor que tuvieren las merca- 
derías donde se pagare el almoxarifazgo, /• 9. 
art» yaluacionesy cuneros generales. 

AFÜEROS. Véase Valuaciones. 
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Cod. lib* 1 2. tit. 20 : De Agentibus in rebvs. 4 

ídem, lib. 2 1 iDe Prapositis Tígentium inrebus. 2 
Ídem , tit. 22 : De Principibus jígentium in 

rebus 3 
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5* único. 



gente es la persona que solicita algún negocio 
ó encargo que otro le hace en virtud de poder es- 
pecial para ello, obligándose con su aceptación 
á hacer todos aquellos oficios que su principal ba- 
ria en cosa propia , ya sea en el curso de los Ex- 
pedientes judiciales, ó ya en el de pretensiones de 
empleos á otras cosas semejantes. 

Entre los Romanos eran Agentes los que se ocu- 
paban en el manejo de las cosas pertenecientes al 

Prín- 
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Príncipe, así dentro de su palacio^ como fuera de 
él, por exempto , en la conducción de los tributos 
desde las Provincias á la Capital , los quales com- 
ponían clase distinta de los empleados en las Se- 
cretarías, y tenian varios nombres según su nú- 
mero ó ministerio, y sus Prepósitos y Xefes gene^- 
rales , baxo cuyas órdenes servian ; ademas goza- 
ban todos de distintos privilegios y exenciones, 
como la de tener fuero propio y otras varias prer- 
rogativas, que se omiten por no practicarse actual-- 
mente en España. Las leyes que tratan de esta ma- 
teria , según su estado en el dia , son las siguientes. 

Leyes dispersas. 

RecoDüa- ^^* Ministros de las Audiencias y sus subaí- 
cion, * ternos no sean Agentes en ningún negocio , baxo 
ciertas penas , /. 30. art. Consejo de Castilla. 

Los que han sido criados de Ministros de la 
Contaduría mayor , ú Oficiales de ella , en un año 
no sean Agentes ni Solicitadores, /• i. an. Conta^ 
duría mayor. 

Los Oficiales de la Contaduría no- tomen á su 
cargo negocio alguno para solicitarlo, aunque sea 
de sus parientes , /• 2. cap. 35. ídem. 

Pueden ser Solicitadores de las Iglesias y Mo- 
nasterios , y de personas pobres y miserables , y 
también por sus parientes y amigos , no llevando 
cosa alguna por la tal negociación , pena la prí* 
mera vez de volverlo con las setenas para la Cá- 
mara y denunciador, /• 5. idem. 

No pueden serlo los Oficiales de los Corregido- 
res sino en ciertos casos , /. 3. art. C&rregiderest 
instrucción y leyes de lo que han de hacer. 

Ni tampoco los Escribanos de Audiencias , ni 
sus criados , /. 36. art. Escribanos de Cámara de 
las Audiencias y Chanciller/as. 

Se registren los Agentes y Solicitadores de dón- 
de 
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de son naturales , el tiempo ^ negocios y salarios Autos acor 
en que se ocupan^ y en qué Tribunales asisten, dados. 
jt4ut. 8. am Procuradores de las Audiencias y 
Chanciller ías^ 

No los haya sin título Real, -^«^ 9. alU{i). 

Al tiempo de verse los pleytos no lleven acom-- 
pañamiento , Aut. 25* art. Escribanos de Cámara 
de ¡os Consejos. 

No lo sean los Religiosos y Sacerdotes sécula-» 
res ^ los de uno en otro fuero , y para los pley to« 
de Comunidad exhiban licencia de sus Prelados^ 
Aut. i.y 2. art. Prelados y Celrigos («)• 

A los Agentes se les prohibe el uso de coches^ 
Aut. 4. art. Tragesy vestidos. 

Por Real Decreto de 30 de Noviembre de 1783 
se creó en esta Corte un Agente con la correspon- 
diente Oficina , por cuya mano deben precisamen- 
te dirigirse todas las pretensiones que tengan los 
^ ^ Es- 

[i\ Aunque estos dos Autos no están en práctica , eit • 
el año de 1783 repitió orden el Consejo para llevarlos i 
efecto y y se empezó expediente sobre el asunto que está 
pendiente en el día : no obstante en la Real Chancílleria 
de Valtadolid se observan como que hay número de Agen«» 
tes y y estos tienen título Real. Y su Magestad por Real Cé^ 
dula de di de Julio de 177^ exime del sorteo para et re* 
emplazo del exército un amanuense á cada uno de dichos 
Agentes de negocios con el fin de que les ayuden en be* 
neficfo de los litigantes ausentes , guardando- las reglas que 
se previenen en la misma Real Cédula f que puede verse 
en el articulo Quintar^ 

(3) Este Auto se halla confirmado por Real Provisión 
de 3$ de Noviembre de 1764, como se puede ver ea el 
artículo EcUsiásticor ; y' posteriormente en el articulo t^ 
de la Instrucción de Corregidores que se inserta en esta 
última palabra , en quanto manda ; que Uf EcUsiásticor 
sicalarts y regülaref no entiendan en agencias de -pleytos, ad-^ 
ministraciones de casas , y cobranzas de juros que no /ean de 
sus frofias Iglesias^ Monasterios y Conventos^ á Beneficios,.... 
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Españoles eq la Corte de Roma ^ como dispensas 
para contraer matrimonio los parientes en grado 
prohibido , y otros semejantes que se despachan 
por Dataria. 
AGENTES FISCALES : en la Contaduría mayor 
haya uno nombrado por los Contadores de Cuen- 
tas, á consulta del que presidiere el Consejo de 
Hacienda , /• 2. cap. 47. tit. 2. crt. Cwtaduria 
mayor &c. 

2 Dicho Agente Fiscal lo provea solo el Pre- 
sidente ^ /. 5. cap. g. dicho art. 

3 En la Corte haya dos Agentes Fiscales , /.i« 
art. Fiscales. 

4 No lleven derechos los Agentes Fiscales del 
Consejo , ni los del de Ordenes, baxo las penas es- 
tablecidas en el Aut. 14. art. Alcaldes de los Juz-- 
gados de Corte. 

5 Haya en el Consejo tercer Agente Fiscal 
con 2® ducados de sueldo como los demás, ^2/^.96. 
art. Consejo de Castilla. 

6 Al Agente Fiscal de lo criminal ^ dentro de 
veinte y quatro horas de entregadas las residen- 
cias á los Escribanos de Cámara , se le hagan sa« 
ber para que las siga, Aut. 37. art. Escribanos de 
Cámara de los Consejos. 

7 El Agente Fiscal tenga presente la última 
residencia que se tomó á la Ciudad ó Villa , para 
que cese el abuso de llevar los R^egidores una li- 
bra de cada género por las posturas , Aut. 7. art. 
Fiscales. 

8 £1 Fiscal de la Cámara no tenga Agente, 
Aut. 19. art. Patronato Real. 
' 9 El Agente Fiscal del Consejo solicite que las 
Escribanías de Cámara le envíen los pleytos déla 
segunda suplicación , Aut. ^. art. Segunda suplid 
oacion. 

10 Los Agentes Fiscales que pretendan entrar 

/ en 
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en la barrera de Corregimientos y Alcaldías ma- 
yores han de observar lo resuelto en la Real Or^ 
den de 4 de Septiembre de 1784 , que se contiene en 
él árt^ Abogados. -i * ^é. 

•II En la Casa de Contratación liaya un Agen* '^^S'^^'^ ^ 
te^ Fiscal nombrado por el Fiscal , con el salario "Jí**^^*** 
acostumbrado , /. 23. art. Audiencia de ios Jueces 
Letrados &c. de ¡a Contratación. 

12 Se le dea las propinas así ordinarias como 
extraordinarias con arreglo á lal. 24, dicho art. 

13 Los Agentes Fiscales del Consejo , quanda 
la Contaduría les entregare despachos de oficio^ 
den recibo á los Contadores de,Cuentas^ Aut.16%. 
art. Contadores del Consejo de Indias. 

. . . 14 '^ Del libro jque han de tener dichos Agentes 
Fiscales ^ y quándo lo han de presentar en ia Con- 
taduría» m.art» Escribano de Cámara del Consejo 
de Indias. 

15 En el Consejo de Indias haya dos Agentes 
Fiscales , uno para los negocios del Perú , y otro 
fMira los. de Nueva España , /. 16. art. Fiscales. 

16 £t Fiscal de este Consejo, en vacante de 
Agente fiscal » nombre para este oficio á un Le^ 
Irado , Attt. 1 6d* dicho art. 

i 17 Siendo necesario en las Audiencias de fa- 
llías jun Agente Fiscal» senonaíbre coo salario ma« 
derado» /• ^'¡Mel mismo art^ 
: 18 ' £1 isalario de dicbosí Solicitadores Fiscales 
fle pagtie.de gastos de Justicia y Estrados, A 48. li, 
GENTES , FISCALES. Véase Fíxr^tí, 

AGENTES DE NEGOCIOS DE INDIAS; 

5» L ' 

i:x iNosean Agentes ni Proctíraddres en negó- cíoifdTuI 
ctos de Indias los Oficiales, de I Consejo , sus ni- días. 
'.¡TomJL Hhh jos. 
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jos , deudos, criados y familiares , ni los del Con* 
sejo intercedan en ellos , /• i8. art. Presidentes 
del Consejo de Indias. 

a El Consulado de Sevilla pueda tener Solicl* 
tadores en la Corte con salarió justo y competen- 
te y 1. 20* art. Prior y Cónsules de la Universidad 
de Cargadores. 

3 Las Ciudades puedan nombrar Agentes en la 
Corte á las personas que quisieren^ no siendo deu- 
dos de los Oidores , Alcaldes , ni Fiscales de las 
Audiencias de sus distritos ^ /• 4. arf. Procuradores 
de las Ciudades &c. 

4 No lo puedan ser los Religiosos en negocios 
seculares , ni sean oidos sin licencia de sus Prela« 
dos en la Corte y Casa de Contratación ^ I.g^.art^ 
Regulares^ 

í.n. 
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Real Resolución de i%de Julio de 1778* 



or la qual se ordena : que el numera de Xef 
Creación 7 Agentes para los négociosde Indias sea el de trein- 
nt&mero de ta ; queestos empleos sean faonortíicos; que á los 
los Ages- que fueren nombrados se despache Real título d6 
tes del Real .^^1^5 Agentes y Solicitadores de- oegocioiLde Ja* 
lodTs!^ ^ dtasen la Cortey sinobUgacioofle pagar media 

anata» Que en el referido número treinta pu&* 
dan ser iacluidos los Procuradores de los Reales 
.Consejos que lo solicitasen eti quienes concurran 
las prendas y circunstancias necesarias ^ y qué los '^ 
demás Procuradores de los dichos Consejos ( que 
po tuvieran la calidad y titulo dé^ge[ntte''Se IiHb 
dias) queden solamente para los negocios judicia- 
les^ en los quales no Sí^án responsables á las re» 
sullas. Que los actuales Apoderados de los Cuer- 
pos 4 tanto Seculares coñac Eclesiástioos ^ proiígan 
en los negocios y dependencias de que están eo* 

car- 
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cargados, foterin no hagan novedad con ellos sus 
principales ; pero en caso de hacerla ó morir , ha«> 
yan los referidos Cuerpos y Comunidades de dar 
sus poderes á alguno de los Agentes del número, al 
menos de obtener permiso p^ra tener Diputado 6 
Bit>utados del mismo Cuerpo, en cuyo caso no 
t)abrá necesidad de mas informe, ni otra formali* 
dad que la de la presentación de los poderes. Que 
Ids actuales Apoderados de los particulares con* 
tináen hasta, lá conclusión de los negocios que tu- 
vieren pendientes ; pero que si se les ofreciere al- 
gtraa nueva dependencia deban sostituir su po« 
der en alguno de los Agentes y Solicitadores del 
número prefinido. Que no se entiendan compre- 
hendidos en el número de los treinta Agentes los 
parientes que estuviesen dentro del quarto grado 
por consanguinidad , ó del segundo por afinid id^ 
los quales puedan ser Solicitadores en solos los ne* 
gocios desús parientes, calificando previamente 
esta circunstancia al tiempo de la exhibición de los 
poderes , los quales en los asuntos de Justicia han 
de sostituir en alguno de sus Procuradores. Que 
tos empleador en Tribunales ú Oficinas , que go« 
cen sueldos en ellas , no puedan ser Solicitadores^ 
ni Agentes, conforme está pevenldo por las leyes^ 
asi de Indias , i^omo. de CastiMa. Que qualquiér ve* 
ciño 9 habitante ó Comunidad de América que 
para síi b^áyor seguridad quisiere remitir los cau« 
dales -que aeístínare para sus solicitudes y depen*^ 
dencias al arca de la Depositaría general del re* 
ferido Consejo de las Indias , lo pue¿i executar li* 
bremente ^ y en ella se reciban sin otra carga que 
la del uno por ibo del total de dichos caudales á 
la entrada , y nada á la entrega de los sobrantes. 
Que la Contaduría general del propio Conseje 
lleve cuenta formal de todo en libros separados , y 
libre con orden de la Sala del mi&aio Consejo que 

co* 
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conociese del cfxpediente ^ ó del Miimirb de ella^ . 
que se diputase , las partidas que parezcan pro« 
porcionadas para los gastos que requiera el curad 
de los negocios , según dictase la prudencia , y ba* 
xo las reglas y precauciones cob que se maoeja la 
misma Depositaría general. Que todos los caud^ 
les de pupilos^ obr^s pias y casas de misericordM, 
vengan precisamente á la arca de esta Deposita- 
ría , con solo el gravamen de pagar el medio por 
loo establecido por reglamento» Que todos los: 
Agentes^ Solicitadores y Apoderados (inclusos los 
parientes) presenten anualmente (ó antes si por al- 
gún motivo particular se juzgase indispensable) sus 
cuentas en el propio Consejo^ sin exceptuar aque*. 
lias que fuesen concernientes á gastos de solicitu- 
des por la vía reservada. Que estas cuentas se pte* 
sen ten en la Sala del men$:ionado Consejo que qo-» 
I nozca del negocio , para que pasando á su Coata- 
duria general se califiquen después precisamente 
por la misma Sala , antes de yol ver. los originales^ 
^ sus .copias al Agente ó ApQderad<>., con la notar 
de revisión y aprobación correspoqdiepte. 
-AGOREROS. Véase art. Hechiceros y Sortilegios^ 
AGNADOS. Véase art. Sucesiones. 
AG[RAVIAR : en qué cosas se diga agrjiyia el Pre-. 
Partidas. lado á sus subditos.^ /• 14. li.tj? lé.^art.Censos^ 

e^dcciéínil^s y Profuracior^s. :;, ^ . ; • ' 

AGRAVIOS de cuentas*. s€l. protevStjeR^eo el Tribu-r 

Recopt- ' U3J asintiendo los Contadore* de R$itstt\ta§.^ 7. 3<ít¡| 

*^'*^"* cap. II. y i i. art. Contadores M^yuref^ • , S 

Recopila- - *^^^^ despachar Jueces sobre agravios de Cor^ 

cien de lo- fingidores y.Justiciap hechos. á Iridios y persocas^ 

«liaa. iTiiserables no sea necesario baber B^nzas, L'i'Xi 

art. Pesquisidores. ^ - ^ 

. a El Gobernador de Yucatán no provea Jueas 
de agravios baxo la pena de la7« 27. ibid. ; 

AGREGACIÓN ; los pueblos de' Qpbiernos y Cor-< 



*> 
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ftf^mieotn qtteosoq i .provinion de) Rféy^'i- ^uüe se* 
hubieren desmembrado, se vuelvan ájunir y agre- 
gitr V A ü.ari* Corregidores , Goher^odkres y jrf/- ' 

Cuides mcQfares. ' " 

GA£SORHSw Véase Fuirzas , Hurtes y ReboT. 

AGRIMENSOR QUE MlDB MAL; 

Dtg«^ lifau lutjt. 6: Si metiser falsum modvm 

dixerii. . .4 :. W-^^ »-; .t^' •• • ^ •• 7 ' 

rata, en este título el Derecko^ Civil <» no del» Definición^ 
lÚodQiCQn que* los medidores deban medir tos 
<^aQipQSfiS líos edificios vgec métricamente^ ló qual: 
es su oficio , sícío.'die Ja. responsabilidad del dafiov- 
l^qus qufd)an*jisiujeid&:en caso de qu^ en eíio co« ^^^^ ^R 
met90 -fal^edadJbHGomo. hubiese. isumai^es^asek d¿¿ ^^'^ fncur- 
«pirtejíime¿ hombres eUf la Hbpátóica Rr;nMfna»^no [echrcivü 
$p reputahan¿sttiíiOl¡irás. ea/e^ coDcepto; áé ^^ ¡o, q^e ni 
randadas v lUamándose^.honojjaoio qoaiquíi^rer^ mer- usan bien w 
efiá que por.jedlas sbiamaS' recibían (n)^Dél^aqi9f oficio, 
ppo.vino que ;-oo;4)iuücndo¿ $er .recoivtc$jRi¿dÉ( con^ 
la acción de arrendamiento, determinó ^l Pretor 
q^e )oopod|e$al^3se6rifÍBifMn9'Tque agóñvfniese cK)n 
l^^^Qcum 'Jn fikshmp^ an43uvjriEes« 'persecutoria de^ ^ > 

la cosa, y otras«^á^,.^y .que^ e^td <:om{^etar^4^ 
%íiipkiqtiéf>^n)!dtchg; fabedadi/^adetfó írt^ÁlaíSo, .¡de;» a 
t(i 4 5U ;íief edfeM . (jf^ ^ .cofa tira el ^ med Ktef '4iise«ll^'> 
uwitQ , y.Aa Jitil conUa. qi»rk|tfí6r>Gt»b^ qire átpth^ 
so falsamente acerca de la medida (3), «siendo : 
AiH^hQ^:yinMliétoif;< de tid sXikfxk que^ pagando 
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43<:k agrimensor. 

UQo se. \\hrm los ilemas^ (i) ; pera ño contra lot* 

heredero%i(2). . m 

Pena .; {^a^ ley d^i. Parta ^tU Fa¡sarios dhpone que el 

porDere- perjudicado repita civilmente á la rdotefíracióa 

cha Real, ^^j d.afio ,coatra la petMoa que cficAbíó uti/iidad 

por la medición desarreglada , y no teniendo 

blenei^^ 'cpntra el. misqp|)o .agrii)íieritoii,' iy si este 

l9,4iizo con dolo se puede proceder contra él cri- 

minalaiente oom'o f eo de (abedad para la ioí^ 

po9ÍcioQ>de una pena, acbiiraiia.. .^^ 

AGuA : si se detiene en alguna heredad por ma« 

Pinidts. lezas que trae , siendo'jéftolafi^ de los vecinos , el 

señor de ella limpie la corriente para que siga có* 
,n \ '^ ibo aotes ^ f¿ is«^^^*^ Dcnanciásde oinra ntáeva. 

a Cada uno en so téasa puede b«cer fuente ó 
fíozo de ^guii> aunque' ei^^el vecina ée meng^e^ 
ejDecutándoio con buena fe ^J. .19. id. ^ 

3 dBlque tufriete servidumbre ^le* llevas agua 

^ i su heredad por la^agena ^ la tcotidiíixca por tleba*' 

" ; xoide .tierra; en aréqduces 4 paca evitar daflds á la- 

. hcxedaid por donde jasare ,?i^'4* HiPtk^SBríüdtímbrex. 

^ , ,4 Si-ubo hubiese: ganado ^servidumbre de traer 

. agpia. de ba4 fuente ^ el sefior ide esta, no puede dar 

<)e aqndiagna á otro^ sida con iirft^lo ^ la A 5» 

Recopila- ' S '^^^ minas yjjnmqpalesile^tBta/i 0007 de^« 
cioiu mas metales^ y las. de/ aguas y^ofeo^ de ^nl per- 

tenecen al Rey ^ /«id^riirr», JIÍAfn9»^¿> . ' 
At acor- ''^ I>«1 cc»fi0CÍmieato>de>agdaf'4Íe.Ma1lorca., Stt 
dadM €ursQ ^ 4a&os , y facultad deieoag^narla» ^ Auti j i «* 

^TiV'* 5* ^irr» Auiieueim ét CraáBf dé ^SevUlm ^ Ann^ 

7 La Villa de Madrid nb puede iesikraer^ v^^xt^ 

dar 4 ni dar graciosamente el a gua sobrante sino 
^ >^. >^ r con 

(O L. }• pr. ff. h. I. 



AGUA. 4^% 

con expresa liceacia del Consejo , ^iif. 53. art.Can- 
fejó de-CatítUíU * ■ . . 

8 Las aguas sean comunes ^ /• $• art^ Caminos Recopilt- 
públicos , posadas , ventas &c^ cion de la-» 

9 Las aguas públicas se cuiden por las Au* ^^^ 
4iencias , A 9. allí. : .. , ; : : '^ 

10 £a el repartimiento de tierras y aguas de 
los Espai^ojes ise guarde la tnismá forma que en el 
de los Indios, y el que se apropiare mas agua de lá 
que le'oorrdspaode le sea quitada hasta que to- 
dos tm inferior o» rieguen sus propiedades ; /. 1 1 • id. / « ' 

11 . £í Juez Oficial j^rocurb que los baj¿eks va- 
y^ prevenidos dtf agua , /. 12» árt. Juez Oficial^ ' 
jf Cónsul que van á los puertos. ^ - ; ; ^ í. ' 

: n : Los dueños , Capitanes de mar ; y < Maestres 
de navios lleven lo menos las dos terceras partes 
de agua en pipas , y la otra éti^bmíjas, 3^'nb ha^ 
ciéndolo incurren etf la pena de Ié( L 4; art.Maes^ 
tres de plata y navios 'dH, raciones.' *' > 

- i t3 ¿rOS Ppovéedores y Vlsitadorieí dfe Táá ar* 
inadas?y flotas tengan' particular cuidado en Ique 
vayan: bien provistas d^ a^ua ,/; 4. ártí'Wotíéé'dorl 
y provisión de las armadas j* flotas.- ' i'í '^' -^ 
14 Ha^a Jueces para que repartan á los In* 
dios las agifks para sus riegos^ y hecho el^r^ar- 
l*iiiientíf?d*if caenta « Víre^^^ Preslden(c?yy no ' 
vayan á costa denlos Indios^ y en las causaá'de que 
conocieren ^ sí ($e apelare 'de- éds sentencias ^ ief exe¿ 
cute lo que la Audlenéib ^etermíiiare sin «mbar^o 
de sup^icatiM y 1.6^;. üH.'Trohrsiónés^'dé ofi^^ - 
^ igí: Dtl^rileWdüe hab»<lé»teh6r'fos^ó« 
en^lofif p6tñ)s y^ medidai de ;a^ás) desmadas;^éase 



art* Boticarios. 
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Real Decreto de 19 de Juliode 1746» 
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1 comei*<^ip <}^ aguardientes ^ .tnistelar y roso» 
Lifibncty )^^. ^^ todas.. cU$ej)-i^d libjps. y ^ franco en .toda Esr? 
comercio de paña ^ y qiiatesquier v^sallq^! puedan fabricar íes- 
aguardieaca los /génerpa y venderlps^ por ^nmyor ^ con tal que 
tea libce. ios pueblos puedan .b^efieiaf y n arrendar el abasr 

to por ^enor en cada ud<>; de ellos ^ y apljcn lo 
gu^ 4i^ef^ pof este ramo en pago y parte del ea*^ 
c^bezamiento quo^ tuviesen de contribución « re* 
f^rtiéndlolo de menos á los vecinos para que re^ 
dunde en sú benefício ; y común, de todos ^ aua 
quaiKlp ascienda á mas cantidad die la que cor- 
respoipde!^! equiva^eniie 4^ su extinción, porque 
regular|B€(nte tiene e/k todos los aao«( aus altera- 
ciones el arriendo¿^ • , . v ;,,• .« * . 

Otro dé 21 de'Mario de \JA%,, 

Defechot , A los^ opsecbérp^ d« vinp . y .oirás- ^a1$sqtaier 
fuedebepa- per5pcias que ip quemaren para aguardiente qo 
^^tt^^^^ se l§s. cobre porialc^baJas,(yeotp?.y iiiiiilc¥»es mas 
^ gi^Q la » qptaya parte 4e > iftUR .pag/irwn ea la vea- 

ta;del yínp^ bnsgp* Lq ^Mpyejtp ,en «teiJSLeaij Den 
(íreto -fie coofirm^ ,pn ia ííp?ti:HCc|(0^ <ie; f^ de Di- 
ciembre ^e i7^s (r^ipo .dp} vTftpJ q^eae cootic^i 
oe en el artículo Alcabalas. ,\ - . . j, ^^^^^ 

El conocimiento de las causas de aguardientes 
corresponde al Señor Cuperlotendente General de 
la Real Haeienda « cap. 4 de la Instrucción de 17 
ele Diciembre de 1760 » art. Contrabando ^ su re- 
gla- 



. MORCAR; • 4S9 

glamentó i y forma de Juicio en España S Indias. 

Ahorcar : ios jueces pueden imponer esta pe- Partidait 
na á los delioqüentes^que la merecieren , 7 quié- 
nes deban ser ahorcados^ degollados.» apedrea- 
dos ^ y echados á las fieras , /• 6. y siguientes^ 
art. Penas. » 

AHORRAR* Véase Libertos y Manumisiones. 

AHORROS : las pipas de vino que ahorrare la gen- Recopila^ 
te de guerra se vendan , y su valor se les reparta^ cion de \xk^ 
L 28. art. Proveedor^ y provisión de ¡as armadas dia«^. 
y flotas. 

2 £1 vino que ahorrare la gente de mar y guer* 
ra se tome para la armada , y su valor se pague 
por cuenca de la avería ó caudal de prevenciones 
al precio que cotriese en Cartagena , I. 29. id. ^ 

. 3 Del vino que ahor-rare la gente de mar y 
guerra se cobren los derechos, /• 3c« idi' 
. 4 En Cartagena no se desembarque vino de 
los ahorros hasta que se haya dado razón á los 
Oficiales Reales , /• 32» ¿¿« 

5 I^os ahori;os de raciones no se puedan ven- 
der en Indias sin licencia del Capitán General de 
la armada ó flota , habiendo tonmdo la razón el 
Veedor , /• 33. id. 

6 Los Maestres de raciones no lleven cosa al«. 
guj^a por guardar á los 40ldado9 y marineros sus 
ahorros, /. 47. art. Maestras, de piata^ y navios 
de raciofies. 

AJUSTE : los Abogados no lo puedan hacer con RgcoDü*- 
las partes por la victoria del pleyto ^ /. '¡.y 8# cion, 
art. Abogados. . * 

Los Corsegídores y ><>tros. qudlesquier Jmces 
juren que no harán cpqci^rtuji qqo los iTcmíentes 
y Alcaides sobre Jos salarios y derechos que.á es» 1 

tos corresponden ^ /. 24.. art. Corregidores , Asis^ 
tente , y Alcaldes mayores. 

AJUSTICIADOS. Véase. Cíír^^e/fjT, .. .. v . 
. Tom.!!. Iii ALA- 



434 ALAISAHD'EROS* 

ALABARDEROS* Véase Domésticos y pfote ctores. 
ALARDE no es otra cosa que una muestra ó reseña 
Definición, que se hace. de los Soldados para reconocer si esti 

Gooipleto el número que debe tener cada compa- 
ñía <, y si tienen las aroiaslíitipias', ybien acondi« 
clonadas : lo que generalmente se llama en eldia 
revista ; y también com prebende la visita de los 
presos que el Juez debe hacer en las cárceles de 
su jur isdiccion. 
Ley de'E's- ^ ^^ ^"^ saliendo al alarde jura quees suyo el 
tilo. caballo por no pagar los pechos ó tributos , y se^ 

halla que no ló es, debe satisfacerlos doblados por 
el perjuro , sin embargo de que su pena sea ma« 
yor por las leyes, /. 128,^ 
Recopila- 2 En los pueblos de cien vecinos y de ahí ar- 
ción, jiba se haga alarde dos veces al alio ante los Al- 
caldes Ordinarios y de la Hermandad, y del tieme* 
po en que se han de hacer , /• i. cap. io« art. Ar- 
mas. 

3 Los Caballeros de Quantía de Andalucía 
mantengan armas y caballos , y hagan dos alar- 
des generales cada año , según sus ordenanzas, y 
otro en el mismo año , quando pareciere al Cor- 
regidor ó Alcaldes de sus respectivos pueblos^ /• i f • 
y 12. art. Caballeros. 

4 Cada uao haga alarde crní su caballo ^ baxo 
cierta pena , /. 1 9. art. l^asallos. 

5 Los que tuvieren tierra del Rey hagan alar* 
de el dia primero de Marzo de cada año , guar- 
dando las solemnidades de la /. 23. dicho art. 

6 Los vasallos de señores pueden hacer alar-^ 
áe con los del Rey trayendo arm^s y caballos ^ 7 
si quieren hacerlo con sus señores pueden , A 24. 
Ídem. . ' 

7 Ninguno pueda hacer alarde con armas y 
caballo prestado , baxo cierta pena , /• 2^. idem^ 

8 Quando el General hiciere alarde sea exámt« 

na- 
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/nado éada uno en su oficio, y para qué este exá- Recopila- 
^nicn 5e íaaga con mas iideUdad los visitadores dé <^[^" ^^ ía- 
navios hag;an q\m U gente4e. mat acuda á todos los ^^^* 
.ex&rctcit>$ ; /• %6.art. Generaies.y AlmiratÉes;, 

9 Eldciieralhagalosalardes necesarios y llc^ > - 
ve la gente donde se le haga la paga y se embar« 

que, /. i8. Ídem. . 

10 Los alardes de la gente de mary guerra. s^ 
hagdn ante el General ó su Almirante^ y: los íir- 
tnar^a^, y ante el Veedor y Escribano , para qñ¿ 
Jo asienten en sus libros, /• 66. idem* 

1 1 Los vecinos de los Puertos estén apercibid 
jdos de arn99s y caballos , y hagan alardes cada ' 
quatro meses , /. 19. art. Guerra : la bagan todof 

^os jdel señorío. 

12 Ninguno se exima de salir á los alardes y 

reseñas si no tuviere reserva por ley ó privilegio 
del Rey , /. 20. idem. 

13 No tengan obligación de salir á los alardes 
]osdel Cabildo y-Hermandad del Hospital de SaQ 
Andrés de la Capital de los Reyes, /. 8, art. Hos^ 
pítales ^ cofradías. 

14 Los Procuradores de las Audiencias no sean 
obligados á salir á los alardes ordinarios, /• 19. 
art. Procuradores de ¡as Audiencias. 

15 Bn los alardes y accidentes de íes énemi**- 
gos qué asistencia han de- hacer los Ministros y 
Familiares del Santo Oficio, /. 30. num. 4. art. Tri' 
hunales del Santo Oficio. 

16 £1 Veedor procure saber qué gente vá en 
Ibj armada., y Ja. asiente en.su libro , y pida al 
General que haga reseñas y alardes en las partes 

que se acostumbra , /. 8# art. Veedores y Contjado" . ,. _ 
res de las armadas. 
ALBACEAS: no puedan comprar bienes algunos de Recopíla- 
los que administran , pena del quatro tanto, /• 23. cioüé 
art. Compras , ventas y retrastos. 

El 
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a El Albacea que tuviere testamentó de otro 
lo muestre ante la Justicia , so ciertas penaa si ha- 
ce lo comrario iktJ^ arf. Testamentos 
Recopila- 3 Los Albaceas y Testa nvemar ios de los difuiih 
clon d« Ifi- 4:os en las Indias den cuenta deotro de un año de 
díai, 4q3 bienes de aquellos que hubieren cobrado , so^ 

bre que no hubiere pleyto , /• 30. art. JuzgadQ de 
tíemes de difuntos, 

• 4 El. Juez general les tome cuenta de dichos 

bienes qvando lo tuviere por cenveaiente^/.si. a//K 

5 Y no salgan de la Provincia ni se embarqueo 

6Ío dar cuenta primero de ellos , /• 37. idem. 

ALBALA de guia. Véase Diezmos Reales^ L^cap. 75. 

^^ Rej^opilacion , y Pasaportes. 
ALBANILES y otros oficiales que ajusten obras, no 
Recopi* les vale el remedio de la lesión , /, 3. art. Compras^ 
lacion. venias y retractos. 

ALBAQUIAS : los arrendadores y oficiales de li« 
bros , ni los de Hacienda las arrienden ni se les ha- 
ga merced de ellas baxode ciertas penas^ /• \o.art. 
Arrendamiento de Rentas Reales. 

3 Los Contadores de Cuentas ni su» Tenientes 
den lugar en la cobranza de rentas á que se hagaa 
albaquias ^l. 20. art. Contadores mayores. 



ALBEYTARES, HERRADORES 
y Examinadores ^ y de sus privilegios. 

L^etm 

Recop. lib. 3. tit. igzDe ¡os jfJbeytares^ Her- 

* r ador es y Examinadores a 

Autos Acordados: Ibid. ^ ..... .. i ' 

Definición a ^^ ^* ^ 

Jos^qlle no '^^ i^^yt^^^^s son aquellos que se dedican á cu- 
usan bieodc rirr las.enfemaedades de las bestias, por lo qual 
aa oficio. gozan de grandes^privilegios. £n ningún otro cuer- 

1 : po 
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po legaVse encuentra título que hable expresa- 
mente de esta materia; solo sí dos leyes en las 
Partidas que les impone la pena de pagar el daño 
^ue biciesea errando la cura de alguna bestia, 
6 si empezando á curarla la abandonasen ^ y por 
esta causa muriese (i). 

RECOPILACIÓN , lib. 3. tit. i^ 
Zey !• Los Reyes Cató/icos , año de 1500» 

J^os albeytares y herradores mayores no con-' peni de los 
sientan que ningún albeytar ñi herrador ponga; que ponen 
tienda alguna sin que primero sea examinado por tienda sif» 
todos ellos , 6 por uno solo , no llevando por su **' «ai4min% 
examen mas que una dobla; y examinado por uno ««^s^yotrasa 
no lo haga otro. Y usando alguno del referido 
ofívío no siendo examinado quedará inhábil de 
exercer el oficio, y ademas pagará a^ marave- 
dís para la Cámara , y id para los albeytares y 
herradores mayores. Ademas si hicieren algún 
yerro en su oficio sean castigados; y de las pe- 
nas pecuniarias que se les impongan hayan la 
mkad los herradores mayores , pud feudo estos^ 
llamar y emplazar á dichos albeytares y her- 
radores dentro de las cinco leguas de la Co^te, 
y no fuera de ellas , con tanto que no lo hagan 
por sus Tenientes , salvo ellos miamos ^ pena de la,'* 
Real merced, y 10!^ maravedís para la Cámara. , 

Zej^ 2. V.Carlos y Doña Juana en Toledo^ 41/ía ^S39* ' 

Los albeytares y herradores mayores deS« M« 

no 



(1) JL 10» tic. 8» P. 5« y i. ^. tic« 1 %. 9. 7^ 
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00 envíen comisarios fuera de las cinco leguas de 
la Corte; y enviáadolos^ las Justicias los prea-* 
dan y reniitaa á la cárcel de Corte , y se castir 
guen, avisando de qualguier 4esordea ^ue en ello 
Haya ai Consejo* 

j. iii. 

AUTOS ACORDADOS , lib. 3. tit. 19. 

« • • » 

l/luto único. Don Felipe l^ á 22 de Diciembre 

de 1739. 

JL/os albeytares se reputen como profesores de 
,, ^cie liberal y cientifico*^ y se le& guarden sus exéa- 
' clones pagando media anata ante$ de recibir ei 

título^ 

l IV, 

HGALES RESOLUCIONES NO . RECOPILADAS. 
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Real Provisión de 35 de ^bril de 1743» 



ros albeytares gocen de los mismos privilegios 
que están concedidos á los boticarios en el Autcr 
del Consejo de 19 de Octubre de 1689^ que se coa« 
dene al fin de los Acordados del nrt. Boticarios. 

Real Cédula de 22 de Junio de 1773* 

Los hijos y oficiales de albeytar están com- 
prehendidos en el sorteo para el re^em plazo del 
Exército^ del mismo modo que los demás contri- 
buyentes^ á excepción de los que tengan alguna 
calidad délas prevenidas én la Ordenanza de Re- 
emplazos. Véase Quintas. 
ALBOROTOS : para evitarlos se dé por las Justi- 
cias , Regidores y Concejos j favor y ayuda , y na- 
die 
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die sin licencia toque las campanas ^ baxo las pe* 
ñas que expresan las leyes y Pragmática inserta 
en el artíjculo Tumultos^. , ^.. , 

ALBRICIAS : no las jidán ^ ni aguinaldos los Abo- 
gados , A 29* art. Abogados \ y L sg. art^ Presi^ Ü^^^^'*^ 
dentesy Oidores de las jíudiencias y Cbancillerias^ 

2 Tampoco los criados de los Escríbanos, I^z^ 
art. Escribanos de Cámara de las audiencias ^ 
Cbanciiterías. 

3 Ni los Porteros ^L2.y 7. art^ Porteros del 
Consejo ^.Audiencias y sus derechos ^y í.2^ §• He- 
copilhcion de Indias del mismo artículo^ 
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